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Prólogo a la edición en castellano

De «la» forma de conocer 
a «las» formas de conocer

Irene Vasilachis de Gialdino
CEIL-PIETTE (Conicet, ARGENTINA)

Introducción

En el Prólogo a este volumen trataré los temas y problemas que 
considero más relevantes, y en los que hay correspondencias entre 
los distintos autores, aunque di  eran en las propuestas que realizan 
para considerarlos y resolverlos. Estas cuestiones, fundamentalmente 
epistemológicas y metodológicas, al no ser excluyentes y reiterarse, 
en gran parte, en las diversas perspectivas que acoge el Manual en su 
conjunto, pueden dar cuenta de los avances, inquietudes, vacilaciones, 
incertidumbre, tensiones, con  ictos, contradicciones presentes en los 
actuales aportes al campo de la investigación cualitativa. Tal como es 
dable observar en los distintos capítulos de este volumen, son las tran-
siciones las que se destacan, y son los pasos de sus trayectorias lo que 
enfatizan los autores a  n de justi  car la posición por la que optan, y 
en la que se ubican.

Me ocuparé, pues, de señalar el recorrido que va desde la forma 
de conocer legitimada, admitida, a las diversas formas de conocer (1). 
Ese pasaje es llevado a cabo mediante la incorporación y el reconoci-
miento de: a. nuevas formas de saber y de conocer, tanto intuitivas 
como subjetivas; b. epistemologías y modos de pensar y razonar alter-
nativos; c. otras formas de ciencia; d. originales ámbitos epistemológi-
cos y metodológicos, y e. expresiones culturales,  losó  cas y paradig-
máticas que permanecían subyugadas.
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La impugnación de la forma de conocer convencional trae apa-
rejado, por lo demás, un encadenamiento de otras signi  cativas tran-
siciones. De esta suerte, la objeción a la neutralidad valorativa y al 
carácter objetivo del conocimiento lleva a a  anzar la actualidad del 
compromiso ético (2), a situar a la ética dentro de los paradigmas, y a 
establecer como necesaria la relación entre la ética, la epistemología y 
los criterios de calidad de la investigación.

Las diferentes formas de validez, asociadas con las distintas 
metodologías y paradigmas, se emplazan como respuesta al cuestio-
namiento de la validez como régimen de verdad (3). Mientras se des-
taca el estrecho vínculo entre la verdad y las relaciones de poder, la 
preferencia acordada con anterioridad a los resultados generalizables 
cede frente al reconocimiento otorgado a las prácticas y experiencias 
subjetivas, y a los alcances éticos y políticos tanto de éstas como del 
proceso de investigación.

El descreimiento respecto de la forma tradicional de conocer 
también abarca a la producción del conocimiento, y se exterioriza en 
el paso de la epistemología dualista a la investigación colaborativa (4).

El punto de vista universalista se abandona en favor de la pre-
rrogativa acordada al conocimiento particular, privilegiado, emergente 
de la experiencia situada de los diferentes actores (5).

El interés ya no aparece centrado en la ampliación del conoci-
miento, sino en su empleo en pos de la justicia social, y las metodolo-
gías, en lugar de aplicarse irre  exivamente, se crean activamente (6). 
Esta intervención dinámica se conecta con el rechazo a los determinis-
mos y a las legalidades empleados, ambos, para explicar las transfor-
maciones sociales, a riesgo de limitar la observación y la compresión 
de las múltiples formas de acción individual y colectiva.

El presupuesto de la relación entre los cambios sociales y las in-
novaciones que se producen en las prácticas de investigación conduce, 
por otra parte, a advertir la pérdida de vigor de las categorías que, en 
el pasado, se empleaban para nombrar, y a plantear la necesidad de 
gestar nuevas categorías (7) para acceder a la diversidad, a la  uidez, 
a los matices, a lo inédito.

1.  De la forma tradicional a las formas alternativas 
de conocer

La a  rmación acerca de que los paradigmas están en disputa es, 
para Guba y Lincoln, menos útil que la indagación sobre sus proba-
bles coincidencias, sus diferencias, sus controversias, sus contradic-
ciones; de este modo, en el Capítulo 8, intentan exhibir las corrientes, 
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argumentos, diálogos, escritos y teorías provocativas para entrever 
dónde y cuándo es viable la con  uencia, el acercamiento constructivo, 
la posible armonía de las distintas voces. Mientras los límites entre 
los paradigmas se tornan imprecisos y se transforman, la metodología 
renuncia a las reglas generales y se ciñe cada vez más, por una parte, 
a las disciplinas y, por la otra, a las perspectivas teóricas particulares.

Foley y Valenzuela, en el Capítulo 9, recuperan las formas in-
tuitivas y subjetivas de saber como consecuencia del abandono de la 
consigna, propia del paradigma tradicional, que suponía que era po-
sible producir conocimiento imparcial y objetivo. Para estos autores, 
los etnógrafos críticos contemporáneos están comenzando a utilizar 
múltiples epistemologías y, con frecuencia, valoran la introspección, 
el trabajo de la memoria, la autobiografía e, incluso, los sueños como 
formas de saber, explorando, en profundidad, la intensa relación entre 
el yo y el otro.

A su vez, Olesen, en el Capítulo 10, marca la tendencia del pen-
samiento y de la investigación feministas a alejarse de un sentido uni-
versalista, y a aproximarse a un conocimiento progresivamente más 
particularizado, más contextualizado que recoja la experiencia de las 
mujeres; de allí la pretensión de encarar una epistemología alterna-
tiva y la aserción respecto de la probabilidad de la presencia de otras 
formas ciencia.

Ladson-Billings y Donnor a  rman, en el Capítulo 11, que 
el trabajo de los académicos críticos, en sus distintas perspectivas, 
no reside en reiterar, en reproducir, el modelo de las contribuciones 
realizadas con anterioridad, sino en descubrir un nuevo terreno epis-
temológico y metodológico que se constituya, al mismo tiempo, como 
activista y como moral.

Desde su perspectiva de la criticalidad en constante evolución, 
Kincheloe y McLaren consideran, en el Capítulo 12, que los teóricos 
críticos inquieren sobre nuevas percepciones teóricas para compren-
der el poder y la opresión, y las estrategias con la que se moldea tanto 
la vida cotidiana como la experiencia humana. Intentan, por tanto, 
descubrir las estructuras, los discursos, las ideologías, y las episte-
mologías que sostienen y refuerzan las situaciones de privilegio. En 
el dominio epistemológico, el privilegio de ser blanco, varón, con una 
favorable ubicación de clase, heterosexista, imperial y colonial opera, 
habitualmente, consolidando el derecho de reclamar objetividad y neu-
tralidad. Se hace, pues, evidente la necesidad de incorporar conceptos 
tales como «imperio epistemológico» y «violencia epistemológica»: el 
primero para dar cuenta de la imposición de un criterio determinado 
de verdad, y el segundo para alertar sobre las estrategias de discipli-
namiento desplegadas mediante la información. Reonociendo la pre-
sencia de modos alternativos de pensar y de razonar, Kincheloe y 
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McLaren abrevan en diferentes expresiones culturales,  losó  cas y 
paradigmáticas sojuzgadas. En este sentido, y como ejemplo, explo-
ran el poder del conocimiento indigenista, de un lado, como recurso 
para los intentos críticos de producir un cambio social y desarrollar 
formas poscoloniales de resistencia y, de otro, para desa  ar el ámbito 
académico, su «ciencia normal», sus nociones acerca de la informa-
ción y producción legítimas de conocimiento. Asimismo, Kincheloe y 
McLaren, postulan como nuevo paradigma al performativo, orientado 
hacia la acción, y hacia la búsqueda de nuevas formas de indagar y de 
representar las interacciones cotidianas basadas en la acción, y en los 
procesos y experiencias vitales.

2.  De la neutralidad valorativa al compromiso ético

Guba y Lincoln expresan, en el Capítulo 8, que los valores se 
introducen en todo el proceso de investigación, desde la elección del 
problema hasta la presentación de los hallazgos. Esos valores, o mejor, 
la axiología —la rama de la  losofía que trata sobre la ética, la esté-
tica y la religión— deberían, para esta perspectiva, formar parte de 
las dimensiones  losó  cas básicas fundacionales de la propuesta de 
paradigma. La ética, entonces, se ubicaría dentro y no fuera de los 
paradigmas, lo que haría posible considerar la función de la espiritua-
lidad tanto en la investigación humana como en el diálogo acerca de 
ella. La relación entre la ética y la epistemología no puede aislarse de 
la validez, dado que cada forma de conocer contiene su propia trayec-
toria moral. Olesen, en el Capítulo 10, también asocia los criterios de 
calidad con los éticos, por ejemplo, en cuanto a la exigencia de que el 
investigador encare una relación abierta y honesta con el actor parti-
cipante, y explicite la forma de recolección de los datos, de su análisis 
y de su presentación.

Foley y Valenzuela, en el Capítulo 9, plantean el creciente 
desencanto de los etnógrafos críticos respecto de la noción positivista 
sobre una ciencia social objetiva que produce etnografías libres de valo-
res. Por su lado, Ladson-Billings y Donnor declaran, en el Capítulo 
11, que los estándares que exigen que la investigación sea objetiva, 
precisa, correcta, generalizable y replicable no producen, simultánea-
mente, una investigación y una enseñanza moral y ética, en especial, 
en cuanto a incrementar el respeto del principio de igualdad y, con 
ello, evitar la injusticia y fortalecer la participación y la democracia.

Kincheloe y McLaren, en el Capítulo 12, de  nen como crítico a 
un investigador o a un teórico que intenta utilizar su trabajo como una 
forma de crítica social o cultural, y que acepta determinados supues-
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tos básicos vinculados con: a) la mediación del pensamiento por las 
relaciones de poder social históricamente constituidas; b) la imposibi-
lidad de aislar a los hechos del dominio de los valores, y de extraerlos 
de alguna forma de inscripción ideológica; c) el carácter inestable y 
mediado, por las formas de producción y consumo capitalista, de la 
relación entre el concepto y el objeto, entre el signi  cante y el signi  -
cado; d) la centralidad del lenguaje en la formación de la subjetividad; 
e) el privilegio del que gozan ciertos grupos en relación con otros; f) 
la reproducción de la desigualdad como consecuencia de considerar 
determinadas situaciones como naturales e ineludibles; g) el origen 
múltiple de las situaciones de opresión, ya que éstas se interconectan y 
se refuerzan mutuamente, y h) la implicación, aun involuntaria, de las 
prácticas de investigación de la corriente principal en la reproducción 
de los sistemas de opresión de clase, de raza y de género. Mientras los 
investigadores tradicionales se aferran a la neutralidad, los investi-
gadores críticos, sostienen Kincheloe y McLaren, anuncian, con fre-
cuencia, su parcialidad en la lucha por un mundo mejor, privilegiando 
el propósito humanista de la investigación por sobre su procedimiento, 
sus técnicas y sus métodos.

También Saukko asume, en el Capítulo 13, que el tiempo en el 
que la investigación social podía hablar desde una posición superior, 
exteriorizando la posibilidad de la autonomía y de la objetividad, ha 
quedado atrás. En el mismo sentido, Plummer, en el Capítulo 14, al 
referir a los humanistas críticos con quienes, en parte, se identi  ca, 
sostiene que el trabajo que llevan a cabo nunca es libre de valores 
porque, precisamente, el centro de la investigación son los valores hu-
manos, y toda investigación de lo profundamente humano ingresa, por 
su propio ímpetu, en el ámbito de lo moral.

A partir de su propuesta de la teoría crítica de la raza Ladson-
Billings y Donnor se dedican, en el Capítulo 11, a la defensa de los 
tipos de responsabilidades morales y éticas que incluyen las diver-
sas epistemologías, con la esperanza de movilizar a los académicos a 
asumir una orientación favorable a la liberación humana. Examinan 
la posición de los intelectuales como constructores de epistemologías 
éticas, los límites discursivos y materiales de la ideología liberal y los 
nuevos patrones de la acción ética. Estos autores buscan una teoría y 
una metodología que intente tanto alterar el orden de las jerarquías, 
como desplazar las normas aceptadas respecto de binarios desiguales 
como los de hombre-mujer, público-privado, blanco-no blanco, capaci-
tado-discapacitado, nativo-extranjero. Encuentran que esa posibilidad 
se las provee la teoría crítica de la raza, que es una nueva teoría analí-
tica para considerar la diferencia y la inequidad empleando metodolo-
gías múltiples: historia, voz, metáfora, analogía, ciencia social crítica, 
feminismo, posmodernismo.
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Ladson-Billings y Donnor hallan que distintos grupos, como 
los afroamericanos, los nativo-americanos, los latinos, los asiático-
americanos tienen en común la experiencia de la identidad raciali-
zada. Cada grupo está compuesto por una miríada de otros orígenes 
nacionales y ancestrales, pero la ideología dominante de la episte-
mología euroamericana los ha forzado a una unidad esencializada y 
totalizada, percibida como de escasa variación interna. Mientras la 
noción de doble conciencia que acogen viene a dar cuenta de la lucha 
irreconciliable, unida a la experiencia de las identidades racializadas, 
el poscolonialismo expresa el sentido de un proyecto colectivo de con-
testación y de acción, orientado a superar la opresión y los términos 
en los que esa opresión se nutre y se sostiene.

3. De la validez como régimen de verdad a las   
 distintas formas de validez

Guba y Lincoln, en el Capítulo 8, dan cuenta de la tendencia 
posmoderna a refutar los estándares permanentes, invariables, me-
diante los cuales se puede conocer la verdad de manera universal. 
Este planteo se asienta en la suposición de la ausencia de una verdad 
única y del carácter parcial de todas las verdades. Las concepciones 
acerca de la existencia de un solo paradigma o de un único método 
apropiado para acceder al conocimiento pierden, así, todo sustento. La 
preocupación de los investigadores de los nuevos paradigmas no radica 
ya en las experiencias generalizables, sino en la experiencia única, la 
epifanía, el momento de descubrimiento. La rigurosidad, la calidad de 
la indagación viene, por su parte, a depender, además del método, del 
proceso de interpretación. Las diversas formas de validez, como, entre 
otras, la de resistencia o las transgresoras, al problematizar, cuestio-
nar y contrarrestar, intentan, todas ellas, romper con la validez como 
régimen de verdad haciéndose cargo de las crisis de autoridad y de 
representación. Del vínculo entre la ética y la epistemología surgen, 
precisamente, los criterios de calidad de la investigación.

Kincheloe y McLaren, en el Capítulo 12, mani  estan que las 
a  rmaciones acerca de la verdad están discursivamente situadas en 
las relaciones de poder, y suponen normas que subyacen en el compor-
tamiento social y cuyo cumplimiento jerarquiza el signi  cado de las 
aserciones. La relación normativa con la verdad suele tener carácter 
de universal y, cuando este carácter se contradice con las prácticas 
en observación, las relaciones de poder se hacen visibles. Kincheloe 
y McLaren re  eren a la validez catalítica, que apunta al grado en el 
que la investigación mueve a los actores participantes hacia la com-
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prensión del mundo y de la forma en la que está modelado, moldeado, 
a  n de que promuevan su transformación. Una indagación con va-
lidez catalítica no sólo dará cuenta del impacto transformador de la 
realidad, consecuencia del proceso de investigación, sino que, al mismo 
tiempo, dirigirá ese impacto para que quienes contribuyen con ésta 
alcancen la autocomprensión y la autodirección.

Describiendo la tensión, en la que se sitúa, entre la teoría queer 
y el humanismo crítico, Plummer, en el Capítulo 14, declara que las 
orientaciones de investigación que se incluyen en este último se cen-
tran en la subjetividad, en la experiencia y en la creatividad humanas. 
De una parte, esas orientaciones recurren a una familiaridad natura-
lista con las vidas y vivencias cotidianas sin apelar, ni aspirar a las 
grandes abstracciones, ni al universalismo y, de otra, asumen la am-
bivalencia y la ambigüedad inherentes a la vida humana, así como las 
preocupaciones éticas y políticas tanto propias del investigador cuanto 
de los sujetos que participan en la investigación.

Saukko, en el Capítulo 13, analiza los enfoques característicos 
de los estudios culturales, a la vez que propone un marco metodoló-
gico integrador que reúna los compromisos metodológicos y  losó  cos 
del paradigma. Estos estudios se caracterizan por la forma en la que 
combinan: a) un foco hermenéutico en la realidades vividas; b) un 
análisis posestructuralista y crítico de los discursos, las experien-
cias y las realidades subjetivas, y c) una investigación contextualista/
realista de las estructuras históricas, sociales y políticas en las que 
se asienta el poder. Para Saukko, las tres corrientes metodológicas 
de los estudios culturales se traducen en tres distintas formas de 
validez, y lo que propone es un marco integrador y multidimensional 
para combinar las formas de validez hermenéuticas o dialógicas, po-
sestructralistas o autorre  exivas y contextuales. La validez dialógica 
tiene sus orígenes en la recuperación del «punto de vista del nativo» 
pero, en nuestros días, expresa Saukko, la interpretación de las rea-
lidades locales se orienta más a la interacción del investigador con 
los actores participantes, los que están involucrados en la aspiración 
de capturar, de construir y de interpretar la realidad. La dimensión 
contextual de la investigación alude a un análisis de los procesos 
sociales e históricos, y el valor de la validez del proyecto depende de 
lo detallado, justi  cado y correcto de su desarrollo. La integración 
de las distintas corrientes metodológicas, hacen, por ejemplo, que el 
análisis contextual se bene  cie del principio dialógico de ser sensible 
a las realidades locales. La re  exión crítica, en lo que re  ere a los 
mecanismos por los cuales los discursos y los procesos sociales con  -
guran y median la experiencia subjetiva acerca de sí y del ambiente, 
resulta la característica predominante de los estudios culturales. La 
conciencia autorre  exiva de esa mediación es, por tanto, el criterio 
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de  nitorio a la hora de determinar la validez de una investigación 
dentro de este paradigma.

4.  De la epistemología dualista a la investigación   
colaborativa

Foley y Valenzuela, en el Capítulo 9, subrayan las diferencias 
entre los «etnógrafos críticos» y, contrastando sus propias prácticas 
etnográ  cas y políticas, coadyuvan a aclarar la noción de «colabora-
ción», por un lado, procesal y metodológica y, por el otro, pragmática 
y política. Distinguen a quienes hacen críticas culturales académicas 
de aquellos otros que escriben estudios sobre política aplicada, invo-
lucrándose directamente en los movimientos políticos. Ni todos son 
políticamente activos, ni todos producen, a la vez, conocimiento uni-
versalista/teórico y local/práctico, ni todos emplean métodos de inves-
tigación re  exivos y colaborativos.

Tratando de romper signi  cativamente, de un lado, con las acti-
tudes y prácticas de la etnografía cientí  ca positivista y del realismo 
cientí  co y, de otro, con la actitud del etnógrafo distanciado y omnis-
ciente, Foley abre el proceso de producir etnografía recurriendo a 
diversos medios: a) el estilo coloquial de la entrevista que incentiva 
la participación, a la vez que disminuye el grado de control y poder 
del entrevistador; b) las relaciones personales e íntimas con los in-
formantes que, a medida que se estrechan, enriquecen la mutualidad 
de las biografías compartidas por aquéllos y los investigadores; c) la 
revisión del manuscrito por parte de la comunidad, que posibilita la 
re  exión y la revisión de las interpretaciones, y d) una escritura sen-
cilla, que crea una reciprocidad lingüística entre el investigador y los 
actores y que, como una forma de «colaboración» no habitualmente 
reconocida como tal, lleva a las etnografías críticas a ser más útiles 
políticamente.

Valenzuela, por su parte, propone un enfoque de investigación 
al que denomina «etnografía de las políticas públicas» o «etnografía 
pública de las políticas». Como miembro de la tercera generación de 
mexicanos-estadounidenses, cumple la doble función de investigadora 
y de defensora de los intereses de su comunidad. Emplea, por tanto, 
su condición privilegiada de académica para apoyar una agenda de 
justicia social acudiendo a la participación política directa. Para Foley 
y Valenzuela, el  orecimiento de las muchas y prometedoras varieda-
des de la etnografía crítica, que abarca al interés público, dependerá 
de la transformación del mundo académico, en especial, de las formas 
de producir, distribuir y transmitir el conocimiento.

18

M
an

u
al

 d
e 

in
ve

st
ig

ac
ió

n
 c

u
al

it
at

iv
a.

 V
o
l.
 I
I



Guba y Lincoln, en el Capítulo 8, desarrollan, desde su particu-
lar perspectiva, el problema del control de la investigación asociado a los 
nuevos paradigmas, los cuales se interrogan acerca del qué, del cómo, 
del para qué y del para quién de la investigación. Estas cuestiones están 
ligadas con las de la voz, de la re  exividad y de la representación tex-
tual. Los investigadores que se apoyan en tales paradigmas emplazan 
como centro de su interés el conocimiento social subjetivo e intersubje-
tivo y la construcción y cocreación activa del conocimiento. El control es, 
por ende, un medio para promover la emancipación y la democracia y 
para compensar los desequilibrios de poder apelando al reconocimiento 
de la presencia de la voz de quienes habían sido excluidos de la posi-
bilidad de participar. La omisión de la voz de los interesados o de los 
participantes conforma, para Guba y Lincoln, una forma de sesgo.

Como exponen Kincheloe y McLaren, en el Capítulo 12, una 
política de la diferencia, como la que fomenta la teoría crítica, se re-
húsa a patologizar al «otro». Al mismo tiempo en que las comunidades 
tienden a revitalizarse, los grupos periféricos dominados por la mirada 
eurocéntrica se acercan a los límites del respeto, y los objetos de in-
vestigación «clasi  cados» pasan a ser sujetos, activos y conscientes, de 
acción, de decisión y de re  exión.

5. Del punto de vista universalista al punto de vista  
 situado

Olesen esboza, en el Capítulo 10, el alcance de la investigación 
cualitativa feminista exhibiendo las distintas corrientes que sostienen 
las complejidades de dicha investigación y que abarcan: a) el trabajo 
realizado «por» y «sobre» grupos especí  cos de mujeres: de color, ho-
mosexuales y lesbianas/queer, discapacitadas, y b) los diversos enfo-
ques acerca del estudio de las mujeres: poscolonial, de la globalización, 
teorías del punto de vista, posmoderna, deconstructiva. De acuerdo 
con esos distintos enfoques, y reconociendo el carácter dinámico de la 
producción de conocimiento, Olesen da cuenta de los signi  cativos 
interrogantes que se plantearon acerca, por ejemplo, de si las subjeti-
vidades de las mujeres del Tercer Mundo, y de todas las mujeres, po-
dían uni  carse bajo la categoría «mujer» o sobre las consecuencias de 
los procesos políticos y económicos sobre las mujeres pertenecientes a 
contextos sumamente divergentes o sobre el riesgo de reproducir con-
ceptos eurocéntricos de feminismo o sobre el signi  cado del término 
«género» o de las categorías «hombre» y «mujer».

Del conjunto de esos variados enfoques, el del punto de vista es 
uno de los más reconocidos y aceptados por las distintas contribucio-
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nes reunidas en este volumen. La investigación del punto de vista, que 
está en constante revisión y que ofrece perspectivas y orientaciones di-
símiles, surge de la crítica a la ausencia o exclusión de las mujeres en 
la narrativa de la investigación. Emplaza el conocimiento de esas mu-
jeres como particular y privilegiado, y como emergente de su propia y 
situada experiencia. Los puntos de vista son considerados como logros 
cognitivos, emocionales y políticos construidos a partir de la experien-
cia social, histórica, corporal, localizada y constituida mediante prácti-
cas discursivas, materiales, colectivas. La noción universal de «mujer» 
resulta, pues, reemplazada por la de «mujer situada» con conocimien-
tos y experiencias especí  cos y abarca a las mismas investigadoras con 
sus peculiaridades de raza, género, clase, cultura, trayectoria. Esas 
características subjetivas pasan a formar parte de la indagación y, 
como tales, deben ser integradas en el proceso de re  exividad. Presu-
poniendo la posibilidad y la probabilidad de otras formas de ciencia, 
lo que se pretende es, entonces, evitar la «objetivación» de las mujeres 
mediante la proclama de la exigencia de una epistemología alternativa 
que sea compatible con las experiencias y conciencia de esas mujeres, 
recogiendo sus múltiples historias y sus variados conocimientos.

Por su parte, Plummer, en el Capítulo 14, entiende que, en un 
contexto limitado, la teoría queer puede ser considerada como otra 
versión de la teoría mencionada del punto de vista. También Foley y 
Valenzuela, en el Capítulo 9, asientan la opción que han realizado 
muchos etnógrafos críticos de sustituir la visión positivista de hablar 
desde el punto de vista universalista y objetivo por un principio más 
modesto de hablar desde el punto de vista situado histórica y cultu-
ralmente.

Kincheloe y McLaren, en el Capítulo 12, admiten, asimismo, 
que la cognición y el conocimiento que ésta produce son actividades so-
cialmente situadas que tienen lugar en contextos históricos concretos 
y que, por ende, debe investigarse la dinámica entre los individuos y 
sus contextos. Esa relación moldea la identidad personal y la natura-
leza del complejo tejido social; de ahí, el requisito de aplicar variados 
métodos para captar la multidimensionalidad de ese tipo de conexión 
con los siguientes presupuestos: a) las estructuras sociales no deter-
minan sino que constriñen a los actores de manera muy intrincada, 
y b) la suposición de la presencia de leyes sociales pone en riesgo la 
posibilidad de dar cuenta de las distintas formas de acción social.

Saukko, sostiene, en el Capítulo 13, que la investigación, lejos 
de replegarse a las aparentes objetividad y autonomía, exhibiendo 
aserciones y versiones acerca del sistema social, sus actores o la na-
turaleza, debe aproximarse a la comprensión de los sistemas a través 
de sus consecuencias y manifestaciones locales. Para Saukko, la rea-
lidad social está atravesada por un mosaico de diversas realidades. 
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Su enfoque integrador apunta a acceder a nuevos factores históricos e 
intelectuales, intentando explorar los nexos entre lo local y lo global, 
lo cultural y lo real, lo personal y lo político.

6.  De la aplicación a la creación de metodología

En su propuesta de describir una criticalidad en constante evolu-
ción, o a una teoría crítica reconceptualizada, Kincheloe y McLaren, 
en el Capítulo 12, consideran que la teoría crítica nunca es estática, 
que siempre está evolucionando, cambiando, a la luz de nuevas per-
cepciones teóricas, y nuevos problemas y circunstancias sociales. La 
investigación que aspira a recibir el nombre de «crítica», expresan, 
debe estar conectada con un intento de confrontar la injusticia de una 
sociedad, o de una particular esfera pública dentro de la sociedad. Este 
tipo de investigación se convierte en una empresa transformadora y 
política, que no teme consumar una relación con conciencia emanci-
patoria, a  n de exhibir las contradicciones y de evitar la naturaliza-
ción de la desigualdad, la inequidad, la explotación, la violencia. A 
diferencia de la tradicional, la investigación crítica no se contenta con 
ampliar, con incrementar el conocimiento. Es frecuente que oriente su 
labor hacia la compensación de las injusticias halladas en el campo, 
así como de aquellas otras erigidas en el transcurso del proceso mismo 
de investigación.

Kincheloe elabora la noción de bricolage como una extensión 
del concepto de criticalidad en evolución, destacando las múltiples 
estructuras que moldean, que condicionan de manera encubierta las 
narrativas de los investigadores.

El bricolage destaca la relación entre las formas de ver de esos 
investigadores y la ubicación social de su historia personal. En su 
arduo trabajo en el dominio de la complejidad, el bricolage no apre-
hende los métodos de investigación en forma pasiva, sino activa. El 
investigador no recibe y emplea la metodología «correcta», externa, de 
aplicación universal, descontextualizada y hábil para justi  car conoci-
mientos inscritos en las formas de poder dominantes, sino que, por el 
contrario, construye esa metodología recurriendo a las herramientas 
con las que cuenta y en relación con las exigencias especí  cas de su 
indagación. Esa activa intervención se asocia con la impugnación de 
las perspectivas deterministas acerca de la realidad social, reiterada-
mente aplicadas al examen de los procesos sociales, políticos, económi-
cos, culturales privativos de determinados contextos.

La inquietud crítica por un cambio social justo lleva al bricoleur 
hacia los márgenes de la sociedad occidental para profundizar su co-
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nocimiento, abrevando de otros saberes y robusteciendo, vigorizando, 
fortaleciendo, por este medio, tanto la teoría social como los métodos 
de investigación y las estrategias interpretativas. La obtención de co-
nocimiento profundo en la periferia les permite a los bricoleurs, exte-
riorizar los rasgos de la frontera difusa y borrosa que se extiende entre 
la búsqueda hermenéutica del entendimiento y la inquietud crítica 
hacia la transformación social en aras de la justicia.

7. De las categorías habituales a las originales

Plummer, en el Capítulo 14, se interroga sobre la posibilidad de 
extender los límites de la investigación cualitativa con el propósito de 
abarcar nuevos campos y estrategias, así como de incluir la toma de 
conciencia política y moral. Moviéndose dentro de su propia tensión 
entre el humanismo crítico y la teoría queer, intenta puntualizarlos 
buscando coincidencias, pero sin tratar de conciliarlos y apoyado en 
el supuesto de que la tensión, la contradicción, la ambivalencia for-
man parte de toda investigación. Para Plummer, los cambios que se 
registran en la sociedad traen aparejadas innovaciones paralelas en 
las prácticas de investigación. Así, y como ejemplo, los giros polifónico, 
narrativo, autorre  exivo, híbrido, epistemológico, ético/político, queer, 
entre otros, constituyen las posibles variaciones en los estilos de inves-
tigación que se corresponden con las condiciones de la modernidad tar-
día. El requisito de adecuar las herramientas metodológicas y teóricas 
a las transformaciones sociales se hace evidente, para Plummer, en 
especial respecto de las categorías del pasado que las ciencias sociales 
continúan empleando a pesar haber perdido su utilidad, su sensibili-
dad, su capacidad para dar cuenta de los nuevos temas, problemas y 
fenómenos sociales.

Se trata, pues, de abordar la diversidad, la  uidez, las tran-
siciones, aprendiendo a nombrar, a innovar, a crear términos, pero 
prescindiendo de la utilización de aquellos que enmascaran la reali-
dad. La teoría queer trae consigo, para Plummer, una deconstruc-
ción radical de todas las categorías convencionales de sexualidad y 
de género. Entre los temas centrales de la teoría queer se hallan: a) 
el cuestionamiento de las oposiciones dicotómicas, tales como hete-
rosexual/homosexual y sexo/género; b) la pérdida del valor central 
de la identidad; c) la apertura, la  uidez y el dinamismo de todas las 
categorías sexuales; d) la consideración del carácter discursivo de 
la expresión del poder; d) el interés en la construcción y análisis de 
los textos y de las imágenes visuales, y f) el completo abandono del 
paradigma de la desviación.
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La teoría queer rechaza los métodos ortodoxos. Entre los ejem-
plos de investigación cualitativa que señala Plummer se hallan: el 
giro textual, las etnografías subversivas, las metodologías carroñeras, 
el género performativo, los análisis de casos nuevos/queer. Plummer 
entiende que la teoría queer no ofrece grandes innovaciones al campo 
de la investigación cualitativa, debido a que reinventa, toma prestado, 
vuelve a relatar. Lo primordial de esa teoría es, para él, su constante 
preocupación por la categorías y por el género/la sexualidad. De tal 
modo, otorgar a la investigación cualitativa una condición queer, ra-
dica más en sostener la preocupación política y sustancial con el gé-
nero, la heteronormatividad y las sexualidades, que en aportar un 
estilo metodológico particular.

Re  exiones  nales

La incorporación de nuevos paradigmas, como el participativo, al 
conjunto de los que ya coexisten en las ciencias sociales (Capítulo 8); 
las propuestas sobre la necesidad de abrevar en el conocimiento de los 
actores, pretendiendo, además, incrementar su capacidad de acción, 
como la investigación colaborativa (Capítulo 9); la exigencia, entre 
otras, de producir un conocimiento subjetivo y situado, que aborde la 
teoría del punto de vista (Capítulo 10); la búsqueda de una teoría y 
una metodología que cuestionen las jerarquías sociales y las normas 
legitimadas para crearlas, reproducirlas y conocerlas, como la teoría 
crítica de la raza (Capítulo 11); la propuesta de un estilo de investi-
gación basada en una criticalidad en constante evolución (Capítulo 
12); el planteo de un marco metodológico integrador para los estudios 
culturales (Capítulo 13) y la manifestación de la tensión entre el hu-
manismo y la teoría queer (Capítulo 14) exponen, todos ellos, las limi-
taciones halladas en la forma de conocer tradicional. Al mismo tiempo, 
horadan la piedra angular en la que se apoya el edi  cio de la llamada 
«ciencia», mediante la formulación de nuevos paradigmas y metodolo-
gías surgidos de los interrogantes y desafíos percibidos, y enfrentados, 
durante el proceso de investigación.

Es posible, entonces, inferir que la que se propone y avecina es 
otra «ciencia», no ajena al requisito de la intersubjetividad, pero con 
principios, criterios y parámetros amplios,  exibles, sensibles a las 
particularidades y diferencias individuales y locales, con epistemolo-
gías múltiples, con metodologías nuevas y renovadas.

Así como no puede alegarse que la multiplicidad de formas de 
validez excluye a la exigencia de calidad en la investigación, tampoco 
puede sostenerse que el rechazo a un único régimen de verdad o al 
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entrañe la impugnación del carácter indeclinable de determinados va-
lores y presupuestos, como, por ejemplo, los relativos a la dignidad, 
que alcanzan a todos los hombres y mujeres, y en los que se asientan 
y reposan los derechos humanos fundamentales.

La exigencia de conocer de manera local, situada histórica y cul-
turalmente, se asocia con la imposibilidad de que las características 
existenciales de la identidad sean universalizadas. Pero si acordamos 
en que en la identidad conviven dos componentes, uno existencial y el 
otro esencial, de acuerdo con la epistemología del sujeto conocido que 
sostengo con base en mis trabajos de campo, reducir el conocimiento 
al componente existencial trastoca la identidad, al privarla de aquel 
aspecto común y compartido de la humanidad, propio de todas las 
personas y que las hace tales: la dignidad. Si bien no pueden esen-
cializarse los aspectos existenciales de la identidad, ya que por este 
medio operan, entre otros, los mecanismos discriminatorios, tampoco 
se puede existencializar el conjunto de la identidad, tergiversándola, 
al sustraerle el soporte de la dignidad, la cual, a su vez, da sustento al 
principio de igualdad.

De esta suerte, las limitaciones en cuanto al alcance de las for-
mas de conocer tradicionales, y de las que da cuenta el entramado de 
transiciones que he considerado, se hacen notorias cuando lo que se 
trata de conocer es la identidad y sus atributos, especí  camente, el 
carácter esencial y común de la identidad. El conocimiento de este 
último carácter no puede estar subordinado a tales restricciones si lo 
que se intenta es evitar que la identidad se vea reducida a uno solo de 
sus componentes: el existencial. El alcance de lo que se intenta conocer 
no ha de reducirse, pues, en aras del cumplimiento de las condiciones, 
formas, precisiones, términos derivados de lo que «puede» conocerse 
legítimamente. Esa posibilidad, validada y arraigada en el mundo de 
la ciencia, arrastra consigo presupuestos ontológicos que remiten a 
una orientación epistemológica de acuerdo con la cual quien conoce y 
quienes son conocidos, al mismo tiempo, se ven compelidos a dejar de 
verse en el «otro» y como iguales, ya sea por la exigencia de la distancia 
o por la impronta de los procesos de objetivación o por los criterios a los 
que se suele someter el requisito de la «evidencia».

Aunque coincido con la reiterada perspectiva que sostiene que la 
persona no ha de conocerse sino situada, es menester poner de resalto 
que la persona y la situación tienen distinta naturaleza ontológica. 
Si esa distinta naturaleza no se reconoce, el principio de igualdad, 
basado en la común dignidad de la persona, y reivindicado con acierto 
por la mayor parte de los aportes que he analizado, no podría ser ni 
sostenido ni defendido frente a la injusticia, la exclusión, el abandono, 
la indiferencia.
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Si se han de implementar nuevas formas de conocer, orientadas 
a la realización de la justicia, no basta, entonces, con que sean hábiles 
para exhibir las diferencias sociales, culturales, económicas, políticas, 
ligadas a las situaciones en las que las personas despliegan su existen-
cia. Es imprescindible, además, que el común componente de la identi-
dad, ese al que apelan los actores sociales para encarar sus acciones de 
resistencia, sus luchas, sus reivindicaciones sea conocido y reconocido.

Conocer «por» y «en» lo común, lo igual, lo que identi  ca a las 
personas como tales y conocer, al unísono, «por» y «en» lo diferente, 
esto es, por aquello que hace a cada persona única, constituye otra 
forma en la que se traduce la validez cuando lo que se busca es cono-
cer a la persona, la cual resulta, precisamente, el centro sobre el que 
giran las características primarias, fundamentales, de la investigación 
cualitativa.
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Introducción al Volumen II

Paradigmas y perspectivas 
en disputa

En el Capítulo 1, en la introducción general de este Manual, 
siguiendo a Guba (1990, pág. 17), de  nimos un paradigma como un 
conjunto básico de creencias que guían la acción. Los paradigmas tra-
tan con los primeros principios y los fundamentos últimos. Son cons-
trucciones humanas que de  nen la cosmovisión de los investigadores 
en cuanto «bricoleurs interpretativos». Estas creencias nunca pueden 
establecerse en función de su verdad última. Las perspectivas, por el 
contrario, no son tan sólidas ni están tan uni  cadas como los para-
digmas. Sin embargo, una perspectiva puede compartir muchos ele-
mentos con un paradigma, como un conjunto común de presupuestos 
metodológicos o una epistemología particular.

Un paradigma abarca cuatro términos: la ética (axiología), 
la epistemología, la ontología y la metodología. La ética pregunta: 
«¿Cómo seré en cuanto persona moral en el mundo?». La epistemolo-
gía pregunta: «¿Cómo conozco el mundo?», «¿cuál es la relación entre el 
investigador y aquello que conoce?». Como lo indica Christians (Capí-
tulo 6 de este Manual), toda epistemología implica una posición ética 
y moral frente al mundo y al self del investigador. La ontología postula 
preguntas fundamentales sobre la naturaleza de la realidad y del ser 
humano en el mundo. La metodología se centra en los mejores medios 
para adquirir conocimiento sobre el mundo.
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y las perspectivas que estructuran y organizan la investigación cuali-
tativa en la actualidad: el positivismo, el pospositivismo, el constructi-
vismo y la estructura de acción participativa. Junto con estos paradig-
mas están las perspectivas del feminismo (en sus múltiples formas), la 
teoría crítica de la raza, la teoría queer y los estudios culturales. Cada 
una de estas perspectivas ha elaborado sus propios criterios, presu-
puestos y prácticas metodológicas. Estas prácticas se aplican, luego, a 
la investigación disciplinada dentro de ese marco de referencia. (Los 
cuadros 6.1 y 6.2 en Lincoln y Guba [2000, págs. 165-166] esbozan 
las principales diferencias entre los paradigmas positivista, pospositi-
vista, constructivista, participativo y de la teoría crítica.)

En el Capítulo 1 de este Manual, incluimos un breve análisis 
de cada paradigma y perspectiva; aquí los exponemos de modo algo 
más detallado. Sin embargo, antes de abocarnos a este análisis, es im-
portante observar tres eventos interconectados. En la última década, 
los límites y las fronteras entre estos paradigmas y perspectivas han 
comenzado a desdibujarse. Como observan Lincoln y Guba, incluso los 
«pedigrís» de varios paradigmas han empezado a «cruzarse». Sin em-
bargo, a pesar de este desdibujamiento de límites, las percepciones de 
las diferencias entre las perspectivas se han endurecido. Incluso así, 
los discursos del conservadurismo metodológico, a los que nos referi-
mos en nuestro Prefacio y en el Capítulo I, del Volumen I, amenazan 
con reducir el alcance y la efectividad de las prácticas de la investi-
gación cualitativa. De ahí, el título de este volumen : «Paradigmas y 
perspectivas en disputa».

Los principales problemas que enfrentan todos los 
paradigmas

Lincoln y Guba (2000) sugieren que, en la actualidad, todos los 
paradigmas deben enfrentar siete cuestiones básicas y críticas. Estas 
cuestiones incluyen la axiología (la ética y los valores), la adaptación 
y la conmensurabilidad (¿pueden los paradigmas encajar unos en 
otros?), la acción (lo que el investigador hace en el mundo), el control 
(quién inicia la investigación, quién formula las preguntas), los fun-
damentos de la verdad (fundacionalismo frente a no fundacionalismo), 
la validez (los modelos positivistas tradicionales frente a los criterios 
posestructuralistas y constructivistas), así como también la voz, la re-
 exividad, y la representación posmoderna (única frente a polifónica).

Cada paradigma adopta una actitud diferente sobre cada uno 
de estos temas. Por cierto, los paradigmas positivista y pospositi-
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vista proveen el entorno en el que operan estos otros paradigmas 
y perspectivas. Lincoln y Guba analizan estas dos tradiciones con 
bastante detalle e incluyen su con  anza en el realismo ingenuo, sus 
epistemologías dualistas, su enfoque veri  cacionista en cuanto a la 
investigación y su énfasis en la con  abilidad, la validez, la predicción 
y el control, así como también un enfoque básico del conocimiento. 
Lincoln y Guba analizan la incapacidad de estos paradigmas para 
abordar adecuadamente los problemas en torno de la voz, el empode-
ramiento y la praxis. Asimismo, aluden a la incapacidad para abor-
dar en forma satisfactoria la naturaleza —cargada de teorías y de 
valores— de los hechos, la naturaleza interactiva de la investigación 
y la realidad de que el mismo conjunto de «hechos» puede con  rmar 
más de una teoría.

Constructivismo, intepretativismo y hermenéutica

Según Lincoln y Guba, el constructivismo adopta una ontología 
relativista (relativismo), una epistemología transaccional, y una me-
todología hermenéutica y dialéctica. Los que presuponen este para-
digma se orientan a la producción de interpretaciones reconstruidas 
del mundo social. Los criterios positivistas tradicionales de validez 
interna y externa son reemplazados por términos como con  abilidad 
y autenticidad. Los constructivistas valoran el conocimiento transac-
cional. Su trabajo se superpone con los varios enfoques diferentes de 
acción participativa tratados por Kemmis y McTaggart (Capítulo 23 
de este Manual). El constructivismo conecta la acción con la praxis y 
se basa en argumentos antifundacionales a la vez que alienta la pro-
ducción de textos experimentales y polifónicos.

Etnografía crítica

Douglas Foley y Ángela Valenzuela (Capítulo 9 de este volumen)
nos ofrecen una historia y un análisis de la etnografía crítica, y le 
prestan especial atención a los etnógrafos críticos que se dedican a los 
estudios de política aplicada y, además, se involucran ellos mismos en 
movimientos políticos. Observan que los etnógrafos críticos posteriores 
a la década de 1960, comenzaron a apoyar las críticas culturales de la 
sociedad moderna. Estos académicos se revelaron contra el positivismo 
y buscaron llevar adelante una agenda progresista desde el punto de 
vista político utilizando múltiples epistemologías basadas en un punto 
de vista. En este periodo se adoptaron diversos enfoques, entre ellos la 
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feminista y crítica, y la investigación-acción participativa.
Su capítulo presenta dos estudios de caso, la carrera de Foley 

como antropólogo activista, comprometido, a su vez, en el movimiento 
de los derechos civiles de los chicanos, y las actividades de Valenzuela 
como socióloga activista dedicada a los estudios de políticas educativas 
dentro de la comunidad activista latina de Texas. Foley experimentó 
con una metodología de investigación en evolución que incluía rela-
ciones colaborativas, entrevistas dialógicas, revisión comunitaria de 
lo escrito y el uso de un estilo narrativo cautivante. Valenzuela se 
involucró en forma directa en las luchas cotidianas de los legisladores 
chicanos tendientes a elaborar nuevas leyes que incluyeran medidas 
de evaluación más humanizadoras. Actuó, a su vez, como investiga-
dora y como defensora.

Al re  exionar sobre sus propias carreras como etnógrafos críti-
cos, Foley y Valenzuela ilustran diferentes formas de colaboración y 
de activismo. Foley se unió a la lucha ideológica contra el cienti  cismo. 
Valenzuela estableció un apasionado vínculo moral con su grupo étnico. 
Colaboró profundamente en lo psicológico y en lo político con las per-
sonas que investigaba. Ambos autores llegan a la conclusión de que la 
etnografía crítica será en realidad útil para el público cuando el ámbito 
académico haya sido transformado, lo cual, como nos recuerdan Smith 
(Capítulo 4 de este Manual) y Bishop (Capítulo 5 de este Manual), nece-
sariamente implicará abrazar el complejo proceso de la descolonización.

Los feminismos

Virginia Olesen (Capítulo 10 de este volumen) observa que, en 
el comienzo de este nuevo siglo, la investigación cualitativa feminista 
es un espacio altamente diversi  cado y disputado. Ya vemos múltiples 
articulaciones del género y su promulgación en los espacios surgidos 
luego del once de septiembre. En una escala global, los modelos en 
competencia se desdibujan. No obstante, más allá de la reyerta y el 
debate, existe el acuerdo de que la investigación feminista en el nuevo 
milenio está comprometida con la acción en el mundo. Las feministas 
insisten en que una agenda de justicia social debe abordar las nece-
sidades de los hombres y las mujeres de color, porque el género, la 
clase y la raza se encuentran íntimamente conectados. Olesen es una 
feminista apasionada que exclama: «La rabia no es su  ciente»; necesi-
tamos «un grupo académico incisivo que enmarque, dirija y aproveche 
la pasión para revertir penosos problemas en muchas de las áreas de 
salud de las mujeres» (pág. 236).
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En 1994, Olesen identi  có tres corrientes principales en la inves-
tigación feminista (epistemología basada en el punto de vista, empi-
ricisista y estudios posmodernistas culturales). Una década después, 
estas corrientes continúan multiplicándose. Hoy, existen diversos fe-
minismos asociados con disciplinas especí  cas  los textos de las muje-
res de color, las mujeres que problematizan la condición de blanco; el 
discurso poscolonial, los argumentos descolonizadores de las mujeres 
indigenistas, la investigación lesbiana y la teoría queer, las mujeres 
minusválidas, la teoría basada en el punto de vista y la teoría posmo-
derna y deconstructiva. Esta complejidad ha vuelto más complicada 
la relación entre el investigador y el participante. Ha desestabilizado 
el modelo de investigación basado en el participante interno/externo. 
Dentro de los espacios indigenistas, ha dado origen al requerimiento 
de la descolonización del ámbito académico. Esto se relaciona con una 
deconstrucción de términos tradicionales como experiencia, diferencia 
y género.

Un discurso descolonizador marcado por el género se centra en 
los conceptos de sesgo y objetividad, validez y con  abilidad, voz y ética 
feminista. Respecto de este último punto, el capítulo magistral de Ole-
sen elabora los marcos de referencia, propuestos por Smith (Capítulo 
4), Bishop (Capítulo 5) y Christians (Capítulo 6), presentados en el 
Volumen I de este Manual.

El activismo moral y la teoría crítica de la raza

Gloria Ladson-Billings y Jamel Donnor (Capítulo 11 de este volu-
men) introducen la teoría crítica de la raza en el ámbito de la política 
y la investigación cualitativa . Estos autores de  enden una epistemo-
logía activista, moral y ética comprometida con la justicia social y con 
un habito revolucionario. Su análisis se centra en el signi  cado del 
«llamado», una epifanía en el que las personas de color toman con-
ciencia de estar encerradas en una estructura racial jerárquica. La 
«palabra que empieza con N» puede invocarse en cualquier momento 
para llamar a una persona de color. Los otros racializados ocupan el 
espacio liminar de la alteridad en la sociedad blanca; son obligados a 
convertirse en el álter ego del self ideal prescrito por el modelo cultu-
ral dominante. La teoría crítica de la raza «busca desenmascarar las 
formas al parecer neturales en cuanto a la raza y daltónicas [...] de 
construir y administrar las valoraciones basadas en la raza [...] de la 
ley, la política administrativa, la política electoral [...] el discurso polí-
tico [y la educación] en los Estados Unidos» (Parker, Deyhle, Villenas, 
y Nebeker, 1998, pág. 5). La teoría crítica de la raza utiliza múltiples 
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La teoría crítica de la raza promulga una epistemología étnica y ética, 
argumentando que las formas de ser y de saber están moldeadas por 
el punto de vista o la postura que uno tiene en el mundo. Este punto 
de vista deshace la lógica cultural, ética y epistemológica (y el racismo) 
del paradigma eurocéntrico del Ilumismo. Al mismo tiempo, cuestiona 
el control hegemónico del positivismo sobre qué es o no es una inves-
tigación aceptable. De este modo, critican el informe de la Comisión 
Nacional de Investigación sobre la Investigación Cientí  ca en el Área 
de la Educación (Shavelson y Towne, 2003)

Basándose en trabajos recientes de académicos afroaamericanos, 
académicos de las islas del Pací  co asiático, asiáticos americanos, la-
tinos y nativos estadounidenses, Ladson-Billings y Donnor introducen 
los conceptos de conciencia múltiple o doble, conciencia mestiza y de 
secretos tribales. El análisis de estos términos les permite mostrar 
cómo los paradigmas culturales dominantes han producido identida-
des y experiencias de exclusión fracturadas y racializadas para los 
académicos pertenecientes a las minorías. Observan que la sociedad 
estadounidense ha sido construida como una nación de gente blanca 
cuya política y cultura están diseñadas para servir a los intereses de 
los blancos. Los teóricos críticos de la raza experimentan con múltiples 
estrategias interpretativas que van desde la narración de historias 
hasta la autoetnografía, estudios de caso, análisis narrativos y tex-
tuales, trabajo de campo tradicional, y, sobre todo, investigaciones y 
estudios colaborativos basados en la acción sobre la raza, el género, la 
ley, la educación y la opresión racial en la vida cotidiana.

Con el constructo de «raza política», hacen el llamado a formar 
coaliciones y alianzas callejeras e interraciales que incluyan a los tra-
bajadores de la base política local que buscan fortalecer la democra-
cia. Las conexiones con la generación del hip-hop son esenciales para 
este proyecto. La raza política amplía el proyecto crítico de la raza. 
No es daltónica. Propone estrategias políticas de texturas múltiples 
que trascienden las soluciones legales o económicas tradicionales a 
las cuestiones de justicia racial. Basándose en Patricia Hill Collins, 
Ladson-Billings y Donnor muestran cómo la raza «política» encarna 
un pragmatismo visionario no violento que se «mani  esta en los co-
razones y las mentes de la gente común» (pág. 292). Para que esto 
suceda, el ámbito académico debe cambiar y abrazar los principios de 
la descolonización delineados por Smith y Bishop. Una universidad 
reconstruida será el hogar de otros racializados, un lugar donde las pe-
dagogías indígenas, emancipadoras y empoderadoras se habrán vuelto 
un lugar común. En ese lugar, sostienen Ladson-Billings y Donnor, 
una nueva versión del llamado tendrá respuesta.
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Teoría crítica

En la actualidad, múltiples teorías críticas, entre ellas los mo-
delos marxista y neomarxista, circulan dentro de los discursos de la 
investigación cualitativa (véase Kincheloe y McLaren, Capítulo 12 de 
este volumen). En el marco de referencia de Lincoln y Guba, este para-
digma, en sus muchas formulaciones, articula una ontología basada en 
el realismo histórico, una epistemología transaccional y una metodolo-
gía que es a la vez dialógica y dialéctica. Kincheloe y McLaren siguen 
la historia de la investigación crítica (y la teoría marxista), desde la 
Escuela de Fráncfort hasta transformaciones más recientes en la pe-
dagogía posestructural, posmoderna, feminista, critica y la teoría de 
los estudios culturales.

Bosquejan una teoría crítica, que ellos llaman humildad crítica: 
un criticismo en evolución para el nuevo milenio, que parte del presu-
puesto de que las sociedades occidentales no son democráticas y libres 
sin problemas. Su versión de la teoría crítica rechaza el determinismo 
económico y se concentra en los medios de comunicación, la cultura, el 
lenguaje, el poder, el deseo y el iluminismo y la emancipación críticos. 
Su marco de referencia adopta una hermenéutica crítica. La raciona-
lidad instrumental es, para ellos, uno de los elementos más represi-
vos de la sociedad contemporánea.. Basándose en Dewey y Gramsci, 
presentan un enfoque crítico y pragmático en cuanto a los textos y 
sus relaciones con la experiencia vivida. Esto conduce a una versión 
«de resistencia» de la teoría crítica, una versión conectada con la et-
nografía crítica, y la investigación crítica y partidaria comprometida 
con la crítica social. Los teóricos críticos, en cuanto bricoleurs, buscan 
producir un conocimiento práctico y pragmático, un bricolage cultural 
y estructural, que sea juzgado por su grado de ubicación histórica y su 
capacidad para producir praxis o acción.

Este capítulo, así como el de Olesen y el de Ladson-Billings y 
Donnor, es un llamado a las armas. La indignación ya no es su  ciente. 
Debemos aprender a actuar en el mundo de maneras que nos permi-
tan exponer los trabajos de un imperio invisible que nos ha dado una 
nueva guerra del Golfo y otra agenda económica que deja muchos más 
niños atrás.

Los estudios culturales

Los estudios culturales no pueden incluirse dentro de un único 
marco de referencia. Existen múltiples proyectos de estudios cultu-
rales, incluso aquéllos conectados con la escuela de Birminghan y el 
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el punto de vista histórico, la investigación de los estudios culturales 
es autorre  exiva, crítica, interdisciplinaria, experta en la alta teoría 
y está centrada en lo global y lo local; toma en cuenta los discursos 
histórico, político, económico, cultural y el de la vida diaria. Se centra 
en los temas de la comunidad, la identidad, la agencia y el cambio 
(Grossberg y Pollock, 1998).

En su forma genérica, los estudios culturales incluyen un aná-
lisis de cómo la historia vivida por las personas es el resultado de es-
tructuras que han sido heredadas del pasado. Su tarea es analizar este 
hecho. Cada versión de los estudios culturales enfrenta una preocu-
pación de tres frentes: los textos culturales, la experiencia vivida y la 
relación articulada entre los textos y la experiencia diaria. Dentro de 
la tradición de los textos culturales, algunos académicos examinan 
las cultura popular y la de los medios de comunicación como espacios 
donde se reúnen la historia, la ideología y la experiencia subjetiva. 
Estos académicos producen etnografías críticas del público en relación 
con momentos históricos particulares. Otros académicos leen los textos 
como espacios donde se producen, distribuyen y consumen los signi-
 cados hegemónicos. Dentro de la tradición etnográ  ca, existe una 

preocupación posmoderna por el texto social y su producción.
La naturaleza abierta del proyecto de los estudios culturales 

conduce a una resistencia perpetua contra los intentos de imponer 
una única de  nición para el proyecto entero. Dentro de la formación, 
hay corrientes marxistas críticas, construccionistas y paradigmáticas 
pospostivistas, así como también modelos feministas y étnicos emer-
gentes. Los académicos que trabajan en el proyecto de los estudios 
culturales se sienten atraídos por el realismo histórico y el relativismo 
como su ontología, con las epistemologías transaccionales y con las 
metodologías dialógicas, si bien siguen comprometidos con un marco 
de referencia histórico y estructural orientado hacia la acción.

Paula Saukko (Capítulo 13 de este volumen) esboza un proyecto 
de estudios culturales materialista crítico, hermenéutico, posestruc-
turalista y contextualista. Sobre la base de su propia investigación 
acerca de las pruebas genéticas para detectar la trombo  lia, expone 
un programa metodológico para los estudios culturales de  nido por 
su interés en las dimensiones vividas, discursivas y contextuales de 
la realidad. Tras analizar una y otra vez las agendas del realismo y 
del culturalismo, identi  ca tres corrientes o movimientos metodológi-
cos clave en los estudios culturales de hoy: la hermenéutica, el poses-
tructuralismo y el contextualismo. Traduce estas tres dimensiones en 
tres formas de validez (contextual, dialógica, autorre  exiva), que se 
centran, respectivamente, en la realidad histórica, la autenticidad y 
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la deconstrucción. Estas corrientes producen análisis críticos sobre el 
posindustrialismo, la globalización, el neoliberalismo, el poscolonia-
lismo y la reciente tendencia a transformar las universidades en cor-
poraciones, tendencia que amenaza con borrar los estudios culturales

El contextualismo y la validación contextual avanzan y retroce-
den en el tiempo, desde lo particular y lo situacional hacia lo general 
y lo histórico. De este modo, se demuestra que todas las instancias de 
un fenómeno están incrustadas en un espacio histórico, un espacio 
marcado por la política, la cultura y la biografía. Al adoptar una pers-
pectiva temporal, el investigador sitúa los proyectos de un sujeto en el 
tiempo y el espacio. La validación dialógica enraíza la interpretación 
en la realidad vivida. La validez autorre  exiva analiza el modo en el 
que los discursos sociales moldean o median la experiencia.

El contextualismo de Saukko hace frente a los duros hechos locales 
vividos en una economía global. Desde lo discursivo, su proyecto muestra 
que lo real está mediado por sistemas de discurso que están, a su vez, 
arraigados en realidades socialmente mediadas. Así, la autora va y viene 
entre lo local y lo global, lo cultural y lo real, lo personal y lo político.

Los límites disciplinarios que de  nen los estudios culturales 
están en movimiento constante, y no existe una genealogía acordada 
y estándar sobre su emergencia como disciplina académica seria. Sin 
embargo, hay ciertas tendencias predominantes, entre ellas el en-
tendimiento feminista de la política de lo cotidiano y lo personal; las 
disputas entre los defensores del textualismo, la etnografía, y la au-
toetnografía y los continuos debates en torno de los sueños de la ciu-
dadanía moderna.

El humanismo crtítico y la teoría queer

La teoría crítica de la raza introdujo directamente en la investi-
gación cualitativa el tema de la raza y el concepto de un sujeto racial 
complejo. A la teoría queer le restaba hacer su parte, es decir, cuestio-
nar y deconstruir el concepto de un sujeto sexual uni  cado (y raciali-
zado). Ken Plummer (Capítulo 14 de este volumen) da un nuevo rumbo 
a la teoría queer. Escribe desde su propia biografía como humanista 
posgay, una suerte de feminista un poco queer, un humanista crítico 
que quiere avanzar. Plummer considera que en la época posmoderna, 
algunos términos, como «familia», y gran parte de nuestro lenguaje 
de las metodologías de investigación son obsoletos. Él los denomina 
categorías zombi. Ya no se las necesita. Están muertas.

Con la llegada de la teoría queer, las ciencias sociales se encuen-
tran en un nuevo espacio. Ésta es la era de la fragmentación posmo-
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nuevos estilos de investigación, estilos que tienen en cuenta el giro 
queer re  exivo, polifónico, narrativo y ético. El humanismo crítico de 
Plummer, con su énfasis en el interaccionismo simbólico, el pragma-
tismo, el pensamiento democrático, la narración de historias y la jus-
ticia social, entra en este espacio. Está comprometido con la reducción 
del sufrimiento humano, con una ética del cuidado y la compasión, con 
una política del respeto y con la importancia de la con  anza.

Su teoría queer es radical. Fomenta la posmodernización de los 
estudios de género y de sexo, y deconstruye todas las categorías con-
vencionales de sexualidad y género. Es transgresora, gótica y román-
tica. Cuestiona el binario heterosexual/homosexual; se abandona el 
paradigma de la desviación. Su metodología queer toma en serio el 
giro textual y respalda las etnografías subversivas, las metodologías 
carroñeras, las actuaciones etnográ  cas y los estudios de caso queer.

Al cuestionar el lugar del binario homosexual/heterosexual en 
la vida cotidiana, la teoría queer ha creado espacios para múltiples 
discursos sobre sujetos transexuales, bisexuales, lésbicos y gay. Esto 
signi  ca que los investigadores deben examinar el modo en que cual-
quier ámbito social es estructurado, en parte, por esta dicotomía homo/
hetero. Deben preguntarse de qué modo la epistemología del clóset es 
central para las prácticas sexuales y materiales de la vida cotidiana. 
Le teoría queer discute esta epistemología en tanto que deconstruye 
la noción de sujetos uni  cados. La condición de queer se convierte en 
un tópico y en un recurso para investigar el modo en el que se crean, 
se negocian y se modi  can las fronteras entre los grupos. En este pro-
yecto, los análisis institucional e histórico son centrales, ya que escla-
recen los modos en que el self y sus identidades se encastran en las 
prácticas institucionales y culturales.

Conclusión

El investigador como bricoleur-interpretativo no puede permi-
tirse desconocer ninguno de los paradigmas discutidos en el Volumen 
II del Manual. Debe comprender los presupuestos éticos, ontológicos, 
epistemológicos y metodológicos de cada uno de ellos y ser capaz de 
hacerlos dialogar entre sí. Las diferencia entre paradigmas y perspec-
tivas tienen consecuencias importantes y signi  cativas en el ámbito 
práctico, material y cotidiano. Es probable que el desdibujamiento de 
las diferencias entre paradigmas continúe mientras que los proponen-
tes sigan reuniéndose para discutir sus diferencias a la vez que buscan 
edi  car sobre aquellas áreas en que están de acuerdo.
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Asimismo, está claro que no hay una «verdad» única. Todas las 
verdades son parciales e incompletas. Como argumentan Lincoln y 
Guba (2000), no habrá un único paradigma convencional que puedan 
adoptar todos los cientí  cos sociales. Habitamos un momento histó-
rico marcado por la pluralidad de voces, los signi  cados refutados, las 
controversias paradigmáticas y las nuevas formas textuales. Ésta es 
una era de emancipación, de libertad desde los con  nes de un único 
régimen de verdad, de emancipación del hecho de ver el mundo de un 
solo color.
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Controversias paradigmáticas, 
contradicciones y con  uencias 

emergentes
Egon G. Guba e Yvonna S. Lincoln

En nuestro capítulo para la primera edición en inglés del Hand-
book of Qualitative Research, nos concentramos en la disputa entre 
diversos paradigmas de investigación en cuanto a la legitimidad y la 
hegemonía intelectual y paradigmática (Guba y Lincoln, 1994). Los 
paradigmas posmodernos que analizamos (teoría crítica posmoderna y 
constructivismo)1 estuvieron en disputa con los paradigmas aceptados, 
positivistas y pospositivistas, en cuanto a la legitimidad, y entre sí en 
cuanto a la legitimidad intelectual. En el período de más de diez años 
que transcurrió desde que se publicó el capítulo, ha habido cambios 
sustanciales en el terreno de la investigación cientí  ca social.

Respecto de la legitimidad, observamos que los lectores familia-
rizados con la bibliografía sobre los métodos y los paradigmas re  e-
jan un gran interés en las ontologías y epistemologías que di  eren 
de modo rotundo de aquellas que apuntalan la ciencia social conven-
cional. En segundo lugar, incluso aquellos profesionales reconocidos, 

1 Hay varias versiones de la teoría crítica, incluso la teoría crítica clásica, que 
se relaciona más estrechamente con la teoría neomarxista; formulaciones pospositivis-
tas, que se escinden de la teoría marxista, pero que son positivistas en su insistencia 
en los criterios del rigor convencional; y variedades posmodernistas, posestructura-
listas u orientadas hacia el constructivismo. Véanse, por ejemplo, Fay (1987), Carr 
y Kemmis (1986) y Lather (1991). Véanse, también, Kemmis y McTaggart (2000) y 
Kincheloe y McLaren (2000).
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capacitados en la ciencia social cuantitativa (nosotros dos incluidos), 
quieren aprender más sobre los enfoques cualitativos, porque los nue-
vos profesionales jóvenes que tienen mentores en las instituciones de 
estudios superiores están formulando serias preguntas acerca de los 
estudios y las disertaciones orientados cualitativamente, a la vez que 
buscan una guía en relación con ellos. En tercer lugar, la cantidad de 
textos cualitativos, documentos de investigación, talleres y materia-
les de capacitación ha estallado. De hecho, resultaría difícil dejar de 
advertir el marcado cambio de las ciencias sociales hacia prácticas y 
formulación de teorías más interpretativas, posmodernas y criticas 
(Bloland, 1989, 1995). Esta orientación no positivista ha dado lugar 
a un contexto (marco) en el cual casi ningún estudio puede pasar sin 
ser cuestionado por aquellos que proponen paradigmas antagónicos. 
Además, es obvio que el número de profesionales que investigan pre-
suponiendo el nuevo paradigma crece día a día. No puede haber dudas 
de que la legitimidad de los paradigmas posmodernos está bien esta-
blecida y que es, al menos, igual a la legitimidad de los paradigmas 
recibidos y convencionales (Denzin y Lincoln, 1994).

En cuanto a la hegemonía, o supremacía, entre los paradigmas 
posmodernos, está claro que la profecía de Geertz (1988, 1993) acerca 
del «desdibujamiento de los géneros» se está concretando con rapi-
dez. La metodología de la investigación ya no puede tratarse como un 
conjunto de reglas o de abstracciones aplicables en forma universal. 
La metodología está inevitablemente entrelazada con la naturaleza 
de disciplinas particulares (como la sociología y la psicología) y con 
perspectivas particulares (como el marxismo, la teoría feminista, la 
teoría queer) y emerge de ellas. Entonces, por ejemplo, podemos leer 
a teóricos críticos feministas, como Olesen (2000), o a teóricos queer, 
como Gamson (2000), o podemos seguir los argumentos acerca de los 
maestros como investigadores (Kincheloe, 1991) a la vez que compren-
demos que el texto secundario es la concesión del poder de los maestros 
y la democratización de las prácticas de enseñanza. En realidad, los 
diversos paradigmas están comenzando a «cruzarse» de modo que dos 
teóricos antes considerados en con  icto irreconciliable ahora pueden 
aparecer bajo un epígrafe teórico diferente, comunicando uno los ar-
gumentos del otro. Un ejemplo personal es nuestro propio trabajo, que 
ha tenido una gran in  uencia de los profesionales de la investigación 
de la acción y de los teóricos críticos posmodernos. Por consiguiente, 
es probable que sostener que los paradigmas están en disputa sea 
menos útil que indagar dónde y cómo éstos con  uyen, y dónde y cómo 
presentan diferencias, controversias y contradicciones.
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paradigmas

En nuestro capítulo incluido en la primera edición en inglés de 
este Manual, presentamos dos cuadros que resumían nuestras posi-
ciones: en primera instancia, sobre la naturaleza axiomática de los 
paradigmas (los paradigmas que consideramos en ese momento fue-
ron el positivismo, el pospositivismo, la teoría crítica y el construc-
tivismo; Guba y Lincoln, 1994, pág. 109, Cuadro 6.1); y en segunda 
instancia, sobre cuestiones que consideramos más fundamentales 
para diferenciar los cuatro paradigmas (pág. 112, Cuadro 6.2). Estos 
cuadros se reproducen aquí a modo de recordatorio para nuestros 
lectores de nuestras a  rmaciones previas. Los axiomas de  nían las 
bases ontológicas, epistemológicas y metodológicas para los para-
digmas establecidos y los emergentes, y se incluyen en el Cuadro 
8.1. Las cuestiones que con más frecuencia estaban en disputa y que 
examinamos fueron el objetivo de la investigación, la naturaleza del 
conocimiento, la forma en que se acumula el conocimiento, los crite-
rios de bondad [goodness] (rigor y validez) o de calidad, los valores, 
la ética, la voz, la capacitación, la adaptación y la hegemonía, que se 
presentan en el Cuadro 8.2. Un análisis de estos dos cuadros volverá 
a interiorizar al lector con nuestro tratamiento del Manual original 
en inglés; por cierto, se incluye información más detallada en nuestro 
capítulo original.

Desde que se publicó ese capítulo, al menos un grupo de autores, 
John Heron y Peter Reason, han ampliado nuestros cuadros e incluido 
el paradigma participativo/cooperativo (Heron, 1996; Heron y Reason, 
1997, págs. 289-290). Por consiguiente, además de los paradigmas del 
positivismo, el pospositivismo, la teoría crítica y el constructivismo, en 
este capítulo añadimos el paradigma participativo (éste es un ejem-
plo excelente, podríamos añadir, de la elaboración hermenéutica tan 
arraigada en nuestra propia visión, el constructivismo).

Nuestro objetivo ahora es ampliar aún más el análisis basándo-
nos en los aportes de Heron y Reason y reordenando las cuestiones a 
 n de que re  ejen el pensamiento actual. Las cuestiones que hemos 

elegido incluyen nuestras formulaciones originales y los aportes, revi-
siones y ampliaciones realizados por Heron y Reason (1997), y también 
hemos elegido lo que creemos que son los asuntos más importantes de 
hoy. Debemos destacar que importante signi  ca muchas cosas para 
nosotros. Un tema importante puede ser uno que se debate en forma 
generalizada (o que se refuta enérgicamente): la validez es uno de 
ellos; uno que denote una nueva conciencia (un asunto como el reco-
nocimiento del papel de los valores) o uno que ilustre la in  uencia de 
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un paradigma sobre otro (como la in  uencia del feminismo, la inves-
tigación-acción, la teoría crítica y los modelos participativos sobre las 
concepciones del investigador sobre la acción «dentro» y «con» la comu-
nidad en la que se lleva a cabo la investigación). O bien, los asuntos 
pueden ser importantes debido a que en la actualidad hay tratamien-
tos, nuevos o más amplios, teóricos u orientados al campo: la voz y la 
re  exión son dos de ellas.

El Cuadro 8.3 repite el Cuadro 6.1 original, aunque agrega los 
axiomas del paradigma participativo propuesto por Heron y Reason 
(1997). El Cuadro 8.4 aborda siete temas y representa una actualiza-
ción de los temas seleccionados que se presentaron por primera vez 
en el antiguo Cuadro 6.2. A la «voz» de la versión del Cuadro 6.2 de 
1994 se le ha dado el nuevo nombre de «postura del investigador», y 
nosotros hemos insertado una «voz» rede  nida en el actual Cuadro 8.5. 
En todos los casos, salvo en la «postura del investigador», las entradas 
para el paradigma participativo son aquellas propuestas por Heron y 
Reason; para las cosas que ellos no abarcaron, hemos agregado una 
nota que, creemos, capta su intención.

No intentamos, aquí, repetir el material ya bien debatido en 
nuestro previo capítulo del Manual. En cambio, nos concentramos sólo 
en los temas del Cuadro 8.5: axiología; adaptación y conmensurabi-
lidad; acción; control; fundamentos de la verdad y del conocimiento; 
validez; y voz, re  exividad y representación textual posmoderna. Cree-
mos que estos siete temas son los más importantes de este momento.

Si bien creemos que estos temas son los más controvertidos, tam-
bién creemos que ellos crean el espacio intelectual, teórico y práctico 
para el diálogo, el consenso y la con  uencia. Hay un gran potencial 
para que se entrelacen los puntos de vista, para la incorporación de 
perspectivas múltiples y para la apropiación de ideas o para hacer 
una especie de bricolage cuando ello parezca útil, aumente la riqueza, 
o sea heurístico desde el punto de vista teórico. Por ejemplo, aunque 
nosotros somos constructivistas/construccionistas sociales, nuestro 
llamado a la acción arraigado en los criterios de autenticidad que for-
mulamos en Fourth Generation Evaluation (Guba y Lincoln, 1989) 
re  eja de modo contundente la inclinación hacia la acción arraigada 
en las perspectivas de los teóricos críticos. Y aunque Heron y Reason 
elaboraron un modelo que denominan el paradigma cooperativo, una 
lectura cuidadosa de su propuesta revela una forma de investigación 
con orientación pos-pospositivista, posmoderna y crítica. Como resul-
tado, el lector familiar con varias tendencias de investigación teóri-
cas y paradigmáticas encontrará que los ecos de muchas corrientes 
de pensamiento se unen en el cuadro ampliado. Ello signi  ca que las 
categorías, como señaló Laurel Richardson (comunicación personal, 12 
de septiembre de 1998) «son  uidas; de hecho, lo que debería ser una 
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en el momento en que escribimos, los límites entre los paradigmas 
cambian». Éste es el equivalente paradigmático del «desdibujamiento 
de los géneros» de Geertz, al cual nos referimos anteriormente.

Nuestra postura es la del grupo construccionista, de  nida en tér-
minos generales. No creemos que los criterios para juzgar la «realidad» 
o la validez sean absolutistas (Bradley y Schaefer, 1998); en cambio, 
derivan del consenso comunitario respecto de qué es «real», qué es 
útil y qué tiene signi  cado (en especial, signi  cado para la acción y 
para seguir avanzando). Creemos que una porción considerable de los 
fenómenos sociales consiste en las actividades creadoras de signi  cado 
de grupos y de individuos en torno a esos fenómenos. Las activida-
des creadoras de signi  cado en sí mismas son de interés central para 
los construccionistas/constructivistas sociales, simplemente porque la 
creación de signi  cados/la creación de sentido/las actividades atributi-
vas determinan la acción (o la inacción). Las actividades de creación de 
signi  cados en sí mismas pueden cambiarse cuando se encuentra que 
están incompletas, son defectuosas (por ej., discriminatorias, opresivas 
o no liberatorias) o están deformadas (creadas a partir de datos que se 
puede demostrar que son falsos).

No obstante, hemos intentado incorporar perspectivas de otros 
grandes paradigmas no positivistas. Éste no es un resumen completo; 
la restricción del espacio lo impide. En este capítulo, buscamos fa-
miliarizar a los lectores con las corrientes, argumentos, diálogos, y 
escritos y teorías provocadoras más amplios para ver mejor, quizá, lo 
que nosotros mismos aún no vemos: dónde y cuándo es posible la con-
 uencia, dónde podría negociarse el acercamiento constructivo, dónde 

las voces están comenzando a alcanzar cierta armonía.

Axiología

Antes, ubicamos los valores en el cuadro como un «tema» res-
pecto del cual los positivistas o fenomenologistas podrían tener una 
«postura» (Guba y Lincoln, 1989, 1994; Lincoln y Guba, 1985). Por 
fortuna, nos reservamos el derecho de ser más perspicaces o sólo de 
cambiar de parecer. Hicimos ambas cosas. Ahora, sospechamos (aunque 
el Cuadro 8.5 aún no lo re  eja) que la «axiología» debería agruparse 
con las «creencias básicas». En Naturalistic Inquiry (Lincoln y Guba, 
1985), abarcamos algunas de las formas en las que los valores se in-
troducen en el proceso de investigación: elección del problema, elección 
del paradigma para guiar el problema, elección del marco teórico, elec-
ción de los principales métodos de recolección de datos y de análisis de 
datos, elección del contexto, tratamiento de los valores ya vigentes en 
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el contexto y elección de formato para presentar los hallazgos. Creí-
mos que ésas eran razones lo su  cientemente fuertes para abogar por 
la inclusión de los valores como punto de partida principal entre los 
modos de investigación positivistas, convencionales, y las formas de 
investigación interpretativas.

Una segunda «lectura» de la creciente bibliografía y la subsi-
guiente reconsideración acerca de nuestro propio fundamento nos han 
llevado a la conclusión de que la cuestión es mucho más amplia de lo 
que habíamos concebido en un principio. Si tuviéramos que hacerlo 
todo nuevamente, haríamos que los valores o, mejor dicho, la axiología 
(la rama de la  losofía que trata con la ética, la estética y la religión) 
fueran parte de las dimensiones  losó  cas básicas fundacionales de 
la propuesta del paradigma. En nuestra opinión, hacerlo empezaría a 
ayudarnos a ver el arraigamiento de la ética dentro de los paradigmas, 
no fuera de ellos (véase, por ejemplo, Christians, 2000) y contribuiría 
tanto a considerar la función de la espiritualidad en la investigación 
humana y como al diálogo acerca de ella. Es posible que la axiología se 
haya «de  nido fuera de» la investigación cientí  ca por la única razón 
de que también concierne a la «religión». Pero de  nir «religión» de 
modo amplio para que abarque la espiritualidad acercaría a los cons-
tructivistas a los investigadores participativos y a los teóricos críticos 
a ambos (debido a su preocupación por la liberación de la opresión 
y la libertad del espíritu humano, ambas profundamente espiritua-
les). Entonces, la expansión de los temas básicos a  n de que incluyan 
la axiología es una manera de lograr una mayor con  uencia entre 
los diversos modelos interpretativistas de investigación. Es aquí, por 
ejemplo, donde las profundas preocupaciones de Peter Reason por la 
«ciencia sagrada» y el funcionamiento humano encuentran legitimi-
dad; es un lugar donde los «espacios sagrados» de Laurel Richardson 
se convierten en sitios autorizados para la investigación humana; es 
un lugar –o el lugar– donde lo espiritual se encuentra con la investi-
gación social, como habían propuesto Reason (1993) y, luego, Lincoln 
y Denzin (1994) unos años antes.

Adaptación y conmensurabilidad

Tanto los positivistas como los pospositivistas aún sostienen, en 
forma ocasional, que los paradigmas son, en cierto modo, conmensu-
rables; es decir, que pueden adaptarse entre sí de maneras que posi-
bilitan la práctica simultánea de ambos. Hemos dicho que en el nivel 
paradigmático o  losó  co, la conmensurabilidad entre la visión del 
mundo positivista y pospositivista no es posible, pero que dentro de 
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I cada paradigma, las metodologías (estrategias) mixtas pueden tener, 

por cierto, sentido (Guba y Lincoln, 1981, 1982, 1989, 1994; Lincoln y 
Guba, 1985). Así, por ejemplo, en Effective Evaluation, argumentamos:

El paradigma rector de la investigación más adecuado para la 
evaluación receptiva es... el paradigma naturalista, fenomenológico o 
etnográ  co. Se verá que las técnicas cualitativas, por lo general, son las 
más apropiadas para respaldar este enfoque. No obstante, hay veces 
en que los temas y las preocupaciones expresados por las audiencias 
requieren información que se genera mejor mediante métodos más con-
vencionales, en especial métodos cuantitativos. [...] En tales casos, el 
evaluador convencional receptivo no se acobardará ante la aplicación 
apropiada (Guba y Lincoln, 1981, pág. 36).

Como tratamos de aclarar, el «argumento» que surgió en las 
ciencias sociales no era sobre el método, aunque muchos críticos de 
los nuevos enfoques naturalistas, etnográ  cos, fenomenológicos y/o de 
estudio de casos asumieron que así era.2 Hacia  nes de 1998, se puede 
encontrar que Weiss expresó que «algunos teóricos de la evaluación, 
en particular Guba y Lincoln (1989) sostienen que es imposible combi-
nar enfoques cualitativos y cuantitativos en forma responsable dentro 
del marco de una evaluación» (pág. 268), aunque antes a  rmamos en 
nuestro Fourth Generation Evaluation (1989) que

aquellos reclamos, preocupaciones y temas que no se han resuelto se 
convierten en los organizadores avanzados para la obtención de infor-
mación por parte del evaluador. [...] La información puede ser cuan-
titativa o cualitativa. La evaluación receptiva no descarta los modos 
cuantitativos, como creen muchos por error, sino que aborda toda in-
formación que sea receptiva para el reclamo, preocupación o tema no 
resueltos (pág. 43).

Asimismo, también habíamos a  rmado previamente, en Natura-
listic Inquiry (1985), que

los métodos cualitativos se destacan dentro del paradigma naturalista 
no porque el paradigma sea anticuantitativo, sino porque los méto-
dos cualitativos llegan con más facilidad a las personas como instru-
mento. En particular, el lector deberá notar la ausencia de una postura 
anticuantitativa, precisamente porque los paradigmas naturalista y 
convencional con mucha frecuencia son equiparados —por error— con 
los paradigmas cualitativo y cuantitativo respectivamente. De hecho, 
hay muchas oportunidades para que el investigador naturalista utilice 

2 Para una mejor comprensión de cómo los métodos llegaron a sustituir los 
paradigmas o cómo nuestras posturas iniciales (que creíamos claras) llegaron a ma-
linterpretarse, véase Lancy (1993) o, incluso más actual, Weiss (1998, esp. pág. 268).
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datos cuantitativos, es probable que muchas más de las que se aprecian 
(págs. 198-199; el énfasis es nuestro).

Tras demostrar que en ese entonces no hablábamos (tampoco lo 
hacemos ahora) acerca de una postura anticuantitativa o de la exclusi-
vidad de los métodos, sino acerca de las  losofías a partir de las cuales 
los paradigmas se construyen, podemos volver a plantear la pregunta 
sobre la conmensurabilidad: ¿Son conmensurables los paradigmas? 
¿Es posible fusionar elementos de un paradigma en otro, de modo 
que uno se involucre en una investigación que representa lo mejor de 
ambas visiones del mundo? La respuesta, desde nuestra perspectiva, 
tiene que ser un sí cauteloso, en especial si los modelos (paradigmas) 
comparten elementos axiomáticos que son similares, o que resuenan 
de modo potente entre ellos. Entonces, por ejemplo, el positivismo y 
el pospositivismo son claramente conmensurables. Asimismo, los ele-
mentos de la teoría crítica interpretativista/posmoderna, la investiga-
ción constructivista y participativa, encajan con comodidad. La con-
mensurabilidad constituye un problema sólo cuando los investigadores 
quieren «escoger y elegir» entre los axiomas de los modelos positivista 
e interpretativista, porque esos axiomas son contradictorios y mutua-
mente excluyentes.

El llamado a la acción

Una de las formas más claras en que se pueden demostrar las 
controversias paradigmáticas es comparando a los partidarios del po-
sitivismo y pospositivismo, que consideran la acción como una forma 
de contaminación de los resultados y los procesos de investigación, y 
los interpretativistas, que consideran que la acción en los resultados 
de la investigación constituye un desenlace signi  cativo e importante 
de los procesos de investigación. Los partidarios del positivismo creen 
que la acción es una forma de defensa o una forma de subjetividad, 
cada una de las cuales —o ambas— socavan el propósito de la objeti-
vidad. Los teóricos críticos, por otra parte, siempre han defendido di-
versos grados de acción social, desde el destierro de prácticas injustas 
especí  cas hasta la transformación radical de sociedades enteras. El 
llamado a la acción —ya sea en términos de transformación interna, 
como deshacerse de una conciencia falsa, o de una transformación so-
cial externa— distingue a los teóricos positivistas de los posmodernos 
críticos (incluso de los teóricos feministas y queer). Sin embargo, el 
cambio más brusco se ha dado en los modelos fenomenológicos parti-
cipativos y constructivistas, donde el paso más allá de la interpreta-
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quizá, uno de los cambios más interesantes desde un punto de vista 
conceptual (Lincoln, 1997, 1998a, 1998b). Para algunos teóricos, el 
cambio hacia la acción se dio como respuesta al hecho de la extendida 
falta de utilización de los hallazgos de la evaluación y al deseo de crear 
formas de evaluación que atrajeran a quienes podrían llevar a cabo 
las recomendaciones con planes de acción signi  cativos (Guba y Lin-
coln, 1981, 1989). Para otros, el hecho de adoptar la acción llegó como 
un compromiso político y ético (véanse, por ejemplo, Carr y Kemmis, 
1986; Christians, 2000; Greenwood y Levin, 2000; Schratz y Walker, 
1995; Tierney, 2000).

Cualquiera fuera la fuente del problema al que los investigadores 
respondían, el cambio tendiente a conectar la investigación, el análisis 
de las políticas, la evaluación y/o la deconstrucción social (por ej., la de-
construcción de las formas patriarcales de opresión en las estructuras 
sociales, que es el proyecto que inspira gran parte de la formulación 
de las teorías feministas o la deconstrucción de la homofobia arraigada 
en las políticas públicas) con la acción ha caracterizado gran parte del 
trabajo de indagación de los nuevos paradigmas, tanto en el ámbito 
teórico como en el práctico y el orientado a la praxis. La acción se ha 
vuelto una importante controversia que describe los debates en curso 
entre los profesionales de los diversos paradigmas. El mandato de ac-
ción social, en especial de una acción diseñada y creada por y para los 
participantes de la investigación con la ayuda y la cooperación de los 
investigadores, puede delinearse con mayor precisión entre los inves-
tigadores positivistas/pospositivistas y los del nuevo paradigma. Mu-
chos investigadores positivistas y pospositivistas aún consideran que 
la «acción» pertenece a comunidades distintas de los investigadores y 
a las de los participantes de la investigación: las del personal encar-
gado de las políticas, legisladores y funcionarios civiles y políticos. Los 
fundacionalistas de línea dura presumen que la mancha de la acción 
interferirá con la objetividad, que es una característica (supuesta) de 
la indagación rigurosa del método cientí  co o que, incluso, la negará.

Control

Otra controversia que ha tendido a volverse problemática se cen-
tra en el control del estudio: ¿Quién lo inicia? ¿Quién determina las 
preguntas destacadas? ¿Quién determina qué es lo que constituye un 
hallazgo? ¿Quién determina cómo se recolectarán los datos? ¿Quién 
determina en qué forma se divulgarán los datos, si de hecho se divul-
gan? ¿Quién determina qué representación se hará de quienes par-
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ticipan en la investigación? Seamos muy claros: el tema del control 
está muy arraigado en las cuestiones de la voz, la re  exividad y los 
temas de la representación textual posmoderna que abordaremos más 
adelante, pero sólo para los investigadores de los nuevos paradigmas. 
Para los investigadores más convencionales, el tema del control está 
separado de forma efectiva de la voz, de la re  exividad y de los temas 
de representación textual, porque cada uno de esos temas, de cierto 
modo, amenaza las pretensiones en cuanto al rigor (en especial, la 
objetividad y la validez). Para los investigadores de los nuevos para-
digmas que han visto la preeminencia paradigmática de la ontología y 
de la epistemología incorporada de modo efectivo una en la otra, y que 
han observado cómo la metodología y la axiología se incorporan una 
en la otra (Lincoln, 1995, 1997), el control de una investigación parece 
mucho menos problemático, excepto en la medida en que los investi-
gadores busquen obtener la participación genuina de los participantes 
(véanse, por ejemplo, Guba y Lincoln, 1981, sobre los acuerdos y los 
intentos por hacer que algunos de los grupos interesados hagan más 
que mantenerse al margen cuando se está realizando una evaluación).

Los teóricos críticos, en especial aquellos que trabajan en pro-
gramas para organizar la comunidad, son arduamente conscientes de 
la necesidad de que los miembros de la comunidad, o participantes de 
la investigación, tomen el control de su futuro. Los constructivistas 
desean que los participantes asuman un papel cada vez más activo en 
la postulación de preguntas de interés para cualquier investigación 
y en el diseño de canales para que los hallazgos se compartan más 
generalizadamente dentro de la comunidad y fuera de ella. Los in-
vestigadores participativos entienden que la acción controlada por los 
miembros del contexto local es el objetivo de la investigación dentro 
de una comunidad. Para ninguno de estos partidarios paradigmáticos, 
el control es una cuestión a defender, sino un término algo engañoso 
utilizado, por lo general, como código dentro de una metanarrativa 
más amplia para atacar el rigor, la objetividad o la imparcialidad de 
la investigación. Para los investigadores de lo nuevos paradigmas, el 
control es un medio para promover la emancipación, la democracia y 
la delegación del poder a la comunidad, para compensar los desequili-
brios del poder de modo tal que aquellos que antes estaban margina-
dos ahora logren tener voz (Mertens, 1998) o «prosperidad humana» 
(Heron y Reason, 1997). El control como controversia es un lugar exce-
lente para observar el fenómeno que siempre hemos denominado «pre-
guntas católicas dirigidas a una audiencia metodista». Usamos esta 
descripción —que nos brindó un participante de un taller a principios 
de la década del ochenta— para referirnos al problema existente de las 
preguntas ilegítimas: preguntas que no tienen signi  cado porque los 
marcos de referencia son aquellos para los que nunca estuvieron des-



8
. 
C

o
n

tr
o
ve

rs
ia

s 
p
ar

ad
ig

m
át

ic
as

54

M
an

u
al

 d
e 

in
ve

st
ig

ac
ió

n
 c

u
al

it
at

iv
a.

 V
o
l.
 I
I tinadas. (También podríamos denominarlas «preguntas hindúes a un 

musulmán» para presentar otro sentido de cómo los paradigmas o las 
 losofías dominantes —o teologías— son inconmensurables, y cómo 

las preguntas en un marco tienen poco sentido, si lo tienen, en otro.) 
Las formulaciones paradigmáticas interactúan de modo que el control 
se entrelaza inextricablemente con los mandatos de objetividad. Ésta 
deriva de la fórmula del Iluminismo en cuanto al conocimiento del 
mundo físico, que se postula como separado y diferente de aquellos que 
lo conocen (Polkinghorne, 1989). Pero si el conocimiento del mundo 
social (por oposición al físico) reside en mecanismos de formulación de 
signi  cados del mundo social, mental y lingüístico en que habitan los 
individuos, el conocimiento no puede estar separado de quien conoce, 
sino que está arraigado en sus concepciones mentales o lingüísticas de 
ese mundo (Polkinghorne, 1989; Salner, 1989).

Fundamentos de la verdad y del conocimiento en los 
paradigmas

El hecho de si el mundo tiene una existencia «real» o no fuera de 
la experiencia humana de ese mundo es una pregunta abierta. Para 
los investigadores modernistas (es decir, del Iluminismo, el método 
cientí  co, los convencionales y los positivistas), no cabe duda de que 
hay una realidad «real» «en alguna parte», fuera de la percepción hu-
mana imperfecta de ella. Además, esa realidad puede ser abordada 
(enfocada) sólo mediante la utilización de métodos que previenen la 
contaminación humana en su percepción o comprensión. Para los 
fundacionalistas de la tradición empiricista, los cimientos del conoci-
miento y de la verdad cientí  ca acerca de la realidad residen en poner 
a prueba los fenómenos, de forma rigurosa, contra un modelo lo más 
vacío posible de tendencias humanas, malas percepciones y otros «ído-
los» (Francis Bacon, citado en Polkinghorne, 1989). Como aclara Pol-
kinghorne (1989):

La idea de que el mundo objetivo es independiente de las expe-
riencias subjetivas de quien lo conoce puede encontrarse en la teoría 
de las dos sustancias de Descartes, con su distinción entre mundo ob-
jetivo y subjetivo. [...] Al separar la realidad en un mundo subjetivo y 
otro objetivo, lo que se puede conocer «objetivamente» es sólo el mundo 
objetivo. El verdadero conocimiento se limita a los objetos y a las rela-
ciones entre ellos que existen en el mundo del tiempo y del espacio. La 
conciencia humana, que es subjetiva, no es accesible a la ciencia y, por 
tanto, no puede ser conocida verdaderamente (pág. 23).
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Ahora bien, los modelos de la verdad y del conocimiento pueden 
de  nirse de varias formas: como el producto  nal de procesos racio-
nales, como el resultado de la percepción de la experiencia, como el 
resultado de la observación empírica entre otras. En todos los casos, 
sin embargo, el referente es el mundo físico o empírico: el compromiso 
racional con él, la experiencia de él, su observación empírica. Los rea-
listas, que trabajan a partir de la suposición de que hay un mundo 
«real» «en alguna parte», pueden, en casos individuales, ser fundacio-
nalistas, adoptando la opinión de que todas estas formas de de  nir se 
arraigan en fenómenos que existen fuera de la mente humana. Aunque 
podemos pensar acerca de ellos, experimentarlos u observarlos son, 
no obstante, trascendentes; se puede hacer referencia a ellos, aunque 
se encuentran más allá de la percepción directa. El realismo es una 
cuestión ontológica, mientras que el fundacionalismo es una cuestión 
de criterio. Algunos fundacionalistas sostienen que los fenómenos rea-
les necesariamente implican ciertos criterios  nales y fundamentales 
para probarlos y demostrar que son verdaderos (aunque es probable 
que nos cueste mucho determinar cuáles son esos criterios); los no 
fundacionalistas tienden a sostener que tales criterios fundamentales 
no existen, sólo aquellos que pueden acordarse en cierto momento y 
en ciertas condiciones. Los criterios fundacionales se descubren; los 
criterios no fundacionales se negocian. Sin embargo, sucede que los 
más realistas también son fundacionalistas y que muchos no funda-
cionalistas o antifundacionalistas son relativistas.

Una formulación ontológica que conecta el realismo y el funda-
cionalismo dentro del mismo «colapso» de categorías que caracteriza 
el colapso ontológico-epistemológico es aquella que exhibe una buena 
adaptación a las otras suposiciones del constructivismo. Esa situación 
es adecuada para los investigadores de los nuevos paradigmas. Los 
teóricos críticos, los constructivistas y los investigadores participati-
vos/cooperativos hacen que su campo de interés primario sea, precisa-
mente, ese conocimiento social subjetivo e intersubjetivo y la construc-
ción y la cocreación activas de dicho conocimiento por parte de agentes 
humanos, que es producido por la conciencia humana. Además, los 
investigadores de los nuevos paradigmas simpatizan, entusiastas, 
con el campo del conocimiento social, informados por una variedad 
de exploraciones sociales, intelectuales y teóricas. Estas excursiones 
teóricas incluyen la teoría lingüística saussuriana, que considera que 
todas las relaciones entre las palabras y el signi  cado de dichas pala-
bras son la función de una relación interna dentro de algún sistema 
lingüístico; las contribuciones deconstructivas de la teoría literaria, 
que buscan desconectar los textos de cualquier signi  cado esencialista 
o trascendental y resituarlas dentro del contexto histórico y social del 
autor y del lector (Hutcheon, 1989; Leitch, 1996); la formulación de 
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1992; Babbitt, 1993; Harding, 1993), de raza y etnia (Kondo, 1990, 
1997; Trinh, 1991) y queer (Gamson, 2000), que buscan descubrir y 
explorar variedades de opresión y de colonización histórica entre los 
géneros, identidades, razas y mundos sociales dominantes y subalter-
nos; el momento histórico posmoderno (Michael, 1996), que proble-
matiza la verdad como parcial, la identidad como  uida, el lenguaje 
como un sistema referente poco claro, y el método y los criterios como 
potencialmente coercitivos (Ellis y Bochner, 1996); y las teorías críti-
cas del cambio social (Carspecken, 1996; Schratz y Walker, 1995). La 
comprensión de la riqueza de los mundos mental, social, psicológico 
y lingüístico que los individuos y los grupos sociales crean y recrean 
y cocrean de modo constante da lugar, en las mentes de los investi-
gadores posmodernos de los nuevos paradigmas y posestructurales, 
a campos in  nitamente fértiles de indagación separados, en forma 
estricta, de los investigadores convencionales. Sin los obstáculos de 
la búsqueda de la verdad cientí  ca trascendente, los investigadores 
ahora son libres de reubicarse dentro de los textos, de reconstruir sus 
relaciones con los participantes de la investigación de maneras menos 
restrictivas y de crear re-presentaciones (Tierney y Lincoln, 1997) que 
en forma abierta se enfrentan a los problemas de inscripción, reins-
cripción, metanarrativas y otros recursos retóricos que oscurecen el 
grado en el que la acción humana se moldea local y temporalmente 
en un aspecto local y temporal. Los procesos de descubrimiento de las 
formas de inscripción y la retórica de las metanarrativas son genea-
lógicos –«exponen los orígenes de la opinión que se han sedimentado 
y aceptado como verdades» (Polkinghorne, 1989, pág. 42; el énfasis es 
nuestro)– o arqueológicos (Foucault, 1971; Scheurich, 1997).

Los investigadores de los nuevos paradigmas abordan la contro-
versia fundacional de modos muy diferentes. Los teóricos críticos, en 
particular los teóricos críticos de orientación más positivista, que se 
inclinan hacia las interpretaciones marxianas, tienden hacia perspec-
tivas fundacionales, con una diferencia importante. En vez de localizar 
la verdad y el conocimiento fundacionales en alguna realidad externa, 
«en alguna parte», dichos teóricos críticos tienden a localizar los ci-
mientos de la verdad en infraestructuras históricas, económicas, ra-
ciales y sociales especí  cas de opresión, de injusticia y de marginación. 
Quienes conocen no se representan como separados de alguna realidad 
objetiva, sino que pueden ser descritos como actores sin conciencia 
de dichas realidades históricas («falsa conciencia») o como conscientes 
de las formas de opresión históricas, pero incapaces o no dispuestos, 
debido a los con  ictos, a actuar sobre esas formas históricas a  n de 
alterar condiciones especí  cas en este momento histórico («conciencia 
dividida»). Por tanto, los «cimientos» para los teóricos críticos consti-
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tuyen una dualidad: crítica social atada, a su vez, a una mayor con-
ciencia de la posibilidad de un cambio social positivo y liberador. La 
crítica social puede existir aparte del cambio social, pero ambos son 
necesarios para las perspectivas críticas.

Los constructivistas, por otra parte, tienden hacia lo antifun-
dacional (Lincoln, 1995, 1998b; Schwandt, 1996). Antifundacional es 
el término utilizado para denotar un rechazo a adoptar estándares 
permanentes, invariables (o «fundacionales») mediante los cuales se 
puede conocer la verdad universalmente. Como a  rmó uno de noso-
tros, la verdad —y todo acuerdo respecto de qué es el conocimiento vá-
lido— surge de la relación existente entre los miembros de alguna co-
munidad con intereses en común (Lincoln, 1995). Los acuerdos acerca 
de la verdad pueden ser el tema de las negociaciones de la comunidad 
respecto de qué se aceptará como verdad (aunque también hay di  -
cultades con esa formulación; Guba y Lincoln, 1989). Los acuerdos 
también pueden producirse como resultado de un diálogo que conduce 
a los argumentos sobre los reclamos de la verdad y la validez más 
allá de los campos de batalla de la objetividad y la relatividad hacia 
«una prueba comunal de validez mediante la argumentación de los 
participantes en un discurso» (Bernstein, 1983; Polkinghorne, 1989; 
Schwandt, 1996). Este «concepto comunicativo y pragmático» de la 
validez (Rorty, 1979) nunca es  jo o invariable. En cambio, es creado 
mediante una narrativa de la comunidad, y está sujeto a las condicio-
nes temporales e históricas que dan origen a la comunidad. Schwandt 
(1989) también sostuvo que estos discursos, o narrativas de la comu-
nidad, pueden y deberían estar determinados por consideraciones mo-
rales, premisa basada en las narrativas emancipatorias de los teóricos 
críticos, el pragmatismo  losó  co de Rorty, el foco democrático de la 
investigación constructivista y los objetivos «de prosperidad humana» 
de la investigación participativa y cooperativa.

No es probable que las controversias en torno al fundacionalismo 
(y, en menor medida, el esencialismo) se resuelvan mediante el diálogo 
entre partidarios paradigmáticos. El evento más probable es que el 
«cambio posmoderno» (Best y Kellner, 1997) con su énfasis en la cons-
trucción social de la realidad social,  uido por oposición a las identida-
des  jas del self, y la parcialidad de todas las verdades, simplemente 
superen las suposiciones modernistas de una realidad objetiva, como 
de hecho, en cierta medida, ya ha sucedido en las ciencias físicas. Po-
dríamos predecir que, aunque no suceda en nuestra época, quizá en 
algún momento posterior la idea dualista de una realidad objetiva so-
bornada por las realidades subjetivas humanas limitadas parezca tan 
arcaica como en la actualidad nos parecen las teorías sobre la tierra 
plana.
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En ningún sitio, la conversación sobre las diferencias entre los 
paradigmas puede ser más fértil que en la extensa controversia sobre 
la validez (Howe y Eisenhart, 1990; Kvale, 1989, 1994; Ryan, Greene, 
Lincoln, Mathison y Mertens, 1998; Scheurich, 1994, 1996). La vali-
dez no es como la objetividad. Hay fundamentos teóricos,  losó  cos y 
pragmáticos bastante fuertes para examinar el concepto de objetividad 
y encontrarlo de  ciente. Incluso dentro de los marcos positivistas, se 
considera que es imperfecto desde el punto de vista conceptual. Pero 
la validez es un constructo más irritante, uno que no es descartado 
con facilidad ni rápidamente con  gurado por los especialistas de los 
nuevos paradigmas (Enerstvedt, 1989; Tschudi, 1989). La validez no 
puede descartarse simplemente porque apunta a un tema que tiene 
que ser respondido de una manera u otra: ¿estos hallazgos son lo bas-
tante auténticos (isomór  cos a cierta realidad, con  ables, relacionados 
con la manera en la que otros construyen sus mundos sociales) para 
que yo confíe en mí mismo al actuar de acuerdo con sus implicancias? 
De modo más concreto, ¿me sentiría lo bastante seguro acerca de estos 
hallazgos para elaborar una política social o una legislación basado en 
ellos? Al mismo tiempo, las recon  guraciones radicales de la validez 
dejan a los investigadores con múltiples mandatos, a veces con  icti-
vos, en cuanto a lo que constituye una investigación rigurosa.

Una de las cuestiones en torno de la validez es la fusión entre 
el método y la interpretación. La tendencia posmoderna sugiere que 
ningún método puede dar cuenta de la verdad última y, en realidad, 
«sospecha de todos los métodos», y aún más cuanto más grandes sean 
sus pretensiones de dar cuenta de la verdad (Richardson, 1994). Por 
consiguiente, aunque uno podría a  rmar que algunos métodos son más 
adecuados que otros para realizar una investigación sobre la construc-
ción humana de las realidades sociales (Lincoln y Guba, 1985), nadie 
podría sostener que un método único —o un conjunto de métodos— es el 
camino verdadero hacia el conocimiento  nal. No obstante, en la inves-
tigación con los nuevos paradigmas, no es sólo el método el que promete 
acceder a cierto grupo de verdades locales o basadas en el contexto; tam-
bién es el proceso de interpretación. Por tanto, tenemos dos argumentos 
que avanzan con simultaneidad. El primero, tomado del positivismo, 
sostiene una especie de rigor en la aplicación del método, mientras que 
el segundo sostiene el consentimiento de la comunidad y una forma de 
rigor —razonamiento defendible, posible junto con alguna otra reali-
dad conocida por el autor y el lector— al otorgar preponderancia a una 
interpretación respecto de otra y para enmarcar y limitar un estudio 
interpretativo. Antes de que comprendiéramos que había, en realidad, 
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dos formas de rigor, reunimos un conjunto de criterios metodológicos, 
en gran medida tomados de una generación previa de teóricos antropo-
lógicos re  exivos y de teóricos metodológicos sociológicos. Esos criterios 
metodológicos aún son útiles por una serie de razones, una de las cuales 
es que aseguran que temas tales como la participación prolongada y la 
observación persistente sean atendidos con cierta seriedad.

No obstante, es el segundo tipo de rigor el que ha recibido más 
atención en escritos recientes: ¿somos rigurosos desde el  punto de vista 
interpretativo? ¿Podemos con  ar en que nuestras construcciones co-
creadas proveerán cierto punto de apoyo en algún fenómeno humano 
importante?

Los fenómenos humanos son, en sí mismos, tema de controver-
sia. Los cientí  cos sociales clásicos quisieran ver que los «fenómenos 
humanos» se limitan a aquellas experiencias sociales de las cuales se 
pueden obtener generalizaciones (cientí  cas). No obstante, los inves-
tigadores en los nuevos paradigmas están cada vez más preocupados 
por la experiencia única, la crisis individual, la epifanía o el momento 
del descubrimiento, con esa amenaza más poderosa a la objetividad 
convencional, sentimiento y emoción. Los cientí  cos sociales preocu-
pados por la expansión de lo que cuenta como datos sociales se basan 
cada vez más en las cualidades experienciales, arraigadas y emotivas 
de la experiencia humana, que aportan la cualidad narrativa a una 
vida. A sociólogos como Ellis y Bochner (2000) y Richardson (2000) 
y psicólogos como Michelle Fine (véase Fine, Weis, Weseen y Wong, 
2000) les preocupan diversas formas de autoetnografía y métodos de 
experiencia personal, tanto para superar las abstracciones de una 
ciencia social muy debilitada con descripciones cuantitativas de la 
vida humana como para capturar esos elementos que hacen que la 
vida sea con  ictiva, móvil, problemática.

A los  nes de este debate, creemos que es más adecuada la adop-
ción de las de  niciones más radicales de la ciencia social, porque las 
controversias paradigmáticas por lo general ocurren al margen de esas 
conversaciones. Allí es donde tiene lugar el trabajo límite y, en conse-
cuencia, es el lugar que muestra la mayor promesa para proyectar dónde 
se encontrarán los métodos cualitativos en el futuro cercano y lejano.

Criterios sobre el adónde y el si

En ese margen, tienen lugar varias conversaciones en torno a la 
validez. La primera —y la más radical— es una conversación iniciada 
por Schwandt (1996), quien sugiere que digamos «adiós a la criterio-
logía» o a las «normas regulatorias para remover la duda e instalar 
disputas acerca de qué es correcto o incorrecto, verdadero o falso» (pág. 
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obstante, Schwandt mismo no se despide de los criterios para siem-
pre; en cambio, resitúa la investigación social, junto con otros prag-
máticos  lósofos contemporáneos, dentro de un marco que transforma 
la investigación social profesional en una forma de  losofía práctica, 
caracterizada por «consideraciones estéticas, prudenciales y morales, 
y por otras más convencionalmente cientí  cas» (pág. 68). Cuando la 
investigación social se convierte en la práctica de una forma de  loso-
fía práctica —un profundo cuestionamiento sobre cómo seguiremos en 
el mundo y cuáles concebimos que son las potencialidades y los lími-
tes del conocimiento y el funcionamiento humanos— tenemos cierta 
comprensión preliminar de cuáles podrían ser los criterios totalmente 
diferentes para juzgar la investigación social.

Schwandt (1996) propone tres de esos criterios. En primer lugar, 
sostiene, deberíamos buscar una investigación social que «genere co-
nocimiento que complemente o suplemente, y no que desplace, la in-
vestigación lega de los problemas sociales», una forma de conocimiento 
para la cual aún no tenemos el contenido, pero a partir de la cual 
podríamos intentar comprender los objetivos de la práctica desde una 
variedad de perspectivas, o con lentes diferentes. En segundo lugar, 
propone una «investigación social como  losofía práctica» cuyo objetivo 
es «mejorar o cultivar la inteligencia crítica en las partes del encuentro 
de investigación», en que la inteligencia crítica se describe como «la ca-
pacidad de participar en la crítica moral». Y,  nalmente, propone una 
tercera forma en la que podríamos juzgar la investigación social como 
 losofía práctica: podríamos hacer juicios acerca del investigador so-

cial como  lósofo práctico. Podría ser «evaluado sobre el éxito respecto 
del cual sus informes de la investigación permiten la capacitación o la 
calibración del juicio humano» (pág. 69) o «la capacidad para la sabi-
duría práctica» (pág. 70).

Sin embargo, Schwandt no está solo al desear «despedir la cri-
teriología», al menos como se la ha concebido previamente. Scheurich 
(1997) hace una petición similar, y en la misma línea, Smith (1993) 
también sostiene que la validez, si ha de sobrevivir, debe ser reformu-
lada en forma radical si alguna vez ha de servir bien a la investigación 
fenomenológica (véanse también Smith y Deemer, 2000).

El tema en cuestión aquí no es si tendremos criterios o los cri-
terios de quién podríamos adoptar como comunidad cientí  ca, sino 
cuál debería ser la naturaleza de la investigación social, si debería 
sufrir una transformación y cuál podría ser la base para los criterios 
dentro de la transformación proyectada. Schwandt (1989; también co-
municación personal, 21 de agosto de 1998) tiene muy en claro que la 
transformación y los criterios están arraigados en los intentos dialó-
gicos. Estos intentos dialógicos son, con bastante claridad, formas de 
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«discurso moral». A través de las conexiones especí  cas de la dialó-
gica, la idea de la sabiduría práctica, y de los discursos morales, se 
puede ver que gran parte del trabajo de Shwandt está relacionado con 
los paradigmas participativos y de la teoría crítica, y también con el 
constructivismo, y los re  eja, aunque en particular Schwandt niega 
la relatividad de la verdad. (Para una explicación y una crítica de las 
formas del constructivismo, hermenéutica e interpretativismo más so-
 sticadas, véase Schwandt, 2000. En ese capítulo, Schwandt explica 

las distinciones entre los realistas y los no realistas, y entre los fun-
dacionalistas y los no fundacionalistas con mucha más claridad de la 
que nos es posible llevar a cabo en este capítulo.)

Volviendo a la cuestión esencial arraigada en la validez: ¿cómo 
sabemos cuando tenemos investigaciones sociales especí  cas que son 
lo bastante leales a cierta construcción humana para sentirnos se-
guros al actuar basados en ellas o, lo que es más importante, para 
que los miembros de la comunidad en que se realiza dicha investiga-
ción puedan basarse en ellas? Para esta pregunta, no hay respuesta 
 nal. No obstante, hay varios debates acerca de qué podríamos utilizar 

para hacer juicios profesionales y legos respecto de cualquier trabajo. 
Ahora, nos volcamos a aquellas versiones de la validez.

La validez como autenticidad

Quizá los primeros criterios no fundacionales hayan sido aquellos 
que elaboramos en respuesta a un desafío presentado por John K. Smith 
(véanse Smith y Deemer, 2000). En esos criterios, intentamos localizar 
criterios para juzgar los procesos y los resultados de las investigacio-
nes naturalistas o constructivistas (en vez de la aplicación de métodos; 
véanse Guba y Lincoln, 1989). Describimos cinco posibles resultados de 
una investigación construccionista social (la evaluación es una forma 
de investigación disciplinada; véanse Guba y Lincoln, 1981), cada uno 
de ellos fundamentados en preocupaciones especí  cas del paradigma 
que habíamos tratado de describir y construir, y separados de cualquier 
preocupación arrastrada del legado positivista. En cambio, los criterios 
se arraigaron en los axiomas y en las suposiciones del paradigma cons-
tructivista, en la medida en que pudimos extrapolarlos e inferirlos.

Esos criterios de autenticidad –así llamados porque creímos que 
eran distintivos de la investigación constructivista o fenomenológica 
auténtica, con  able, rigurosa o «válida»– eran la justicia, la autenti-
cidad ontológica, la autenticidad educativa, la autenticidad catalítica 
y la autenticidad táctica (Guba y Lincoln, 1989, págs. 245-251). Se 
pensaba que la imparcialidad era una cualidad del equilibrio; es decir, 
todas las opiniones, perspectivas, reclamos, preocupaciones y voces 
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omisión de la voz de los interesados o de los participantes re  eja, a 
nuestro parecer, una forma de sesgo. Sin embargo, este sesgo no es-
tuvo ni está relacionado directamente con las preocupaciones de la 
objetividad que  uyen de la investigación positivista y que re  ejan 
la ceguera o la subjetividad del investigador. En cambio, esta impar-
cialidad fue de  nida por los intentos deliberados de prevenir la mar-
ginación, de actuar de modo a  rmativo respecto de la inclusión y de 
actuar con energía para asegurar que todas las voces del intento de 
investigación tuvieran posibilidad de ser representadas en los textos y 
que sus historias se traten con imparcialidad y equilibrio.

La autenticidad ontológica y la educativa fueron designadas 
como criterios para determinar un mayor nivel de conciencia, en pri-
mer lugar, de los participantes de la investigación y, en segundo lugar, 
de los individuos acerca de aquellos que los rodean o con quienes tie-
nen contacto por algún  n social u organizacional. Aunque no lo vimos 
en ese momento histórico particular (1989), no hay razón por la cual 
estos criterios no puedan re  ejar —en este punto temporal, con mu-
chas millas recorridas en cuanto a lo práctico y lo teórico—, también, 
la «inteligencia crítica» o la capacidad de participar en la crítica moral 
de Schwandt (1996). De hecho, los criterios de autenticidad que pro-
pusimos en un primer momento tuvieron fuertes alusiones morales y 
éticas, punto que retomamos más tarde (véase, por ejemplo, Lincoln, 
1995, 1998a, 1998b). Se trataba de un punto que nuestros críticos ob-
jetaban de modo enérgico antes de que fuéramos su  cientemente cons-
cientes para darnos cuenta de las consecuencias de lo que habíamos 
propuesto (véase, por ejemplo, Sechrest, 1993).

Las autenticidades catalítica y táctica se re  eren a la habilidad 
de una investigación dada para impulsar, en primera instancia, la 
acción por parte de los participantes de la investigación y, en segunda 
instancia, la participación del investigador/evaluador en la capacita-
ción de los participantes en formas especí  cas de acción social y de 
política, si los participantes desean tal capacitación. Aquí, la práctica 
de la investigación constructivista comienza a asemejarse a formas de 
acción teórica crítica, investigación-acción o investigación participa-
tiva o cooperativa, cada una de las cuales implica crear la capacidad, 
en los participantes de la investigación, para un cambio social positivo 
y para formas de acción comunitaria emancipatoria. También en este 
punto especí  co, los especialistas de la investigación social positivista 
y pospositivista son más críticos, porque se piensa que toda acción 
realizada por el investigador desestabiliza la objetividad e introduce 
la subjetividad, lo que tiene como resultado el sesgo. El problema de la 
subjetividad y el sesgo tiene una larga historia teórica, y este capítulo 
es demasiado breve para que tratemos las diversas formulaciones que 
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toman en cuenta la subjetividad o la postulan como una experiencia 
positiva de aprendizaje, práctica, personi  cada, de género y emotiva. 
A los  nes de este debate, basta decir que estamos persuadidos de que 
la objetividad es una quimera: una criatura mitológica que nunca exis-
tió, salvo en la imaginación de aquellos que creen que el saber puede 
estar separado de quien conoce.

La validez como resistencia, la validez como transgresión pos-
estructural

Laurel Richardson (1994, 1997) propuso otra forma de validez, 
una forma deliberadamente «transgresiva», la cristalina. Al escribir 
textos experimentales (es decir, no autoritarios, no positivistas), en 
particular poemas y obras de teatro, Richardson (1997) buscó «pro-
blematizar la con  abilidad, la validez y la verdad» (pág. 165) en un 
intento por crear nuevas relaciones: con los participantes de su in-
vestigación, con su trabajo, con otras mujeres, consigo misma. Dice 
que las formas transgresivas permiten al cientí  co social «evocar un 
tipo diferente de ciencia social... [lo que] signi  ca cambiar la relación 
de uno con su propio trabajo, cómo uno conoce y habla acerca de lo 
sociológico» (pág. 166). A  n de ver «qué aspecto tiene y cómo se siente 
la transgresión», es necesario «encontrar y desplegar métodos que nos 
permitan descubrir las suposiciones ocultas y las represiones que nie-
gan la vida de la sociología; rever, resentir la sociología. Rever y rede-
cir son inseparables» (pág. 167).

La manera de lograr dicha validez es examinando las propieda-
des de un cristal en sentido metafórico. Aquí presentamos una extensa 
cita para dar cierto sabor en cuanto a cómo dicha validez podría des-
cribirse y desplegarse:

Propongo que el imaginario central para la «validez» de los textos 
posmodernistas no sea el triángulo: objeto rígido,  jo, bidimensional. 
En cambio, el imaginario central es el cristal, que combina simetría y 
sustancia con una in  nita variedad de formas, sustancias, transmu-
taciones, multidimensionalidades y ángulos de enfoque. Los cristales 
crecen, cambian, se modi  can, pero no son amorfos. Los cristales son 
prismas que re  ejan externalidades y refractan dentro de sí mismos, 
creando diferentes colores, patrones, arreglos, arrojando luz en dife-
rentes direcciones. Lo que vemos depende de nuestro ángulo de reposo. 
Entonces, no la triangulación, sino la cristalización. En los textos de 
género mixto posmodernistas, nos hemos desplazado desde la geome-
tría plana a la teoría de la luz, donde la luz puede ser tanto ondas como 
partículas. La cristalización, sin perder estructura, deconstruye la idea 
tradicional de «validez» (sentimos que no hay una verdad única, vemos 
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un entendimiento profundo, complejo, rigurosamente parcial del tópico. 
Paradójicamente, sabemos más y dudamos de lo que sabemos (Richard-
son, 1997, pág. 92).

El «objeto sólido» metafórico (cristal/texto), que puede girarse 
de muchas maneras, que re  eja y refracta la luz (luz/capas múltiples 
de signi  cado), a través del cual podemos ver la «onda» (onda de luz/
corrientes humanas) y la «partícula» (la luz como «trozos» de energía/
elementos de verdad, sentimiento, conexión, procesos de la investiga-
ción que «  uyen» juntos) es una metáfora atractiva para la validez. 
Las propiedades del cristal como metáfora ayudan a los escritores y 
a los lectores a ver el entrelazamiento de los procesos en la investiga-
ción: descubrir, ver, contar, narrar historias, re-presentar.

Otras valideces «transgresoras»

Laurel Richardson no está sola cuando exige formas de validez que 
son «transgresoras» y perjudiciales para el statu quo. Patti Lather (1993) 
busca «una instigación al discurso», cuyo propósito es «romper con la va-
lidez como un régimen de la verdad, desplazar su inscripción histórica... 
mediante una dispersión, circulación y proliferación de contraprácticas 
de autoridad que toman en cuenta la crisis de representación» (pág. 674). 
Además de la validez catalizadora (Lather, 1986), Lather (1993) pre-
senta la validez como simulacro/validez irónica; paralogía lyotardiana/
validez neopragmática, una forma de validez que «fomenta la heteroge-
neidad, negando la revelación» (pág. 679); el rigor derrideano/validez 
rizomática, una forma de comportarse «mediante aperturas repetidoras, 
en circuito, múltiples» (pág. 680); y la validez voluptuosa/situada, que 
«abarca una tentatividad situada y parcial» y «une la ética y la episte-
mología... mediante prácticas de participación y de autorre  exión» (pág. 
686). Juntos, forman un modo de interrumpir, desbaratar y transformar 
la presencia «pura» en una presencia perturbadora,  uida, parcial y pro-
blemática: una forma posestructural y decididamente posmoderna de la 
teoría del discurso, por tanto, de revelación textual.

La validez como relación ética

Como señala Lather (1993), las formas posestructurales para las 
valideces «unen la ética y la epistemología» (pág. 686); de hecho, como 
también observa Parker Palmer (1987), «cada forma de conocer con-
tiene su propia trayectoria moral» (pág. 24). Peshkin re  exiona sobre 



8
. C

o
n

tro
versias p

arad
ig

m
áticas

65

M
an

u
al d

e in
vestig

ació
n

 cu
alitativa. V

o
l. II

la observación de Nodding (1984) respecto de que «la búsqueda de la 
justi  cación a menudo nos aleja más y más del centro de la moralidad» 
(pág. 105; citado en Peshkin, 1993, pág. 24). El modo en el que sabe-
mos, se relaciona, con seguridad, más con aquello que sabemos y con 
nuestras relaciones con los participantes de nuestra investigación. Por 
consiguiente, uno de nosotros se esforzó para intentar comprender los 
modos en que lo ético se cruza con lo interpersonal y lo epistemológico 
(como forma de conocimiento auténtico o válido; Lincoln, 1995). El 
resultado fue el primer conjunto de entendimientos acerca de los crite-
rios emergentes para la calidad que también estaban arraigados en el 
nexo epistemológico/ético. De esa búsqueda, derivaron siete estánda-
res nuevos: posición o punto de vista, opiniones; comunidades de dis-
curso especí  co y centros de investigación como árbitros de la calidad; 
voz, o la medida en la que un texto tiene la calidad de polivocalidad; 
subjetividad crítica (o lo que podría denominarse autorre  exividad 
intensa); reciprocidad, o la medida en que la relación de la investiga-
ción se torna recíproca en vez de jerárquica; sacralidad, o la opinión 
profunda de cómo la ciencia puede contribuir (y de hecho, lo hace) a la 
prosperidad humana; y compartir los bene  cios del privilegio que se 
con  eren a nuestras posiciones como académicos con puestos univer-
sitarios. Cada uno de estos estándares fue extraído de un cuerpo de 
investigación, a menudo de disciplinas tan dispares como la adminis-
tración, la  losofía y los estudios de las mujeres (Lincoln, 1995).

Voz, re  exividad y representación textual 
posmoderna

Los textos tienen que desempeñar una función mucho mayor en 
la actualidad de la que solían tener. Incluso cuando los posestructura-
listas y los posmodernistas pretenden que re  exionen sobre las prác-
ticas representacionales, éstas se tornan más problemáticas. Tres de 
los temas más atractivos, pero dolorosos, son el problema de la voz, el 
estado de la re  exividad y la problemática de la representación textual 
posmoderna/posestructural, en especial porque aquella problemática 
se expone en el cambio hacia formas narrativas y literarias que tratan 
de modo directo y abierto con las emociones humanas.

Voz

La voz es un problema con múltiples capas, simplemente porque 
ha llegado a signi  car muchas cosas para los distintos investigadores. 
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gún lado»: la «pura presencia» de la representación, como la denomina 
Lather. A medida que los investigadores se tornaron más conscientes 
de las realidades abstraídas que creaban sus textos, al mismo tiempo 
se tornaron más conscientes de hacer que sus lectores «oyeran» a sus 
informantes, lo que permitía a los lectores oír las palabras exactas 
(y, de modo ocasional, las claves paralingüísticas, los lapsus, pausas, 
interrupciones, comienzos, reformulaciones) de los informantes. En la 
actualidad, la voz puede signi  car, en especial en formas más partici-
pativas de investigación, no sólo tener a un investigador real –y la voz 
de un investigador– en el texto, sino también permitir a los partici-
pantes de la investigación hablar por sí mismos, ya sea en formato de 
texto o mediante obras, foros, «reuniones en ciudades» u otros medios 
orales y orientados a la actuación o formas de comunicación diseñadas 
por los participantes mismos de la investigación. Los textos orientados 
a la actuación, en particular, brindan una inmediatez emocional a las 
voces de los investigadores y de los participantes de la investigación 
que va más allá de sus propios centros y locales (véase McCall, 2000). 
Rosanna Hertz (1997) describe la voz de la siguiente manera:

[…] una lucha tendiente a dilucidar cómo presentar el self del autor 
mientras que, de modo simultáneo, se escriben los relatos de los en-
trevistados y se representan sus selves. La voz tiene múltiples dimen-
siones: en primer lugar, está la voz del autor. En segundo lugar, está 
la presentación de las voces de los entrevistados del autor dentro del 
texto. Aparece una tercera dimensión cuando el self es el sujeto de la 
indagación. [...] La voz es la manera en que se expresan los autores 
dentro de una etnografía (págs. xi-xii).

Sin embargo, saber cómo expresarnos va más allá del entendi-
miento del sentido común acerca de «expresarnos a nosotros mismos». 
Generaciones de etnógrafos capacitados en la «retórica fría, despo-
jada» de la investigación positivista (Firestone, 1987) encuentran di-
fícil, a veces casi imposible, «ubicarse» en forma deliberada y directa 
en sus textos (aunque, como  nalmente demostró Geertz [1988] sin 
dudas, la voz del autor rara vez está genuinamente ausente o, incluso, 
escondida).3 La experimentación textual especí  ca puede ayudar; es 

3 Por ejemplo, compare este capítulo con, digamos, el trabajo de Richardson 
(2000) y Ellis y Bochner (2000), donde las voces de los autores son subjetividades 
que interactúan, claras, personales, vocales e interiores. Aunque algunos colegas nos 
han sorprendido al identi  car de modo correcto qué capítulos ha escrito cada uno 
de nosotros en ciertos libros, el estilo de este capítulo se aproxima más de cerca, sin 
embargo, a las formas más distanciadas de la escritura «realista» de lo que lo hace 
el «tono sentimental» íntimo y personal (según la frase de Studs Terkel) de otros 
capítulos. Las voces también surgen como una función del material que se abarca. El 
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decir, componer el trabajo etnográ  co en diversas formas literarias 
–son buenos ejemplos la poesía y las obras de Laurel Richardson– 
pueden ayudar a un investigador a superar la tendencia a escribir con 
la voz distanciada y abstracta del «self» incorpóreo. No obstante, tales 
ejercicios de escritura son un trabajo difícil. También es trabajo que 
está incorporado en las prácticas de la re  exividad y la narratividad 
sin las cuales es imposible lograr una voz de verdad (parcial).

Re  exividad

La re  exividad es el proceso de re  ejar de modo crítico en el self, 
como investigador, el «instrumento humano» (Guba y Lincoln, 1981). 
Es, a  rmaríamos, la subjetividad crítica analizada anteriormente en 
el volumen editado de Reason y Rowans Human Inquiry (1981). Es 
experimentar el self en forma consciente tanto como investigador como 
entrevistado, como maestro y alumno, como el que está conociendo el 
self dentro del proceso mismo de investigación.

La re  exividad nos fuerza a aceptar no sólo nuestras elecciones 
del problema de investigación y de aquellos con quienes nos involu-
cramos en el proceso de investigación, sino también nuestros selves y 
las identidades múltiples que representan el self  uido en el entorno 
de la investigación (Alcoff y Potter, 1993). Shulamit Reinharz (1997), 
por ejemplo, sostiene que no sólo «traemos el self al campo... [tam-
bién] creamos el self en el campo» (pág. 3). Sugiere que aunque todos 
tenemos muchos selves que traemos con nosotros, aquellos selves se 
clasi  can en tres categorías: selves basados en la investigación, selves 
traídos (los selves que histórica, social y personalmente crean nuestros 
puntos de vista) y los selves creados según la situación (pág. 5). Cada 
uno de esos selves entra en juego en el entorno de la investigación y, 
por consiguiente, tiene una voz distintiva. La re  exividad –así como 
las sensibilidades posestructurales y posmodernas relacionadas con 
la calidad en la investigación cualitativa– exige que interroguemos 
a cada uno de nuestros selves en cuanto a las maneras en que están 
con  gurados y organizados los intentos de investigación alrededor de 
los binarios, las contradicciones y las paradojas que forman nuestras 
propias vidas. También debemos preguntarnos acerca de cómo esos 
binarios y esas paradojas moldean no sólo las identidades convocadas 

material que elegimos como más importante para este capítulo pareció exigir un tono 
menos personal, quizá porque pareciera haber mucha más «contención» que tranquilo 
diálogo respecto de estos asuntos. Es probable que el tono «tranquilo» provenga de 
nuestra respuesta psicológica a tratar de crear un espacio más calmo para el análisis 
de asuntos polémicos. ¿Qué podemos decir?
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sino también nuestras interacciones con los entrevistados, en quienes 
nos convertimos para ellos en el proceso de convertirnos en nosotros 
mismos. Alguien una vez caracterizó la investigación cualitativa como 
los procesos gemelos de «tomar nota» (notas de campo) y «redactar» 
(la narrativa). Sin embargo, Clandinin y Connelly (1994) dejaron en 
claro que esta lectura bitextual de los procesos de investigación cua-
litativa es demasiado simplista. De hecho, muchos textos son crea-
dos en el proceso de involucrarse en un trabajo de campo. Tal como 
aclara Richardson (1994, 1997, 2000; véase también Richardson y St. 
Pierre, Capítulo 38 de este Manual), la escritura no es sólo la trans-
cripción de parte de la realidad. En cambio, la escritura –de todos los 
textos, notas, presentaciones y posibilidades– también es un proceso 
de descubrimiento: descubrimiento del sujeto (y, a veces, del problema 
mismo) y descubrimiento del self.

Hay buenas noticias y malas noticias con las formulaciones más 
contemporáneas. Las buenas noticias son que los selves múltiples –los 
nuestros y los de nuestros entrevistados– de las indagaciones posmo-
dernas pueden dar lugar a formas de escritura y de representación 
más dinámicas, problemáticas, complejas y de  nal abierto. Las malas 
noticias son que los selves múltiples que creamos y encontramos dan 
lugar a formas de escritura y de representación más dinámicas, pro-
blemáticas, complejas y de  nal abierto.

Representaciones textuales posmodernas

Existen dos peligros que son inherentes a los textos convencio-
nales del método cientí  co: que pueden llevarnos a creer que el mundo 
es bastante más simple de lo que es y que pueden reinscribir formas 
duraderas de opresión histórica. Dicho de otro modo, estamos frente a 
una crisis de autoridad (que nos dice que el mundo es «de esta manera» 
cuando, quizá, es de otra manera, o de muchas otras maneras) y una 
crisis de representación (que sirve para silenciar a aquellos de cuyas 
vidas nos apropiamos para nuestras ciencias sociales y que, también, 
pueden servir en forma sutil para recrear este mundo, en vez de algún 
otro, quizá más complejo, pero sólo uno). Catherine Stimpson (1988) 
observó:

Como toda palabra importante, «las representaciones» son como 
un guiso. Un menú confuso que sirve a varios signi  cados a la vez. Ello 
se debe a que una representación puede ser una imagen: visual, verbal 
o auditiva. [...] Una representación también puede ser una narrativa, 
una secuencia de imágenes e ideas. [...] O, una representación puede 
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ser el producto de la ideología, ese vasto esquema para presentar el 
mundo y justi  car sus relaciones (pág. 223).

Un modo de enfrentar las peligrosas ilusiones (y sus ideologías 
subyacentes) que pueden fomentar los textos es a través de la creación 
de textos nuevos que rompan los límites, que se desplacen desde el 
centro hasta los márgenes para comentar sobre ellos y descentralizar 
el centro, que sacri  quen los mundos cerrados y delimitados a favor 
de aquellos con  nales abiertos y convenientemente menos abarcado-
res, que sobrepasen los límites de la ciencia social convencional y que 
busquen crear una ciencia social acerca de la vida humana y no sobre 
los sujetos.

Los experimentos respecto de cómo hacerlo han producido «tex-
tos confusos» (Marcus y Fischer, 1986). Los textos confusos no son pe-
sadillas tipográ  cas (aunque pueden ser no lineares desde el punto de 
vista tipográ  co); en cambio, son textos que buscan romper el binario 
entre la ciencia y la literatura, describir la contradicción y la verdad 
de la experiencia humana, romper las reglas a favor de mostrar, in-
cluso de modo parcial, cómo los seres humanos reales sobrellevan las 
verdades eternas de la existencia humana y los inconvenientes y las 
tragedias cotidianos de vivir dicha existencia. Las representaciones 
posmodernas buscan y experimentan con narrativas que expanden el 
rango de entendimiento, la voz y las variaciones conocidas en la expe-
riencia humana. Así como son cientí  cos sociales, los investigadores 
también se convierten en narradores de historias, poetas y dramatur-
gos que experimentan con las narrativas personales, las historias en 
primera persona, las interrogaciones re  exivas y la deconstrucción de 
las formas de tiranía arraigadas de las prácticas representacionales 
(véase Richardson, 2000; Tierney y Lincoln, 1997).

Podría decirse que la representación es la mayor controversia de 
 nal abierto en torno a la investigación fenomenológica de la actuali-

dad por ninguna otra razón más que por el hecho de que las ideas de 
lo que constituye la investigación legítima se están expandiendo y, a 
la vez, las formas de estructura narrativa, dramática y retórica están 
lejos de ser exploradas o explotadas en detalle. Debido a que, también, 
cada investigación, cada investigador, trae una perspectiva única a 
nuestro entendimiento, las posibilidades de variación y de exploración 
están limitadas sólo por la cantidad de aquellos involucrados en la 
investigación y los mundos de la vida social e intrapersonal que se tor-
nan interesantes para los investigadores. Lo único que puede decirse 
con seguridad acerca de las prácticas representacionales posmodernas 
es que proliferarán como formas y buscarán audiencias, y exigirán 
mucho de ellas, muchas de las cuales quizá se encuentren fuera del 
mundo estudioso y académico. De hecho, es probable que algunas for-
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su objetivo será el uso en el contexto inmediato, para el consumo, la 
re  exión y el uso de las audiencias autóctonas. Aquellas que se pro-
duzcan para audiencias académicas continuarán, sin embargo, siendo 
confusas, experimentales y estarán impulsadas por la necesidad de 
comunicar mundos sociales que han permanecido privados y «no cien-
tí  cos» hasta la fecha.

Un atisbo del futuro

Las cuestiones planteadas en este capítulo no son, de ningún 
modo, las únicas en debate en el futuro cercano y lejano. No obstante, 
son algunas de las cuestiones críticas, y es probable que el debate, el 
diálogo e incluso las controversias continúen a medida que los profe-
sionales de los diversos paradigmas nuevos y emergentes continúan 
buscando un terreno común o encontrando maneras de distinguir sus 
formas de investigación de otras.

Hace un tiempo, expresamos nuestra esperanza de que los pro-
fesionales de las formas de investigación positivista y del nuevo para-
digma encontraran alguna forma de resolver sus diferencias, de modo 
que todos los cientí  cos sociales pudieran trabajar dentro de un discurso 
común –y, quizá, incluso varias tradiciones– otra vez. En retrospectiva, 
dicha resolución parece sumamente improbable y, quizá, sea incluso 
menos que útil. Sin embargo, ello no se debe a que los positivistas ni 
los fenomenologistas vayan a cambiar un ápice (aunque ello, también, 
es improbable). En cambio, se debe a que, en el momento posmoderno 
y tras el posestructuralismo, la suposición de que no hay una «verdad» 
única, que todas las verdades son sólo verdades parciales; que el des-
liz entre signi  cante y signi  cado en términos lingüísticos y textuales 
crea re-presentaciones que son sólo y siempre sombras de la gente, los 
eventos y los lugares reales; que las identidades son  uidas en vez de 
 jas, nos conduce en forma inevitable hacia la comprensión de que no 

habrá un paradigma «convencional» único que todos los cientí  cos so-
ciales puedan adoptar en ciertos términos comunes y con entendimiento 
mutuo. En cambio, nos encontramos en el umbral de una historia mar-
cada por la multivocalidad, los signi  cados refutados, las controversias 
paradigmáticas y las nuevas formas textuales. A cierta distancia de esta 
senda conjetural, cuando se escriba su historia, encontraremos que ésta 
ha sido una era de emancipación: emancipación de aquello que Hannah 
Arendt denomina «la coerción de la verdad», emancipación del hecho de 
oír sólo las voces de Europa Occidental, emancipación de generaciones 
de silencio y emancipación de ver el mundo de un solo color.
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Es posible que también entremos en una era de mayor espiritua-
lidad dentro de los esfuerzos de investigación. El énfasis en la inves-
tigación que re  eja valores ecológicos, en la investigación que respeta 
las formas de vivir comunales no occidentales, en la investigación que 
involucra una intensa re  exividad respecto de cómo nuestras inves-
tigaciones son moldeadas por nuestras ubicaciones históricas y están 
relacionadas con el género y en la investigación sobre la «prosperidad 
humana», como la denominan Heron y Reason (1997), probablemente 
reintegre lo sagrado con lo secular de maneras que promuevan la liber-
tad y la autodeterminación. Egon Brunswik, teórico organizacional, 
escribió sobre variables «atadas» y «desatadas» –variables que están 
relacionadas con otras variables o que es evidente que no lo están– al 
estudiar las formas humanas de organización. Es posible que estemos 
en un período dedicado a explorar las formas en que nuestras investi-
gaciones están atadas y desatadas, como medio de encontrar dónde se 
cruzan nuestros intereses y dónde podemos ser y promover el ser de 
otros, como seres humanos completos.
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9

Etnografía crítica

La política de la colaboración

Douglas Foley y Ángela Valenzuela

Introducción

El propósito de este capítulo es destacar las diferencias entre 
los «etnógrafos críticos» que hacen críticas culturales académicas, que 
escriben estudios sobre la política aplicada y que se involucran di-
rectamente en los movimientos políticos. Como veremos, no todos los 
etnógrafos críticos son políticamente activos. Tampoco todos producen 
conocimiento que es tanto universalista/teórico como local/práctico. 
Tampoco todos usan métodos de investigación re  exivos y colabora-
tivos. El rótulo de etnografía crítica oculta muchas diferencias im-
portantes entre los profesionales. Después de caracterizar tendencias 
recientes en la etnografía crítica contemporánea, retratamos nuestra 
propia práctica etnográ  ca que, en cierta forma, representa un conti-
nuo. En un extremo, Foley desarrolla «críticas culturales» académicas 
y lucha por ser más colaborativo e involucrarse más políticamente. En 
el otro extremo, Valenzuela desarrolla críticas culturales, pero está 
involucrada mucho más directamente en los procesos de la política pú-
blica. Esperamos que nuestras re  exiones alienten a otros a explorar 
y publicar más acerca de sus prácticas colaborativas metodológicas y 
políticas.
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En la década de 1960, la «etnografía crítica» (Carspecken, 1996) 
con frecuencia se basaba en el marxismo clásico o en la teoría crítica 
neomarxista. Al emerger nuevos movimientos sociales poscoloniales 
de raza, género e identidad sexual, la base  losó  ca para la etnografía 
crítica se expandió en gran medida (Foley, Levinson y Hurtig, 2001; 
Levinson y Holland, 1996; Villenas y Foley, 2002). Estas reseñas bi-
bliográ  cas recalcan el creciente desencanto respecto de la noción po-
sitivista de una ciencia social objetiva que produce etnografías libres 
de valores. Los etnógrafos críticos posteriores a la década de 1960 co-
menzaron a defender las «críticas culturales» de la sociedad moderna 
y sus instituciones (Marcus, 1998; Marcus y Fischer, 1986). Los etnó-
grafos críticos no sólo rechazaron el positivismo, sino que también se 
abocaron a la línea divisoria entre los poderosos y los que no tienen 
poder. La mayoría de las críticas culturales etnográ  cas estudiaron los 
grupos gobernantes y las ideologías gobernantes o los sentimientos y 
las luchas de diversos pueblos oprimidos. La mayoría estaba profun-
damente comprometida con la investigación que fomenta una socie-
dad igualitaria. La mayoría esperaba producir un conocimiento teórico 
universalista y un conocimiento práctico local.

Como destacaron los compiladores de este Manual, la investiga-
ción cualitativa se ha convertido en el sitio de la revuelta  losó  ca y 
metodológica contra el positivismo. La revuelta académica es «política» 
en el sentido de que busca transformar la producción de conocimiento 
del mundo académico. Hemos participado en esta revuelta, que el  -
lósofo educativo Thomas Schwandt (2000) acertadamente caracteriza 
por tener alternativas interpretativas, hermenéuticas y constructi-
vistas. Si Schwandt debiera clasi  car nuestra práctica etnográ  ca, 
notaría que tenemos mayores a  nidades con los teóricos críticos her-
menéuticos y neomarxistas que con los constructivistas posmodernos. 
En un artículo anterior, Foley (2002) defendió la utilización de las si-
guientes prácticas re  exivas complementarias: confesionales, teóricas, 
intertextuales y deconstructivas. Explicar estos tipos de re  exividad 
no compete a este capítulo, pero es importante notar que situó las 
prácticas re  exivas en una perspectiva feminista de la ciencia.

Donna Haraway (1988) y Sandra Harding (1998) comparten con-
ceptos similares de la ciencia que permiten a los etnógrafos críticos 
políticamente progresistas realizar fuertes a  rmaciones sobre el co-
nocimiento. El análisis de Harding de la «teoría del punto de vista» 
y la noción de Haraway del «conocimiento situado» son tan conocidos 
que no hace mucha falta explayarse aquí. Basta con decir que muchos 
etnógrafos críticos han reemplazado la grandiosa visión positivista de 
hablar desde un punto de vista universalista y objetivo por una noción 
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más modesta de hablar desde un punto de vista situado histórica y cul-
turalmente. Hablar desde un punto de vista históricamente especí  co 
reconoce la imposibilidad de lo que Haraway con muy buen criterio 
llama el «truco de Dios», de hablar desde un punto de vista omnipo-
tente. Los etnógrafos críticos son meros mortales ligados a la cultura 
que hablan desde posturas muy particulares de la raza, clase, género 
e identidad sexual. Puesto que todos los puntos de vista representan 
intereses y posiciones particulares en una sociedad jerárquica, son 
«ideológicos» en el sentido de que son parciales.

Una vez que un etnógrafo abandona la falacia positivista de que 
las técnicas de investigación pueden producir un punto de vista impar-
cial y objetivo, tiene poco sentido pasar por alto formas más intuitivas 
o subjetivas del saber. Por ende, los etnógrafos críticos contemporáneos 
están comenzando a usar múltiples epistemologías. Con frecuencia va-
loran la introspección, el trabajo de la memoria, la autobiografía e 
incluso los sueños como formas importantes del saber. El etnógrafo crí-
tico nuevo y más re  exivo explora la intensa interacción entre el yo-el 
otro que, en general, marca el trabajo de campo y media la producción 
de las narrativas etnográ  cas. En el actual momento experimental 
(Denzin y Lincoln, 2000), el camino hacia una mayor objetividad pasa 
por las re  exiones críticas de los etnógrafos acerca de su subjetividad 
y de las relaciones intersubjetivas. Para la mayoría de los etnógrafos 
críticos, en una sociedad de clases marcada por el con  icto de clases, 
de razas y de sexo, ningún productor de conocimiento es inocente o 
políticamente neutral.

Uno de los primeros y convincentes exponentes de esta perspec-
tiva fue el sociólogo existencialista Jack Douglas (1976). Instó a los 
investigadores del área de las ciencias sociales a abandonar el ideal 
la creación de teorías grandiosas y la producción de conocimiento uni-
versalista. Pre  rió una postura «investigativa» que agresivamente 
estudiara los problemas sociales y políticos. Aprovechando el «nuevo 
periodismo» sensacionalista (T. Wolfe, 1974), Douglas también defen-
dió la operación encubierta para exponer a los burócratas corruptos 
o a los líderes de grupos racistas. Argumentó que en una sociedad 
políticamente corrupta y llena de con  ictos, cualquier medio utilizado 
para «obtener la historia» era justi  cable si exponía prácticas públicas 
dañinas.

Mientras tanto, otros antropólogos de la era posterior a la década 
de 1960 hicieron un llamado para «reinventar» el campo (Hymes, 1972), 
«estudiar en forma completa» (Nader, 1996) y estudiar a las «perso-
nas sin historia» (E. Wolfe, 1982). Por primera vez, los antropólogos 
comenzaron seriamente a estudiar el imperialismo, la opresión racial 
y de clases y los movimientos sociales. Comenzaron a ocupar el mismo 
terreno metodológico e ideológico ocupado por los anteriores sociólogos 
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Vidich y Lyman (2000) notan que los sociólogos urbanos, tales como 
los Lynd (Lynd, 1956) y los antropólogos nativos norteamericanistas 
de las décadas de 1920 y 1930 estaban escribiendo retratos positivos de 
grupos sociales, culturales y ocupacionales marginados y estigmatiza-
dos. A través de los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial, C. 
Wright Mills (1959) abrió el camino con una serie de estudios incisivos 
de las elites del poder nacional. Estos primeros estudios sociológicos de 
desigualdades de clase y de elites fueron aún más críticos que la escuela 
de Chicago de sociología urbana. La mayoría de los «etnógrafos críticos» 
previos a la Segunda Guerra Mundial rompieron en forma decidida con 
la idea positivista de etnografías libres de valores.

Un antropólogo, muchas veces olvidado en las historias de la 
etnografía crítica, es Sol Tax. Después de realizar una etnografía clá-
sica de mercados guatemaltecos (Tax, 1963), se desencantó con la et-
nografía académica, estructural-funcionalista de las décadas de 1940 
y 1950. A  nales de 1940, creó una escuela de campo en el asenta-
miento mesquaki, en mi ciudad natal de Tama, Iowa (Foley, 1999). 
Sería la zona de prueba para una nueva clase   de antropología. Tax 
recomendaba que los «antropólogos de acción» fueran más colaborati-
vos y produjeran investigación que los sujetos de investigación consi-
deraran que resolvería los problemas de la comunidad. Bennett (1996) 
caracterizó la orientación de Tax como arraigada en la noción práctica 
y liberal que el pragmatismo estadounidense tenía de la ciencia. En 
consecuencia, Tax distinguió su enfoque de la antropología académica 
y de la «antropología aplicada» en muchas formas importantes.

En primer lugar, los antropólogos de acción deberían operar sin 
el patrocinio de las burocracias gubernamentales ni el de las organi-
zaciones no gubernamentales (ONG). Deberían obtener  nanciación 
independiente y trabajar más directamente con las personas a quienes 
estaban estudiando y para ellas. En segundo lugar, Tax argumentó 
que puesto que los antropólogos de acción se convirtieron en perso-
nas informadas aceptadas, estaban posicionados para obtener mejores 
datos sobre el cambio social y la aculturación que los etnógrafos cien-
tí  cos distanciados. Por tanto, los antropólogos de acción ayudarían a 
la comunidad al tiempo que escribían etnografías con  ables. En efecto, 
Tax imaginó una ciencia social que creara conocimiento que fuera tan 
práctico y útil como teórico y universal. Para él, los cientí  cos socia-
les académicos habían producido una falsa noción de la ciencia y del 
conocimiento que privilegiaba lo teórico por encima del conocimiento 
práctico y aplicado.

Desgraciadamente, el proyecto de Tax de antropología de ac-
ción sobre el asentamiento mesquaki prometió más de lo que cumplió 
(Foley, 1999). Produjo pocos cambios duraderos en la comunidad y 
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aún menos etnografía de alta calidad. Además, el campo de la antro-
pología académica nunca abrazó realmente la antropología de acción 
de Tax. Sin embargo, un exestudiante (Rubinstein, 1986) argumenta 
que Tax anticipó gran parte de la antropología posterior a la década 
de 1960. Sostiene que en la antropología contemporánea se ha practi-
cado en gran medida la noción de Tax de la «antropología de acción». 
Después de analizar muchos estudios contemporáneos de la cultura 
estadounidense, Foley y Moss (2001) estarían en desacuerdo. Las  -
losofías continentales del posmarxismo, el posmodernismo y el femi-
nismo han causado un impacto mucho mayor sobre la antropología 
estadounidense que el pragmatismo  losó  co. El espacio no permite 
una recapitulación de ese análisis, pero el trabajo del sociólogo de Ber-
keley, Michael Burawoy (1991, 2000) ilustra muy bien la «nueva» etno-
grafía crítica o lo que Marcus y Fischer (1986) llaman «la antropología 
de las críticas culturales». Burawoy y sus alumnos tratan de que el 
público tome conciencia de las desigualdades y las injusticias sociales 
al tiempo que revisan el saber convencional de las teorías académicas 
reinantes. Puesto que Burawoy explícitamente de  ende la revisión y 
la generación de una teoría social, sus críticas culturales retienen el 
objetivo básico de producir conocimiento universal y cientí  co. Esto 
hace que sus estudios puedan publicarse en revistas de diversas dis-
ciplinas académicas. Lo mismo sucede con muchos otras etnógrafas 
críticas neomarxistas feministas (por ejemplo, Brodkin, 2001; Fine y 
Weis, 1998; Susser, 2001; Zavella, 1987).

Muchos de estos críticos culturales rompen decididamente con 
la noción positivista de los estudios cientí  cos libres de valores. Por 
otro lado, la mayoría retiene una fuerte noción del autor como experto 
y, por tanto, siguen operando en el campo como los etnógra fos cien-
tí  cos anteriores. Sus prácticas etnográ  cas no son particularmente 
representativas del nuevo momento experimental posmoderno en et-
nografía (Denzin, 1997). Los nuevos etnógrafos críticos en general es-
tablecen la agenda de investigación, recopilan los datos y escriben el 
relato con bastante poco aporte de los sujetos. No siempre se inclinan 
a recorrer el guión existente entre el self-el otro en forma re  exiva y a 
invitar a sus sujetos de investigación a construir conjuntamente sus 
relatos etnográ  cos. Caracterizar las prácticas metodológicas y polí-
ticas de los etnógrafos críticos contemporáneos es, sin embargo, algo 
riesgoso. Por la razón que sea, muchos no informan en detalle acerca 
del alcance de sus colaboraciones políticas y metodológicas. El estudio 
de Fine y Weis (1998) del pobre urbano es, no obstante, una excepción. 
Su etnografía formal y sus subsiguientes re  exiones sobre los métodos 
de campo (Fine y Weis, 2000; Fine, Weis, Weseen y Wong, 2000) tratan 
de dar una idea de cuán colaborativas fueron desde el punto de vista 
político y metodológico.
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en dramáticos temas públicos, y ellos están hallando formas de llegar 
a públicos más numerosos. Peggy Sanday (1976) fue una de las prime-
ras defensoras de la investigación antropológica que realmente sirvió 
al interés público. Su reciente trabajo (1990, 1996) sobre las violacio-
nes durante las citas en los campus, así como también su participa-
ción y su cobertura de los juicios por violación, es un buen ejemplo. El 
estudio de Nancy Scheper-Hughes (1992; Scheper-Hughes y Sargent, 
1998) de los temas sobre el bienestar de los niños y del trá  co de ór-
ganos en el Tercer Mundo también es ejemplar. Por último, nuestra 
colega en Rice University, Linda McNeil (2000) ha criticado con ener-
gía muchos de los esquemas de medición del desempeño educativo 
del derecho político en Texas. También ha trabajado sin descanso con 
maestros locales y líderes de la comunidad educativa para reformar 
estas prácticas educativas y ha aparecido en programas nacionales 
de televisión tales como 60 Minutes. Cada vez más los antropólogos 
interesados en los estudios de las políticas están defendiendo un tipo 
más politizado de estudios de las políticas (Kane y Mason, 2001; Le-
vinson y Sutton, 2001; Okongwu y Mencher, 2000). Estos estudios de 
campo y una reciente conferencia de la Escuela de Investigación Esta-
dounidense sobre etnografía crítica (Marcus, 1999) describen una serie 
de nuevas críticas culturales políticamente relevantes en áreas tales 
como agricultura corporativa, contaminación ambiental, desechos far-
macéuticos, migración transnacional de la mano de obra, industria de 
las publicaciones, piratas del ciberespacio, crisis del SIDA, medios de 
difusión y demonización del sistema legal, y criminalización de la vida 
urbana callejera y economías informales a causa de las drogas, el sexo 
y la rebelión cultural.

El espacio no permite un análisis detallado de las nuevas etno-
grafías, más políticas y orientadas a las políticas, pero los antiguos 
rótulos de «etnografía crítica» y «críticas culturales» tal vez ya no 
capturen la nueva diversidad. El número de cientí  cos sociales que 
elaboran críticas sobre las cuestionables prácticas legales, médicas, 
educativas, de los medios de difusión y corporativas parece estar ex-
plotando. Lo que es más importante, estos nuevos etnógrafos críticos 
están comenzando a escribir en forma más accesible, con menos jerga. 
Algunos incluso se han «cruzado» a la esfera pública y han aparecido 
como «expertos» en programas de actualidad y de noticias. Han ha-
llado nuevas formas de llevar sus investigaciones al público a través 
de los formadores de opinión tales como Oprah Winfrey, Larry King y 
Ted Koppel. Mientras tanto, en silencio han proporcionado a los repor-
teros testimonios expertos para sus exposiciones periodísticas. Otros 
se han convertido en consejeros de políticas para políticos y ejercen 
una in  uencia directa sobre la legislación.
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El último tipo de etnógrafo crítico es una minoría diferenciada 
de activistas que están muy involucrados en movimientos sociales pro-
gresistas y en reformas basadas en la comunidad. En el campo de la 
investigación educativa, Kemmis y McTaggart (2000) llaman dichas 
actividades «investigación-acción participativa (PAR, por su sigla en 
inglés)». Los investigadores de PAR muchas veces basan su enfoque 
en la  losofía de los activistas sociales latinoamericanos Paulo Friere 
y Fals-Borda. Los investigadores de PAR tienen fuertes a  nidades con 
los antropólogos aplicados más orientados hacia el activismo (Eddy y 
Partridge, 1987). Con frecuencia, desempeñan la función de facilitador 
democrático y concientizador o de «agente cultural» entre las insti-
tuciones poderosas y los ciudadanos marginados. La antropología ha 
producido algunos activistas que colaboran aún más metodológica y 
políticamente que la mayoría de los investigadores de acción de PAR. 
Por ejemplo, a principios de la década de 1970, la antropóloga Carol 
Talbert, que se unió a los activistas del Movimiento Indioamericano 
(AIM, por su sigla en inglés) en Wounded Knee, ofreció una presenta-
ción en la Asociación Antropológica de los Estados Unidos acerca de su 
función como «escritora contratada de la AIM». En este caso en parti-
cular, ella buscaba documentar las dudosas acciones del FBI para apo-
yar una facción anti-AIM y acusar a diversos miembros del AIM por 
delitos que tal vez no habían cometido. Talbert ejempli  ca una forma 
mucho más directa de colaboración política. Se unió al movimiento 
social y sacri  có gran parte de su autonomía y autoridad académicas 
para ser una crítica cultural independiente. Investigó y escribió lo que 
necesitaba el movimiento.

Otro antropólogo, Charles Valentine (1968), se unió a grupos de 
acción de la comunidad afroamericana que llevaban a cabo estudios 
acerca de los terratenientes y de la brutalidad de la policía, y que inicia-
ron las huelgas de inquilinos. En una reunión de la Asociación Antropo-
lógica de los Estados Unidos a principios de la década de 1970, Valen-
tine y muchos miembros de la comunidad afroamericana dramatizaron 
la diferencia entre ellos y los antropólogos académicos. De plano, se ne-
garon a presentar sus hallazgos a otros antropólogos. Su intención era 
transmitir desprecio hacia la naturaleza políticamente ine  caz de gran 
parte de la investigación antropológica académica. Como respuesta, la 
panelista, Margaret Mead, expresó su enojo por el hecho de que otro 
antropólogo descon  ara de un campo que se había esforzado por ayu-
dar a quienes habían sido duramente golpeados. Su comentario más 
bien condescendiente disparó un acalorado debate acerca de la utilidad/
futilidad política de la investigación antropológica.

Si bien Valentine (1968) produjo una crítica clásica de la cultura 
del constructo de la pobreza que fue publicada, sospechamos que mu-
chos «antropólogos activistas» que se involucraron profundamente con 
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académicos. A diferencia de la propaganda de derecha que sostiene 
que estos «radicales» están tomando el mundo académico, nuestros co-
legas más políticamente activos muchas veces no obtienen una cátedra 
o simplemente abandonan la academia por completo. Por la razón que 
sea, al parecer no han podido hallar una forma de combinar su trabajo 
académico con el político. Por desgracia, sabemos muy poco acerca de 
adónde van estos activistas «echados». Por lo que sabemos, nadie se ha 
molestado en contar sus historias. ¿Acaso están enseñando en univer-
sidades de la comunidad? ¿Están escribiendo artículos para periódicos 
locales? ¿O han sucumbido a la desilusión política?

A pesar de estas pérdidas, como se indicó más arriba, el número 
de antropólogos y sociólogos políticamente activos parece estar aumen-
tando. El Departamento de Antropología de la Universidad de Texas 
(UT) es un excelente ejemplo. El departamento ahora se enorgullece de 
la diversidad ideológica, cultural y de géneros, así como también de po-
seer una fuerte orientación hacia la «antropología activista». Varios de 
nuestros colegas parecen haber encontrado la fórmula para equilibrar 
las actividades académicas y políticas. Por ejemplo, Charlie Hale ha 
trabajado en forma intensa en las luchas por el derecho a las tierras de 
los grupos indígenas nicaragüenses. Recluta y entrena a antropólogos 
indígenas mayas que trabajan activamente para estos movimientos 
sociales y escriben relatos muy críticos acerca de la etnología maya. Él 
y sus alumnos han llevado a cabo una investigación muy especí  ca que 
ayuda a sus clientes en casos legales, para los cuales lo han llamado 
para brindar testimonio como testigo experto.

Otro colega de la UT, Ted Gordon, es un activista de larga data 
entre las poblaciones africanas criollas de Nicaragua. Como Hale, Gor-
don trabaja directamente con movimientos políticos étnicos, y su tan 
exitoso programa llamado Diáspora Africana ha capacitado a muchos 
antropólogos afroamericanos y afrocaribeños. Otros colegas de la UT, 
Martha Menchaca, directora del programa de fronteras, y Richard Flo-
res, director del programa de folklore, han capacitado a una serie de 
estudiantes activistas latinos. Menchaca ha participado directamente 
en la investigación legal sobre el racismo y la legislación acerca de la 
restricción de los votantes. Flores (2002) ha escrito una fuerte crítica 
del ícono cultural más sagrado de Texas, el Álamo. Todos nuestros 
colegas políticamente activos de la UT han publicado críticas cultura-
les, intelectuales y académicas (Gordon, 1997; Hale, 1994; Menchaca, 
2002). No obstante, Hale (sin fecha) aparta su propia práctica etno-
grá  ca de la noción de Marcus y Fischer (1986) de las críticas cultura-
les. Sostiene que demasiados críticos culturales nuevos hacen mayor 
hincapié en crear un «espacio académico seguro» y en publicar que 
en el servicio a la comunidad y el activismo político. En contraste, un 
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«antropólogo activista» genuino está más involucrado en las luchas 
políticas locales y, como Sol Tax, Hale a  rma que dicha participación 
produce mejores etnografías.

Parecería que los cientí  cos sociales progresistas han obtenido 
un asidero en la academia y han creado un espacio para sí mismos. 
Con toda certeza, la caracterización por raza, por inclinación sexual 
(queering) y por género de la academia y de las ciencias sociales están 
en funcionamiento aquí. Las personas de color, las mujeres, los homo-
sexuales y los académicos de la clase trabajadora lentamente están 
reemplazando a los caballeros estudiosos de clase media alta y blan-
cos. Lo que es más, el surgimiento del campo interdisciplinario de los 
estudios culturales críticos ha creado muchas nuevas publicaciones y 
series especiales en las imprentas universitarias. Está claro que ha 
evolucionado un mercado para etnografías más críticas y de investi-
gación que exponen relaciones de poder y de explotación. Sin embargo, 
estos procesos tienen sus límites.

Desde un punto de vista de la supervivencia profesional, la idea 
de un espacio seguro desde el cual publicar tiene mucho sentido. No 
es ningún secreto que las instituciones de investigación de la División 
I son como picadoras de carne cuyo lema es «publicar o morir». O bien 
uno publica artículos sobre su campo en las publicaciones recomendadas 
–y libros, si su departamento es un «departamento de libros»– o bien lo 
despiden. El truco para muchos etnógrafos críticos es que su erudición 
debe ser política de un modo académicamente aceptable. En consecuen-
cia, muchos académicos progresistas pasan la mayor parte de su tiempo 
escribiendo y publicando críticas culturales que satisfacen las demandas 
de la academia y de sus pares. Esta observación no apunta a disminuir 
la calidad excepcional de muchos críticos culturales (Foley y Moss, 2001). 
Más bien, tiene la intención de destacar las presiones institucionales a 
las que se enfrentan muchos académicos activistas. Por desgracia, exis-
ten pocos relatos de cómo está cambiando la industria de la producción 
del conocimiento del siglo XXI. La mayoría de los etnógrafos críticos, in-
cluidos nuestros colegas de la UT, rara vez relatan el precio psicológico 
y monetario que pagan por su activismo político. Como veremos en los 
siguientes estudios de caso, hemos experimentado su  cientes presiones 
en relación con lo que es políticamente correcto para advertir a los «etnó-
grafos críticos» novatos acerca de qué pueden enfrentar.

Estudio de caso 1:
Un crítico cultural en busca de métodos colaborativos

Puesto que soy alguien que ha escrito varias críticas culturas 
(Foley, 1990, 1995), en general concuerdo con la evaluación de Hale de 
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directamente políticos. Cuando abandoné el movimiento que se oponía 
a la guerra contra Vietnam por el mundo académico, lo encontré un 
entorno hostil para los cientí  cos sociales activistas. He escrito acerca 
de mi difícil adaptación al mundo académico en otra parte (Foley, 2000). 
En una palabra, en 1970 la Universidad de Texas era un sitio muy 
conservador. George I. Sanchez, un conocido estudioso chicano, era el 
único colega que me alentó para que realizara investigación activista. 
Como muchos estudiosos jóvenes con visiones políticas progresistas, 
tuve que hacer una serie de compromisos muy dolorosos. Eran los años 
de la guerra de Vietnam, época en que me resultó difícil publicar mi 
disertación sobre el neocolonialismo estadounidense en las Filipinas. 
En consecuencia, seguí el consejo de Sanchez y comencé a estudiar el 
colonialismo y el racismo en el cercano sur de Texas. Allí estaba yo, un 
exactivista Alumno de la Sociedad Democrática (SDS, por su sigla en 
inglés), preguntándome si era un académico fuera del mercado. Las pre-
siones de la corrección política provenían de ambos lados de la división 
racial estadounidense. Muchos profesores blancos no veían el sentido 
del activismo político, y muchos profesores chicanos descon  aban de 
los cientí  cos sociales gringos que querían unirse al movimiento. Ade-
más, al ser el primer etnógrafo en un establecimiento educativo lleno de 
positivistas no arrepentidos, era difícil acumular altas evaluaciones al 
mérito. Parecía que tendría que producir el doble que mis colegas apolí-
ticos para sobrevivir profesionalmente. Me sentí obligado a recortar las 
actividades políticas que llevaban mucho tiempo para poder producir 
más publicaciones, y ese patrón de adaptación me ha acosado a lo largo 
de toda mi carrera.

No obstante, los viejos hábitos políticos son difíciles de erra-
dicar, y ser un etnógrafo crítico supone mucho más que sólo escri-
bir buenas críticas culturales. También supone luchar por reformas 
institucionales, por ejemplo, reclutando a profesores y aconsejando 
a alumnos que han experimentado discriminación de clase, raza y 
género. Durante esa época, la pelea contra el positivismo también era 
una forma de lucha política. Sin embargo, lo que es más importante, 
hallamos algunas formas para estar directamente involucrados en el 
movimiento de derechos civiles de los chicanos que estábamos estu-
diando (Foley, 1990; Foley con Mota, Post y Lozano, 1989). Nuestro 
equipo de investigación, que incluía a la brasileña Clarice Mota y al 
chicano local Ignacio Lozano, vivía en el barrio y a menudo expresá-
bamos nuestras opiniones a los líderes del Partido Raza Unida res-
pecto de sus estrategias y tácticas políticas (Foley, 1999). También 
alentábamos a muchos jóvenes chicanos locales para que fueran más 
allá de su educación secundaria. Finalmente, cuando el director de 
Raza Unida a cargo del estudio referido al cuidado de la salud renun-
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ció, fui a trabajar para el partido y escribí sobre los hallazgos de la 
investigación.

Empero, nuestro equipo de investigación también trató de man-
tener un grado de alejamiento y de neutralidad. Queríamos producir 
una etnografía equilibrada que abarcara la división racial y también 
incluyera las perspectivas anglas. Usamos los métodos clásicos de la 
buena etnografía, incluidos la observación participante, las entrevis-
tas y el trabajo con informantes, a  n de escribir un retrato complejo 
y rico de las relaciones raciales y del movimiento chicano dentro de 
los colegios y fuera de ellos. Al  nal, escribir una etnografía crítica 
que valorizara los esfuerzos del movimiento chicano se volvió más im-
portante que cualquier trabajo político local directo. A medida que 
el proyecto evolucionó, racionalicé mi relativa falta de acción política 
con un argumento de crítica cultural. Estábamos articulando las voces 
mudas de las masas de chicanos, llevando a la nación a tomar concien-
cia respecto de la desigualdad en el sur de Texas. Si lo que escribí hizo 
que algunos chicanos se sintieran orgullosos de su movimiento o hizo 
que algunos anglos se cuestionaran sus actitudes raciales, mi crítica 
cultural estaba teniendo –para usar la atinada frase de Patti Lather 
(1991)– un «efecto catalítico (es decir, político)». Además, la etnografía 
histórica que escribí tendría el «efecto profesional» de obtener una cá-
tedra permanente y proveer el pan en la mesa familiar.

Puesto que enfocamos la tarea de investigación de un modo 
más bien tradicional, hubo muy poco esfuerzo para involucrar a la 
gente local en el proceso mismo de investigación. Establecimos la 
agenda de investigación y escribimos la etnografía que consideramos 
importante. Al ser el autor principal, elaboré una teoría respecto 
de los datos y relaté la historia que quería contar. Sin embargo, es 
importante subrayar algunas formas clave en las que tratamos de 
hacer nuestra crítica cultural más colaborativa que la mayoría de las 
etnografías «cientí  cas» o críticas. En primer lugar, como la mayor 
parte de los buenos etnógrafos, desarrollamos una serie de relacio-
nes íntimas y de con  anza con varios residentes clave, bien informa-
dos, de la comunidad. Estas relaciones nos ayudaron a desarrollar la 
perspectiva de un «conocedor» de la vida local. Por momentos, estas 
relaciones se convirtieron en amistades, y algunos residentes locales 
se transformaron en nuestros «con  dentes antropológicos» o «cola-
boradores». Nos ayudaron a centrar y a corregir nuestra interpreta-
ción de los eventos y las relaciones locales. A menudo compartimos 
nuestras interpretaciones con esta gente local, y a medida que las 
relaciones progresaban, compartíamos más de nuestras biografías 
mutuas. El punto aquí es que las buenas críticas culturales en gene-
ral se basan en una serie de relaciones íntimas y «colaborativas» con 
sujetos de investigación.
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las entrevistas, lo cual alentó a los sujetos a participar más. Hicimos 
las entrevistas de una manera muy informal y, por momentos, com-
partimos más información personal sobre nosotros que los entrevis-
tadores convencionales. Cuando transcribíamos estas conversaciones 
que  uían con facilidad, muchas veces las compartíamos con los entre-
vistados. Ello permitía a los informantes clave ver cómo sus propias 
palabras los despersonalizaban y los representaban. Si no les gusta-
ban las declaraciones de sí mismos, eran libres de editar sus comen-
tarios. Esto, por supuesto, llevó a algunos informantes a censurar sus 
observaciones negativas, pero compartir las entrevistas claramente 
aumentó la con  anza local en nuestra intención de ser justos. En una 
palabra, un estilo de entrevistar más abierto y coloquial generó na-
rraciones personales más comprometidas y opiniones más cándidas. 
También tendió a humanizar a la entrevistadora y a disminuir su 
poder y control sobre el proceso de la entrevista.

En tercer lugar, pedimos a algunos miembros de la comunidad 
que revisaran nuestro manuscrito etnográ  co antes de su publicación. 
Muy pocos antropólogos realizaban esta clase de colaboración con sus 
sujetos de investigación a mediados de la década de 1970. He escrito 
en otra ocasión (Foley, con Mota y cols., 1989) lo valioso y ético que es 
este procedimiento metodológico. Nos permite corregir una serie de 
interpretaciones y representaciones.

Más tarde, usé la misma técnica de revisión de la comunidad en 
un estudio de mi ciudad natal (Foley, 1995), y ello añadió una impor-
tante dimensión colaborativa a nuestra crítica cultural. Si bien esta 
clase de colaboración no resigna la autoridad del autor, añade una 
buena cuota de re  exividad a la recopilación de datos y al proceso 
representacional. Cuando los actores locales tildaron nuestras decla-
raciones de sesgadas o parciales, hicimos un gran esfuerzo para corro-
borar mejor nuestras interpretaciones. También cambiamos el tono y 
tratamos de matizar los retratos de varios eventos e individuos. To-
mamos en serio lo que nuestros lectores locales criticaban, pero no les 
dimos un control completo de lo que escribimos. Creamos un proceso 
dialógico y negociado que les permitió aportar algo a lo que redacta-
mos, pero al  nal escribí lo que consideré importante. En perspectiva, 
de  nitivamente enmendamos la noción clásica del cientí  co etnográ-
 co distanciado y omnisciente, aunque no del todo.

Por último, traté de escribir nuestra etnografía en un estilo na-
rrativo etnográ  co mucho más accesible y atractivo. Al comienzo de 
mi carrera, llegué a ver la brecha cultural y lingüística entre el ob-
servador antropológico y su sujeto como elitista y políticamente no 
progresista. Con los años, se volvió claro que muchos de mis alumnos 
universitarios no entendían del todo las etnografías que les asignába-
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mos para leer. Por razones políticas, llegué a aceptar el ideal de que 
la gente común debe poder leer y comprender mi etnografía. ¿Cómo 
pueden los académicos servir a la gente sobre la que escriben si estos 
sujetos no pueden entender lo que aquéllos escriben?

Ahora parece obvio que los académicos tienen que liberarse del 
discurso pedante y técnico de sus disciplinas si esperan escribir histo-
rias útiles. Desde el punto de vista metodológico, escribir mejor es ab-
solutamente crucial para crear una especie de reciprocidad lingüística 
entre los sujetos en investigación y el investigador. Esto es una forma 
importante, muchas veces no reconocida, de «colaboración» que lleva 
a etnografías críticas más políticamente útiles.

Por desgracia, ningún estudioso joven que haya socializado a 
fondo en un programa de doctorado académico puede cumplir esto con 
facilidad. A cada instante, los miembros del comité de disertación, los 
editores de las publicaciones y los compañeros estudiantes/colegas pre-
sionarán a un joven estudioso para retener un estilo de relato pedante, 
técnico y académico. La identidad personal y el éxito profesional de 
uno parecen depender del dominio de esta forma peculiar de autoex-
presión. La experimentación reciente con géneros mixtos como las au-
toetnografías ha abierto un espacio en la academia, pero la etnografía 
académica técnica e impulsada por la teoría sigue siendo el estándar al 
que deben aspirar los jóvenes estudiosos. Los estudiosos mayores que 
controlan la maquinaria de la producción y la promoción académicas 
se aferran a las convenciones de la escritura cientí  ca social. Con toda 
certeza, éste será el último bastión en caer, si es que alguna vez lo 
hace. Mientras tanto, las ciencias sociales siguen siendo más bien una 
forma elitista, de «alta cultura» del comentario social.

En resumen, abrimos el proceso de producir etnografías a través 
de los siguientes medios: un estilo dialógico de entrevistar, relaciones 
con los informantes muy personales e íntimas, una revisión del ma-
nuscrito por parte de la comunidad y escribir en un lenguaje sencillo. 
Estas prácticas y muchas más que se inventan al tiempo que habla-
mos, hacen que el trabajo de campo –y el relato de historias acerca del 
trabajo de campo de uno– sea más abierto y colaborativo, y de natu-
raleza menos jerárquica. Tratamos de romper en forma signi  cativa 
con las actitudes y las prácticas de la etnografía cientí  ca positivista 
y el realismo cientí  co (Marcus y Cushman, 1982). No obstante, esta-
mos muy lejos del estándar ético y político que de  ende la estudiosa 
maorí Linda Tuhiwai Smith (1999). Insta a los estudiosos que no son 
maoríes a que colaboren con los mayores de la tribu, que ayudan a los 
estudiosos a de  nir lo que investigan y revisan lo que escriben. En el 
estudio mesquaki (Foley, 1995), trabajé con líderes tribales y con el 
consejo tribal, pero los mayores de la tribu no establecieron la agenda 
de mi investigación ni monitorearon mi trabajo de campo. También 
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las visiones, pero no intenté utilizar esas epistemologías. Retuve más 
autoridad de autor que lo que habría logrado en el proceso de revisión 
de la comunidad maorí. En última instancia, escribí la historia que 
deseaba escribir, con mucho aporte, sin embargo, de los informantes 
clave y de la revisión de la comunidad. Como veremos, yo no estaba 
tan directamente involucrado en los procesos políticos de la comunidad 
como lo había estado mi coautora.

La forma de antropología de acción más activa desde el punto 
de vista político hace hincapié en la participación directa en los mo-
vimientos políticos, casos judiciales y actividades organizativas agre-
sivas, tales como las huelgas de inquilinos. Otros cientí  cos sociales 
orientados hacia las políticas «trabajan dentro del sistema» y escriben 
críticas culturales que ganan premios, así como moldean en forma ac-
tiva el proceso de políticas públicas. Como consecuencia, lo que sigue 
es el relato de Ángela Valenzuela de cómo fusiona la investigación 
académica con el compromiso político de una forma única.

Estudio de caso 2:
Una «socióloga activista» y su compromiso legislativo

Escribo para dar a conocer mi o  cio, por lo menos con respecto 
a cierto tipo de investigación en la que estoy involucrada en la actua-
lidad. Es decir, conduzco una investigación etnográ  ca «normal» –en 
su mayoría en escuelas– usando técnicas cualitativas estándar en un 
intento por generar mejores marcos teóricos a través de los cuales 
entender los problemas sociales y promover el desarrollo de políticas 
y de prácticas justas en las escuelas. El relato que sigue, sin embargo, 
revela cómo ha evolucionado mi interés general en la política hasta 
convertirse en un enfoque de investigación que puede llamarse « etno-
grafía de las políticas públicas» o «etnografía pública de las políticas».1

Pertenezco a la tercera generación de mexicanos-estadouniden-
ses del oeste de Texas y fui criada en una comunidad donde la raza y 
las líneas de clase entre los anglos y los mexicanos-estadounidenses 
estuvieron bien demarcadas durante la mayor parte del siglo pasado. 
También soy un producto del sistema texano de la escuela pública. 
Por tanto, tengo un sentido de primera mano de sus fortalezas y sus 
limitaciones respecto de la comunidad mexicana estadounidense. Es-
cribo, ante todo, desde mi situación de ventaja como miembro de la 
cátedra en la Universidad de Texas en Austin que está involucrada 

1  Ángela Valenzuela desea agradecer a su colega Bill Black por su sugerencia 
de este último término.
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en los asuntos de la comunidad latina a diversos niveles. Como acadé-
mica, en la actualidad tengo un puesto como titular en dos facultades, 
Educación y Artes Liberales, en la Universidad de Texas. En la Facul-
tad de Educación, mi puesto es en el Departamento de Currículum e 
Instrucción (C&I, por su sigla en inglés), y en la de Artes Liberales, es 
en el Centro de Estudios Mexicanos Estadounidenses (CMAS, por su 
sigla en inglés). Me veo situada dentro de una tradición de escolaridad 
activista antes a cargo de profesores chicanos en la Universidad de 
Texas, en Austin, que incluye el trabajo de Américo Paredes, George 
I. Sanchez y Carlos Castañeda.

Como mi colega Doug Foley, yo también he pasado por una lucha 
prolongada y dolorosa para poder expresarme y escribir de un modo 
muy accesible. Sin embargo, a diferencia de mi colega, siempre he 
experimentado un sentido especial de responsabilidad que proviene 
precisamente de mi ubicación política y social como miembro de una 
comunidad que carece de expresión, estatus y representación en todos 
los niveles. El hecho de poder expresarme, por tanto, no puede sepa-
rarse de mi agenda más amplia para que la comunidad también sea 
escuchada y, al hacerlo, adquirir poder y representación política. Ade-
más, mi profundo deseo de escribir a mi comunidad y para ella es lo 
que me ha alentado a persistir.

En ocasiones contemplo la forma en que, a diferencia de mis co-
legas académicos anglos, es probable que haya estado «más liberada» 
para buscar otros caminos retóricos tanto en la escritura como en el 
habla. Para ser más concreta, como estudiosa de una minoría, siempre 
sospeché que más allá de lo que escribiera y de cómo lo hacía, nunca 
llegaría a cosechar sus mismos privilegios ni estatus dentro de la je-
rarquía académica. Las experiencias de otros académicos dedicados 
a las minorías me enseñaron que la adquisición de una cátedra y la 
meta de la validación y la legitimidad institucionales son, en general, 
empresas riesgosas muchas veces caracterizadas por la incertidumbre 
y la lucha, sin importar el enfoque de la investigación que uno haya 
escogido. En consecuencia, y a pesar de los riesgos involucrados, poco 
después de graduarme de un Departamento de Sociología positivista y 
cuantitativo de la Universidad de Stanford, decidí seguir mi instinto y 
desarrollar un enfoque de investigación cualitativo más humanístico. 
Lo hice dentro del contexto de mi primer trabajo, un puesto de pro-
fesora asociada en el Departamento de Sociología en la Universidad 
Rice, en Houston, Texas. Es pertinente destacar que hasta la fecha, 
soy la única mexicana estadounidense que haya sido contratada para 
un puesto de profesora asociada en Rice.

Para explicar mejor mi o  cio, primero debo situarme dentro de 
mi comunidad estudiosa académica y dentro de la comunidad latina 
activista más amplia de Texas. Lo que revela mi relato personal es la 
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nidad latina, junto con mi deseo de usar la investigación para abordar 
las desigualdades de los procesos políticos y de creación de políticas. 
Aunque soy menos re  exiva que algunos etnógrafos experimentales 
(Denzin, 1997), soy colaborativa en el primer sentido que describimos. 
Es decir, siempre he alimentado relaciones íntimas y de con  anza con 
mis colaboradores. Con respecto al segundo sentido de colaboración, 
donde los miembros de la comunidad revisan mis manuscritos antes 
de la publicación, esto ha demostrado ser algo problemático. El proceso 
de «estudiar a fondo» y exponer la forma en que las elites esgrimen el 
poder en mi comunidad hace que esta clase de colaboración sea impo-
sible o limitada (en especial, véase Valenzuela, 2004a, 2004b). Si bien 
comparto mi trabajo legislativo con líderes, legisladores y miembros de 
la Junta Estatal de Educación latinos y selectos, conservo mucha au-
toridad de autor. Para explicar mejor mi estatus y mi posición actual 
en la legislatura, primero deben tomarse en cuenta mis antecedentes 
de investigación en Houston, Texas.

Mientras trabajaba en la Universidad Rice, conduje un estudio de 
caso de un colegio secundario local que culminó en mi libro Subtractive 
Schooling: US-Mexican Youth and the Politics of Caring (Valenzuela, 
1999). A lo largo de un período de tres años, generé una etnografía de 
base que examinaba las experiencias de asimilación de la juventud 
de la escuela secundaria y cómo éstas, a su vez, se relacionaban con 
el logro y las orientaciones del colegio. Puesto que yo quería que el 
estudio atrajera en forma directa a la comunidad latina de Houston, 
incorporé una perspectiva histórica y escribí en un lenguaje que la hi-
ciera accesible para ellos. Sin embargo, debería agregar que mi deseo 
de ser titular me llevó a invertir mucho para convertirme en una «ver-
dadera estudiosa» dentro del ambiente académico. Combinado con mi 
«programación» adquirida en Standford para desarrollar una teoría,                     
mi pasado académico había demostrado ser una especie de restricción. 
Por ejemplo, mi interés deductivo-nomológico en la asimilación me im-
pidió ver, durante bastante tiempo, de qué forma la teoría del cuidado 
podía encajar dentro de un argumento acerca de la asimilación (véase 
Valenzuela, 1999; Apéndice). También me impidió ver –por lo menos 
en la medida en que ahora lo veo– de qué forma el sistema mismo de 
prueba sustrae recursos de los alumnos (véase Valenzuela, 2000).

Mi trabajo de campo sobre Subtractive Schooling, no obstante, 
me proporcionó una perspectiva profunda de las políticas y la política 
locales y de los distritos. Asistí a diversas iglesias, frecuenté parques, 
compré productos y servicios, hice ejercicio y asistí a numerosas fun-
ciones en la comunidad que rodeaba el colegio que estaba estudiando. 
Esta práctica, además, me brindó experiencias de primera mano res-
pecto de las condiciones, a menudo desa  antes, de la vida urbana para 
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la clase trabajadora, personas de origen mexicano que vivían en Hous-
ton en ese momento. En resumen, a través de mi investigación, me 
convertí en un miembro con  able de la comunidad latina de la zona 
central de la ciudad de Houston.

Mientras estuve en Houston, también fui miembro fundador y 
directora del Comité Latino de Políticas de Educación (LEPC, por su 
sigla en inglés). El LEPC estaba compuesto de investigadores, padres, 
clero y activistas de la comunidad. Cuando el ex Secretario de Edu-
cación de los Estados Unidos, Rodney Paige, fue superintendente, el 
LEPC sostuvo luchas entre los distritos que representaban a las mino-
rías en los programas de las escuelas especializadas del distrito y tam-
bién otra con respecto a las decisiones de ciertos miembros de la junta 
del Distrito Escolar Independiente de Houston (HISD, por su sigla en 
inglés) para reducir el programa de educación bilingüe en el distrito. 
Estas actividades me pusieron en contacto con una serie de individuos 
que incluían líderes y miembros del consejo de la Liga de Ciudadanos 
Latinoamericanos Unidos (LULAC, por su sigla en inglés), miembros 
del consejo municipal, miembros de la junta escolar, y senadores y 
representantes del estado, incluida la Representante del Estado Dora 
Olivo (D-Rosenberg), con quien trabajé más tarde.

A través de mi trabajo como asociada en el Centro para la Educa-
ción de la Universidad Rice, mi red también incluía grandes números 
de investigadores, profesores, administradores, personal del colegio 
y miembros de juntas de la zona de Houston. Yo misma era miembro 
de las juntas de las siguientes organizaciones: Fundación Annenberg, 
Teach for America y el Foro Interétnico. Gracias a mi relación personal 
con Lee Brown, incluso participé en su equipo de transición cuando se 
convirtió en el primer alcalde afroamericano de Houston. A pesar de 
mis múltiples compromisos políticos en Houston –que siempre eran 
parte de mi objetivo más amplio de llegar a conocer las ciudades desde 
varias perspectivas–, mi vida profesional continuó, en especial a tra-
vés de mi participación en asociaciones profesionales, como la Asocia-
ción Sociológica de los Estados Unidos, la Asociación Norteamericana 
de Investigación Educativa y la Asociación Nacional para Estudios 
Chicanos.

Mi situación familiar también es una parte importante de mi 
actual papel como «investigadora de acción participativa» en la legis-
latura del estado de Texas. Mi marido, Emilio Zamora, es un historia-
dor de Texas, autor ganador de premios y activista comunitario. Con 
mi regreso a Texas desde California, heredé su red de Houston y de 
Texas, lo cual me permitió una transición fácil y rápida a la comunidad 
latina de Houston. Haberme casado con un académico de un campo 
relacionado también signi  có un  ujo continuo de ideas intelectuales 
y políticas. Tenemos dos hijos, de ocho y once años, y en 1998, nuestra 
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ton del 16 de septiembre (que marcó la independencia de México de 
España en 1810). Los funcionarios de la ciudad ofrecieron un banquete 
en nuestro honor, y nuestra historia apareció en el único periódico im-
portante de la ciudad, el Houston Chronicle. Nuestra foto fue exhibida 
en los autobuses metropolitanos durante toda la semana de festejos. 
No es una exageración sugerir que por lo menos durante un tiempo, la 
familia Zamora Valenzuela se convirtió en un nombre virtual que se 
mencionaba en los hogares de la comunidad latina de Houston.

Desde mi punto de vista como socióloga activista, esta clase de 
actividad y fama tuvo tanto ventajas como desventajas. Por desgracia, 
las cosas se complicaron para mí en la Universidad Rice y terminé 
presentando una demanda contra mi empleador ante la Comisión de 
Oportunidades Igualitarias de Empleo, alegando discriminación por 
género y orígenes nacionales. Después de una lucha prolongada con mi 
empleador, llegamos a un acuerdo mutuo y amistoso. A pesar de este 
momento de disputa personal y familiar, mi enfoque de la investiga-
ción con toda certeza facilitó mi mayor participación en los procesos po-
líticos de la comunidad. La recompensa para mí fue el generoso apoyo 
de la comunidad, mientras se cuestionaba mi permanencia en el cargo, 
en forma de cartas, reuniones con funcionarios de la universidad y el 
reconocimiento público de nuestra contribución a la comunidad latina 
de Houston. Al  nal, estas relaciones con personajes políticos clave 
me ayudaron a producir mi etnografía crítica y a exponer los aspectos 
negativos de las políticas educativas actuales.

Durante mi año  nal en Houston, en 1999, Al Kauffman, prin-
cipal asesor jurídico del Fondo Educacional y de Defensa Legal Mexi-
cano-Estadounidense (MALDEF, por su sigla en inglés), me llamó para 
que atestiguara en un juicio federal contra la Agencia de Educación 
de Texas y la Junta Estatal de Educación. El caso del demandante ar-
gumentaba que el sistema de evaluación del estado los discriminaba. 
Todos eran latinos o afroamericanos. Todos habían obtenido los crédi-
tos necesarios para su graduación, pero se les negó el diploma por su 
incapacidad de pasar la prueba estandarizada, de gran peso. De todos 
los alumnos que no pasan el examen estatal en todo el estado, 87% 
son latinos o afroamericanos. Durante el juicio, pude lograr que mis 
propios datos sobre el logro de los inmigrantes ejercieran in  uencia 
sobre las cuestiones a mano (véase Valenzuela, 1999, 2000).

Por desgracia, el MALDEF ganó la discusión de que las minorías 
están afectadas en forma desproporcionada por el sistema de evalua-
ción del estado, pero perdió el caso porque el juez decidió que el daño 
contra los demandantes no alcanzaba un «nivel constitucional» (GI 
Forum y cols. v. Texas Educational Agency y cols., 2000). Es decir, al 
parecer, se siguió el debido proceso en el desarrollo de la evaluación 
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y también al dar a los alumnos múltiples oportunidades para hacerla 
(véase Valenzuela, 2004b). El caso del MALDEF fue transformativo 
porque me situó en el centro de debates sobre políticas y actividades 
políticas estatales y nacionales. Me entregaron el expediente del es-
tado, lo que me familiarizó con las políticas, las pruebas y las justi  -
caciones del sistema de evaluaciones del estado. Esta información me 
ayudó a ver nuevas formas en que el estado reproducía las desigualda-
des educativas a la vez que las oscurecía con inteligencia (en especial, 
véanse McNeil y Valenzuela, 2001). Mi anterior investigación presentó 
una perspectiva ascendente, pero la participación en el juicio también 
me ayudó a desarrollar un análisis más amplio, basado en las políticas 
y descendente (Valenzuela 2002, 2004a, 2004b).

Después de un año de viajar de Houston a Austin en 1999, du-
rante el cual Emilio consiguió un empleo en la Escuela de Información 
en la Universidad de Texas, mi familia por  n se instaló en Austin en 
el verano de 2000. Mi trabajo en la legislatura comenzó casi de inme-
diato después de mi llegada, cuando la Representante del Estado Dora 
Olivo me pidió que brindara testimonio acerca del sistema de evalua-
ción del estado. Así, mi red de Houston me siguió y me proporcionó 
una entrada relativamente fácil dentro de la comunidad legislativa 
de Austin.

Mi interés en las políticas fue instigado aún más por el puesto en 
el CMAS para el que me contrataron. Es decir, mis obligaciones incluían 
dar cursos a las divisiones bajas y altas de políticas públicas, que mu-
chos alumnos del CMAS deben tomar a  n de especializarse en Estudios 
Mexicanos Estadounidenses (el resto se concentra en estudios cultu-
rales). Este puesto me obligó a actualizarme y a aprender más acerca 
del gobierno, estatutos, historia y el proceso de creación de políticas de 
Texas. Al completar sus cursos de estudios sobre políticas, muchos de 
nuestros alumnos del CMAS continúan formándose como pasantes en 
el capitolio estatal, por lo cual obtienen, en forma simultánea, créditos 
para la universidad. Mis alumnos de Estudios Mexicanos Estadouni-
denses, a su vez, me han enseñado mucho y me han proporcionado in-
formación que incluyo en mis escritos sobre política educativa.

Para los graduados, también ofrezco un curso sobre políticas ti-
tulado Política Educativa Latina en Texas. El curso está asociado con 
la Escuela de Asuntos Públicos Lyndon B. Johnson (LBJ). Lo dicto año 
por medio cuando la legislatura está en sesión, y mis alumnos, algu-
nos de quienes son exalumnos del CMAS, en general son estudiantes 
avanzados de estudios de políticas de la escuela LBJ o de la Facultad 
de Educación.

En la actualidad, tengo los siguientes puestos basados en la co-
munidad: Directora del Comité de Educación para la Liga de Ciudada-
nos Latinoamericanos Unidos de Texas (LULAC), organización de de-
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la LULAC en Austin llamado LULAC legislativo; miembro del Comité 
Legislativo para la Asociación para la Educación Bilingüe de Texas 
(TABE, por su sigla en inglés); y miembro del recién revivido grupo 
de educación para el trabajo, La Raza Unida. Todas estas actividades 
re  ejan mi actual posición como defensora de la juventud latina en la 
legislatura. Mis actividades legislativas incluyen asesorar a los repre-
sentantes y a los senadores acerca de diferentes tipos de legislación en 
las áreas de asesoramiento, juventud con habilidades de inglés limita-
das, educación bilingüe, cheques escolares y  nanciación escolar. Mi 
trabajo más intenso ha sido con la Representante del Estado, Olivo, 
con quien he trabajado durante dos sesiones legislativas bienales para 
elaborar y promover la legislación en el área de la evaluación (para 
obtener una reseña de este trabajo, véase Valenzuela, 2004b, 2000).

Antes de Austin, mi trabajo de investigación y de políticas –en 
particular a través del Comité Latino de Políticas de la Educación– 
eran tareas un tanto separadas. Es decir, mi papel consistía en aplicar 
mi experiencia en ciertos asuntos. Con el tiempo, mi papel profesio-
nal ha evolucionado de ser una etnógrafa en el sentido clásico a ser 
una defensora directa del cambio. Esta rede  nición de mi papel como 
investigadora surgió en especial de un proceso que empezó con una 
identi  cación muy profunda con las asociaciones políticas –tales como 
LULAC, MALDEF, TABE y la Asociación de Investigación de Desa-
rrollo Intercultural (IDRA, por su sigla en inglés)– que de  enden a la 
comunidad mexicana estadounidense.

Cada vez que brindaba testimonio en audiencias de la comuni-
dad en el capitolio estatal, me encontraba generando notas de campo 
de todas mis experiencias. Luego descubrí una virtual mina de oro 
de archivos de audio de audiencias de comités (en la página web de 
la legislatura, www.capitol.state.tx.us), «datos» que los usan más los 
abogados y el personal legislativo que los investigadores. Estos des-
cubrimientos se empalmaban muy bien con mi interés más general 
por informar a mi comunidad acerca de las políticas y el proceso de 
creación de políticas.

Mi preferencia siempre fue (y es) ser la persona que sólo escribía 
crónicas y analizaba la evolución de la legislación. Mis experiencias en 
el capitolio, sin embargo, me han enseñado que una serie de áreas de 
políticas, tales como la evaluación y la medición de desempeño, tris-
temente carecen de investigación. Al perder el juicio federal del MAL-
DEF, los miembros del cónclave chicano anticiparon que era probable 
que una apelación no tuviera resultado positivo en la conservadora 
Corte del Quinto Circuito. En consecuencia, la lucha por un sistema de 
evaluación más justo volvería a la legislatura estatal, donde se origina 
la mayoría de las políticas educativas.
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En otoño de 2000, cuando me mudé a Austin, había deseado 
hacer una crónica de semejante esfuerzo, pero pronto me di cuenta de 
que los defensores de la mayoría y de la minoría estaban de  niendo 
operativamente la igualdad como igual acceso a las pruebas obligato-
rias. Es decir, las preocupaciones legislativas que predominaban se 
concentraban más en torno a qué alumnos recibían qué pruebas que 
en el hecho de evaluar si un sistema de medición de desempeño de un 
solo número, basado en números, es un diseño defectuoso (McNeil y 
Valenzuela, 2001; Valenzuela, 2004b). Esta de  nición empobrecida de 
igualdad signi  caba que nadie estaba iniciando una legislación pro-
gresiva sobre los usos de la evaluación.

En vista de este vacío en el liderazgo, descargué la ley de medi-
ción de desempeño y la revisé desde un sistema de un solo indicador 
basado en los puntajes de evaluaciones hasta un sistema de múltiples 
indicadores basado en los puntajes de las evaluaciones, cali  caciones y 
recomendaciones de los profesores. En esta versión revisada, los múlti-
ples indicadores deberían  gurar en todas las decisiones de retención, 
promoción y graduación. Como los procesos de admisión en la mayoría 
de las facultades y universidades de Texas, los múltiples indicado-
res ayudan a compensar los puntajes malos de las pruebas. Además, 
como la evaluación impulsa el plan de estudios, el uso de múltiples 
indicadores minimizaría la enseñanza a la prueba, la reducción de las 
materias y la continua marginación de los alumnos que Linda McNeil 
y yo observamos que era el caso en las escuelas del centro de la ciudad 
de Houston (para obtener un análisis más detallado, véanse McNeil y 
Valenzuela, 2001; Valenzuela, 2002).

En noviembre de 2000, compartí el nuevo lenguaje de mi idea de 
los «múltiples indicadores» con los abogados de MALDEF Al Kauffman 
y Joe Sanchez, que luego lo convirtieron en jerga legal. Recorrieron 
los pasillos del capitolio en busca de un patrocinante del proyecto de 
ley. Ninguno de los representantes anglos del Comité sobre Educación 
Pública de la Cámara quería promulgar la ley. Sólo la representante 
Dora Olivo, una ex maestra que conocía los abusos del sistema de exá-
menes, estaba dispuesta a patrocinarla.

Aún recuerdo la sensación de alivio que experimenté el día en 
que encontramos a la patrocinadora de nuestro proyecto de ley. Al 
Kauffman, principal abogado de MALDEF y mexicano honorario, me 
envió un mensaje por correo electrónico con estas palabras en español: 
«En los temas realmente difíciles, solamente nuestra gente trabaja con 
nosotros y para nosotros».2 Su sincera expresión de solidaridad y lucha 
aún me sigue conmoviendo.

2 Comunicación personal en 2001 a Ángela Valenzuela durante las primeras 
semanas de la sesión legislativa.
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Kauffman expresó nuestra lucha por el poder y también la forma en 
que la elaboración de políticas está racializada sin importar los mé-
ritos de la legislación que nosotros, como minorías, ponemos en el 
tapete. Si bien nuestra propuesta de prácticas de evaluación justas 
prometía bene  ciar a todos los niños más allá de su raza, lo que pa-
reció importar más a los ojos de los renuentes legisladores era quién 
estaba planteándosela y no qué contenía la propuesta. Sospecho que si 
nuestro equipo hubiera sido anglo y no hubiera estado asociada con los 
derechos civiles o la causa judicial del MALDEF, nuestra propuesta 
habría sido recibida de otra manera. Por mucho que aborden el trabajo 
de las políticas, es imposible lamentar tales circunstancias. Se re  eren 
a obstáculos sobre los que no tenemos control.

Nuestra estrategia, por tanto, ha sido movilizar a nuestros cons-
tituyentes, seguir trabajando con nuestros aliados blancos –muchos de 
ellos académicos, tales como la profesora Linda McNeil, de la Univer-
sidad Rice, y el profesor Walt Haney, de la Universidad de Boston– y 
educar a los legisladores, a los columnistas de los periódicos y al pú-
blico en general para que empiecen a considerar de qué forma el enfo-
que del estado hacia la medición de desempeño margina ya sea a los 
alumnos, al currículo o a ambos. Con las recientes noticias de alto per-
 l de medición de desempeño fraudulenta de alumnos desertores en el 

Distrito Escolar Independiente de Houston del New York Times, junto 
con argumentos de cómo el diseño alienta dichas prácticas (Schemo 
2003a, 2003b; Winerip, 2003), ya logramos una cuota de éxito.

Mirando hacia el pasado, mi familiaridad con el discurso y el 
análisis retórico me ayudó a descifrar la forma en que los legisladores 
del estado usaban el escurridizo término «medición de desempeño». 
Mi interpretación de su retórica y su lógica me llevó a elaborar argu-
mentos para nuevas prácticas de medición de desempeño que fueran 
incrementales. La idea era alterar, no desmantelar, en forma sutil 
la estructura existente de medición de desempeño. Para ello, soste-
níamos que como la medición de desempeño es un sistema amplio y 
complejo, requiere una forma más amplia de evaluación. Para eva-
luar a los alumnos en decisiones de gran peso (promoción, retención 
y graduación), el estado necesita un sistema de evaluación basado en 
múltiples medidas más que en una medida única y estrecha basada 
en los puntajes de las pruebas de los alumnos. Desde un punto de 
vista retórico, enmarcamos nuestra legislación propuesta en un len-
guaje y una justi  cación que eran lógicos y menos amenazantes para 
la estructura política más amplia de la medición de desempeño (véase 
Valenzuela, 2004b).

Al principio, pensé que mi autoridad para respaldar semejante 
enfoque ante los miembros del cónclave legislativo provenía de la an-
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terior investigación en escuelas, de mi condición de profesora univer-
sitaria, de mis conexiones estatales y nacionales y de ser una ciuda-
dana y tener hijos en el sistema de la escuela pública. Sin embargo, 
ninguno de estos factores habrían sido su  cientes para convencer a 
los legisladores de que repensaran el concepto de medición de des-
empeño y, al hacerlo, de considerar nuestra propuesta en serio. Al 
mirar hacia atrás, importó que me sintiera muy identi  cada con la 
comunidad mexicana y que estuviera directamente involucrada en las 
luchas recurrentes de los legisladores chicanos para elaborar leyes 
útiles o ponderar leyes que no son útiles. Además, demostré cuánto me 
conmocionó la tragedia de la injusticia en la evaluación de los niños 
de color, y también la de todos los niños en general. Lo que es más, mi 
demostrado interés y mi compromiso en temas que se extienden más 
allá de la evaluación (por ejemplo, temas legislativos que pertenecen 
a estudiantes del idioma inglés) manifestaron mi compromiso con la 
comunidad latina, en su totalidad, al tiempo que me protegieron de 
las críticas que muchas veces reciben los académicos universitarios de 
que su participación es, en general, limitada y de naturaleza egoísta.

Sin estos ingredientes cruciales de identi  cación, acción directa 
y un compromiso basado en principios hacia la comunidad, mi súplica 
para obtener un enfoque de evaluación múltiple más humano habría 
carecido de fuerza moral y ética. Al principio, estaba resentida con las 
circunstancias que me habían puesto en esta situación. Sólo quería 
estudiar la reforma y no ser la persona fundamental para lograrla. Sin 
embargo, con el tiempo llegué a ver de qué manera mi conocimiento y 
mi experiencia podían usarse para un cambio signi  cativo y también 
para apreciar el valor de la experiencia y las habilidades de primera 
mano asociadas al proceso legislativo. Esta colaboración, para enton-
ces de larga data, con líderes políticos chicanos me empujó a llevar a 
cabo un análisis más profundo y crítico del sistema escolar del estado. 
Inmersa en el proceso legislativo, llegué a ver de qué forma la retórica 
o  cial de la Agencia de Educación de Texas y los resultados saneados 
de las pruebas proporcionados a los medios oscurecieron las condicio-
nes materiales de la escolaridad y la supuesta misión del estado de 
educar a todos los alumnos en forma equitativa y, por tanto, de cerrar 
la brecha de los logros.

El otro lado de mi colaboración con los legisladores del estado es una 
colaboración igual de intensa con mis alumnos graduados. Hasta la fecha, 
todos los alumnos del doctorado con quienes trabajo en forma directa están 
dedicados a la investigación de las políticas de educación. Nuestros esfuer-
zos conjuntos me llevan a teorizar, explicar y expresar nuestras observa-
ciones de la legislatura y los legisladores de formas nuevas.

La doble función que ahora desempeño como investigadora y 
como defensora constituye un corte fundamental con mi capacitación 
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cias sociales que va más allá del positivismo insípido y apolítico que 
aprendí en la universidad. A esta altura, me da una enorme satisfac-
ción personal continuar usando mi condición privilegiada de acadé-
mica para apoyar y fomentar una agenda de justicia social. Además, 
el hecho de ser una académica texana y mexicana estadounidense, 
infunde este llamado con un sentido especial de urgencia y propósito.

Conclusión

Hemos tratado de plantear ciertos temas y de hacer algunas dis-
tinciones que llevarán a los autoproclamados «etnógrafos críticos» a 
cuestionar su práctica etnográ  ca actual. Al contrastar nuestras pro-
pias prácticas etnográ  cas y políticas, descubrimos una interesante 
diferencia que ayuda a aclarar la noción de colaboración. Por un lado, 
Foley pasó su carrera escribiendo críticas culturales del capitalismo 
estadounidense y sus escuelas, pero ha pasado bastante menos tiempo 
en la participación política directa. En lugar de unirse a diversas lu-
chas políticas progresistas, se unió a la lucha ideológica contra el po-
sitivismo y el cienti  smo. Como muchos académicos progresistas, esto 
le permitió sobrevivir profesionalmente, pero lo dejó con el anhelo de 
una participación política más directa como «antropólogo ciudadano».

En este aspecto, admira la participación política apasionada 
y directa de su colega, Ángela Valenzuela. Ella siente un profundo 
vínculo moral hacia su grupo étnico y trabaja sin descanso para su 
mejoramiento como testigo experta, investigadora y consejera de di-
versos legisladores chicanos. También sirve de guía a muchos de sus 
alumnos a lo largo de este camino. Cuando Valenzuela respondió, algo 
a la defensiva, acerca de ser menos «re  exiva» que yo, eso me indicó 
la forma en que mi noción de «colaboración» ha cambiado a lo largo de 
los años. En cierta manera, me he convertido en «el efecto» del pode-
roso discurso posmoderno experimentalista en la antropología. Esto 
hizo que para mí fuera más difícil ver que las siguientes nociones de 
colaboración –descentrar al autor, la teoría de la deconstrucción, los 
textos polifónicos, las entrevistas dialógicas y hasta la revisión de los 
textos por parte de la comunidad– ya no son más fundamentales que 
la noción de «colaboración» de Valenzuela.

En la super  cie, ella y su etnografía ganadora de premios no 
parecen cumplir con los ideales posmodernos de la re  exividad y de 
una narrativa coproducida. No despliega el discurso experimental de 
la etnografía en forma retórica para que su texto sea más autoritario. 
Además, este capítulo es su primer intento de retratar la base ética po-
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lítica de su práctica etnográ  ca. Antes, relató de qué forma está vincu-
lada con el movimiento político chicano y sus esfuerzos por cambiar la 
sociedad. En privado, habla acerca de tener una conexión «espiritual» 
con los sujetos de su investigación, muchos de los cuales son aliados 
políticos. Comparten un recuerdo histórico común de ser un pueblo 
racializado y estigmatizado. Cuando participa de la lucha, se siente 
rati  cada y con poder, y experimenta un sentimiento compartido de 
destino. Estos sentimientos la llevan a escribir retratos afectuosos y 
considerados de su gente.

En efecto, Valenzuela se identi  ca con sus sujetos y colabora con 
ellos de un modo profundo psicológico y político. Existe la idea de ser 
carnales (hermanos/hermanas) y camaradas. A su vez, ellos esperan 
que ella sea lo que Antonio Gramsci (1971) llamaría uno de sus «in-
telectuales orgánicos». Ha logrado atravesar un sistema económico y 
educativo racista. Ahora tiene las credenciales académicas y la capaci-
dad literaria para estar en una comunidad selecta de expertos, autores 
y personas que, para usar la frase adecuada de Gayatri Spivak (1988), 
«esencializan en forma estratégica» su lucha. Al  nal, pueden rechazar 
muchas de las prácticas metodológicas colaborativas defendidas en la 
etnografía experimental posmoderna. Esto no signi  ca argumentar 
que una noción de la colaboración es superior a la otra, pero es claro 
que los etnógrafos «nativos» o informados tal vez deban marchar al 
ritmo de un tambor diferente. Los compromisos éticos con sus sujetos/
aliados políticos tal vez los impulsen a ser colaborativos en formas 
más espirituales y menos procesales y metodológicas. Nuestras dife-
rencias sugieren que existe una serie de formas de ser colaborativo. 
Cada etnógrafo en última instancia desarrolla sus propias nociones de 
colaboración, posicionalidad y autoría.

El relato de Valenzuela de cómo su participación directa en el 
proceso legislativo la llevó a lograr una mayor comprensión es un re-
sonante apoyo de la noción de Hale de la antropología activista. Los 
investigadores que están directamente involucrados en el proceso po-
lítico están en una mejor posición de comprender y teorizar acerca del 
cambio social. Al ser esto verdad, la academia debe hallar muchas más 
formas de recompensar a los «ciudadanos-académicos» que asisten a la 
comunidad local y producen estudios de investigación de base más pro-
funda. Por desgracia, la academia en general sigue recompensando a 
los académicos que producen «conocimiento teórico» universalista. La 
elite académica dirigente de la mayoría de las disciplinas aún devalúa 
la producción de «conocimiento aplicado» local y políticamente útil. 
Como resultado, muchos académicos progresistas pueden minimizar o 
incluso ocultar sus intentos de producir la clase de conocimiento prác-
tico necesario para transformar las comunidades locales y las políticas 
institucionales.
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los académicos progresistas por ser demasiado activos desde el punto 
de vista político. Existen signos de que el país en la actualidad se está 
moviendo hacia una nueva era del mccarthysmo bajo el estandarte de 
la lucha contra el terrorismo. A pesar de la presencia de los centros 
de Estudios Mexicanos Estadounidenses y de otros espacios seguros 
que ofrecen protección a través de una conexión con la comunidad, el 
llamado espacio seguro creado por los críticos culturales posteriores 
a la década de 1960 en la academia podría desaparecer con mucha 
velocidad si las líneas políticas se endurecen. En consecuencia, exhor-
tamos con cierta urgencia a nuestros pares académicos a valorizar y 
compartir más abiertamente las dimensiones políticas de su trabajo de 
campo. Sin duda, existen riesgos políticos, pero ¿qué otra opción hay 
para los llamados intelectuales públicos que viven en un imperio con 
bombas su  cientes para destruir el mundo?

Quizá los futuros académicos que viven en una sociedad y un 
mundo más humanos mirarán esta pequeña abertura posterior a la dé-
cada de 1960 de la «etnografía crítica» con un poco de admiración. Lo 
que nuestra generación está haciendo puede parecer un poco como la 
ciencia médica de las sanguijuelas o la quimioterapia, en el mejor de 
los casos, un modesto inicio. A un nivel sustantivo, vemos muchas va-
riedades nuevas y prometedoras de etnografía crítica. Hemos sugerido 
muchas formas de cuestionar nuestras nociones de propósito, posicio-
nalidad, colaboración y estilos literarios. Transformar la industria de 
la producción del conocimiento académico desde luego requiere mucho 
más que desa  ar la ideología del positivismo y el cienti  smo. También 
tenemos que cambiar el modo en que están organizadas y controladas 
las publicaciones académicas, y la forma en que se concede la promoción 
y la titularidad para las publicaciones y el servicio público. También de-
bemos continuar abriendo el ambiente académico para grupos con falta 
de representación a  n de que ellos también puedan contribuir con el 
estudio. La etnografía crítica que abarca el interés público  orecerá de 
verdad cuando podamos transformar el mundo académico.
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Investigación cualitativa 
feminista de principios 

del milenio

Desafíos y per  les

Virginia Olesen*

La única constante en el mundo de hoy es el cambio.
BRAIDOTTI (2000, pág. 1062)

A poco de iniciarse el «nuevo milenio» (para utilizar un término 
limitado, occidentalizado), los temas cambiantes tiñen la investigación 
cualitativa feminista. Estos temas cuestionan el trabajo feminista sin 
importar dónde se haya realizado, in  uyendo en la articulación misma 
del género, su implementación y los problemas inherentes a él: es-
tancamiento económico que disminuye el ritmo del crecimiento en las 
sociedades occidentalizadas e impide el progreso en los países en vías 
de desarrollo; el potencial para la guerra y el terrorismo de cualquier 
magnitud; las relaciones cambiantes entre las principales naciones-
estado, con consecuencias de aislamiento y de nuevas coaliciones; y 
un desarrollo incesantemente rápido de comunicación electrónica que 

* Nota del autor: Las incisivas críticas de Norman Denzin, Yvonna Lincoln, 
Patricia Clough, Michelle Fine, Meaghan Morris y Yen Le Espiritu mejoraron la cali-
dad de este capítulo. Les agradezco a todos, así como también a Judith Lorber por 
compartir con generosidad la investigación feminista sobre la lista de correo elec-
trónico de los Sociólogos para la Mujer en la Sociedad, a Elizabeth Allen por su lista 
de análisis feministas, críticos y de políticas posestructurales, y a Adele Clarke por un 
continuo y estimulante diálogo feminista.
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algunas sociedades, orientales y occidentales, el conservatismo crece o 
resurge con un importante potencial para moldear las vidas de muje-
res y de hombres. Como observó Evelyn Nakano Glenn: «Si uno acepta 
el género como variable, uno debe reconocer que nunca está  jo, sino 
que se constituye y reconstituye con continuidad» (2002, pág. 8).

El feminismo y la investigación cualitativa feminista siguen 
muy diversi  cados, enormemente dinámicos y por completo desa  an-
tes. Los modelos antagónicos de pensamiento se enfrentan, los enfo-
ques metodológicos y analíticos divergentes compiten, las diferencias 
teóricas que otrora eran claras (véase Fee, 1983) se desdibujan y las 
divisiones se profundizan, incluso cuando hay un acercamiento. El 
trabajo experimental con nuevas complejidades involucra a numero-
sos investigadores a la vez que muchos otros continúan orientados 
a las opiniones universales de género y a los enfoques más tradicio-
nales. Además, incluso dentro de las mismas ramas de investigación 
feminista (experimental o tradicional), hay desacuerdos sobre muchos 
temas, como la postura teórica más e  caz, el tratamiento de las voces 
y la investigación para el uso de las políticas.

Lo que presento a continuación se arraiga en una temprana 
declaración feminista que escribí para una conferencia que se celebró 
en 1975 sobre la salud de las mujeres, en que sostuve que «la ira no 
es su  ciente» (1977, págs. 1-2) y que exigió que los académicos inci-
sivos enmarcaran, dirigieran y aprovecharan la pasión con el  n de 
enmendar problemas profundos en muchas áreas relacionadas con la 
salud de las mujeres. Como interaccionista simbólica que trabaja, en 
esencia, en el marco de la tradición construccionista interaccionista-
social (Denzin, 1992, págs. 1-21), simpatizo con los sectores de las 
corrientes deconstructivas del interaccionismo y el feminismo que 
alientan el desentrañamiento provocativo y productivo de ideas asu-
midas acerca de las mujeres en contextos materiales, históricos y 
culturales especí  cos para evitar un «orden fatal» (Mukherjee, 1994, 
pág. 6). La investigación para las mujeres debería extender y am-
pliar la investigación sólo acerca de las mujeres, a  n de asegurar 
que incluso las descripciones más reveladoras de aspectos desconoci-
dos o reconocidos de las situaciones de las mujeres no permanezcan 
sólo como descripciones. Sin embargo, debe recordarse, como comentó 
Yen Le Espiritu (comunicación personal, 15 de septiembre de 2003): 
«Las mujeres de color han insistido en que una agenda de justicia 
social aborde las necesidades de los hombres y las mujeres de color, 
dado que están vinculadas con la raza y la clase». El no prestar de-
tallada atención a cómo la raza, la clase y el género se construyen 
en forma relacional deja a las feministas de color distanciadas de las 
agendas feministas.



1
0

. In
vestig

ació
n

 cu
alitativa fem

in
ista

113

M
an

u
al d

e in
vestig

ació
n

 cu
alitativa. V

o
l. II

La investigación para las mujeres que incorpora estos puntos 
críticos es posible en ensayos teóricos y a través de una variedad de 
modos cualitativos usando combinaciones de estilos experimentales y 
orientados al texto, aunque no sin presentar di  cultad, como se anali-
zará al  nal de este capítulo. El trabajo feminista prepara el escenario 
para otra investigación, otras acciones y políticas que transcienden y 
transforman (Olesen, 1993). La indagación feminista es dialéctica y 
las diferentes opiniones se funden y producen nuevas síntesis que, a su 
vez, se convierten en las bases de más investigación, praxis y políticas 
(Lupton, 1995; Nielsen, 1990, pág. 29; Westkott, 1979, pág. 430).

Ubicaré esta exploración en las corrientes cambiantes del pen-
samiento feminista (Benhabib, Butler, Cornell y Fraser, 1995; Ebert, 
1996; edición completa de Signs, vol. 25, nº 4, 2000) y en temas varia-
bles, a veces polémicos, dentro de la investigación cualitativa (Denzin, 
1977; Gubrium y Holstein, 1997; Gupta y Ferguson, 1997; G. Miller y 
Dingwall, 1997; Scheurich, 1997). La investigación cualitativa femi-
nista no es un receptor pasivo de los temas y las controversias inte-
lectuales transitorios. Por el contrario, in  uye y altera aspectos de la 
investigación cualitativa (Charmaz y Olesen, 1997; DeVault, 1996; D. 
Smith, 1990a, 1990b; J. Stacey y Thorne, 1985; V. Taylor, 1998), esti-
mulando a unos e irritando a otros. Los feminismos se basan en dife-
rentes orientaciones teóricas y pragmáticas que re  ejan contextos na-
cionales donde las agendas feministas di  eren ampliamente (Evans, 
2002; Morawski, 1997; Signs, vol. 25, nº 4, 2000). No obstante, sin 
plantear de ningún modo un feminismo global, homogéneo y uni  cado, 
la investigación feminista cualitativa en sus muchas variantes, de  ni-
das o no de modo consciente como feminista, problematiza las diversas 
situaciones de las mujeres y las instituciones, materiales y estructuras 
históricas de género que las enmarcan. Remite el estudio de esa pro-
blemática a marcos teóricos, de políticas o de acción a  n de lograr la 
justicia social para las mujeres (y hombres) en contextos especí  cos 
(Eichler, 1986, pág. 68; 1997, págs. 12-13). Genera nuevas ideas para 
producir conocimientos acerca de situaciones opresivas para las muje-
res, con el  n de que se tomen medidas o se continúe la investigación 
(Olesen y Clarke, 1999).1 Los estudios críticos de raza y legales tam-

1 Aunque es posible que la investigación cualitativa feminista no alivie en forma 
directa el sufrimiento de las mujeres en ciertos contextos, la investigación puede, no 
obstante, contribuir a la legislación, las políticas y las accionesa de las organizaciones 
(Maynard, 1994a). Más allá de la importancia de los hallazgos, la conducción misma 
de la investigación ofrece bases para evaluar el grado en que es feminista: ¿Describe 
a la investigada como anormal, impotente o sin acción? ¿Incluye detalles de la mi-
cropolítica de la investigación? ¿Cómo se maneja la diferencia en el estudio? ¿Evita 
repetir la opresión? (Bhavnani, 1994, pág. 30). Francesca Cancian enuncia una lista 
similar de criterios para que la investigación sea considerada feminista (1992).
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I bién han puesto en primer plano cuestiones que han de revisarse aquí, 

por ejemplo, la aplicación de la teoría literaria de Patricia Williams 
(1991) al análisis del discurso legal para revelar la intersubjetividad 
de las construcciones legales o el cuestionamiento de la raza, el género 
y la ley de Mari Matsuda (1996).

A modo de información, esbozaré el alcance de la investigación 
cualitativa feminista reconociendo que sólo se trata de una visión par-
cial de una sustancial bibliografía en muchas disciplinas. Ello ser-
virá como base para un debate sobre las complejidades emergentes 
en el trabajo y las cuestiones cualitativas feministas que los académi-
cos feministas continúan analizando. Éstas incluyen las obstinadas 
preocupaciones acerca del sesgo y la credibilidad, la objetividad y la 
subjetividad para aquellos que continúan basándose en estos criterios 
y para otros, las demandas impuestas por los nuevos enfoques experi-
mentales en el ámbito de la representación, la voz, el texto y las cues-
tiones éticas. Los logros, fallas y futuro de la investigación cualitativa 
feminista cierran este capítulo.

Alcance y temas de la investigación cualitativa 
feminista

El trabajo feminista va más allá de las opiniones que sostienen 
que la investigación cualitativa es más útil para las indagaciones de 
temas subjetivos y relaciones interpersonales o de la suposición erró-
nea de que la investigación cualitativa no puede manejar asuntos de 
gran escala. Debido a razones encontradas en temas intelectuales que 
se analizarán en breve y al uso múltiple de métodos (véase Reinharz, 
1992), las feministas abarcan desde las evaluaciones de las vidas y las 
experiencias de las mujeres que ponen en primer plano lo subjetivo 
y la producción de subjetividades hasta los análisis de las relaciones 
mediante la investigación de los movimientos sociales (Klawiter, 1999; 
Kuumba, 2002; V. Taylor, 1998; véanse también dos ediciones espe-
ciales de Gender and Society: vol. 12, nº 6, 1998 y vol. 13, nº1, 1999) y 
los informes de investigación en la bibliografía sobre la globalización 
feminista (véase la edición completa de Signs, vol. 26, nº 4, 2001 e 
International Sociology, vol. 18, nº 3, 2003). Ello incluye estudios polí-
ticos y organizacionales.

Resulta imposible citar siguiera una pequeña parte de esta in-
vestigación aquí, pero hay dos campos que merecen mencionarse: la 
educación y la salud. Dentro del ámbito educativo, el rango está in-
dicado por estudios tales como las agudas observaciones de Sandra 
Acker sobre las experiencias en clase (1994), el análisis posestructu-
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ralista de la «socialización» de los maestros estudiantes, de Deborah 
Britzman (1998), la investigación sobre la clase social en la participa-
ción de las madres en la educación de sus hijos, de Diane Reay (1998), 
el análisis narrativo de las supervisoras de los colegios con estructuras 
intimidantes, de Susan Chase (1995) y un estudio de cómo las mujeres 
«se convierten en caballeros» en la facultad de Derecho (Guinier, Fine 
y Balin, 1997). Además, los investigadores educativos que escriben 
acerca de temas de políticas con ánimo feminista, crítico y posestruc-
tural han ampliado el análisis de las políticas (Ball, 1994; Blackmore, 
1995; de Castell y Bryson, 1997; Marshall, 1999).

En el campo de la salud y la curación, el estudio de métodos múl-
tiples de Jennifer Fishman sobre el Viagra demostró la emergencia de 
una nueva categoría de enfermedad, la excitación sexual femenina, 
que servirá como fundamento para recetar fármacos relacionados 
con el Viagra a mujeres (2001).2 Jennifer Fosket (1999) mostró cómo 
las mujeres construyen el conocimiento del cáncer de mama, y Janet 
Shim (2000) reveló el género y otros elementos en la formación del 
conocimiento biomédico. Las investigaciones cualitativas feministas 
de investigaciones de enfermeras han provocado críticas sobre las ex-
periencias menopáusicas de las mujeres asiáticas (Im, Meleis y Park, 
1999) e investigado las vidas de mujeres trabajadoras (Hattar-Pollara, 
Meleis y Nagib, 2000).

Aunque el análisis de las políticas aún es, en gran parte, cuanti-
tativo y sigue dominado por los hombres, algunas investigadoras fe-
ministas sostienen el argumento temprano de Janet Finch (1986) de 

2 La investigación feminista sobre la salud y la enfermedad tiene un gran al-
cance. Lora Bex Lempert (1994) vinculó los relatos de las experiencias de las mujeres 
maltratadas con las construcciones del maltrato y las cuestiones estructurales. Su 
enfoque subjetivo contrastó con el análisis de Dorothy Broom (1991) acerca de cómo la 
emergencia de clínicas de salud para mujeres patrocinadas por el Estado en Australia 
provocó contradicciones con los principios feministas que las feministas tuvieron que 
manejar al trabajar dentro del sistema del cuidado de la salud. El estudio de entre-
vista de Linda Hunt, Brigitte Jordan, S. Irwin y Carole Browner (1989) encontró que 
las mujeres no cumplían con los regímenes médicos por razones que tenían sentido 
en sus propias vidas y no eran «personas raras», hallazgo similar al de Anne Kasper 
(1994) en su estudio de las mujeres con cáncer de mama. En un nivel diferente, el 
análisis de Sue Fisher (1995) demostró que las enfermeras profesionales brindan un 
cuidado más dedicado que los médicos, pero que aún ejercen un control considerable 
sobre los pacientes. Al abordar temas en gran escala, el análisis de los discursos en 
torno a las causas relacionadas con el cáncer de mama realizado por Susan Yad-
lon (1997) reveló que se culpaba a las mujeres por ser malas madres o demasiado 
delgadas, pero los discursos omitían las causas ambientales y otras extracorporales 
(1997). El análisis deconstructivo de las prácticas discursivas en la odontología de 
Sarah Nettleton (1991) mostró cómo se crean las madres ideales, mientras que la 
investigación de Kathy Davis (1995) sobre la cirugía plástica destacó los dilemas de 
las mujeres.



1
0

. 
In

ve
st

ig
ac

ió
n

 c
u
al

it
at

iv
a 

fe
m

in
is

ta

116

M
an

u
al

 d
e 

in
ve

st
ig

ac
ió

n
 c

u
al

it
at

iv
a.

 V
o
l.
 I
I que la investigación cualitativa puede contribuir signi  cativamente 

a comprender y enmarcar la política. Algunas se han concentrado en 
la sustancia, construcción y emergencia de cuestiones especí  cas de 
la política: Kaufert y McKinlay (1985) documentaron construcciones 
cientí  cas, clínicas y feministas divergentes frente a la aparición de 
una terapia de reemplazo de estrógenos; Rosalind Petchesky reveló 
cómo la salud de las mujeres estaba enmarcada en el debate del aborto 
(1985) y las complejidades de trasnacionalizar los movimientos de la 
salud femenina (2003); y Nancy Naples (1997a y 1997b) desplegó un 
análisis del discurso para demostrar la parte correspondiente al Es-
tado en la reestructuración de las familias y el papel de las mujeres 
dentro de ellas. Otros han tratado los procesos a través de los cuales se 
logran las políticas.3 El estudio triangulado de Theresa Montini (1997) 
mostró cómo los médicos encargaban a las activistas del movimiento 
que brindaran información a las mujeres con cáncer de mama, lo que 
las alejaba de sus objetivos. Lograr una política da origen a temas 
sobre el control de las mujeres: el análisis del discurso de Nancy Fra-
ser (1989) acerca de las necesidades de las mujeres y el Estado cues-

3 La investigación de las políticas origina la cuestión del «estudio cabal». Tam-
bién invoca el comentario, con frecuencia observado, de que a las investigadoras fem-
inistas, igual que a muchos otros investigadores cualitativos (y cuantitativos) con 
frecuencia les resulta más fácil tener acceso a los entrevistados de grupos sociales 
abiertos a ellos que a legisladores de alto estatus o funcionarios electos, aunque una 
importante excepción es el análisis de Margaret Stacey (1992) sobre el Consejo Médico 
Británico. Además, las preocupaciones feministas se concentran en los sitios de for-
mulación de políticas de elite, y pasan por alto el hecho de que se hacen políticas 
signi  cativas en los ámbitos locales (instituciones, gobierno de la ciudad, juntas es-
colares, grupos comunitarios). El trabajo que desarrolla las teorías de Dorothy Smith 
sobre la etnografía institucional (M. Campbell y Manicom, 1995) y, en particular, el 
análisis de Marie Campbell (1998) de cómo se promulgan los textos como políticas 
en un hogar de ancianos canadiense ofrece pistas nuevas y prometedoras en el área 
del análisis de la política feminista. El modelo interaccionista simbólico de Carroll 
Estes y Beverly Edmonds (1981) de cómo las cuestiones emergentes de políticas son 
enmarcadas sigue siendo un valioso enfoque para las feministas interesadas en el 
análisis de las políticas. Asimismo, un creciente número de exámenes explícitamente 
feministas de construcción de políticas (Bacchi, 1999), de políticas y justicia social (N. 
D. Campbell, 2000), de análisis críticos de las políticas (Marshall, 1997) y de políti-
cas y política (Staudt, 1998) brindan cimientos para las investigadoras feministas 
cualitativas orientadas hacia las políticas así como también lo hace la nueva área de 
política comparativa feminista (Mazur, 2002). Sin embargo, como muestra el relato de 
Ronnie Steinberg (1996) sobre su vasta experiencia como investigadora de políticas de 
la defensa feminista, hay sustanciales «desafíos, frustraciones y con  ictos irresolubles 
asociados con la conducción de la investigación (feminista) en un contexto político para 
el cambio social» (pág. 254). Otra di  cultad, documentada en un informe canadiense 
acerca del análisis de la política feminista (Burt, 1995), reside en las tensiones exis-
tentes entre los enfoques tradicionales que con frecuencia pasan por alto los desafíos 
de las políticas feministas y referidas a las mujeres.
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tionaba si las de  niciones son emancipatorias o controladoras. Wendy 
Brown (1992) sostuvo que la opinión positiva del Estado para las mu-
jeres que tenían Barbara Ehrenreich y Frances Fox Piven (1983) no 
reconocía temas de control.4

Complejidades continuas y emergentes

La complejidad y la controversia caracterizan la empresa de la 
investigación feminista cualitativa: la naturaleza de la investigación, 
la de  nición de aquellos con que se realiza la investigación y la relación 
con ellos, las características y la ubicación del investigador, y la creación 
y la presentación de conocimientos. Si hay un tema dominante, éste es la 
cuestión de los conocimientos. ¿Los conocimientos de quién? ¿Obtenidos 
dónde y cómo, y por quién? ¿De quién y con qué  nes? Como re  exiona-
ron Liz Stanley y Sue Wise (1990), «De modo sucinto, las teóricas femi-
nistas se han alejado de la posición “reactiva” de las críticas feministas 
de la ciencia social y se han acercado a los ámbitos de la exploración 
acerca de cómo podría verse el “conocimiento feminista”» (pág. 37). Ello 
apuntala los in  uyentes escritos feministas como la pregunta de Lo-
rraine Code: «¿quién puede saber?» (1991, pág. ix), la conceptualización 
de los conocimientos situados de Donna Haraway (1991), la expresión 
del mundo cotidiano como problemático de Dorothy Smith (1987) y una 
multitud de textos sobre los métodos y las metodologías cualitativos fe-
ministas (Behar, 1996; Behar y Gordon, 1995; O. Butler, 1986; Clarke, 
2004; DeVault, 1993, 1999; Fine, 1992a; Fonow y Cook, 1991; Hekman, 
1990; Holland y Blair con Sheldon, 1995; Lather, 1991; Lewin y Leap, 
1996; Maynard y Purvis, 1994; Morawski, 1994; Naples, 2003; Niel-
sen, 1990; Ramazanoglu con Holland, 2002; Ribbens y Edwards, 1998; 
Roberts, 1981; Skeggs, 1995a; D. Smith, 1999, en imprenta; Stanley y 
Wise, 1983; Tom, 1989; Viswesweran, 1994; D. Wolf, 1996a; M. Wolf, 
1992, 1996; L. Stanley, 1990).

El hecho de que hay múltiples conocimientos fue establecido en 
forma convincente por Patricia Hill Collins (1990) en su explicación 

4 Según Adele Clarke, éstos son «mesoanálisis» que se re  eren a cómo las fuer-
zas sociales e institucionales cuadran con la actividad humana. El propio análisis 
sociohistórico feminista de Clarke muestra cómo estos procesos giran en torno a cues-
tiones tales como la fabricación de anticonceptivos (1990, 1998a, 1998b). Estos estu-
dios elevan la investigación para las mujeres a una importante crítica de la ciencia y 
la formulación de políticas y el control históricamente dominados por los hombres, no 
sólo de las mujeres sino que también de los procesos de las políticas; por ejemplo, el 
análisis sociohistórico de Linda Gordon (1994) sobre las madres que reciben asisten-
cia pública, que mostró cómo las ideas anticuadas en cuanto al lugar de la mujer son 
trasladadas a nuevas eras y a políticas fuera de lugar.
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I Cuadro 10.1 Complejidades en la investigación cualitativa feminista 

y en los textos representativos

I. Corrientes en las complejidades continuas

Trabajo realizado «por» y «sobre» grupos especí  cos de mujeres

Trabajos realizados por mujeres de color
Dill (1979), A. Y. Davis (1981), Zinn (1982), Collins (1986), Zavella (1987), Gar-
cia (1989), Hurtado (1989), Anzaldúa (1990), Green (1990), hooks (1990), Espi-
ritu (1997), (Mihesuah (1998), Reynolds (2002)

Investigación lesbiana y teoría queer
Krieger (1983), Anzaldúa (1990), Hall y Stevens (1991), Terry (1991), Weston 
(1991), J. Butler (1990, 1993), Kennedy y Davis (1993), Lewin (1993), Alexan-
der (1997)

Mujeres discapacitadas
Asch y Fine (1992), Morris (1995), Lubelska y Mathews (1997)

II. Enfoques

Pensamiento feminista poscolonial

Mohanty (1988, 2003), Spivak (1988), Trinh (1989, 1992), Heng (1997)

Globalización

Marchand y Runyan (2000), Misra (2000), Naples (2002), Runyan y Marchand 
(2000), Bergeron (2001), Fernandez-Kelly y Wolf (2001), Freeman (2001), Kelly 
y cols. (2001), Kofman y cols. (2001), Young (2001) Barndt (2002)

Teoría del punto de vista

Hartsock (1983, 1997b), Harding (1987, 1990), D. Smith (1987, 1997), Collins 
(1990, 1998), Haraway (1991), Weeks (1998), Ramazanoglu con Holland (2002), 
Naples (2003)

Teoría posmoderna y deconstructiva

Flax (1987), Hekman (1990), Nicholson (1990), Haraway (1991), Clough (1998), 
Haraway (1997), Collins (1998b), Lacsamana (1999).

III. Consecuencias de la complejidad

Problematización del investigador y del participante

Behar (1993), Frankenberg y Mani (1993), Lincoln (1993, 1997), Ellis (1995), 
Reay (1996a), Lather y Smithies (1997)

Problematización de la persistente condición de blanco

Frankenberg (1994), Hurtado y Stewart (1997)
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Desestabilización del que pertenece/no pertenece

Kondo (1990), Lewin (1993), Ong (1995), Zavella (1996), Naples (1996, 2003), 
Weston (1996), B. Williams (1996), Narayan (1997)

Deconstrucción de los conceptos tradicionales

Experiencia
Scott (1991), O’Leary (1997)

Diferencia
hooks (1990), Felski (1997)

Género
West y Zimmerman (1987), J. Butler (1990, 1993), Lorber (1994), Poster (2002)

IV. Cuestiones duraderas

«Sesgo» y objetividad

Fine (1992), Scheper-Hughes (1992), Holland y Ramazanoglu (1994), Phoenix 
(1994), Harding (1991, 1996, 1998), Haraway (1997), Diaz (2002)

«Validez» y  abilidad

Lather (1993), Richardson (1993), K. Manning (1997)

Voces de los participantes

Maschia-Lees y cols (1989), Fine (1992a), Opie (1992), Lincoln (1993, 1997) 
Reay (1996b), Kincheloe (1997), Ribbens y Edwards (1998)

Presentación del relato

Behar y Gordon (1995), Ellis (1995), Kondo (1995), Lather y Smithies (1997), 
McWilliam (1997), Richardson (1997), Gray y Sinding (2002)

Ética de la investigación

Finch (1984), Stacey (1988), Lincoln (1995), Fine y Weis (1996), Reay (1996b), 
D. Wolf (1996), M. Wolf (1996), Ribbens y Edwards (1998), Edwards y Mauth-
ner (2002), Mauthner y cols. (2002)

Trascendencia y transformación de la academia

Stacey y Thorne (1985), Abu-Lughod (1990), Fine y Gordon (1992), Behar 
(1993), Morawski (1994), Cancian (1996), D. Smith (1999), Gergen (2001), 
Messer-Davidow (2002), Anglin (2003)

Cómo lograr que el trabajo feminista valga

Laslett y Brenner (2001), Stacey (2003)

Cuadro 10.1 (continuación)
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I del pensamiento feminista negro, una in  uyente obra que –junto con 

escritos de Angela Davis (1981), Bonnie Thornton Dill (1979), Ef  e 
Chow (1987), bell hooks (1990), Rayna Green (1990) y Gloria Anzaldúa 
(1987-1990)– comenzó a disolver una blancura constante en la inves-
tigación feminista. Esto continúa con la exploración de la experiencia 
femenina negra (Reynolds, 2002), las mujeres negras que tienen auto-
ridad (Forbes, 2001) y las diversidades entre las mujeres indoameri-
canas (Mihesuah, 1998, 2000).

Este creciente énfasis surgió de importantes temas en los pri-
meros años de la investigación feminista. En primer lugar, la a  r-
mación de Catherine MacKinnon de que la «creación de conciencia» 
es la base de la metodología feminista (1982, pág. 535; 1983)  aqueó 
cuando los teóricos y los investigadores reconocieron que las mujeres 
están ubicadas estructuralmente en contextos organizativos y perso-
nales cambiantes que se entrelazan con la evaluación subjetiva para 
producir conocimiento, como había demostrado Sheryl Ruzek (1978) 
anteriormente en su análisis del movimiento de salud de las mujeres. 
En segundo lugar, las observaciones de que las mujeres faltan o son 
invisibles en ciertos escenarios de la vida social, como la investigación 
de Judith Lorber (1975) sobre las mujeres en la medicina y el trabajo 
de Cynthia Epstein (1981) sobre las mujeres en el derecho, condujeron 
a análisis complejos como la exploración de Darlene Clark Hine (1989) 
sobre los elementos estructurales, interaccionales y productores de co-
nocimiento en la exclusión y el trato de mujeres afroamericanas en la 
enfermería estadounidense.

Una investigación paralela reveló que las mujeres eran traba-
jadoras ubicuas e invisibles en el ámbito doméstico (Abel y Nelson, 
1990; Finch y Groves, 1983; Graham, 1984, 1985; M. K. Nelson, 1990). 
El trabajo de Evelyn Nakano Glenn (1990) sobre las trabajadoras do-
mésticas japonesas, el estudio de observación participante de Judith 
Rollins (1985) sobre la limpieza del hogar, el estudio de entrevista de 
trabajadoras domésticas latinas de Mary Romero (1992) y el estudio 
de entrevista de empleadores, trabajadoras latinas y jefes de agencias 
de empleos realizado por Pierrette Hondagneu-Sotelo (2001) pusie-
ron al descubierto los temas de raza, clase y género en el servicio do-
méstico y los quehaceres del hogar y los contextos concomitantes del 
conocimiento, al parecer banales, aunque en última instancia críticos 
para la vida diaria. Este trabajo problematizó aún más el concepto del 
cuidado y alentó una oleada de posteriores proyectos conceptuales y 
de investigación (Cancian, Kurz, London, Reviere y Tuominen, 2000). 
La investigación de Margery DeVault (1991) sobre la preparación de 
alimentos en el hogar, el análisis de Anne Murcott (1993) sobre las 
nociones de los alimentos y los hallazgos de Arlie Hochschield y Anne 
Machung (1989) respecto de que el trabajo doméstico está arraigado 
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en la economía política de las emociones caseras demostró aún más 
la dinámica de la producción del conocimiento y del control dentro de 
relaciones de género en el ámbito doméstico.

Por tanto, las complejidades emergentes alejaron la investigación 
feminista de las justas críticas de las disciplinas académicas (J. Stacey 
y Thorne, 1985, 1996), las instituciones sociales y la falta de atención 
–o la mala atención– a las vidas y las experiencias de las mujeres y la 
condujeron al debate y al análisis de temas epistemológicos críticos.5 
Los investigadores se tornaron más sensibles a las diferencias entre 
las mujeres, incluso dentro del mismo grupo, y a las preocupaciones 
acerca de las características propias del investigador. A medida que el 
concepto universalizado de «mujer» o «mujeres» desaparecía, surgió la 
comprensión de que las identidades y las subjetividades múltiples se 
construyen en contextos históricos y sociales particulares (Ferguson, 
1993).

5 Este cambio ha evocado comentarios preocupados respecto de que las inves-
tigadoras feministas se han alejado de las agendas políticas de una época anterior, 
interesadas en comprender y aliviar la opresión de las mujeres, y se han dedicado a 
las descripciones de las vidas de las mujeres o a cuestiones epistemológicas arcanas 
(Glucksman, 1994, pág. 150; L. Kelly, Burton y Regan, 1994, pág. 28). Es claro que 
el interés generalizado en las cuestiones epistemológicas  orece entre aquellos que 
buscan comprender, mejorar o desestabilizar los enfoques feministas, pero hay abun-
dantes trabajos orientados a la intervención y al cambio en numerosos frentes. El 
estudio participativo de Patti Lather y Chris Smithies (1997) con mujeres con VIH 
positivo combina los enfoques posestructurales con una clara agenda para la reforma; 
la indagación etnográ  ca sobre la vida de mujeres jóvenes sin hogar realizada por 
Rachel Pfeffer (1997) se concentra en las posibilidades programáticas; y la investig-
ación con grupos focales orientados hacia las políticas conducida por Diana Taylor y 
Katherine Dower (1995) con mujeres de la comunidad de San Francisco detalla las 
preocupaciones de éstas. Olesen, Taylor, Ruzek y Clarke (1997) revisan en forma 
exhaustiva la investigación feminista orientada a mejorar la salud de las mujeres, y 
las investigadoras feministas cualitativas analizan cuestiones difíciles al investigar 
la violencia sexual contra las mujeres; por ejemplo, el acoso sexual de la investiga-
dora (Huff, 1997), la investigación transracial (Huisman, 1997) y el manejo de las 
emociones propias y las de otros (Mattley, 1997). Adele Clarke y yo sostenemos que 
«las construcciones discursivas y las prácticas signi  cantes pueden ser manejadas 
como constitutivas y no como determinativas» (1999a, pág. 13). Sally Kenny y Helen 
Kinsella (1997) detallan las consecuencias políticas y de reforma de la teoría del punto 
de vista. Además, una cantidad de publicaciones periódicas (Qualitative Research in 
Health Care, Qualitative Studies in Education, Feminism and Psychology, Western 
Journal of Nursing Research, Journal of Social Issues, Sociology of Health and Illness, 
Qualitative Inquiry, Qualitative Sociology, Journal of Contemporary Ethnography, 
Feminist Studies, Feminist Review, Gender & Society, y Social Problems) publican 
investigaciones orientadas hacia la reforma cualitativa feminista. Sin embargo, aquí 
como en otras partes, las restricciones de espacio en cuanto a la longitud de los en-
sayos (25 páginas a doble espacio) hacen que resulte difícil construir un argumento y 
una postura en cuanto a la reforma, dada la necesidad de detalles en la presentación 
de informes cualitativos.
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Las principales corrientes que continúan sustentando las com-
plejidades en la investigación feminista incluyen el trabajo realizado 
por grupos especí  cos de mujeres (mujeres de color, mujeres homo-
sexuales y lesbianas/queer y mujeres discapacitadas) y acerca de ellas, 
y los enfoques al estudio de las mujeres (teoría poscolonial, de la glo-
balización, del punto de vista, teoría posmoderna y teoría deconstruc-
tiva). Éstas no son siempre discretas ya que, por ejemplo, las investi-
gadoras que son de color pueden utilizar la teoría del punto de vista, 
como se observa en otras partes.

Escritos realizados por mujeres de color

Más allá de los análisis esclarecedores citados antes, otros traba-
jos realizados por mujeres de color moldearon, en forma signi  cativa, 
los nuevos entendimientos que desplazaron las opiniones asumidas de 
las mujeres de color y revelaron el grado en que la condición de blanco 
puede ser un factor al crear la «otredad», por ejemplo, la condición de 
asiático en Gran Bretaña (Puar, 1996). Aparte de la tarea crítica de 
la diferenciación, hay un mayor reconocimiento de la interacción de la 
raza, la clase y el género al con  gurar la opresión de las mujeres, y las 
ventajas de las mujeres blancas se expone en los escritos de Maxine 
Baca Zinn (1982), Patricia Hill Collins (1986), Aida Hurtado (1989), 
A. M. Garda (1989) y la investigación de Patricia Zavella sobre las tra-
bajadoras mexicano-estadounidenses en fábricas de conservas (1987) 
y de Elaine Bell Kaplan sobre las madres negras adolescentes (1997). 
Como observó Yen Le Espiritu: «El racismo no sólo afecta a la gente de 
color, sino que organiza y da forma a las experiencias de todas las mu-
jeres» (comunicación personal, 15 de septiembre de 2003). Al mismo 
tiempo, el escrito y el trabajo experimentales (1987) de Gloria Anzal-
dúa pusieron en primer plano la conceptualización de las fronteras, el 
cruce de las fronteras y la  uidez en las vidas de las mujeres –fami-
liar, nacional, sexual e internacional– añadiendo otras dimensiones y 
complejidades. El reconocimiento de la importancia de las fronteras y 
la  uidez, aunque de un modo muy diferente, emergió de las investi-
gadoras feministas que trabajaban con las mujeres y la inmigración 
(Espin, 1995; Hondagneu-Sotelo, 2001). Sin embargo, las académicas 
feministas Vanessa Bing y P. T. Reid (1996) nos advirtieron acerca 
de la aplicación incorrecta del conocimiento feminista blanco, aviso 
del cual se hizo eco la académica jurídica Kimberly Crenshaw (1992) 
en su análisis de la apropiación feminista blanca de las audiencias de 
Clarence Thomas de 1991.
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En simultaneidad con estos acontecimientos, ha habido investi-
gaciones críticas que problematizan no sólo la construcción de las mu-
jeres de color en relación con la condición de blanco, sino esta condición 
misma. El estudio basado en entrevistas de Ruth Frankenberg (1994) 
hace que la condición de ser blanco pase de ser un asunto privilegiado, 
asumido y anónimo a uno crítico que debe plantearse entre todos los 
participantes del estudio. Al notar que la «condición de blanco» es la 
condición «natural», Aida Hurtado y Abigail J. Stewart (1997, págs. 
309-310) solicitan que se realicen estudios de la condición de blanco 
desde el punto de vista de la gente de color a  n de encontrar lo que 
denominan una presencia crítica, contrahegemónica en la investiga-
ción. Al tratar con la esclarecedora condición de blanco y la existencia 
de una línea de color global, Chandra Talpade Mohanty (2003) urgió a 
las feministas a considerar los temas de poder, igualdad y justicia en 
formas que aborden el contexto y el reconocimiento de las cuestiones 
de la historia y la experiencia.

Pensamiento feminista poscolonial

Si las críticas de una condición absoluta de blanco en la inves-
tigación feminista en las sociedades occidentales e industrializadas 
comenzó a desestabilizar los marcos de investigación feminista, la po-
derosa y so  sticada investigación y el pensamiento feminista de las 
teóricas poscoloniales modi  caron más las bases de la investigación 
feminista respecto de la «mujer» y las «mujeres», las de  niciones del 
feminismo mismo y las construcciones de color (Mohanty, 2003). El 
feminismo, sostenían estas teóricas, adopta muchas formas diferen-
tes dependiendo del contexto de nacionalismo contemporáneo (Heng, 
1997). Preocupadas acerca de los efectos ingratos de la «imputación 
de otredad» (de  nición ingrata y opresiva de las personas con quienes 
se lleva a cabo la investigación), sostenían que los modelos feministas 
occidentales eran inadecuados para pensar acerca de la investigación 
con mujeres en lugares poscoloniales (Kirby, 1991, pág. 398). Las fe-
ministas poscoloniales originaron preguntas incisivas, como el cuestio-
namiento de Gayatri Chakravorti Spivak (1988) respecto de si los su-
bordinados pueden hablar o son silenciados para siempre en virtud de 
la representación dentro del pensamiento de la elite. (Véase también 
Mohanty, 1988.) También preguntaron acerca de si las mujeres del 
Tercer Mundo o, de hecho, todas las mujeres podían conceptualizarse 
como subjetividades uni  cadas fácilmente ubicadas en la categoría 
de «mujer». Inspirándose en su experiencia como cineasta, Trinh T. 
Minh-ha (1989, 1992) expresó un marco  uido de la mujer (como otra 
y no otra) y debilitó el trabajo mismo de la investigación etnográ  ca 
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la objetividad y la utilidad de la entrevista. Esta bibliografía también 
señaló temas en la globalización.

Globalización

Las exploraciones de las teóricas y las investigadoras feministas 
sobre el avance internacional del capital, los cambiantes mercados 
laborales y el reclutamiento que en ellos tiene lugar, han puesto en 
primer plano las consecuencias de estos amplios procesos políticos 
y económicos para las mujeres en contextos sumamente divergen-
tes (Barndt, 2002; R. M. Kelly, Bayes, Hawkesworth y Young, 2001; 
Kofman, Phizacklea, Raghuran y Sales, 2001; Marchand y Runyan, 
2000; véase también la edición completa de Signs¸vol. 26, nº 4, 2001) 
y expandió el alcance de la investigación cualitativa feminista. Las fe-
ministas complican las opiniones homogéneas de la globalización, que 
no está «uni  cada y no es contradictoria, una acumulación inevitable 
sobre una base mundial o determinada sólo por las poderosas insti-
tuciones económicas» (Bergeron, 2001, pág. 996), aunque con muchas 
contradicciones (Naples, 2002) y el potencial para producir subjeti-
vidades múltiples (véanse, también, Fernandez-Kelly y Wolf, 2001; 
C. Freeman, 2001; Runyan y Marchand, 2000; Young, 2001). Esta 
complicada maniobra ha conducido a una investigación que re  eja 
opiniones divergentes respecto de dos asuntos críticos: a) la interac-
ción del dominio del Estado y estas fuerzas económicas en las vidas 
de las mujeres y su aprobación por parte de ellas o su potencial re-
sistencia y b) la producción de nuevas oportunidades y/o la continua-
ción de las antiguas opresiones. La investigación de Rhacel Parrena 
(2001) respecto de las empleadas domésticas  lipinas encuentra actos 
de resistencia en la vida diaria, pero éstos no intervinieron contra 
los procesos estructurales. El análisis de Millie Thayer (2001) sobre 
las mujeres brasileñas rurales muestra que el movimiento local de 
las mujeres se basó en sus propios recursos para ejercer el poder, 
defender la autonomía del movimiento y negociar el acceso a los re-
cursos. Estos estudios y otros (Constable, 1997; Guevarra, 2003) am-
plían los recursos de las investigadoras cualitativas feministas, dado 
que requieren métodos múltiples (etnografía, entrevistas, análisis 
de documentos). Asimismo, invocan cuestiones polémicas encontra-
das en otras partes del trabajo cualitativo feminista: la e  cacia del 
pensamiento posmoderno (Lacsamana, 1999); el riesgo de reproducir 
los conceptos eurocéntricos del feminismo (Grewal y Caplen, 1994; 
Kempadoo, 2001; Rudy, 2000; Shohat, 2001); las tensiones teóricas 
entre los individuos locales y la economía política del trabajo (Lacsa-
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mana, 1999); y, en particular, en la investigación del trá  co de sexo, 
cuestiones de agencia femenina (Doezema, 2000; Ho, 2000; Hanochi, 
2001) y las condiciones de trabajo (Gulcur e Ilkkaracan, 2002; Poudel 
y Carryer, 2000; Pyle, 2001).

Investigación lesbiana

En la investigación que en poco tiempo echó al olvido las críticas 
de Stanley y Wise (1990, págs. 29-34) respecto de que se había pres-
tado poca atención a las lesbianas, las académicas feministas revirtie-
ron los marcos teóricos y de investigación saturados con estigmas que, 
en esencia, habían tornado a las lesbianas en invisibles y, en tanto 
visibles, en despreciables. Aquí, como ha señalado Yen Le Espiritu, 
resulta útil diferenciar los estudios que se concentran en la sexualidad 
como objeto de estudio de aquellos que hacen que la sexualidad sea un 
concepto central (comunicación personal, 15 de septiembre de 2003). 
El primer tipo de investigación puso  n a una visión homogénea de las 
lesbianas: la etnografía de Susan Krieger (1983) de una comunidad les-
biana; el análisis de Patricia Stevens y Joanne Hall (1991) sobre cómo 
la medicina ha de  nido con mala intención el lesbianismo; el estudio 
de Kath Weston (1991) de las relaciones familiares lesbianas; la inves-
tigación de Ellen Lewin (1993) sobre madres lesbianas, que muestra la 
incomparable importancia de la identidad maternal respecto de la se-
xual; y la teoría de Jennifer Terry (1994) en cuanto a la historiografía 
«desviada». Otros trabajos (Anzaldúa, 1987, 1990; Kennedy y Davis, 
1993; Lewin, 1996) diferenciaron aún más estas opiniones revelando 
cuestiones de raza y de clase dentro de los círculos lesbianos y las 
bases múltiples de identidad lesbiana. El trabajo de Jacqui Alexander 
(véase Alexander y Mohanty, 1997) pertenece a la segunda categoría, 
puesto que conceptualiza la sexualidad como fundamental para la des-
igualdad del género y como un destacado marcador de la otredad que 
ha sido central en las ideologías racistas y coloniales.

El signi  cado mismo de género también fue sujeto de una inci-
siva revisión crítica por parte de Judith Butler (1990, 1993), cuyo aná-
lisis  losó  co para algunos feministas evocó temas contenidos en una 
previa declaración sociológica de Candace West y Don Zimmerman 
(1987). En ambos casos, aunque debido a razones teóricas diferentes, 
estos académicos destacaron la identidad sexual como performativa 
y no como dada o atribuida socialmente y, por tanto, menoscabaron 
un concepto dualista del género que había moldeado el pensamiento 
feminista durante décadas.

El término «queer» ha sido usado como sinónimo de identidad 
homosexual y también para cuestionar las normas en torno al matri-
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se re  ere a los hombres y mujeres gay que se niegan a asimilarse 
en la cultura gay o en la cultura heterosexual opresiva, también ha 
sido utilizado, en general, como término encubierto para los estudios 
gays y lesbianos. Además, se re  ere a una postura política más pre-
cisa (Lewin, 1996, págs. 6-9). La investigación de Ellen Lewin (1998) 
sobre los matrimonios gays y lesbianos muestra cómo esas ceremonias 
re  ejan en forma simultánea la adaptación y la subversión. Esta pos-
tura de resistencia conlleva implicancias conceptuales que in  uyen 
de modo directo en la investigación feminista y que requieren el re-
conocimiento de los complejos aportes de la raza y la clase (J. Butler, 
1994) a las diversas expresiones de identidad, siempre en formación y 
siempre lábiles. Se cuestiona la estabilidad de las categorías mismas 
de «hombre» y de «mujer», como señalan Leila Rupp y Verta Taylor en 
su estudio de los drag queens (2003).

Mujeres discapacitadas

El reconocimiento de las diferencias entre las mujeres también 
surgió con el movimiento de los derechos de los discapacitados y con pu-
blicaciones de mujeres feministas que, también, eran discapacitadas. 
Las mujeres discapacitadas «socialmente devaluadas, excluidas del 
campo de juego en cuanto a mujeres e invisibles» (Gill, 1997, pág. 96) 
fueron, en esencia, despersonalizadas y privadas del género, incluso 
a veces, lamentablemente, dentro de círculos feministas (Lubelska 
y Mathews, 1997, pág. 135). A. Asch y Michelle Fine, al analizar la 
emergencia de las mujeres discapacitadas como tema problemático 
para las feministas, señalaron que incluso la investigación compasiva 
sobre las mujeres con discapacidades tendía a pasar por alto sus múlti-
ples estados y a verlas sólo en términos de su discapacidad (1992, pág. 
142, véase también, J. Morris, 1995).

Investigación del punto de vista

Basándose en un conjunto de posturas teóricas algo relacionadas 
de académicas feministas de varias disciplinas, la investigación del 
punto de vista (mucho de lo observado antes puede categorizarse de 
esta manera) estudió la crítica feminista sobre la ausencia de mujeres 
o sobre las mujeres marginadas en los relatos de la investigación, y 
colocó en primer plano el conocimiento de las mujeres como emergente 
de las experiencias situadas de éstas (Harding, 1987, pág. 184). Donna 
Haraway, cuyo in  uyente trabajo en la historia de la ciencia apuntaló 
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el pensamiento del punto de vista, lo resumió de modo correcto: «los 
puntos de vista son logros cognitivos-emocionales-políticos construidos 
a partir de la experiencia social-histórica-corporal situada: siempre 
constituida mediante prácticas atestadas, no inocentes, discursivas, 
materiales y colectivas» (1997, pág. 304, nº 32).6 La investigación y los 
escritos realizados por la socióloga Dorothy Smith, la socióloga Patri-
cia Hill Collins, la cientí  ca política Nancy Hartsock y la  lósofa San-
dra Harding disolvieron el concepto de mujer esencializada y universal 
que sería reemplazado por las ideas de una mujer situada con expe-
riencia y conocimientos especí  cos de su lugar en la división material 
de trabajo y los sistemas de estrati  cación racial.

Ello implica que las a  rmaciones del conocimiento están social-
mente contextualizadas y que algunas situaciones sociales, en especial 
aquellas que se encuentra en la parte inferior de las jerarquías socia-
les y económicas, son mejores que otras como puntos de partida para 
buscar el conocimiento no sólo acerca de esas mujeres en particular, 
sino que también de otras. (Esto no supone que la vida propia o el 
grupo de la investigadora sean el mejor punto de partida, ni tampoco 
sostiene la postura relativista de que todas las situaciones sociales 
tienen el mismo valor para los proyectos relacionados con el conoci-
miento.) Aunque se las ha agrupado bajo el rótulo de «punto de vista», 
las teóricas del punto de vista no son, de ningún modo, idénticas, y en 
sus versiones diferentes ofrecen enfoques divergentes para las investi-
gadoras cualitativas (Harding, 1997, pág. 389). Vale la pena revisar a 
estas teóricas a la vez que se reconoce la inevitable violencia in  ingida 
al sutil pensamiento en una revisión tan breve. (Véanse Naples, 2003; 
págs. 37-88; Ramazanoglu con Holland, 2002, págs. 60-69 y Weeks, 
1998, págs. 3-11 donde encontrará útiles resúmenes de las teóricas del 
punto de vista, sus críticas y malas interpretaciones.)

Dorothy Smith se concentra en los puntos de vista de las mujeres 
y conceptualiza el mundo diario como problemático –es decir, que es 
creado, con  gurado y conocido en forma continua por las mujeres que 
lo habitan– y su organización, que es moldeada por factores materiales 
externos o relaciones mediadas por el texto (1987, pág. 91). Por tanto, 
las «actividades de todos los días y de todas las noches» de las vidas de 
las mujeres son centrales. A  n de comprender ese mundo, la investi-
gadora no debe objetivar a la mujer, como se haría en forma habitual 
en sociología, que divide al sujeto y al objeto, al investigador y al parti-
cipante. La investigadora debe poder «trabajar de modo muy diferente 
de lo que puede hacer con estrategias sociológicas establecidas de pen-

6 El trabajo de académicas feministas especialistas en derecho (Ashe, 1988; 
Bartlett, 1990; Fry, 1992; MacKinnon, 1983; Matsuda, 1992, 1996; P. J. Williams, 
1991) también se encuadra dentro de este género.
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las relaciones de poder. Ello requiere un alto nivel de re  exividad por 
parte de la investigadora y un reconocimiento de cómo las sociólogas 
feministas «participan como sujetos en las relaciones de poder» (pág. 
96). El trabajo de Smith con Alison Grif  th (véase D. Smith, 1987) 
revela cómo ella y su colega encontraron, en sus propios análisis, los 
efectos del discurso estadounidense sobre la maternidad en las déca-
das del veinte y del treinta (D. Smith, 1992, pág. 97). Smith misma 
(en imprenta) ha explicado en detalle la etnografía institucional, como 
se llama este enfoque, como un método de investigación. Un creciente 
grupo de investigadoras aún está utilizando y desarrollando sus ideas 
de etnografía institucional (M. Campbell, 1998, 2002; M. Campbell 
y Gregor, 2002; M. Campbell y Manicom, 1995). Intentan descubrir 
cómo ocurren la relaciones mediadas por el texto y se sostienen en ám-
bitos institucionales, tejiendo, de ese modo, un lazo importante entre el 
clásico problema de cuestiones micro y macro (D. Smith, 1997).

Patricia Hill Collins (1990) basa su expresión del punto de vista 
de las mujeres negras en las circunstancias materiales y la situación 
política de dichas mujeres. Desde el punto de vista metodológico, ello 
requiere «una epistemología alternativa cuyos «criterios para el cono-
cimiento substanciado» y «adecuación metodológica» sean compatible 
con las experiencias y la conciencia de las mujeres Negras» (O’Leary, 
1997, pág. 62). Los escritos de Collins y los de bell hooks (1984, 1990) 
llevaron el pensamiento y la investigación feministas en dirección a 
un conocimiento más particularizado y lejos de cualquier sentido de lo 
universal. Collins se niega a abandonar los puntos de vista situados 
y vincula el punto de vista de las mujeres negras con la interseccio-
nalidad, «la capacidad del fenómeno social, raza, clase y género de 
construirse mutuamente» (1998a, pág. 205), pero siempre dentro de la 
sutil consideración por el poder y las relaciones estructurales (1998a, 
págs. 201-228). Esto amplía en forma sustancial la teoría del punto de 
vista. El hecho de pensar a través de esa complejidad es, tal como ella 
reconoce, una «tarea intimidante» (1998a, pág. 225) y realizar una in-
vestigación cualitativa dentro de ese marco es, asimismo, intimidante. 
No obstante, aceptar la nueva comprensión de la complejidad social –y 
los escenarios de las relaciones de poder– resulta vital para la tarea 
de elaborar el pensamiento feminista negro como teoría social crítica y 
nuevas formas de pragmatismo visionario (1998a, pág. 228).

Sandra Harding,  lósofa, reconoció en forma temprana tres tipos 
de investigación feminista, que denominó «epistemologías transicio-
nales» (1987, pág. 186). Las preocupaciones de Harding sobre la mo-
dernidad y la ciencia en general, y las cuestiones de la ciencia en el 
feminismo, la condujeron a basarlos en cómo esos modos de investiga-
ción se relacionan con la ciencia tradicional y el problema de la objeti-
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vidad. (a) El empirismo feminista es de dos tipos: en primer lugar, «el 
empirismo feminista espontáneo» (rigurosa adhesión a las normas y 
los estándares de investigación existentes), y en segundo, según Helen 
Longino (1990) «el empirismo contextual» (reconocimiento de la in-
 uencia de los valores y los intereses sociales en la ciencia) (Harding, 

1993, pág. 53). (b) La teoría del punto de vista «sostiene que todos los 
intentos de conocimiento se sitúan socialmente y que algunos de estos 
escenarios sociales objetivos son mejores que otros para los proyectos 
relacionados con el conocimiento» (Harding, 1993, pág. 56). (c) Las 
teorías posmodernas anulan la posibilidad de una ciencia feminista 
en favor de las muchas y múltiples historias que cuentan las mujeres 
acerca del conocimiento que poseen (Harding, 1987, pág. 188). Éstos 
son modos aún útiles de considerar los diferentes estilos de trabajo 
cualitativo feminista, pero muchos proyectos incluyen elementos de 
varios o de los tres, dado que las investigadoras feministas utilizan, en 
forma creativa, elementos de múltiples estilos en su búsqueda «para 
escapar de las limitaciones perjudiciales de las relaciones sociales do-
minantes y de sus esquemas» (Harding, 1990, pág. 101).

Aquí está en disputa la forma misma de la ciencia y si «toda la 
ciencia y la epistemología posibles [...] deben poder abarcarse dentro 
de las formas modernas, androcéntricas, occidentales y burguesas» 
(Harding, 1990, pág. 99). Harding sostiene que otras formas de ciencia 
son posibles y probables. Sus preocupaciones con la investigación femi-
nista como actividad cientí  ca y el intento de generar «historias menos 
falsas» la impulsaron a rechazar basarse en los procesos gobernados, 
con estrictez, por las reglas metodológicas y a a  rmar que los inves-
tigadores examinan con ojo crítico sus propios compromisos persona-
les e históricos con los que construyen su trabajo (1993, págs. 70-71). 
Señala la diferencia crítica entre el relativismo sociológico, cultural e 
histórico (escuchar con atención las opiniones de los demás) y el rela-
tivismo juicioso (abandonar toda argumentación para decidir entre los 
diferentes sistemas de creencias y sus orígenes sociales). Su solución 
es una postura de «fuerte objetividad» (1991).7 La fuerte objetividad 
contrasta de modo claro con la objetividad libre de valores y postula 
la interacción del investigador y el participante. Su contribución a la 

7 Yvonna Lincoln, en una comunicación personal, me ha recordado que el rela-
tivismo «se extiende a lo largo de un continuo» que oscila entre los relativistas radi-
cales que creen que «todo vale» y aquellos que rechazan los estándares absolutos para 
evaluar relatos, pero que sostienen que se deberían formular estándares en contextos 
especí  cos, y estos estándares deberían incorporar las ideas de las participantes de 
las cuales el relato representa un conocimiento útil. Este último supuesto no descarta 
ninguna noción de calidad, sino que sirve como forma de evitar utilizar los «estándares 
cientí  cos» en contextos donde «actúan en formas opresivas, incapacitantes o cargadas 
de poder».
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I «fuerte objetividad» se analiza en mayor detalle más adelante en este 

capítulo, bajo las cuestiones de validez.
Clave para la formulación marxista de Nancy Hartsock sobre 

la teoría del punto de vista es su opinión de que las circunstancias 
de las mujeres en el orden material les ofrecen experiencias que ge-
neran un conocimiento particular y privilegiado que re  ejan su opre-
sión y su resistencia (1983, 1985). Al igual que el proletariado en la 
teoría marxista, sus conocimientos les brindan una base para la crí-
tica dominación y para la acción política (Hartsock, 1997b, pág. 98). 
Esto no supone que dicho conocimiento sea esencial de forma innata o 
que todas las mujeres tengan las mismas experiencias o, de hecho, el 
mismo conocimiento. En cambio, Hartsock expresa la posibilidad de 
una «multiplicidad concreta» de perspectivas (1990, pág. 171). Cada 
una de éstas constituye un mundo diferente, y cada una representa 
una in  uencia de poder diferencial, una consideración que distingue 
la teoría del punto de vista del empirismo feminista (Hundleby, 1997, 
pág. 41). Dicho conocimiento no es meramente individual, sino que 
deriva de la «interacción de la gente y los grupos entre sí» y siempre 
es transicional (Hundleby, 1997, pág. 36). Como observó Hartsock «los 
sujetos que importan no son los sujetos individuales, sino los sujetos 
colectivos o los grupos» (1997a, pág. 371).

Las teorías del punto de vista y sus consecuencias para la in-
vestigación cualitativa feminista han recibido críticas. Algunos se 
inquietaban porque las teorías del punto de vista contenían riesgos 
de relativismo (Harding, 1987, pág. 187), eran en exceso simplistas 
(Hawkesworth, 1989) y planteaban cuestiones en cuanto a la vali-
dez (Ramazanoglu, 1989). Surgieron críticas acerca del potencial del 
esencialismo (Lemert, 1992, pág. 69), el descuido de las tradiciones 
del conocimiento entre mujeres de color (Collins, 1992), los problemas 
de evaluar los relatos desde diferentes perspectivas (Hekman, 1997b, 
pág. 355; Longino, 1993, pág. 104; Maynard, 1994b; Welton, 1997, pág. 
21), las preguntas acerca de comprender las identidades fragmentadas 
(Lemert, 1992, pág. 68) y la base potencialmente insostenible de la ex-
periencia como punto de partida para la investigación si está mediada, 
en forma continua, por el deseo inconsciente, y construida a partir 
de él (Clough, 1993a). Otros han sostenido que la teoría queer, con 
sus elementos desestabilizadores, menoscabó la posibilidad del pen-
samiento del punto de vista que, en su opinión, presumía la réplica de 
las categorías heterosexuales (Clough, 1994, pág. 144).

Por su parte, las teóricas del punto de vista no han permane-
cido en silencio. El fuerte intercambio de Dorothy Smith con Patricia 
Clough destacó la centralidad de la experiencia, el lugar del deseo y 
la primacía del texto (Clough, 1993a, pág. 169; Clough, 1993b; Smith, 
1993). Clough sostenía que Smith no había ido lo su  cientemente lejos 
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en la sociología deconstructiva como discurso dominante de la expe-
riencia, punto que Smith rechazó, a  rmando que la opinión de Clough 
está, mani  estamente, orientada al texto y descuida la experiencia. 
La revisión crítica de la teoría del punto de vista de Susan Hekman 
(1997a, 1997b) abordó temas referidos a si el conocimiento de las mu-
jeres es privilegiado y a cómo pueden resolverse los alegatos de verdad. 
Las respuestas de Dorothy Smith (1997), Patricia Hill Collins (1997), 
Nancy Hartsock (1997a) y Sandra Harding (1997) muestran con cla-
ridad que las teorías del punto de vista han sido revisadas y se revi-
san en forma continua (Harding, 1997, pág. 389). Las investigadoras 
cualitativas feministas que piensan acerca de utilizar las teorías del 
punto de vista en sus trabajos deben leer con atención a estas teóricas 
y a sus últimas versiones si han de evitar la mala interpretación y si 
han de explorar nuevas conexiones entre las teorías del punto de vista 
y el posmodernismo (Hirschman, 1997). De hecho, Sandra Harding 
ha observado que «los enfoques posestructurales han resultado en es-
pecial útiles al permitir a las teorías del punto de vista examinar, en 
forma sistemática, las pluralidades de las relaciones de poder con un 
ojo crítico, del tipo indicado en el análisis previo sobre el género con-
 gurado por la clase, la raza y otras fuerzas culturales históricas, y 

cómo se diseminan a través de «discursos» tanto estructurales como 
simbólicos» (1996, pág. 51). Patricia Hill Collins, mientras advierte 
acerca de los efectos corrosivos del pensamiento posmoderno y decons-
tructivo para la autoridad de grupo de las mujeres negras y, por tanto, 
la acción social (1998b, pág. 143), también señala como útiles las pode-
rosas herramientas analíticas del posmodernismo para cuestionar los 
discursos dominantes y las reglas mismas de juego (1998b, pág. 154).8 
Nancy Naples aboga por un enfoque multidimensional a la investiga-
ción del punto de vista que reconozca tanto los aspectos incorporados 
de la teoría del punto de vista y la multiplicidad de perspectivas que 
logran los investigadores y los participantes en los dinámicos ámbitos 
sociales y políticos (2003, págs. 197-198).

Estas controversias no muestran signos de aplacarse (véase el 
intercambio entre Walby, 2001a, 2001b, Sprague, 2001 y Harding, 
2001). Al mismo tiempo, la investigación que usa la teoría del punto 
de vista es abundante y de gran alcance: la investigación etnográ  ca 
en una comunidad de latinos (Eichenberger, 2002), el acoso sexual 
(Dougherty, 2001), las relaciones de género en las organizaciones 
(P. Y. Martin, 2001), las gerentes afroamericanas (Forbes, 2001), las 

8 Más allá de los textos originales de los teóricos del punto de vista citados aquí, 
se pueden encontrar revisiones interpretativas útiles en Denzin (1997), Clough (1998) 
y Kenney y Kinsella (1997). La síntesis de Harding sobre la cronología de las teorías 
del punto de vista también es instructiva (1997, pág. 387).



1
0

. 
In

ve
st

ig
ac

ió
n

 c
u
al

it
at

iv
a 

fe
m

in
is

ta

132

M
an

u
al

 d
e 

in
ve

st
ig

ac
ió

n
 c

u
al

it
at

iv
a.

 V
o
l.
 I
I madres con VIH (Tanenberg, 2000), las políticas con repercusiones 

negativas (Hawkesworth, 1999) y la práctica política de las mujeres 
(Naples, 1999; Naples y Sachs, 2000).

Pensamiento posmoderno y reconstructivo

Es probable que hubieran surgido complejidades en la investiga-
ción cualitativa feminista gracias a cualquiera de los temas analizados 
aquí, pero múltiples aspectos intelectuales seductores del pensamiento 
posmoderno y deconstructivo agudizaron las complejidades.9 De hecho, 
en diversos grados, el posmodernismo y el deconstruccionismo están 
presentes en muchos de los temas anteriores, a veces, como la postura 
central (como en los análisis de Judith Butler o Trinh T. Minh-ha), 
en ocasiones, anticipando futuras problemáticas (como en la decons-
trucción de la condición de blanco de Frankenberg) y, con frecuencia, 
re  ejando tendencias y temas presentados con  rmeza por feministas 
que no están orientadas a estos modos de pensamiento (como en el 
análisis de Collins del pensamiento feminista negro o la investigación 
de Lewin sobre las culturas lesbianas).

Preocupadas por el hecho de que es difícil, quizá imposible, 
producir más que una historia parcial de las vidas de las mujeres en 
contextos opresivos, las feministas posmodernas consideran que la 
«verdad» es una ilusión destructiva. Ven el mundo como una serie de 
historias o de textos que sostienen la integración del poder y la opre-
sión y, de hecho, «nos constituyen como sujetos en un orden determi-
nante» (Hawkesworth, 1989, pág. 549). Las investigadoras feministas 
de antropología, sociología, historia, ciencias políticas, estudios cultu-
rales y estudios sociales de la ciencia así como también de las ramas 
experimentales de la investigación educativa y de enfermería (véase el 
periódico australiano Nursing Inquiry) se han basado en estas ideas.

Con la impronta de las antecesoras feministas de la deconstruc-
ción y el posmodernismo (feministas francesas como Irigaray y Cixous, 
y Foucault, Deleuze, Lyotard y Baudrillard), la investigación feminista 
en los estudios culturales destaca la representación y el texto. Esta 

9 La bibliografía extensa y en ocasiones difícil sobre el deconstruccionismo, 
el posmodernismo y el feminismo no siempre es tan accesible como debería ser para 
aquellos que están comenzando a explorar su entendimiento o desean profundizarlo. 
Algunos trabajos útiles son la edición de Feminist Studies de la primavera de 1988 y el 
análisis perceptivo y uniformemente equilibrado del positivismo y el posmodernismo 
en la investigación cualitativa realizado por Nicholson (1990, 1997), Hekman (1990), 
Flax (1987, 1990), Rosenau (1992), Lemert (1997), Charmaz (1995) y el incisivo análi-
sis de Collins (1998b, págs. 114-154) sobre qué signi  ca el posmodernismo para las 
feministas negras.
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área es en particular compleja para las investigadoras feministas, por-
que algunos académicos también utilizan la teoría marxista de Althus-
ser, la teoría feminista francesa, la crítica literaria (Abel, Christian 
y Moglen, 1997), el análisis histórico y las opiniones psicoanalíticas 
(Lacan; no todas las feministas están de acuerdo en la utilidad de 
Lacan para la investigación feminista; véase Ferguson, 1993, pág. 
212, nº 3). En contraste con los estudios feministas marxistas clásicos 
de las mujeres, el trabajo y la clase social como la investigación de 
Karen Sacks de los trabajadores de hospitales (1988) y el análisis de 
las cuestiones de raza y de clase en la profesión de enfermería de Nona 
Glazer (1991), la investigación feminista materialista considera, en un 
modo althusseriano, la ideología y su ubicación en la con  guración de 
la subjetividad, el deseo y la autoridad (Clough, 1994, pág. 75). Aquí 
entra la elusiva y difícil cuestión de cómo se expresa el deseo en los 
productos culturales, que abarcan desde los relatos etnográ  cos hasta 
las películas, o cómo se lo in  ere a partir de ellos. Esto confronta a la 
investigadora cualitativa feminista con preguntas que van más allá 
del fácil reconocimiento de la intersubjetividad e invoca formas cul-
turales y preguntas más profundas.10 (Para un análisis materialista 
feminista de la narrativa, véase Roman, 1992).

Estas investigaciones por lo general asumen la forma del análi-
sis de objetos culturales (películas, etc.) y sus signi  cados (Balsamo, 
1993; Clough, 2000; de Lauretis, 1987; Denzin, 1992, pág. 80; M. Mo-
rris, 1998). Se incluyen análisis textuales de estos objetos y de los 
discursos en torno a ellos (Denzin, 1992, pág. 81) y el «estudio de cul-
turas y experiencias vividas que son moldeadas por los signi  cados 
culturales circulantes en la vida diaria» (Denzin, 1992, pág. 81). Esto 
anticipa el importante pedido de Valerie Walkerdine (1995) de que se 
analice la comprensión de los medios de comunicación como el lugar 
de producción de la subjetividad.

En este punto, se encontrará el voluminoso y so  sticado trabajo 
feminista en cuanto al género y la ciencia, donde la ciencia, vaca sa-
grada del Iluminismo, la modernidad y el movimiento contemporáneo, 
es desmembrada en cuanto cultura y revela sus prácticas, discursos 
y consecuencias para controlar las vidas de las mujeres (Haraway, 

10  Las investigadoras feministas que esperan la deconstrucción o la semiótica 
feminista psicoanalítica se niegan a prestar atención a la experiencia (Clough, 1993a, 
pág. 179). Sostienen que, independientemente de cuán cerca esté la investigadora, la 
experiencia siempre se crea en el discurso y la textualidad. El texto es central para el 
análisis incisivo como modo fundamental de crítica social. En este trabajo, el énfasis 
en el deseo parece referirse a: a) la pasión; b) las contribuciones misteriosas y malicio-
sas del inconsciente; c) los recursos libidinosos que no han sido extraídos de nosotros 
por la socialización durante la niñez o la edad adulta, y d) la sexualidad y la política 
de la vida cultural y sus representaciones.
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1999) y para brindar caminos para la resistencia o la intervención. 
La investigación acerca del estado reproductivo de las mujeres, cues-
tión central de la investigación cualitativa feminista desde el principio 
y creadora, durante mucho tiempo, de trabajo in  uyente (Ginzburg, 
1998; Gordon, 1976; Joffe, 1995; Luker, 1984, 1996) se ha desplazado 
hacia el área del género y de la ciencia (Balsamo, 1993, 1998; Casper, 
1998; Hartouni, 1997; Mamo, 2002; Rapp, 1999). Debido a que este 
trabajo utiliza préstamos interdisciplinarios, no puede clasi  carse con 
facilidad. Los estudios con frecuencia aparecen como híbridos y radica-
les en términos de su forma, sustancia y contenido como, por ejemplo, 
en el hábil entrelazamiento de  cción, biología, historia, humor, reli-
gión e imágenes visuales de Donna Haraway en su desentrañamiento 
feminista de las tecnociencias (1997). Estas producciones pueden ser 
incómodas, desa  antes y subversivas, no sólo para las instituciones 
dominadas por los hombres, como la ciencia, sino para el feminismo 
mismo.

Estos estilos de pensamiento continúan agudizando y aumen-
tando las complejidades emergentes: los lugares (género, raza y clase) 
desde dónde y cómo las «mujeres» son controladas y los modos en que 
las identidades múltiples y cambiantes y los selves que suplantan las 
nociones previas de una identidad estable (self) son creados (Clough, 
1998; Ferguson, 1993; Flax, 1990; Fraser, 1997, pág. 381). Pasan de 
ser marcos binarios a conceptualizaciones  uidas de las experiencias, 
lugares y espacios de las mujeres (Anzaldúa, 1987; Trinh, 1989, 1992). 
Este movimiento enfatizó el discurso, la narrativa y el texto, y la es-
critura experimental de las presentaciones estándar de informes de 
investigación. El posmodernismo y el deconstruccionismo también 
cuestionaron, como los teóricos del punto de vista, la incorporación, 
sin examen previo, por las investigadoras cualitativas feministas de 
enfoques cualitativos positivistas tradicionales y su adhesión a ellos. 
Conocidos como empirismo feminista, se pensaba que éstos auspicia-
ban la agenda feminista, pero en cambio, aseguraban las críticas, sólo 
repetían estructuras de opresión. La posición posmoderna dio lugar 
a una preocupación inquietante y ansiosa en cuanto a que las arenas 
cambiantes de signi  cado, texto, escenario y la continua proliferación 
de identidades no dejaban terreno para la investigación orientada a 
la reforma, reforzaban el statu quo, borraban el poder estructural y 
no abordaban los problemas o no representaban un sistema cultural 
(Benhabib, 1995; Collins, 1998b; Ebert, 1996; Hawkesworth, 1989; Jo-
hannsen, 1992; Maschia-Lees, Sharpe y Cohen, 1989; Maynard, 1994a; 
Ramazanoglu, 1989). Este impacto planteó temas que se analizarán 
con más detalle en la sección sobre las cuestiones de la investigación 
cualitativa feminista.



1
0

. In
vestig

ació
n

 cu
alitativa fem

in
ista

135

M
an

u
al d

e in
vestig

ació
n

 cu
alitativa. V

o
l. II

Consecuencias de las crecientes complejidades

Los escritos de mujeres de color, de teóricas gays/lesbianas/
queer, de investigadoras poscoloniales y de globalización, de mujeres 
incapacitadas, de teóricas del punto de visa y de analistas persuadi-
das de una postura posmoderna se abrieron e invirtieron conceptua-
lizaciones asumidas por la investigación feminista así como también 
conceptos claves críticos, como la experiencia, la diferencia y el género. 
En ninguna parte ello se ha perseguido tan incisivamente como en el 
repensar el tópico de la mujer como participante de la investigación, 
punto analizado anteriormente, y en la desestabilización del concepto 
de investigadora feminista como una buscadora omnisciente, uni  -
cada, distanciada y libre de contexto del conocimiento objetivado, cuyo 
género mismo le garantiza el acceso a las vidas y los conocimientos de 
las mujeres.

La disolución de este supuesto tomó dos direcciones. Una primera 
dirección llegó con el reconocimiento de que la investigadora, también, 
tiene atributos, características, una historia, y género, clase, raza y atri-
butos sociales que entran en la interacción de la investigación. Yvonna 
Lincoln lo capturó en su comentario acerca de que «no somos personas 
únicas, sino una multitud de posibilidades, cualquiera de las cuales po-
dría revelarse en una situación de campo especí  ca» (1997, pág. 42). No 
obstante, estas posibilidades no son elementos estáticos; son, en cambio, 
re  ejos de las intersecciones de las estructuras y las prácticas. En este 
estilo, tomando préstamos de los estudios culturales, Ruth Frankenberg 
y Lata Mani formularon un enfoque conjeturalista que «con  rmeza cen-
tra el análisis de la formación del sujeto y la práctica cultural dentro de 
matrices de dominación y de subordinación» y que «sostiene que existe 
una relación efectiva, aunque no determinante, entre los sujetos y sus 
historias, una relación que es compleja, cambiante y que no es “libre”» 
(1993, pág. 306). Aunque escribieron en un estilo poscolonial y decons-
truccionista, su conceptualización de un enfoque conjeturalista aún 
puede ser aplicado a la dinámica de la investigación feminista donde se 
encuentre, dado que reconoce que tanto la investigadora como el parti-
cipante están posicionados y están siendo posicionados en virtud de la 
historia y del contexto.

Una cantidad de investigadoras feministas ha descrito la diná-
mica del conjeturalismo en su trabajo: poniendo en primer lugar su 
propia trayectoria desde la clase trabajadora hasta investigadora de 
clase media, Diane Reay (1996a) re  exionó sobre la clase en su análi-
sis sobre la participación de las madres en la escolaridad primaria de 
sus hijos; el trabajo de Ann Phoenix (1994) sobre las identidades socia-
les de los jóvenes demostró que la suposición asumida de que emparen-
tar la raza y el género de los entrevistados es demasiado simplista; y 
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y de clase predominan sobre el género en cuanto a lograr acuerdos en 
las entrevistas. Varias investigadoras estudiaron los problemas que 
planteaban sus opiniones feministas en su investigación: D. Millen 
(1997) examinó los posibles problemas cuando las investigadoras fe-
ministas trabajan con mujeres que no simpatizan con el feminismo, y 
el estudio de Denise Cuthbert (2000) sobre mujeres no aborígenes que 
adoptaron a niños aborígenes requirió un cambio de la metodología 
feminista. (En un estilo relacionado, véase también Andrews, 2002; 
Gaskell y Eichler, 2001).

Una segunda dirección reconoció el impacto de la investigación 
en la investigadora feminista a la luz de las múltiples posiciones, sel-
ves e identidades en juego presentes en el proceso de investigación. 
La subjetividad de la investigadora, así como la de la persona investi-
gada, se tornó prioritaria, indicio de los difusos límites fenomenológi-
cos y epistemológicos entre la investigadora y la investigada. Esto no 
pasó inadvertido entre las investigadoras más tradicionales, quienes 
se preocuparon porque el énfasis en la subjetividad se acerca «dema-
siado... a una eliminación total de la validación intersubjetiva de la 
descripción y la explicación» (Komarovsky, 1988, pág. 592; 1991). Esta 
cuestión provocó, en forma directa, preguntas acerca de la objetividad, 
«validez y con  abilidad», y la naturaleza del texto y las voces en él, 
que se analizarán en breve. A pesar de estos recelos, las feministas 
comenzaron a publicar trabajos provocadores e incluso in  uyentes 
que re  ejaban el desdibujamiento de estos límites: el análisis de Ruth 
Behar (1993) sobre la vida de su entrevistada mexicana y de la propia 
atraviesa múltiples fronteras nacionales, disciplinarias y personales, 
así como también lo hace el conmovedor relato de Carolyn Ellis (1995) 
de una enfermedad terminal y el trabajo de Patti Lather (Lather y 
Smithies, 1997) con mujeres con VIH positivo.

Estas consideraciones sobre la parte que desempeña la inves-
tigadora en la investigación también dieron lugar a una multitud de 
in  uyentes re  exiones que repensaron la importante cuestión de si el 
hecho de «pertenecer» otorgaba a las investigadoras feministas acceso 
a un conocimiento interno, supuesto que coincidió con la importante 
conceptualización de Patricia Hill Collins de «pertenecer/no pertene-
cer» (1986): el descubrimiento de Patricia Zavella (1996) de que sus an-
tecedentes mexicanos no bastaban para estudiar a las mujeres mexi-
canas que trabajaban en fábricas; el análisis de Ellen Lewin (1993) 
de madres lesbianas mostró la insuperable importancia de la mater-
nidad por encima de la orientación sexual; Kirin Narayan (1997) pre-
guntó cuán nativo es un antropólogo «nativo», Dorinne Kondo (1990) 
informó sobre experiencias inesperadas y, a veces, desestabilizadoras 
al realizar el trabajo de campo en el Japón respecto de su identidad 
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japonesa, y Brackette Williams (1996) encontró que el parentesco y la 
identidad racial afectaban su investigación con afroamericanos mayo-
res. Estos documentos y otros, como el relato de Aihwa Ong (1995) del 
trabajo realizado con mujeres chinas inmigrantes y la investigación 
de Nancy Naples (1996) con mujeres de Iowa, problematizaron la idea 
de que una investigadora feminista que compartiera algunos atribu-
tos de trasfondo cultual tendría acceso total, debido a ese transfondo, 
al conocimiento de las mujeres de esa cultura. Asimismo, sacudieron 
la suposición oculta de que el conocimiento de quien «pertenece» es 
uni  cado, estable e invariable, y el criterio acerca de que las posturas 
de quien pertenece/no pertenece son  jas e inmodi  cables (Naples, 
2003, pág. 40). El informe de Kath Weston sobre sus luchas con estas 
cuestiones resume los problemas: «un único cuerpo no puede servir de 
puente para esa división mítica entre pertenecer y no pertenecer, la 
investigadora y la investigada. No soy ninguna de las dos, de ninguna 
manera simple y, sin embargo, soy ambas» (1996, pág. 275).

Si el juego de crecientes complejidades desestabilizó las opiniones, 
otrora seguras, de la investigadora y de aquellas con quienes se realiza 
la investigación, también provocó el examen crítico de conceptos que, en 
otros tiempos, se daban por sentados. Aunque las investigadoras cua-
litativas feministas que trabajan dentro de los marcos empirista y del 
punto de vista aún dan prioridad clave a los informes de la experiencia 
de las mujeres, hay un reciente reconocimiento respecto de que el solo 
hecho de concentrarse en estos informes no da cuenta de cómo surgió 
esa «experiencia» (Morawski, 1990; Scott, 1991) ni de las característi-
cas de las circunstancias materiales, históricas y sociales. Uno de los 
problemas de tomar la experiencia sin ningún tipo de problema es que 
la investigación, incluso la investigación del punto de vista, aunque es 
menos propensa a este problema, repite, en vez de criticar, los sistemas 
opresivos y conlleva una nota de esencialismo. La experiencia personal 
no autoautentica la pretensión de conocimiento (O’Leary, 1997, pág. 47), 
punto que los posmodernistas plantean al señalar el riesgo del esencia-
lismo en la dependencia irre  exiva de la experiencia. La historiadora 
Joan Scott comenta: «La experiencia ya es una interpretación y, a la vez, 
necesita una interpretación » (1991, pág. 779).

La investigación feminista en sociología y antropología analiza 
las representaciones de la experiencia y las condiciones materiales, 
sociales, económicas o de género de las mujeres que articulan la expe-
riencia: la investigación de Arlie Hochschild (1983) acerca de cómo las 
aeromozas controlan las emociones (1983), el examen de Nona Glazer 
(1997) sobre el racismo y el clasismo en la enfermería profesional, la 
exploración de Nancy Scheper-Hughes (1992) de la maternidad y la 
pobreza en el noreste del Brasil, y el estudio etnográ  co de Jennifer 
Pierce (1995) de cómo las asistentes jurídicas participan en la pro-
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toriadora Linda Kerber (1998) sobre las obligaciones jurídicas de las 
mujeres y sus derechos también puede encasillarse en esta categoría.

El reconocimiento de la diferencia, movimiento conceptual que 
alejó a las pensadoras e investigadoras feministas de la perspectiva de 
una identidad ginocéntrica compartida, salió a la luz en la dinámica 
de las tendencias recién analizadas, aunque enseguida dio lugar a 
preocupaciones acerca de la naturaleza casi inexpugnable del concepto 
y de si su uso condujo a una «imputación de otredad» androcéntrica o 
imperialista (Felski, 1997; hooks, 1990). Al abogar por el uso de con-
ceptos tales como hibridez, creolización y mestizaje, Rita Felski (1997) 
sostiene que estas metáforas «no sólo reconocen las diferencias dentro 
del sujeto, quebrando y complicando las nociones holísticas de iden-
tidad, sino que también abordan las conexiones entre los sujetos al 
reconocer las a  liaciones, la polinización cruzada, los ecos y las repe-
ticiones, desbancando, de este modo, la diferencia de una posición de 
privilegio absoluto» (pág. 12).

La teórica Nancy Tuana enunció un equilibrio de posibles inte-
reses comunes y diferencias observables de una manera que les per-
mitiría a las investigadoras feministas cualitativas confrontar estas 
cuestiones en su trabajo:

Es más realista esperar pluralidades de experiencias relacio-
nadas a través de diversas intersecciones o semejanzas de algunas de 
las experiencias de diversas mujeres a algunas de las experiencias de 
otras. En otras palabras, es menos probable que encontremos un foco 
común de experiencias compartidas inmunes a las condiciones econó-
micas, los imperativos culturales, etc., que una familia de semejanzas 
con un continuo de similitudes, que prevea diferencias signi  cativas 
entre la experiencia de, por ejemplo, una mujer estadounidense blanca 
de clase alta y una mujer india de la casta más baja (1993, pág. 283).

Si bien se hacen eco de gran parte de este pensamiento, bell 
hooks (1990) y Patricia Hill Collins (1990) recordaron a las investi-
gadoras feministas que la identidad no puede desecharse por com-
pleto. En cambio, consideran que las diferencias son un conocimiento 
autónomo, productivo y no fragmentado que acepta «la existencia de 
conocimientos desde otros puntos de vista y la posible solidaridad con 
ellos» (O’Leary, 1997, pág. 63). Estos supuestos re  ejan el concepto 
poco reconocido de Gadamer acerca de la «fusión de horizontes», «que 
lleva la visión doble o dual y las nociones dialéticas un paso más allá 
que las epistemologías del punto de vista, puesto que indica una ter-
cera visión o síntesis nueva y trascendental» (Nielsen, 1990, pág. 29).

El género, concepto considerado caballo de batalla de la teoría 
y la investigación feministas, también ha sufrido cambios que hacen 
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que el uso contemporáneo de este concepto sea mucho más complejo 
y diferenciado que al comienzo de la «segunda ola». Las apreciaciones 
teóricas que se remontan al encuadramiento etnometodológico clásico 
del género de Suzanne Kessler y Wendy McKenna (1978), incluido el 
esbozo  losó  co de Judith Butler (1990) del género como performativo 
y el argumento de Judith Lorber respecto de que el género se cons-
truye en su totalidad (1994, pág. 5) modi  caron las posibilidades de 
investigación. Mientras que en una época anterior el trabajo sobre las 
diferencias de género buscaba explicaciones o características de los 
individuos autónomos (Gilligan, 1982), ahora la producción y la reali-
zación del género en una compleja matriz de circunstancias materia-
les, raciales e históricas se convierten en el foco de la investigación. Se 
reconocen las diferencias entre mujeres así como las similitudes entre 
hombres y mujeres (Brabeck, 1996; Lykes, 1994). (El género como ex-
plicación causal y categoría analítica y las consecuencias para la inves-
tigación se analizan en el intercambio entre Hawkesworth, 1997a y Mc 
Kenna y Kessler, 1997, Scott, 1977, S. G. Smith, 1977 y Connell, 1997 
y la respuesta de Hawkesworth, 1997b.) La etnografía global también 
ha fomentado la reconsideración del género (Poster, 2002).

Cuestiones y tensiones

Las cambiantes corrientes antes descritas enfatizan y alteran las 
tensiones y producen nuevas cuestiones acerca de la conducta de la in-
vestigación, incluso nuevas preocupaciones acerca de la ética. Mientras 
que en una época anterior las preocupaciones acerca de la tarea de la 
investigación tendían a re  ejar preocupaciones tradicionales respecto 
de la tarea de investigación cualitativa (cómo manejar el «sesgo», qué 
puede decirse sobre la validez, etc.), las preocupaciones más recientes 
presentan desasosiego acerca de la voz, el texto y la conducta ética. 
Las empiristas feministas y aquellos que trabajan dentro de uno de 
los marcos del punto de vista son propensos a compartir todas estas 
preocupaciones, mientras que es probable que aquellos que buscan un 
camino deconstruccionista se preocupen menos por el sesgo y la vali-
dez y más por la voz y el texto y por cuestiones clave en la represen-
tación, aunque aquí hay importantes excepciones (Lather y Smithies, 
1997). Se hace una gran cantidad de intercambios entre estas líneas; 
por tanto, muchos se enfrentan de forma simultánea con estas cuestio-
nes porque queda mucho por decirse, en particular en los trabajos que 
experimentan con la escritura, la narrativa, la voz y la forma.

La disolución de la distancia entre la investigadora y aquellos 
con quienes se realiza la investigación y el reconocimiento de que 
ambos son sujetos lábiles, no unitarios (Britzman, 1998, pág. ix) van 



1
0

. 
In

ve
st

ig
ac

ió
n

 c
u
al

it
at

iv
a 

fe
m

in
is

ta

140

M
an

u
al

 d
e 

in
ve

st
ig

ac
ió

n
 c

u
al

it
at

iv
a.

 V
o
l.
 I
I más allá de las críticas tradicionales sobre el sesgo de las investiga-

doras (Denzin, 1992, págs. 49-52; Huber, 1973) y conduce a fuertes 
argumentos respecto de los relatos «fuertemente re  exivos» acerca de 
la función de la investigadora (Fine, 1992a; Holland y Ramazanoglu, 
1994; Phoenix, 1994; Warren, 1988) y a re  exiones de los participan-
tes (Appleby, 1997), pero Susan Speer (2002) sostiene que muchas 
investigadoras feministas aún no tienen la capacidad para una buena 
re  exividad.

Lo que Nancy Scheper-Hughes denominó «el self cultural» que 
todas las investigadoras incluyen en su trabajo (1992) no es un ele-
mento polémico que ha de erradicarse o controlarse, sino que es un 
conjunto de recursos. En realidad, Susan Krieger (1991) sostuvo ante-
riormente que la utilización del self era fundamental para el trabajo 
cualitativo. Si la investigadora re  exiona lo su  ciente acerca de su 
proyecto, puede evocar estos recursos para guiar la obtención, la crea-
ción y la interpretación de su propio comportamiento (Casper, 1997; 
Daniels, 1983; J. Stacey, 1998). Leslie Rebecca Bloom (1998, pág. 41) 
continúa instando a que las investigadoras y sus participantes dilu-
ciden cómo se comunicarán y que esa comunicación forme parte del 
relato de la investigación. Sin embargo, la re  exividad de la investi-
gadora tiene que ser moderada con una aguda conciencia de las contri-
buciones de los elementos ocultos o no reconocidos de los antecedentes 
de las investigadoras. Sherry Gorelick identi  ca posibles problemas 
cuando las investigadoras feministas inductivistas que adoptan un 
marco marxista «no toman en cuenta la estructura oculta de la opre-
sión (la participante de la investigación no es omnisciente) y las rela-
ciones ocultas de la opresión (es posible que la participante desconozca 
su privilegio relativo y su diferencia respecto de otras mujeres)» (1991, 
pág. 461). Nancy Sheper-Hughes (1983) también advirtió acerca de 
las feministas que reproducen en forma involuntaria perspectivas an-
drocéntricas en su trabajo. Por tanto, se reconoce que tanto la inves-
tigadora como la participante producen interpretaciones que son «los 
datos» (Diaz, 2002).

Prescindiendo de las ideas tradicionales y rígidas acerca de la 
objetividad, las investigadoras feministas han abierto nuevos espa-
cios para considerar la perdurable cuestión del sesgo (Cannon, Hig-
ginbotham y Leung, 1991). Sosteniendo que las experiencias de los ob-
servadores pueden ser útiles, Sandra Harding sugiere una estrategia 
de «fuerte objetividad» que toma a las investigadoras y a las personas 
investigadas como el centro de las explicaciones críticas, causales y 
cientí  cas (1993, pág. 71) y exige un examen crítico de la ubicación 
social de la investigadora (1996, 1998). Observa que «la fuerte objeti-
vidad requiere que investiguemos la relación entre el sujeto y el objeto 
en vez de negar la existencia de esta relación o buscar el control unila-
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teral de ella» (1991, pág. 152). Pide que las participantes de la indaga-
ción sean vistas por la investigadora feminista como «que miran hacia 
atrás», y que la investigadora tome la visión de ellas al considerar su 
propio proyecto socialmente situado.11 Esto va más allá de la mera 
re  exión sobre la conducción de la investigación y demanda una eva-
luación constante e incómoda de la dinámica de la investigación cua-
litativa productora de conocimiento interpersonal e intersticial. Como 
ilustran Janet Holland y Caroline Ramazanoglu en su investigación 
de la sexualidad de mujeres jóvenes, no hay manera de neutralizar la 
naturaleza social de la interpretación. A  rman:

Las investigadoras feministas sólo pueden tratar de explicar la 
base sobre la cual se han hecho las interpretaciones selectivas expli-
citando los procesos de toma de decisiones que producen la interpre-
tación y la lógica del método sobre el cual se fundamentan estas deci-
siones. Ello conlleva reconocer la complejidad y la contradicción que 
pueden trascender la experiencia de las investigadoras y reconocer la 
posibilidad de que existan silencios y ausencias en sus datos (Holland 
y Rarmazanoglu, 199, pág. 133).12

Donna Haraway insiste en ir más allá de, incluso, la fuerte ob-
jetividad y ejercitar la difracción, que cambia las lentes con las que 
las investigadoras observan los fenómenos y muestra combinaciones 
y posibilidades múltiples y nuevas (1997, pág. 16).

Rescatando la objetividad feminista de la sumisión a de  nicio-
nes positivistas clásicas y de estar perdida en un relativismo incipiente 
(todas las opiniones son iguales), Donna Haraway (1988) reconoce la 
fusión de la investigadora y de la participante para poner en primer 
plano una postura del conocimiento situado, responsabilidad (la ne-
cesidad de evitar reproducir opiniones opresivas de las mujeres) y de 
verdades parciales. Según la frase apropiada y con frecuencia citada 
de Haraway, «la visión desde ninguna parte» pasa a ser «la visión 
desde alguna parte», la de participantes conectadas, personi  cadas y 
situadas. (Para un ejemplo de la conceptualización de la objetividad en 

11  Kamela Viswesweran (1994) hace una útil diferenciación entre la etnografía 
re  exiva, que cuestiona su propia autoridad, enfrenta los procesos de interpretación 
de la investigadora y enfatiza cómo la investigadora piensa que sabe, y la etnografía 
deconstructiva, que renuncia a la autoridad, confronta el poder en los procesos inter-
pretativos y enfatiza cómo pensamos que sabemos que lo que sabemos no es inocente.

12  Otros relatos feministas que han explicado cómo se toman las decisiones in-
cluyen el informe detallado de Janet Finch y Jennifer Mason acerca de cómo buscaron 
«casos negativos» (1990) y las preocupaciones de Catherine Kohler Riessman acerca de 
su análisis de los informes de personas divorciadas y la voz interpretativa del sociólogo 
(1990). Jennifer Ring, siguiendo a Hegel, asegura que el pensamiento dialéctico evita 
estabilizar el límite entre la objetividad y la subjetividad (1987, pág. 771).



1
0

. 
In

ve
st

ig
ac

ió
n

 c
u
al

it
at

iv
a 

fe
m

in
is

ta

142

M
an

u
al

 d
e 

in
ve

st
ig

ac
ió

n
 c

u
al

it
at

iv
a.

 V
o
l.
 I
I uso de Haraway, véase la investigación de Kum-Kum Bhavani [1994] 

sobre jóvenes de clase trabajadora de Gran Bretaña.)
En relación con la cuestión de la objetividad está el antiguo tema 

de la medida en que el relato re  eja o describe aquello que la inves-
tigadora y sus participantes han construido en forma mutua, tema 
que llega al centro de si una investigación cualitativa feminista se 
considerará creíble, tema poderoso si la investigación aborda cues-
tiones clave en las vidas de las mujeres. Las investigadoras cualitati-
vas feministas abordan la validez o se preocupan por ella (Holland y 
Ramazanoglu, 1995), que también es conocida en encarnaciones más 
recientes como «  abilidad» en distintas formas, dependiendo de cómo 
las investigadoras enmarcan sus enfoques (Denzin, 1997, págs. 1-14). 
Para aquellos que trabajan en una línea tradicional que re  eja los 
orígenes positivistas de la ciencia social (hay una realidad que ha de 
ser descubierta), la búsqueda de la validez recurrirá a técnicas bien 
establecidas. Aquellos que desprecian los orígenes positivistas pero 
que, sin embargo, creen que las formas de lograr la validez que re  eje 
la naturaleza del trabajo cualitativo son posibles, buscan modos de 
establecer la credibilidad mediante tales estrategias como el análisis 
retrospectivo o la «validación» de miembros, técnicas que re  ejan sus 
concepciones pospositivistas, pero que no proponen criterios fuertes y 
rápidos para conferir «autenticidad» (Lincoln y Guba, 1985; K. Man-
ning, 1997). Las investigadoras cualitativas feministas que se preocu-
pan acerca de si su investigación respetará o apreciará a aquellos con 
quienes trabajan y, de hecho, puede transformar a esos otros en otra 
versión de sí mismos, buscan algo nuevo, como en la declaración de 
Laurel Richardson (1993, pág. 695):

Cuestiono distintos tipos de validez y exijo diferentes tipos de 
prácticas de la ciencia. Mi modelo de práctica de la ciencia es feminista-
posmodernista. Desdibuja los géneros, indaga en las experiencias vivi-
das, implementa la ciencia, crea una imaginería femenina, termina con 
los dualismos, inscribe el trabajo y la respuesta emocional femeninas 
como válidas, deconstruye el mito de una ciencia social libre de emo-
ciones y hace lugar para la parcialidad, la autorre  exión, la tensión y 
la diferencia.

Entre las nuevas formas de imaginar la validez (Denzin, 1997, 
págs. 9-14; Scheurich, 1997, págs. 88-92), la validez transgresora de 
Patti Lather es el modelo feminista más completamente resuelto, uno 
que requiere una acción subversiva («retener el término para circular 
los signos que lo codi  can y terminar con ellos», 1993, pág. 674) en un 
modo deconstruccionista feminista. Para asegurar que se capturen las 
diferencias, aunque dentro de un espacio transformador que puede 
conducir a una agenda política crítica, basa la validez transgresiva en 
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cuatro subtipos que aquí presentamos muy condensados: a) validez 
irónica, que se encarga de los problemas en la representación; b) va-
lidez paralógica, que busca diferencias, oposiciones e incertidumbres, 
c) validez rizomática, que se opone a la autoridad con múltiples sitios, 
y d) validez voluptuosa, que en forma deliberada busca el exceso y la 
autoridad mediante la autoparticipación y la re  exión (1993, págs. 
685-686). Si incluso en estas audaces etapas Lather ha ido lo su  -
cientemente lejos para superar lo que algunos ven como un problema 
casi empedernido en la legitimación (la réplica inevitable de la in-
vestigadora en las opiniones analizadas de la persona investigada) 
(Scheurich, 1997, pág. 90), esta formulación retiene, sin embargo, una 
postura emancipatoria feminista a la vez que brinda pistas para que 
las investigadoras cualitativas feministas diluciden los problemas in-
herentes a la validez y trabajen sobre ellos. La investigación de Lather 
con Chris Smithies sobre mujeres con sida ilustra estas estrategias de 
validez y cuestiona a las investigadoras cualitativas feministas (1997).

Problemas de voz, re  exividad y texto

Independientemente del enfoque que elijan, los investigadores 
cualitativos feministas continúan preocupándose acerca de la cuestión 
de la voz y la naturaleza del relato que, como sostienen William Tier-
ney e Ivonna Lincoln en Representation and the Text, ahora «son so-
metidas a un nuevo escrutinio» (1997, pág. viii), postura que se repite 
en Re  exivity and Voice (1997) de Rosanna Hertz. Esta inquietud se 
remonta a los principios de la investigación feminista y a los intentos, 
observados antes en este capítulo, de encontrar y expresar las voces 
de las mujeres. Cuando las mujeres de color y los críticos poscoloniales 
plantearon inquietudes acerca de cómo han de escucharse las voces 
de los participantes, con qué autoridad y de qué modo, agudizaron y 
ampliaron este tema. Dentro de estas cuestiones, se encuentran los 
asuntos que provocan ansiedad acerca de si el relato sólo replicará 
las condiciones jerárquicas encontradas en las disciplinas superiores, 
como la sociología (D. Smith, 1989, pág. 43), y los difíciles problemas de 
traducir los asuntos privados de las vidas de las mujeres en marcos po-
tencialmente opresivos y distorsionadores de la ciencia social (Ribbens 
y Edwards, 1998). Para abordar esta cuestión, algunas investigadoras 
feministas han elaborado estrategias que involucran los métodos rela-
cionales centrados en la voz (Mauthner y Doucet, 1998), reconstruyen 
las narrativas de la investigación (Birch, 1998) y dejan asentadas por 
escrito las voces de los menos poderosos (Standing, 1998).

También es una cuestión que puede tomarse vejatoria el hecho 
de cómo hacer que se oigan las voces de las mujeres sin explotar o 
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rios para expresar la voz, pueden surgir problemas de control ocultos 
(Maschia-Lees y otros, 1989, pág. 30). Aunque las investigadoras y las 
participantes moldean el  ujo de los silencios y de los comentarios, 
la investigadora, que redacta el relato y es responsable del texto, se 
mantiene en la posición de mayor poder (Lincoln, 1997; Phoenix, 1994; 
J. Stacey, 1998). El mero hecho de dejar correr la cinta del grabador 
para presentar la voz de la entrevistada no soluciona el problema de 
la representación, porque los comentarios de la entrevistada ya son 
mediados cuando los hace en el transcurso de la entrevista (Lewin, 
1991). Incluso retractarse de lo dicho para hacer un comentario o como 
simple cortesía o moldear el relato con las entrevistadas podría no 
funcionar, como observaron J. Acker, Barry y Esseveld (1991) en su 
proyecto participativo. Las mujeres querían que ellas interpretaran. 
Además, la elección de la audiencia establece cómo se encuentra y se 
modela la voz (Kincheloe, 1997; Lincoln, 1993, 1997).13 Michelle Fine 
plantea serias preguntas acerca de las voces (usar piezas de narrativa, 
tomar voces individuales para re  ejar las ideas del grupo, suponer 
que las voces están libres de las relaciones de poder, no llegar a dejar 
clara la propia postura de la investigadora en relación con las voces 
o actuar como «ventrílocua»). Con decisión, insta a las investigadoras 
feministas a que «expresen cómo se enmarcan y usan las voces, cómo 
no se usan y dentro de qué límites» (1992b, págs. 217-219).14 También 
(comunicación personal) señala la tensión existente entre tratar las 
voces como si no estuvieran tocadas por la ideología, la hegemonía o 
la interpretación y analizaran, de modo crítico, los contextos en que 

13  Las consideraciones de la voz y la preparación del texto o la presentación 
alternativa originan la cuestión del tipo de publicación. La presentación del mate-
rial de investigación en publicaciones populares puede alcanzar audiencias que im-
probablemente tengan acceso a relatos más tradicionales o incluso experimentales en 
fuentes académicas o que los vean. En la actualidad, pocos de los procesos de revisión 
académica que conducen a un puesto permanente, a la promoción o incluso al aumento 
del mérito reconocen estas publicaciones legas como importantes. Patti Lather y Chris 
Smithies (1997), en su investigación de mujeres con VIH positivo en que entrevistaron 
a mujeres de todas partes, en un principio llevaron su manuscrito directamente para 
que se publicara para la audiencia masiva a la que se podía llegar mediante puntos 
de venta tales como los supermercados. 

14  Los relatos feministas anteriores originaron formas innovadoras de re  ejar 
y de presentar la voz, aunque no todo dejaría de tener los problemas que analiza Fine. 
(Para una lista extensa de dichos relatos, véase Maschia-Lees y otros., 1989, págs. 7-8, 
n.1). Dos ejemplos contrastantes: Marjorie Shostak (1981) presentó un relato dialógico 
literal de su voz y la de su entrevistada bosquimana, Nissa, y Susan Krieger (1983) 
utilizó la herramienta de un coro polifónico para representar las voces de las mujeres 
en una comunidad lesbiana del oeste medio. La voz de Krieger está ausente, aunque 
queda claro que ella seleccionó los materiales para el relato.
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surgen y las presiones hegemónicas de las que se extraen. La cuestión 
de la voz conduce a la forma, la naturaleza y el contenido del relato. 
La escritura experimental, basada en la investigación o en interpreta-
ciones sumamente re  exivas y perspicaces, está aumentando. Algunos 
manipulan el texto impreso o trabajan en él, mientras que otros optan 
por las representaciones del relato.

La experimentación  orece.15 Marjorie Wolf presenta tres ver-
siones de voces de su campo de trabajo antropológico en Taiwán: una 
pieza de  cción, sus notas antropológicas del campo antropológico y un 
artículo de ciencia social (1992). Ruth Behar (1993) pone un abrupto 
 n a la forma antropológica tradicional de la historia de la vida y en-

trelaza su propia voz con la de su cocreador en un extenso texto a dos 
voces. Patti Lather y Chris Smithies (1997) utilizan un formato textual 
con páginas divididas para presentar su investigación, las opiniones 
de sus entrevistadas y sus propias re  exiones sobre ellas mismas y su 
investigación. Laurel Richardson (1997) continúa siendo la pionera en 
la escritura y presentando poesía y cuentos sociológicos. (Véanse tam-
bién Richardson y St. Pierre, Capítulo 38 de este Manual.) Los relatos 
de Carolyn Ellis (1995), presentados y escritos, tratan de temas difí-
ciles desde el punto de vista emocional, como un aborto, una muerte 
en la familia, una experiencia con relaciones entre negros y blancos 
y la muerte de la pareja; este trabajo le ha dado a la investigación de 
la sociología de las emociones un tono decididamente experimental y 
feminista. La «autoetnografía», término de Ellis para esta forma, ubica 
las experiencias profundamente personales y emocionales de la inves-
tigadora como tópicos en un contexto relacionado con temas sociales 
más amplios. Aquí, lo personal, lo biográ  co, lo político y lo social se 
entrelazan con la autoetnografía que, a su vez, los ilumina (Denzin, 
1997, pág. 200) como en el re  exivo relato de las comunicaciones en un 
ámbito médico de Laura Ellingson (1998). Estas posturas vinculan lo 
personal y lo político y menoscaban las críticas respecto de que las re-
 exiones personales son meramente solipsísticas (Patai, 1994). Como 

la autoetnografía ha madurado (Ellis y Bochner, 1996), los investiga-
dores han elaborado re  exiones cuidadosas con las que evaluar este 
nuevo estilo de trabajo etnográ  co (véase Qualitative Inquiry, vol. 6, 
nº 2, 2000 y R. H. Brown, 1998).

A la vez, algunas feministas toman préstamos del arte avant-
garde (Wheeler, 2003) y crean piezas teatrales, lecturas dramáticas 

15  Con la redacción de Barbara y Dennis Tedlock, la reconocida publicación The 
American Anthropologist adoptó la política de publicar textos experimentales, como 
ha sucedido con varias publicaciones sociológicas que hace mucho simpatizan con los 
nuevos modos (Qualitative Inquiry, Journal of Contemporary Ethnography, The Mid-
west Sociological Quarterly y Qualitative Sociology).
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con el análisis feminista de la teoría performativa, donde el tema clave 
es: «¿Cómo puede la consideración del cuerpo vivo engendrado en la 
representación ofrecer un sitio para posibles subversiones feministas, 
haciendo que la representación sea un paradigma vital para cualquier 
estudio de las relaciones sociales?» (Case y Abbitt, 2004, pág. 937). El 
trabajo de principios de la década del noventa continúa (Michal Mc-
Call y Howard Becker sobre el mundo del arte, 1990; la reciente obra 
mordaz de Marianne Paget, basada en su propia investigación, acerca 
de una mujer con un diagnóstico de cáncer incorrecto, 1990; la repre-
sentación de Jackie Orr de un diario de pánico, 1993). La obra de la 
antropóloga Dorinne Kondo, Dis(Graceful) Conduct, acerca del acoso 
sexual y racial en la academia, abarca un paradigma que pasa «de lo 
puramente textual a lo performativo, lo evanescente, lo no discursivo, 
lo colaborativo» e intenta intervenir en otro registro en lo que deno-
mina «modos poderosamente participativos bastante diferentes de la 
prosa convencional académica» (1995, pág. 51). Los cientí  cos sociales 
canadienses (Gray y Sinding, 2002) que realizaron su investigación 
sobre mujeres con diagnóstico de cáncer de mama metastásico con las 
mujeres mismas también grabaron en vídeo la representación, lo cual 
permite mostrarla en muchos sitios. También analizan la producción 
de piezas de representación. Las piezas de representación varían res-
pecto de la preparación y la participación de la audiencia (Denzin, 
1997, págs. 90-125). Crear una pieza de representación de cualquier 
tipo no es fácil (Olesen, 1997). Se requieren grandes capacidades y 
sensibilidades literarias si la pieza no ha de naufragar ni ha de ser 
considerada pueril por las audiencias acostumbradas a las pulidas 
presentaciones de los medios visuales contemporáneos. Debido a que 
las piezas de representación todavía están en elaboración, aún debe 
explorarse por completo el hecho de desplegarlas para alcanzar nue-
vas audiencias o para exponer la investigación feminista, aunque la 
cándida perspicacia de Judith Stacey de hacer pública la investigación 
feminista sugiere que las piezas de representación pueden ser útiles 
(2003, pág. 28). Mientras tanto, los prudentes profesionales de la re-
presentación y del trabajo dramático han comenzado a examinar cómo 
evaluar dicho trabajo (McWilliam, 1997; véase también Qualitative 
Inquiry, vol. 9, nº 2, 2003).

La ética en la investigación cualitativa feminista

Las investigadoras cualitativas feministas reconocen y analizan 
temas éticos, como la privacidad, el consentimiento, la con  denciali-
dad, el engaño y la deslealtad, que también preocupan al campo más 
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amplio. Intentan evitar el daño de cualquier tipo (estrés indebido, pu-
blicidad no deseada, pérdida de reputación, invasión de la privacidad) 
mediante la investigación, la negociación del acceso, la obtención y el 
análisis y la escritura del texto (Ribbens y Edwards, 1998; D. Wolf, 
1996). No obstante, la escritura feminista sobre la ética de la investi-
gación ha trascendido las posiciones universalitas en la  losofía moral 
(ética del deber de los principios, ética utilitaria de las consecuencias) 
y se ha tornado más compleja, enfatizando la especi  cidad y el con-
texto y basándose en la ética feminista del cuidado (Mauthner, Birch, 
Jessop y Miller, 2002). La útil revisión de los modelos éticos (deontoló-
gico: basado en principios inquebrantables; utilitarismo consecuencial: 
basado en las consecuencias; ética de la virtud de las capacidades: ba-
sada en las negociaciones situadas; comunitario: basado en la ética del 
cuidado) de Rosalind Edwards y Melanie Mauthner destaca los puntos 
fuertes y débiles de cada uno y las tensiones existentes entre ellos. 
Sugieren que se preste una especial atención a los detalles especí  cos 
de contextos de investigación particulares (págs. 20-28) como enfoque 
ético. Ello hace eco de la percepción de Yvonna Lincoln acerca de que 
los estándares de calidad ahora están entrelazados con los éticos; por 
ejemplo, la exigencia de que el investigador lleve a cabo negociaciones 
abiertas y honestas, y las haga explícitas, en torno a la recolección 
de materiales, el análisis y la presentación (1995, pág. 287). Tienen 
un estrecho vínculo con las cuestiones de cómo y dónde se crea el co-
nocimiento, como también lo tienen las constantes preguntas sobre 
la privacidad, la con  dencialidad, la divulgación, el consentimiento 
informado y el «poder» del investigador.

En cuanto a la privacidad y la con  dencialidad, pocos enfrentan 
el hecho de que sus materiales empíricos sean citados (Scarce, 2002), 
pero las reglamentaciones que ofrecen a cualquiera acceso a esos ma-
teriales obtenidos en estudios realizados con fondos federales dan 
lugar a preocupaciones renovadas acerca de la garantía de privacidad 
y de con  dencialidad. Aquellos que trabajan con la salud reproductora 
de las mujeres, en especial el aborto, la actividad sexual y la orienta-
ción, la experiencia con enfermedades estigmatizadas o trastornos de 
la salud y las mujeres que viven en la calle son en particular sensibles 
a estos temas, aunque todas las investigadoras cualitativas feministas 
los enfrentan.

Las preocupaciones conviven con cierto desasosiego con las in-
quietudes respecto del engaño y respecto de brindar información com-
pleta a las participantes sobre los objetivos, estrategias y estilos de 
la investigación. La bibliografía cualitativa o feminista más antigua 
trató el consentimiento informado como algo que no causaba proble-
mas y que era estable y duradero. Sin embargo, algunos han cuestio-
nado el signi  cado mismo de consentimiento informado (¿quién está 
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paulatinamente de vista o alterarse, por lo que las participantes ex-
presan curiosidad, escepticismo o resistencia acerca de la investiga-
ción en una etapa más avanzada (Casper, 1997; Corrigan, 2003, págs. 
784-786; Fine y Weis, 1996; May, 1980; T. Miller y Bell, 2002; véanse 
también Fine, Weis, Weseen y Wong, 2000).

Aunque las feministas rara vez realizan investigaciones encu-
biertas, sigue habiendo áreas grises en que la investigadora puede 
retener o empañar de modo deliberado la información personal (D. 
Wolf, 1996, págs. 11-12) o en que las consideraciones acerca del sexo, 
religión, política, dinero, clase social o raza se pierden en las com-
plejidades de las interacciones caracterizadas por las subjetividades 
móviles y por las realidades múltiples tanto de las participantes como 
de las investigadores. La primera es una estrategia de investigación; 
la última es característica de la vida social diaria. En ambos casos, la 
falta de información puede in  uir en la construcción mutua de histo-
rias y de representaciones.

Las relaciones con las participantes yacen en el centro de las 
preocupaciones éticas feministas. Antes, algunos creían que podían 
surgir relaciones amistosas (Oakley, 1981), pero ello pronto dio lugar 
a opiniones más distanciadas. Las investigadoras cualitativas fe-
ministas se tornaron sensibles a los temas éticos que surgían de la 
preocupación por los individuos participantes e, incluso, al hecho de 
involucrarse con ellos. La observación temprana de Janet Finch (1984) 
acerca de la manipulación involuntaria de las investigadoras respecto 
de las participantes hambrientas de contacto social anticipó el docu-
mento tan citado de Judith Stacey (1988) y el análisis de las contra-
dicciones en la metodología cualitativa feminista de Lila Abu-Lughod 
(1990). Stacey originó la embarazosa cuestión de obtener información 
de las entrevistadas como medio para un  n, junto con las difíciles 
concesiones que puede conllevar prometer a las entrevistadas control 
respecto del informe. Estos temas caracterizan el trabajo cualitativo, 
que nunca puede resolver todos los dilemas éticos que surgen (Wheat-
ley, 1994).

Otros dilemas éticos abundan, entre ellos, el peligro de «robar 
las palabras de las mujeres» (Opie, 1992; Reay, 1996b), negociar los 
signi  cados con las participantes (Jones, 1997), «validar» o cuestionar 
las opiniones asumidas de las mujeres cuando no están de acuerdo 
con las perspectivas feministas (Kitzinger y Wilkinson, 1997), llevar a 
cabo investigaciones en que los papeles profesional y de investigación 
pueden entrar en con  icto (Bell y Nutt, 2002; Field, 1991), encontrar 
límites borrosos entre la investigación y el asesoramiento (Birch y Mi-
ller, 2000) y cómo representar los hallazgos en las propias palabras de 
las entrevistadas (S. A. Freeman y Lips, 2002; Skeggs, 1995b).
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El supuesto, sostenido durante mucho tiempo en la investigación 
feminista, de que la investigadora ocupa una posición más poderosa 
continúa siendo preocupante. Sin embargo, un examen más detallado 
de las relaciones en la investigación ha reconocido que el «poder» de la 
investigadora con frecuencia es sólo parcial (Ong, 1995), ilusorio (D. 
Wolf, 1996; Viswesweran, 1994), tenue (J. Stacey, 1998; D. Wolf, 1996, 
pág. 36) y confuso por la responsabilidad de la investigadora (Bloom, 
1998, pág. 35), aunque es posible que ésta esté posicionada con mayor 
poder cuando se encuentra fuera del campo, porque por lo general 
escribirá el relato (Luff, 1999).

Estas cuestiones éticas y aquellas de la voz y el relato surgen in-
cluso más vívidas en los estudios activistas, donde las investigadoras 
y las participantes colaboran en tópicos de preocupación en sus vidas y 
sus mundos. La investigación participativa (analizada en su totalidad 
en McKemmis y Taggart, Capítulo 23 de este Manual), confronta a las 
investigadoras y a las participantes que también son investigadoras 
con desafíos acerca del conocimiento de las mujeres, representaciones 
de las mujeres, modos de recolectar material empírico, de análisis, 
de interpretación y de escribir el relato, y relaciones entre las partes 
colaboradoras. Aunque no se lo hace tan generalizadamente como se 
podría esperar, hay, no obstante, una creciente serie de proyectos de 
investigación y de análisis prudentes de temas tales como la impu-
tación de la otredad y la diseminación (Lykes, 1997). El estudio tem-
prano realizado por Linda Light y Nancy Kleiber (1981) acerca de un 
colectivo de salud de mujeres de Vancouver describe su conversión de 
trabajadoras de campo tradicionales a coinvestigadoras con los miem-
bros del colectivo de salud de mujeres y las di  cultades de acortar la 
distancia entre las investigadoras y las participantes, ambas involu-
cradas por completo en la investigación. También surgen cuestiones 
acerca de la propiedad de los materiales de investigación (Renzetti, 
1997). Los temas de poder continúan, dado que la investigación cola-
borativa no disuelve los intereses rivales (Lykes, 1989, pág. 179). Alice 
McIntyre y M. Brinton Lykes (1998) instan a las investigadoras de la 
acción participatoria feminista a ejercer la re  exión para cuestionar 
el poder, el privilegio y las múltiples jerarquías.

En cierto sentido, las participantes siempre están «realizando» 
investigación, puesto que ellas, junto con las investigadoras, constru-
yen los signi  cados que se interpretan y convierten en «hallazgos». 
Mientras que en la investigación convencional el investigador enmarca 
las interpretaciones, en la investigación-acción participativa los inves-
tigadores y los participantes lo hacen en forma conjunta (Cancian, 
1996; Craddock y Reid, 1993). Ello da lugar a cuestiones relacionadas 
con la evaluación (Lykes, 1997) y el manejo de la distorsión. Sobre la 
base de su trabajo colaborativo, la conceptualización de «parcialidad 
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con las participantes de la investigación, crea una distancia concep-
tual crítica entre la investigadora y las participantes en forma dialéc-
tica y facilita la corrección de las distorsiones en ambas partes (Mies, 
1993, pág. 68; Skeggs, 1994).

Investigación feminista sobre la ética

La investigación feminista sobre le ética se ha realizado en rela-
ción con: a) cuestiones referidas a temas más amplios de la condición 
de ser moral y b) prácticas y situaciones en el cuidado de la salud. La 
investigación sobre la condición de ser moral tiene una larga historia 
que data del conocido y polémico estudio realizado por Carol Gilligan 
acerca de la evolución moral de las niñas (Gilligan, 1982; véanse tam-
bién Benhabib, 1987; Brabeck, 1996; Koehn, 1998; Larrabee, 1993). 
Esta historia superpone complejos argumentos sobre la cuestión del 
cuidado (Larrabee, 1993; R. C. Manning, 1992; Tronto, 1993) y la bi-
bliografía feminista conceptual y empírica sustancial sobre el hecho 
de brindar cuidado (Cancian y otros, 2000; Noddings, 2002). Ideas de 
esa bibliografía se han  ltrado en los análisis de la ética de la inves-
tigación.

Las teóricas y las investigadoras han abandonado la opinión de 
que el comportamiento ético o moral es inherente al género (la opi-
nión esencialista de que las mujeres son cuidadoras «naturales») y 
han adoptado la construcción social del género, que reconoce que un 
rasgo como el de brindar cuidado emerge de una interacción entre el 
individuo y el medio (Seigfried, 1996, pág. 205). Estas posturas más 
nuevas sobre una ética del cuidado trascienden el foco en las rela-
ciones personales en la esfera privada y se dirigen a preocupaciones 
con la comunidad justa (Seigfried, 1996, pág. 210) y el potencial para 
transformar la sociedad en la esfera pública (Tronto, 1993, págs. 96-
97). (Véanse también Walker, 1998; DesAutels y Wright, 2001; Fiore 
y Nelson, 2003.)

Las preocupaciones de larga data de las investigadoras feminis-
tas acerca del trabajo en el tratamiento ético (o no ético) de las mu-
jeres en los sistemas de cuidado de la salud han llevado a indagacio-
nes acerca de aspectos relacionados con las nuevas tecnologías, como 
la reproducción asistida y la selección genética, y de los problemas 
lamentablemente perdurables del cuidado equitativo de las mujeres 
ancianas y pobres de todos los grupos étnicos (Holmes y Purdy, 1992; 
Sherwin, 1992; Tong, 1997).
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Agendas no cumplidas

A principios del milenio, la investigación cualitativa feminista 
continúa siendo una empresa compleja, diversa y en extremo diná-
mica. No hay un método único, ni ningún método puede reclamar 
el dominio o una posición privilegiada. Dado el apreciable rango, la 
complejidad teórica y las di  cultades empíricas, la multiplicidad de 
voces es adecuada. Ninguno de estos métodos escapa el criticismo, que 
podría y debería agudizarlos y mejorarlos. Los feministas deberían 
celebrar y no condenar la diversidad y la multiplicidad de estos mé-
todos. La rígida teoría dual que planteaba una estricta adhesión a los 
métodos tradicionales contra el criterio de que todos los reclamos de 
conocimiento rivales son válidos debería dejarse de lado. Más produc-
tivas y realistas son las tentativas, como sostuvo la teórica Joan Alway 
(1995), «de intentar producir representaciones menos falsas, menos 
parciales y menos perversas sin hacer ningún reclamo acerca de lo 
que es absolutamente y siempre verdadero» (pág. 225). Esta postura se 
basa en la importante suposición de que las mujeres de contextos espe-
cí  cos están mejor preparadas para ayudar a elaborar presentaciones 
de sus vidas, contextos que se encuentran en estructuras especí  cas y 
momentos histórico-materiales. Este punto es en particular crítico en 
la medida en que las feministas trabajan –mediante el texto, discursos 
y encuentros con mujeres– para comprender cómo se contextualizan y 
enmarcan sus vidas.

Las agendas no cumplidas permanecen. Ante todo, entre ellas 
está una exploración más profunda de cómo la raza, la clase y el género 
emergen, se entrelazan y logran sus diversos efectos. El análisis de Pa-
tricia Hill Collins (1999) sobre las «madres reales»; la investigación de 
Yen Le Espiritu (1977) acerca de la inmigración, políticas laborales y 
condiciones laborales basadas en el género, en los Estados Unidos de 
los siglos XIX y XX, y el análisis de Sheila Allen (1994) sobre la raza, la 
etnicidad y la nacionalidad cumplen esta tarea crítica. Complica esta 
agenda la tarea aún no  nalizada de problematizar la condición de 
blanco y sus vinculaciones con el privilegio, antes analizadas, y la con-
creción de diferentes agendas, contextos y dinámicas para las mujeres 
de color y de diversas posiciones sociales. Un comienzo prometedor es 
la propuesta de Dorothy Smith (1997) de utilizar la metáfora del mapa 
para descubrir las formas en curso mediante las cuales los individuos 
coordinan sus actividades, en particular «aquellas formas de organi-
zación y relaciones sociales que conectan múltiples y diversos sitios 
de experiencia» (pág. 175). El análisis de Olivia Espin (1995) sobre el 
racismo y la sexualidad en las narrativas de las mujeres inmigrantes 
lo hace.
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de recolección, análisis y representación de datos a los movimientos 
experimentales nuevos, aunque algunas investigadoras feministas 
los aprecian.16 Sin embargo, ello plantea dos cuestiones a todas las 
investigadoras cualitativas feministas. En primer lugar, se encuen-
tra la necesidad crónica de ocuparse de la representación, la voz y 
el texto de maneras que eviten las palabras de la investigadora y, 
en cambio, desplieguen las representaciones de las participantes. 
El mero hecho de presentar los materiales de la investigación o los 
hallazgos de maneras nuevas o sorprendentes no resolverá esta di  -
cultad. Se trata de las di  cultades éticas y analíticas inherentes en 
cuanto la investigadora y la participante se embarcan en la creación 
mutua de interpretaciones que la investigadora, con frecuencia, pone 
en primer plano. Las investigadoras no pueden evitar la responsabi-
lidad del relato, el texto y las voces.

Patricia Clough (1993a) complica este punto aún más: «La tex-
tualidad nunca se re  ere a un texto, sino a los procesos del deseo eli-
citado y reprimido, proyectado y proferido en la actividad de leer y de 
escribir» (pág. 175). Aunque esto es adecuado, presenta una cuestión 
incluso más esquiva que elegir y posicionar las voces y los textos, y 
merece una atención mucho más prudente.

Una tarea secundaria y paralela es cómo abordar los temas abar-
cadores de la credibilidad o, dicho de otra manera, cómo indicar que 
los reclamos producidos son menos falsos, menos perversos y menos 
parciales, sin volver a caer en los estándares positivistas que miden 
la aceptabilidad del conocimiento en términos de un cuerpo de cono-
cimiento ideal e invariable. Un modo de avanzar, propuesto por los 
autores analizados aquí, es la interrogación escrupulosa y abierta de 
las posturas, concepciones y prácticas de la investigadora feminista, 
volviendo hacia ella la misma lente con la que ella examina las vidas 
de las mujeres con quienes trabaja, siempre buscando tensiones, con-
tradicciones y complicidad (Humphries, 1997, pág. 7). A pesar de que 
puede resultar incómodo, es una estrategia para las investigadoras 
cualitativas feministas que buscan métodos nuevos y experimentales y 
para aquellas que toman sendas más familiares. Tal tenaz re  exión no 
deja de presentar di  cultades: Rachel Wasserfall (1997) revela diferen-
cias profundas y cargadas de tensiones entre ella y sus participantes; 

16  En un ensayo de revisión elaborado por cinco mujeres del Instituto de In-
vestigación de las Mujeres y el Género de la Universidad de Michigan en el que se 
analizaba Fields of Play (1997) de Laurel Richardson, Lora Bex Lempert sostiene que 
los académicos que se han volcado a espacios experimentales han creado espacios 
intelectuales y de representación para otros en el trabajo de la transformación social, 
agenda compartida con los tradicionalistas (Dutton, J., Groat, L., Hassinger, J., Lem-
pert, L. Riehl, C., 1998).
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Rebecca Lawthom (1997) expresa problemas en su trabajo como in-
vestigadora feminista en la investigación no feminista; y Kathy Davis 
e Ine Gremmen (1998) encontraron que los ideales feministas a veces 
pueden obstaculizar el modo de realizar la investigación feminista.

La in  uencia de los contextos en las agendas

Es importante observar algunos contextos que moldean y son 
moldeados por las agendas de la investigación cualitativa feminista.

Vida académica

La estructura tradicional de la vida académica –al menos en los 
Estados Unidos– ha in  uido en la investigación cualitativa feminista 
y no siempre en dirección de las transformaciones. El extenso y crítico 
relato de Ellen Messer-Davidow (2002) sobre la educación feminista 
dentro del mundo académico sostiene que las estructuras mismas que 
buscaba reformar la moldeaban. Su incisiva indagación histórica se 
re  ere a la pregunta previa de Dorothy Smith: «¿Qué hay en el mundo 
académico que socava y revisa el proyecto de reivindicarlo para las 
mujeres en general?» (1999, pág. 288). La escéptica exploración de 
Carolyn Dever (2004) de «los límites con los que las feministas aca-
démicas han construido su trabajo» (pág. xvi) origina cuestiones fun-
damentales acerca de la exclusividad y acerca de la canonización de 
la teoría y el conocimiento feministas que apuntalan la investigación.

En vista de que gran parte del ímpetu temprano en pos de la 
reforma y la transformación emergió fuera del mundo académico, uno 
encuentra la principal energía de la investigación feminista de déca-
das recientes en departamentos tradicionales, como la antropología, 
sociología, psicología, ciencias políticas,  losofía, historia, estudios 
interdisciplinarios sobre las mujeres y estudios culturales y en pro-
gramas profesionales, tales como la educación, la enfermería y el tra-
bajo social, donde no es sorprendente leer investigaciones y ensayos 
re  exivos sobre las cuestiones analizadas en este capítulo, entre ellas 
la calidad del trabajo y la utilidad de la teoría del punto de vista. La 
dispersión de la investigación cualitativa feminista así como también 
los feminismos que la respaldan tienen como consecuencia enfoques y 
niveles de madurez sumamente diversos. También signi  ca la recep-
ción diferencial del trabajo feminista cualitativo, que va desde la desti-
tución o la hostilidad hasta la admiración si se lo hace bien, verdadera 
y brillantemente (según la predilección de los evaluadores por los enfo-
ques tradicionales o experimentales). El modo en que estas respuestas 
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tación de publicaciones y de  nanciamiento para investigación es una 
cuestión crucial. Los colegas académicos de Francesca Cancian (1996, 
págs. 198-204) que realizan investigación participativa activista reve-
laron con  ictos y tensiones con otros colegas que necesitaban diluci-
dar estrategias que les permitieran continuar dicho trabajo mientras 
que intentaban lograr el éxito académico. Sin embargo, como observó 
Margaret Randall (2004): «Los académicos capaces de una educación 
rigurosa y motivados a probar esa educación en la política activista 
están en una posición privilegiada respecto de ejercer el cambio social 
tan necesario para la supervivencia de la humanidad» (pág. 23).

Surge una cuestión diferente aunque intrigante cuando otras 
académicas toman prestadas estrategias de investigación feminista en 
la investigación feminista cualitativa, algunas provenientes de los mé-
todos cualitativos tradicionales y luego modi  cados y de otros creados 
recientemente, por lo que crean el problema de diferenciar el trabajo 
feminista de estos otros proyectos. Algunas investigadoras cualitati-
vas feministas sostendrían que los criterios para el trabajo feminista 
(véase la nota al pie 1) diferenciarían, por su metodología, proyectos 
cualitativos similares de la investigación feminista. La cuestión de 
si la investigación cualitativa feminista puede transformar las dis-
ciplinas tradicionales reside en las complejidades de la investigación 
feminista y la naturaleza estructural del sitio. Sectores de la sociología 
y la psicología sostienen con tenacidad perspectivas positivistas junto 
con opiniones teóricas diversas que entorpecen o facilitan la transfor-
mación feminista (J. Stacey y Thorne, 1985). Queda por verse si dichas 
posturas de investigación transformadoras, como la radical crítica de 
la sociología de Dorothy Smith (1974, 1989, 1990a, 1990b; Collins, 
1992) o las preocupaciones de Patricia Hill Collins acerca del impacto 
del pensamiento dualista y la tendencia a perpetuar el racismo (1986, 
1990) darán nueva forma a la sociología. ¿O acaso los cambios proven-
drán de métodos más deconstructivistas de abandonar la etnografía y 
concentrarse en las «relecturas de las representaciones en toda forma 
de procesamiento de la información» que insta Patricia Clough (1998, 
pág. 137) o la aceptación de Anne Game de los discursos y no del foco 
en «lo social» (1991, pág. 47)?

Dentro de la antropología, Ruth Behar (1993) y Lila Abu-Lug-
hod (1990) sostienen que los in  uyentes temas antes analizados (di-
solución de los límites del self/otro, sujeto/objeto), fundamentales para 
los métodos etnográ  cos tradicionales, pueden liberar la disciplina 
de su pasado colonial y colonizador (Behar, 1993; pág. 302). En psi-
cología, Michelle Fine y Susan Merle Gordon (1992, pág. 23) instan a 
que las psicólogas feministas trabajen en el espacio entre lo personal 
y lo político para reconstituir la psicología. Instan la investigación 
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activista,17 mientras que Mary Gergen (2001) formula una agenda 
construccionista, posmoderna, para revisar la psicología. Al advertir 
que las feministas en la psicología han hecho alteraciones locales y 
parciales de los métodos establecidos en vez de crear una metateoría 
programática, Jill Morawski (1994) prevé la base para formas ra-
dicalmente nuevas de indagación psicológica, aunque la psicología 
feminista siga en transición.

Es demasiado temprano para detectar el potencial transforma-
dor de los estudios culturales feministas y de los estudios sociales 
multidisciplinarios vitales de la ciencia. Aquí, como en otros sitios dis-
ciplinarios, la difícil situación del departamento académico en aprie-
tos económicos con  gurará la investigación cualitativa feminista. Los 
departamentos o los programas que han sido reducidos y dependen 
de profesores que cumplen media jornada no son un escenario fértil 
para el trabajo transformador experimental ni, incluso, tradicional. 
En todos estos contextos, el equilibro de las demandas del hogar, la 
familia y la carrera es una obstinada «cuestión de todos los días y de 
todas las noches» (si usamos la feliz frase de Dorothy Smith) que con-
fronta a las investigadoras cualitativas feministas que toman en serio 
la investigación para las mujeres y sus potenciales transformadores. 
Contrarresta estas cuestiones la fuerte presencia de investigadoras 
feministas establecidas que toman en serio la tutoría y que se conectan 
en el ámbito político con otras académicas, feministas o no, y con otras 
feministas, académicas o no.

Mentalidad estrecha y prácticas de edición

Durante al menos las dos últimas décadas y sin un  n aparente 
a la vista, los editores han publicado miles de títulos feministas: teó-
ricos, empíricos, experimentales y metodológicos (Messer-Davidow, 
2002). Esta abundancia ha alimentado la emergencia y la creciente 
complejidad de la investigación feminista cualitativa. Por positivo que 
ello sea, dado el número relativamente limitado de ofertas de hace 
tres décadas, es, no obstante, preocupante, puesto que gran parte de 
esta bibliografía muy so  sticada, que incluye el trabajo de feministas 
de otros países distintos de los Estados Unidos y el Reino Unido, se 
publica en inglés. Las di  cultades de la traducción y las presiones de 
la comercialización hacen que la publicación en inglés sea necesaria 
(Maynard, 1996; Meaghan Morris, comunicación personal; Schiffrin, 

17  Las agendas de investigación orientadas a los activistas de la salud de las 
mujeres son esbozadas por Narrigan, Zones, Worcester y Grad (1997) y por Ruzek, 
Olesen y Clarke (1997)
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y comprensión limitada o no existente de la investigación feminista 
fuera del mundo occidentalizado y burocratizado.

Por fortuna, las diferentes perspectivas –como aquellas de las 
feministas poscoloniales, marxistas– sobreviven estas publicaciones 
para menoscabar las suposiciones occidentalizantes y homogeneizan-
tes acerca de las «mujeres» en cualquier parte y en todas partes. Las 
principales publicaciones periódicas feministas de lengua inglesa pu-
blican cada vez más ensayos de investigadoras de Asia, África, Amé-
rica Latina, el Oriente Medio árabe y Europa Oriental. Las ediciones 
especiales que incluyen a investigadoras internacionales son comunes. 
Las principales imprentas universitarias y comerciales que publican 
libros feministas con frecuencia incluyen a feministas ajenas a los Es-
tados Unidos en sus listas.19 Sin embargo, incluso cuando está publi-
cada en inglés, es posible que una monografía orientada a la investi-
gación feminista como el Taller de Estudios de Mujeres Regionales 
Árabes de Cynthia Nelson y Soraya Altorki (1997) no llegue con facili-
dad a las feministas occidentales interesadas si se la publica fuera de 
los Estados Unidos o de Gran Bretaña.

Parte de ese trabajo, aunque no lo su  ciente, se presenta en con-
ferencias internacionales, tales como los Congresos Internacionales 
sobre Cuestiones de Salud de la Mujer, que se celebran dos veces al 
año en países como Nueva Zelanda, Dinamarca, Botsuana, Tailandia, 
Egipto y Corea del Sur y atraen a un número sustancial de partici-
pantes internacionales. En síntesis, un mayor acceso al trabajo de in-
vestigadoras internacionales equilibra las publicaciones en inglés y el 
dominio del feminismo del idioma inglés, en particular en cuanto a 
las preocupaciones feministas internacionales sobre los problemas y 
las complejidades de la globalización. Dada la creciente complejidad 

18  Agradezco aquí un animado intercambio sobre estos asuntos con Meaghan 
Morris, Norman Denzin, Patricia Clough e Ivonna Lincoln . En una útil lectura 
crítica de esta sección del capítulo, Annie George del programa de posgrado del De-
partamento de Ciencias Sociales y del Comportamiento en Sociología de San Fran-
cisco, University of California, señaló que muchas publicaciones en inglés en países 
no occidentales no aparecen o no se citan en las principales bases de datos, como 
SocAbstracts y ERIC.

19  Entre las notables ediciones recientes de publicaciones feministas en inglés 
que incluyen investigación feminista internacional se incluyen Feminist Review (ve-
rano de 1998), «Rethinking Caribbean Difference»; Signs (invierno de 1998), «Gender, 
Politics and Islam». La investigación de feministas chinas y japonesas sobre las o  ci-
nistas en Hong Kong y China del sur (Lee, 1998) ejempli  ca el trabajo internacional 
publicado por imprentas universitarias y comerciales, así como también lo hacen los 
escritos de académicos internacionales acerca de su relación con el feminismo y el 
mundo académico en su tierra natal y en sociedades adoptadas (John, 1996; U. Na-
rayan, 1997).
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de la investigación cualitativa feminista, parte de la cual deriva del 
pensamiento feminista poscolonial, los nuevos enfoques y tácticas de 
las académicas internacionales atraerán la atención no sólo entre las 
investigadoras feministas de habla inglesa y miras amplias, sino que 
también entre los editores interesados en una publicación redituable en 
una era en que la economía de la edición es sumamente problemática.

Las investigadoras cualitativas que desean trascender la investi-
gación en el mundo anglófono cada vez con más frecuencia encuentran 
foros y páginas web feministas valiosos que ofrecen información acerca 
del trabajo, las conferencias y las publicaciones feministas internacio-
nales. Muchos se originan fuera de los Estados Unidos o de Gran Bre-
taña. El espacio limitado que tengo me imposibilita hacer un listado 
de, incluso, una pequeña proporción de esta abundante oferta, pero un 
poderoso motor de búsqueda producirá una cornucopia de direcciones 
y sitios valederos. En particular, entre estos  orecientes recursos que 
compensan la estrecha mentalidad occidentalizada en la investiga-
ción feminista es notable el foro de los Sociólogos para la Mujer en la 
Sociedad, donde Judith Lorber, importante investigadora cualitativa 
feminista, comparte dicha información con regularidad. Es lamenta-
ble que los recursos informáticos y de la Internet no estén fácilmente 
disponibles para todas las investigadoras cualitativas feministas, en 
particular aquellas de países desfavorecidos.

Conclusión

Sobre todo, la investigación cualitativa feminista es más fuerte 
que en el pasado porque las teóricas y las investigadoras analizan de 
modo crítico sus fundamentos, incluso cuando prueban nuevos mé-
todos de investigación, tanto experimentales como tradicionales. En 
esencia, están mucho más atentas y son más conscientes y sensibles 
a los temas relativos a la formulación y la conducción de la investi-
gación. Perspectivas más so  sticadas y formas de comprensión más 
incisivas permiten a las feministas enfrentarse con los innumerables 
problemas existentes en las vidas, los contextos y las situaciones de las 
mujeres con la esperanza de lograr, si no la emancipación, al menos, 
cierta intervención y transformación modestas. Sin embargo, hay más 
por hacer, como dejan en claro muchos de los autores citados en este 
capítulo. Dadas la diversidad y la complejidad de la investigación cua-
litativa feminista, no es probable que prevalezca ninguna ortodoxia 
experimental o tradicional, ni, en mi opinión, debería hacerlo.

Las investigadoras feministas han brindado instrucciones pru-
dentes e incisivas sobre la investigación feminista y el potencial para 
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hacer público el trabajo feminista: «Debemos hacer público nuestro tra-
bajo con niveles extraordinarios de re  exividad, cautela y so  sticación 
semiótica y retórica» (2003, pág. 28). Barbara Laslett y Johanna Bren-
ner (2001) instaron a las investigadoras feministas a que reconocieran 
la forma en que funcionan las instituciones de educación superior (pág. 
1233) a la vez que observaron que «necesitaremos nuevas estrategias 
que correspondan a nuevas oportunidades y, también, a las di  cultades 
de estos tiempos» (pág. 1234). Mary Anglin (2003, pág. 3), presidenta de 
la Asociación de Antropología Feminista de la Asociación Antropológica 
de los Estados Unidos (2003-2005) renovó el pedido de que las feminis-
tas reconsideraran cómo tender un puente entre las teorías/investiga-
ción académica y la igualdad de géneros y la justicia social.

Concluyo con una declaración que Adele Clarke y yo publicamos 
en 1999:

Es importante reconocer que la producción de conocimiento es 
continuamente dinámica: se abren nuevos marcos que dan lugar a 
otros que, a su vez, se vuelven a abrir una y otra vez. Además, los 
conocimientos son sólo parciales. Algunos pueden encontrar que estas 
opiniones son desconcertantes y ver en ellas una ladera resbalosa de 
construcciones incesantes, sin un cimiento seguro para ningún tipo de 
acción. No se trata de que no haya una plataforma para la acción, la 
reforma, la transformación o la emancipación, sino que las plataformas 
son transitorias. Si el trabajo propio es destronado o alterado por otra 
investigadora con un enfoque diferente, más efectivo, una debería rego-
cijarse y seguir adelante. [...] Lo que es importante para las feministas 
preocupadas es que en forma continua surgen nuevos tópicos, temas 
de preocupación y cuestiones para la indagación feminista que deman-
dan atención para originar un entendimiento más matizado de acción 
respecto de las cuestiones críticas (Olesen y Clarke, 1999, pág. 356).20

La investigación cualitativa feminista de principios de milenio, 
esbozada en forma demasiado incompleta aquí debido a las limitacio-
nes de espacio, ofrece estrategias para establecer las bases para la 
acción sobre proyectos críticos, grandes y pequeños, para cristalizar 
la justicia social en diferentes versiones feministas, desafío que las 
feministas precavidas deben aceptar y llevar adelante. El rango de 
problemas es demasiado amplio, y las cuestiones son demasiado ur-
gentes para actuar de modo diferente. Como la poeta y activista Mar-
garet Randall declaró en su exposición plenaria realista en la reunión 

20  Como observó Deborah Lupton (1995): «El punto no es buscar una cierta 
«verdad», sino descubrir variedades de la verdad que funcionen, poner de relieve la 
naturaleza de la verdad como transitoria y política y la posición de los sujetos como 
fragmentarios y contradictorios» (págs. 160.161).
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de los Sociólogos para la Mujer en la Sociedad celebrada en el invierno 
de 2004, «nuestra misión [...] no debe dejar de repensar y retrabajar 
nuestro futuro» (Randall, 2004, pág. 23).

Si aceptamos lo dicho, ¿qué pueden esperar las investigadoras 
cualitativas feministas? Ruth Chance, feminista y legendaria direc-
tora de la Fundación Rosenberg (1958-1974), con inteligencia y rea-
lismo observó:

Pienso que cuanto más modesto es uno acerca de lo que está 
haciendo, mejor estará. Uno puede estar seguro de que el tiempo va 
a desestabilizar sus soluciones y que un período de gran agitación y 
experimentación irá seguido de uno de análisis para ver qué debería 
absorberse o modi  carse o rechazarse... pero ello no debería desalen-
tarnos para actuar en relación con los temas tal como los vemos en un 
momento dado. El oscilar del péndulo llegará, y es posible que vuelva a 
empezar todo de nuevo, aunque pareciera que nos permite avanzar 
lentamente en la comprensión de cómo son las soluciones complejas 
y remotas (Chance, citada en Gor  nkel, 2003, pág. 27).
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11

El papel activista moral 
de los estudiosos de la 

teoría crítica de la raza
Gloria Ladson-Billings y Jamel Donnor

No importa quién sea usted ni cuán alto llegue. 
Un día recibirá su llamada.

La pregunta es ¿cómo responderá?
UNIVERSIDAD AFROAMERICANA

ADMINISTRADOR JEFE

El epígrafe que abre este capítulo proviene de un colega y amigo 
que se desempeña como administrador jefe en una importante uni-
versidad. Su uso del término «su llamada» es su referencia a lo que 
en la lengua vernácula afroamericana se conocería como ser llamado 
con «la palabra que empieza con N». En vez de concentrarse en la con-
troversia sobre el término y en su propiedad (véase Kennedy, 2002), 
este capítulo se centra de modo más especí  co en el signi  cado de la 
«llamada» y en las maneras en que debería movilizar a los académicos 
de color1 y a otros comprometidos con la equidad, la justicia social y 
la liberación humana. Este amigo se estaba re  riendo a la manera en 
que a los afroamericanos casi nunca se les permite salir del prisma (y 
prisión) de la raza, que ha sido impuesto por una sociedad codi  cada y 
limitante desde el punto de vista racial. Es claro que esta misma jerar-
quía y dinámica de poder opera para toda la gente de color, mujeres, 

1 Usamos el término «de color» para referirnos a todas las personas que tienen 
una raza y que están fuera de la construcción de la condición de blancos (Haney Lopez, 
1998).
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I pobres y otros «marginales».2 La llamada es aquel momento en que, 

independientemente de la categoría o de los logros propios, se recurre 
a la raza (y a otras categorías de otredad) para recordarle a uno que 
aún permanece encerrado en la construcción racial. A continuación, 
presentamos ejemplos de la cultura popular, y cada uno de los autores 
demuestra cómo actúa la «llamada» para mantener la dinámica de 
poder y las estructuras raciales jerárquicas de la sociedad.

El primer ejemplo proviene del juicio por asesinato realizado 
en 1995 a Orenthal James Simpson, más comúnmente conocido como 
O. J. Simpson. Simpson era un héroe estadounidense. Era respetado 
por sus hazañas en el campo de fútbol americano de la Universidad 
del Sur de California y las franquicias profesionales de fútbol en Bú-
falo y San Francisco, así como también por su buena apariencia y su 
«elocuencia».3 Las últimas dos cualidades le permitieron a Simpson 
convertir los años posteriores a las competencias en una carrera exi-
tosa como periodista deportivo y en una carrera mediocre, pero redi-
tuable, como actor. Simpson se movía con prosperidad en el mundo del 
dinero y el poder, el mundo blanco. Se decía que era alguien que «tras-
cendía la raza» (Roediger, 2002), expresión codi  cada para aquellas 
personas de color que los blancos sostienen que ya no los consideran 
gente de color. Michael Jordan y Colin Powell también son conside-
rados de este modo. Son, según Dyson (1993) «  guras simbólicas que 
encarnaron posibilidades sociales de éxito negadas a otras personas 
de color» (pág. 67).

Algunos podrían sostener que Simpson no recibió una «llamada», 
que fue un asesino que obtuvo la notoriedad y la degradación que me-
recía, mientras que también se salía con la suya en cuanto al terrible 
delito. Nuestro objetivo no es argumentar la culpabilidad o la inocen-
cia de Simpson (y, desde nuestro lugar, de hecho parece culpable), sino 
describir su traspaso de blanco a negro en medio del espectáculo legal. 
Simpson aprendió con rapidez que el estado honorario de blanco que 
le había conferido la mayoría de la sociedad era tentativo y efímero. 
Algunos podrían a  rmar que cualquier persona acusada de asesinato 
recibiría el mismo tratamiento, pero consideremos que Ray Carruth, 
jugador de la Liga Nacional de Fútbol Americano que fue condenado 
por haber mandado a matar a su novia embarazada, fue considerado 
«sólo otro matón negro». Sus acciones apenas hicieron que la mayoría 

2 Paulo Freire (1970) insiste en «que los oprimidos no son «marginales», no son 
hombres que viven «fuera» de la sociedad. Siempre han estado «adentro», adentro de 
la estructura que los hizo «seres» para los otros» (pág. 71).

3 «Elocuencia» es un término que, al parecer, se reserva a los afroamericanos 
y es considerado por éstos como un modo de sugerir que uno habla mejor de lo que se 
esperaría de alguien de «su tipo».
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de la sociedad arqueara una ceja. Sostenemos que los delitos de Simp-
son no son sólo el asesinato de Nicole Brown y de Ron Goodman, sino 
también la «traición» percibida a la con  anza blanca.

Simpson pasó de ser conceptualmente blanco a ser conceptual-
mente negro (King, 1995), de un «reciente príncipe de Brentwood» al 
«paria de Potrero Hill» (comunidad de San Francisco donde se crió). 
Una de las revistas semanales admitió haber «coloreado» la fotografía 
de identi  cación de la policía que publicó en su portada, lo que le dio 
una apariencia más siniestra. Percibimos que la decisión editorial es 
un símbolo del «volver a ser negro» de Simpson. Ya no trascendía la 
raza. Era sólo otro individuo cali  cado con la palabra que comienza 
con «N», peligroso, siniestro e indigno de la condición blanca honora-
ria. O. J. Simpson recibió su llamada.

Por supuesto, las circunstancias extrañas y circenses del juicio 
a Simpson lo convierten en un ejemplo atípico de recibir una llamada. 
Por tanto, usamos ejemplos más personales que sitúan mejor este ar-
gumento en nuestras experiencias cotidianas. Ladson-Billings (1998b) 
describe su experiencia de haber sido invitada como oradora a una 
importante universidad en ocasión de una serie de conferencias dicta-
das por distinguidos académicos. Tras el discurso, regresó a su hotel 
y decidió relajarse en la recepción del hotel frente a la conserjería. 
Mientras leía el periódico vestida con su ropa de trabajo, notó a un 
hombre blanco que asomó la cabeza por la puerta y preguntó: «¿A qué 
hora sirven la comida?» Como Ladson-Billings era la única persona en 
la sala, estaba claro que el hombre se dirigía a ella, quien, de modo cor-
dial pero  rme, respondió: «No sé a qué hora sirven. Me hospedo aquí.» 
Ruborizado y con seguridad avergonzado, el hombre se fue en silencio. 
Uno podría sostener que había cometido un simple error. Quizá le hu-
biese hecho la misma pregunta a cualquiera que estuviera sentado en 
la sala. Sin embargo, el momento le recordó a Ladson-Billings que, sin 
importar su reputación académica, en cualquier momento podía ser 
devuelta al paradigma racial limitante, completo con todas las restric-
ciones que dichas designaciones conllevan.

Donnor sostiene que una de sus muchas llamadas llegó cuando 
se desempeñaba como instructor en una clase de «diversidad», en la 
que sólo se anotaban maestros blancos de clase media. Debido a que 
se trataba de un curso de posgrado, Donnor esperaba que los alumnos 
se adhirieran al rigor de una clase con nivel para maestros. Tras asig-
nar la tarea después de la primera clase, Donnor fue cuestionado por 
uno de los pocos alumnos hombres acerca de la magnitud del trabajo. 
Cuando Donnor le contestó que esperaba que los alumnos completaran 
la tarea, el individuo que lo había cuestionado respondió: «No será 
así». El siguiente día de clase, la coordinadora del centro del programa, 
una mujer blanca, llegó a la clase, al parecer para compartir con los 
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se dirigió a los alumnos, comenzó a hablarles acerca de modi  caciones 
en las tareas y les dijo que la contactaran si tenían problemas o inquie-
tudes respecto del curso.

La cuestión de la queja de los alumnos acerca de la cantidad 
de trabajo es común en una sociedad que con regularidad rechaza la 
búsqueda intelectual. Sin embargo, es habitual que los alumnos gra-
duados muestren cierto grado de cortesía y de habilidad al negociar la 
cantidad de trabajo que desean (o pueden) hacer. El descarado comen-
tario «No será así» puede re  ejar la certidumbre con la que el alumno 
abordó la dinámica del poder racial. En su condición de hombre blanco 
dirigiéndose a un hombre afroamericano, el alumno entendía que 
podía cuestionar las credenciales y la capacidad de Donnor. Con más 
claridad, la experiencia con la coordinadora del centro puso de relieve 
el hecho de que, aunque Donnor había sido contratado para dictar la 
clase, la autoridad la tenía la mujer blanca. En esencia, los alumnos 
podían descartar a Donnor cuando hiciera algo con lo que ellos no 
estaban de acuerdo. Ambos incidentes le sirven a Donnor como pode-
rosos recordatorios de que, a pesar de sus credenciales y experiencia 
académica, su identidad racial siempre actúa como factor mitigante al 
determinar su autoridad y su legitimidad.

Recibir una llamada es un recordatorio común del espacio limi-
nar de alteridad (Wynter, 1992) que ocupan los otros racializados. Es 
importante no considerarlo sólo un lugar de degradación y de desven-
taja. Wynter (1992) nos asegura que este lugar de alteridad ofrece una 
ventajosa perspectiva provechosa mediante la cual aquellos excluidos 
del centro (de la actividad social, cultural, política y económica) ex-
perimentan una visión de «amplio espectro». Esta perspectiva no se 
debe a una diferencia racial/cultural inherente, sino que, en cambio, es 
consecuencia de la naturaleza dialéctica de la otredad construida que 
prescribe que el estado liminar de la gente de color está más allá del 
límite normativo de la concepción del self/otro (King, 1995).

En la repetición previa de este capítulo, Ladson-Billings (2000)4 
citó a King (1995), quien sostenía que el proyecto epistémico que los 
académicos de color y sus aliados deben emprender es más que simple-
mente agregar perspectivas múltiples o «hacer girar» el centro sobre 
un pivote. Dichos académicos ocupan una posición liminar cuya pers-
pectiva es de alteridad. Esta posición liminar o punto de alteridad que 
habitamos intenta trascender una epistemología «ya sea/o». La alteri-
dad no es una posición dualista en que hay puntos de vista múltiples o 

4 Volvemos a expresar con detalle porciones del análisis de Ladson-Billings 
sobre la alteridad y la liminaridad que apareció en la segunda edición en inglés de 
este Manual.
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igualmente parciales, ya sea válidos o jerarquizados de modo inexora-
ble. Reconocer la perspectiva de la alteridad no torna esenciales otras 
perspectivas, como la condición de negro, indio, asiático o latino, en 
cuanto epistemias inversas homogeneizantes (West, 1990).

El antropólogo etíope Asmaron Legesse (1973) a  rma que el 
grupo liminar es aquel que se encuentra limitado por la fuerza a des-
empeñar el papel de álter ego del self ideal prescrito por el modelo cul-
tural dominante. Este modelo dominante establece reglas y cánones 
prescriptivos para regular el pensamiento y la acción en la sociedad. 
Por tanto, la «cuestión es acerca de la «naturaleza del conocimiento 
humano» de la realidad social en un modelo en el que el que conoce ya 
es un sujeto socializado» (Wynter, 1992, pág. 26).

Las perspectivas principales de cada orden (o académicos esta-
blecidos) que conservan el sistema se oponen, por consiguiente, a los 
cuestionamientos hechos desde las perspectivas de la alteridad. [...] 
Dado que es la tarea de los académicos establecidos mantener con rigor 
esas fórmulas que son críticas para la existencia del orden (Wynter, 
1992, pág. 27).

Esta atención a las formas del orden dominante es importante 
para ayudarnos a explorar las formas en que dicho orden distorsiona 
las realidades del otro en un intento por mantener las relaciones de 
poder que continúan poniendo en desventaja a aquellos que están ex-
cluidos de dicho orden. Como sostiene Wynter (1992) con tanta elo-
cuencia, esta perspectiva liminar es la condición de la autode  nición 
del orden dominante que «puede conferirnos poderes para librarnos de 
las «categorías y fórmulas» de nuestro orden especí  co y de su «hori-
zonte generalizado de comprensión» (pág. 27).

En esa repetición del Manual, nos alejamos de la mera descrip-
ción del terreno epistemológico (dominante y liminar) y nos dedicamos 
a la defensa de los tipos de responsabilidades morales y éticas que 
incluyen diversas epistemologías. Lo hacemos con la esperanza de mo-
vilizar a los académicos para que tomen una postura a favor de la libe-
ración humana. Las secciones posteriores de este capítulo examinan 
la posición de los intelectuales como constructores de epistemologías 
éticas, los límites discursivos y materiales de la ideología liberal, los 
nuevos patrones para la acción ética, pasando de la investigación al 
activismo, reconstruyendo el intelecto, y la búsqueda de un habitus 
revolucionario.

Admitimos al principio que éste es un proyecto ambicioso y que 
es probable que no lleguemos a los objetivos que establecimos. Sin em-
bargo, el hecho de que una tarea sea difícil no implica que no debamos 
emprenderla. De modo similar, Derrick Bell (1992) sostuvo que, aun-
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aún debemos combatirlo. Nuestro éxito no llegará, necesariamente, en 
la forma de un tratado académico elaborado con rigurosidad, sino en 
la forma de grupos de otros activistas de la comunidad, del alumnado 
y de los académicos que continúen o adopten esta causa en vez de me-
ramente esperar «la llamada».

Marginales intelectuales como constructores de epis-
temologías éticas

La función especial del intelectual Negro es cultural. Él [sic] debe-
ría... arremeter contra el gran daño idiotizante de la clase media 
blanca depravada comercialmente que ha envenenado las raíces 

estructurales de la cultura estadounidense y transformado al pue-
blo estadounidense en una nación de imbéciles intelectuales.

HARLOD CRUSE (1967/1984, pág. 455)

Seríamos negligentes si no reconociéramos el increíble volumen 
de trabajo que produjeron los académicos de color y que consideramos 
epistemologías éticas. Es claro que en un capítulo de esta longitud, 
es imposible hacerle justicia a todo (o a gran parte) de ese trabajo. 
Por consiguiente, intentaremos hacer que esta «revisión de la biblio-
grafía» sea más un gran recorrido (Spradley, 1979) para esbozar los 
contornos de los cimientos sobre los cuales construimos. Comenzamos 
nuestro trabajo fundacional con una mirada al constructo de W. E. B. 
DuBois (1903/1953) de la «conciencia doble» con la que sostiene que el 
afroamericano «siempre siente su condición de ser dos... dos almas, dos 
pensamientos, dos luchas irreconciliables» (pág. 5). David Levering 
Lewis (1993, pág. 281) abordó la importancia del concepto de DuBois 
al a  rmar:

Era un concepto revolucionario. No era sólo revolucionario; el 
concepto del self dividido era profundamente místico, dado que DuBois 
invistió esta conciencia doble con la capacidad de ver mucho más allá 
y con mucha más profundidad en forma incomparable. El afroame-
ricano... poseía el don de «la clarividencia en este mundo estadouni-
dense», una facultad intuitiva que le permitía ver y decir cosas acerca 
de la sociedad estadounidense que tenían una mayor validez moral.

Ladson-Billings (2000) sostuvo que el trabajo de DuBois tuvo un 
importante aspecto sincrónico, puesto que dio lugar a las cuestiones de 
la doble conciencia antes de la formación de la Escuela de Fráncfort, 
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de la cual surgieron las teorías críticas. Es una coincidencia que Du-
Bois haya estudiado en la Universidad de Berlín a  nes de los años 
1800, aunque su nombre nunca se menciona en el mismo contexto que 
los de Max Horkheimer, Theodor Adorno y Herbert Marcuse. DuBois 
continúa siendo un intelectual «Negro» preocupado por el problema 
«Negro», aunque en Alemania DuBois reconoció que los problemas ra-
ciales del continente americano, África y Asia, así como también la 
evolución política en Europa, constituían un problema que era parte 
de una ideología compartida. Este período de su vida unió sus estudios 
de historia, economía y política en un enfoque cientí  co de la investi-
gación social.

La noción de DuBois de la doble conciencia se aplica no sólo a 
los afroamericanos sino a todas las personas que se construyen fuera 
del paradigma dominante. Aunque DuBois se re  era a una doble con-
ciencia, sabemos que nuestro sentido de identidad puede evocar con-
ciencias múltiples, y es importante leer nuestro análisis de conciencias 
múltiples como una descripción de fenómenos complejos que imponen 
conceptos esencializados de «la condición de negro», «la condición de 
latino», «la condición de asiático-estadounidense» o «la condición de 
nativo americano» en individuos o grupos especí  cos.5

Aparte del concepto de la doble conciencia de DuBois, nos basamos 
en la perspectiva de Anzaldúa (1987) respecto de que las identidades se 
fracturan no sólo por el género, clase, raza, religión y sexualidad, sino 
también por las realidades geográ  cas, tales como vivir a lo largo de la 
frontera entre los EE. UU. y México, en espacios urbanos o en reservas 
indias creadas por el Gobierno. El trabajo de Anzaldúa continúa una 
larga historia intelectual de chicanos (véanse Acuna, 1972; Almaguer, 
1974; Balderrama, 1982; Gomez-Quinones, 1977; Mirande y Enriquez, 
1979; Padilla, 1987; Paz, 1961) y amplía lo que Delgado Bernal (1998) 
llama una epistemología feminista chicana. Este trabajo incluye a es-
critores como Alarcon (1990), Castillo (1995) y de la Torre y Pesquera 
(1993) para ilustrar las intersecciones de la raza, la clase y el género.

Nuestra dependencia en estos académicos no ha de asumir un 
sujeto uni  cado latino (o incluso chicano). Oboler (1995) cuestiona el 
amalgamiento de los hispanohablantes en el hemisferio occidental con 
el rótulo de «hispano». El título de hispano oculta el problema inhe-
rente en los intentos por crear una conciencia unitaria a partir de una 
que es mucho más compleja y múltiple de lo que se había imaginado o 
construido. Según Oboler:

5 Recordamos al lector que somos conscientes del dilema de usar categorías 
racializadas y de que los límites dentro de los diversos grupos raciales, étnicos y cul-
turales, y entre ellos, son más permeables y más complejos de lo que las categorías 
implican.
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riencias sociales y políticas de veintitrés millones de personas de razas, 
clases, idiomas y orígenes nacionales, géneros y religiones diferentes, 
quizá no sea tan sorprendente que el signi  cado y los usos del término 
se hayan convertido en el tema de debate en las ciencias sociales, en 
las instituciones gubernamentales y en gran parte de la sociedad en 
general (1995, pág. 3)

El argumento de Oboler (1995) es representado en la obra Spin-
ning into Butter de Rebecca Gilman (2000). En una escena, se le comu-
nica a un alumno universitario que reúne los requisitos para una beca 
de las que se otorgan «a la minoría». Cuando el alumno objeta la frase 
«a la minoría», la encargada administrativa le informa al alumno que 
éste puede designarse «hispano». Éste se ofende más con el término y 
cuando la mujer le pregunta cómo le gustaría identi  carse, le contesta 
«neoyorqueño». La encargada entonces sugiere que elija «puertorri-
queño», pero el alumno le explica que no lo es, que «nunca he estado 
en Puerto Rico y allí me sentiría tan perdido como cualquier turista 
estadounidense». Continúan conversando acerca de qué rótulo o cate-
goría es adecuado. La encargada administrativa no puede compren-
der que una característica clave de la autodeterminación resida en 
la habilidad de nombrarse a uno mismo. El hecho de que la mujer no 
pueda reconocer que neoyorqueño es una identidad no la deslegitima, 
salvo en su mundo dominante, que tiene control signi  cativo sobre los 
recursos que el alumno necesita para tener éxito en la facultad.

Los indios estadounidenses enfrentan cuestiones similares res-
pecto de qué signi  ca ser indio. A pesar de los movimientos tendien-
tes al «panindianismo» (Hertzberg, 1971), las culturas de los indios 
estadounidenses son amplias y diversas. Aunque alertamos acerca 
de esencializar a los indios estadounidenses, no queremos de ningún 
modo minimizar la manera en que el intento del gobierno federal de 
«civilizar» y destribalizar a los niños indios a través de colegios de pu-
pilos ayudó a diversos grupos de indios a comprender que compartían 
una cantidad de problemas y experiencias en común (Snipp, 1995). 
Lomawaima (1995) declaró que «desde que el gobierno federal prestó 
atención al «problema» de civilizar a los indios, su objetivo declarado 
ha sido educar a los indios para que dejen de ser indios» (pág. 332).

Gran parte de la doble conciencia que los indios enfrentan gira 
en torno a cuestiones de soberanía tribal. La pérdida de soberanía 
se ve ampli  cada por cuatro métodos de privación de derechos expe-
rimentados por muchos indios estadounidenses (Lomawaima, 1995). 
Esos cuatro métodos incluían la reubicación por parte de las autori-
dades coloniales (por ej., a misiones o reservas), la erradicación siste-
mática del idioma nativo, la conversión religiosa (al cristianismo) y la 
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reestructuración de las economías hacia una agricultura sedentaria, 
una industria artesana de pequeña escala y de mano de obra según 
el género.

Warrior (1995) pregunta si una investigación de los primeros 
escritores indios estadounidenses puede tener un impacto signi  cativo 
en la manera en que los intelectuales nativos contemporáneos elabo-
ran los estudios críticos. Urge a que se tenga cautela al interpretar la 
erudición de las formulaciones del Cuarto Mundo, tales como aquellas 
de Ward Churchill y M. Annette Jaimes, puesto a que tiende a ser 
esencializante en su pedido de que se comprenda la cultura indio-esta-
dounidense como parte de una conciencia global compartida por todos 
los indígenas en todos los períodos de la historia. El trabajo de Warrior 
es un llamado a la «soberanía intelectual» (pág. 87), una postura libre 
de la tiranía y de la opresión del discurso dominante.

A pesar de los intentos de erradicar la identidad india, la co-
rriente dominante continúa abrazando una noción «romántica» del 
indio. En la adaptación que hizo Eyre (1998) de The Lone Ranger and 
Tonto Fist  ght in Heaven de Sherman Alexie (1993) a partir del cual 
se hizo la película Smoke Signals, vemos un excelente ejemplo. El per-
sonaje Victor le dice a su compañero de viaje, Thomas, que no es lo 
su  cientemente indio. Aprovechando los estereotipos prevalecientes 
que los blancos tienen respecto de los indios, Victor le dice a Thomas 
que sea «más estoico», que deje su cabello volar con libertad y que se 
libere de su prolijo aspecto. Vemos el humor en esta escena porque 
reconocemos la forma en que queremos que se vean los indios para 
satisfacer nuestras nociones preconcebidas de lo que es «ser indio».

Entre los isleños del Pací  co asiático, hay nociones de concien-
cias múltiples. Lowe (1996) lo expresa en términos de «heterogenei-
dad, hibridez y multiplicidad» (pág. 60). Señala que:

La articulación de una «identidad asiático-estadounidense» como 
herramienta organizativa ha otorgado una unidad que permite a di-
versos grupos asiáticos comprender qué circunstancias e historias des-
iguales están relacionadas. La construcción de la «cultura asiático-es-
tadounidense» es esencial para este intento, dado que expresa y otorga 
poder a la comunidad diversa de origen asiático frente a las institu-
ciones y los aparatos que la excluyen y la marginan. Sin embargo, en 
la medida en que la cultura asiático-estadounidense  je la identidad 
asiático-estadounidense y suprima las diferencias –de origen nacional, 
generación, género, sexualidad, clase– corre el riesgo de enfrentar pe-
ligros particulares: no sólo subestima las diferencias y las hibrideces 
entre los asiáticos, sino que en forma desapercibida puede respaldar el 
discurso racista que construye a los asiáticos como grupo homogéneo... 
(págs. 70-71).
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como categoría de identidad surgió en los últimos 30 años. Antes, la 
mayoría de los miembros de la población inmigrante de ascendencia 
asiática «se consideraban a sí mismos distintos desde el punto de vista 
cultural y político» (pág. 19). De hecho, la enemistad histórica que exis-
tía entre los diversos grupos asiáticos y dentro de ellos hacía difícil que 
los grupos trascendieran sus lealtades nacionales y se consideraran 
un grupo uni  cado. Además, los crecientes sentimientos antiasiáticos 
que enfrentaban los diversos grupos de inmigrantes asiáticos en los 
Estados Unidos hacían que grupos especí  cos «se desvincularan del 
grupo clave a  n de no ser confundidos por miembros de éste y sufrir 
posibles consecuencias negativas» (pág. 20).

Trinh Minh-ha (1989) y Mohanty (1991) ofrecen análisis posmo-
dernos de la condición de asiático-estadounidense que cuestionan las 
de  niciones unitarias de «asiático-estadounidense». En vez de cons-
truir una solidaridad mítica, su trabajo examina las formas en que la 
condición de asiático es representada en la imaginación dominante. 
Uno de los ejemplos más vívidos del asiático distorsionado e imaginado 
aparece en el trabajo de David Henry Hwang, cuya obra M. Butter  y 
demostró cómo una constelación de características –tamaño, tempera-
mento, sumisión– le permitieron a un o  cial de las fuerzas armadas 
francesas confundir íntimamente a un hombre con una mujer.

Lowe (1996) nos recuerda que «la agrupación «asiático-esta-
dounidense» estadounidense no es una categoría natural o estática; 
es una unidad construida socialmente, una posición situacionalmente 
especí  ca asumida por razones políticas» (pág. 82). Sin embargo, 
coexiste con una «  uctuación dinámica y una heterogeneidad de la 
cultura asiático-estadounidense...» (pág. 68).

Lo que cada uno de estos grupos (es decir, afroamericanos, 
nativo-americanos, latinos y asiático-americanos) tienen en común 
es la experiencia de la identidad racializada. Cada grupo está com-
puesto por una miríada de otros orígenes nacionales y ancestrales, 
pero la ideología dominante de la epistemología euroamericana los ha 
forzado a una unidad esencializada y totalizada, percibida como que 
tiene poca variación interna o, de hecho, ninguna. Sin embargo, a la 
vez, los miembros de estos grupos han utilizado estos rótulos raciali-
zados unitarios con  nes políticos y culturales. La identi  cación con 
los rótulos racializados signi  ca un reconocimiento de algunas de las 
experiencias comunes que los miembros del grupo han tenido como 
extraños y «otros».

Junto con esta noción de doble conciencia que, sostenemos, se 
in  ltra en la experiencia de las identidades racializadas, creemos que 
es imperativo incluir otro eje teórico, el del poscolonialismo. Mientras 
que la doble conciencia le habla a la lucha de identidades, el poscolo-
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nialismo se dirige al proyecto colectivo del mundo moderno, que en 
absoluto estaba preparado para que los descolonizados contestaran 
y «actuaran». Como sostiene West (1990), la descolonización asumió 
una «ferocidad impetuosa y una ofensa moral» (pág. 25). Frantz Fanon 
(1968) describe mejor este movimiento:

La descolonización, que se dispone a cambiar el orden del mundo, 
obviamente es un programa de desorden completo. [...] La descoloni-
zación es la unión de dos fuerzas, opuestas entre sí por su naturaleza 
misma, que de hecho deben su originalidad a ese tipo de substanti  ca-
ción, que es consecuencia de la situación de las colonias y se nutre de 
ella. En la descolonización existe, por tanto, la necesidad de un cuestio-
namiento completo de la situación colonial (pág. 35).

Fanon (1994) nos ayudó a comprender la dinámica del colonia-
lismo y por qué la descolonización tuvo que ser el principal proyecto 
de los oprimidos:

El dominio colonial, debido a que es total y que tiende a sobresim-
pli  car, muy pronto logra desestabilizar de modo espectacular la vida 
cultural de un pueblo conquistado. Esta extinción cultural es posible 
gracias a la negación de la realidad nacional, a las nuevas relaciones 
legales introducidas por el poder ocupante, al con  namiento de los na-
tivos y de sus costumbres a sectores remotos por parte de la sociedad 
colonial, a la expropiación y al esclavizamiento sistemático de hombres 
y de mujeres (pág. 45).

La teoría poscolonial sirve como un correctivo de nuestra incli-
nación a ubicar estos asuntos en un contexto estrictamente estadouni-
dense. Nos ayuda a ver la opresión mundial contra el «otro» y la ca-
pacidad de los grupos dominantes de de  nir los términos de ser y no 
ser, de civilizado y no civilizado, de desarrollado y no desarrollado, de 
humano y no humano. Sin embargo, incluso cuanto intentamos incor-
porar el término «poscolonial» en nuestro entendimiento de la teoría 
crítica de la raza, se nos recuerdan los límites de dicha terminología 
para explicar por completo las condiciones de jerarquía, hegemonía, 
racismo, sexismo y relaciones de poder desiguales. Como a  rma Mc-
Clintock (1994), ««el poscolonialismo» (como el posmodernismo) evo-
lucionó de forma diferente en el mundo. [...] ¿Se puede decir que la 
mayoría de los países del mundo, en algún sentido signi  cativo o teó-
rico riguroso, comparte un «pasado único» común o una «condición» 
única común llamados «condición poscolonial» o «poscolonialidad»?» 
(pág 294). De hecho, McClintock (1994) nos recuerda que el «término 
«poscolonialismo» es, en muchos casos, una celebración prematura. 
Irlanda podría, en caso de necesidad, ser «poscolonial», pero para los 
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I habitantes de la Irlanda del Norte ocupada por los británicos, sin men-

cionar a los habitantes palestinos de los territorios ocupados israelíes 
y la margen occidental, el colonialismo podría no tener nada de «pos» 
en absoluto» (pág. 294). Como pregunta Linda Tuhiwai Smith (1998): 
«Pos... ¿ya se han ido?»

La condición de «ser» frente a la de «pertenecer 
a nosotros»: límites discursivos y materiales 
de la ideología liberal

En la medida en que interpretamos nuestra experiencia desde 
dentro de la narrativa dominante, reforzamos nuestra propia sub-

ordinación. El hecho de si [la gente de color] puede contrarrestar 
el racismo puede depender, al  n de cuentas, de nuestra capaci-

dad de reclamar las identidades fuera de la narrativa dominante.
LISA IKEMOTO (1995, págs. 312-313)

En la sección anterior, nos referimos a los ejes de la epistemo-
logía moral y ética sobre la cual se basa gran parte del trabajo de los 
académicos de color (es decir, la doble conciencia, soberanía, hibridez, 
heterogeneidad, poscolonialismo). En esta sección, apuntamos a los 
problemas de la dicotomía provocados por la actual retórica política 
y social.

Después de los ataques terroristas contra el World Trade Cen-
ter, el Pentágono y el de un avión que se estrelló en Pensilvania el 
11 de septiembre de 2001, George W. Bush se dirigió a la nación (y, 
evidentemente, al mundo) y le hizo saber a la audiencia que sólo había 
dos opciones: estar con «nosotros» o estar con los «terroristas». Estas 
elecciones dicótomas no fueron tan simples como sugirió Bush. Por 
un lado, ¿quién es «nosotros»? ¿El «nosotros» son los Estados Unidos, 
sin importar la situación o la circunstancia? ¿El «nosotros» son los 
Estados Unidos, incluso cuando nos oprimen? ¿El «nosotros» son los 
que respaldan las Leyes Patrióticas I y II de los Estados Unidos? En 
segundo lugar, ¿quiénes son los terroristas? Es claro que no dudamos 
acerca de Al-Qaeda o de los talibanes, pero ¿objetar la política exte-
rior de los Estados Unidos nos ubica en la liga con ellos? Si somos 
solidarios con el pueblo palestino, ¿estamos «con los terroristas»? Si 
reconocemos la legitimidad de los reclamos de los católicos de Irlanda 
de Norte, ¿hemos perdido nuestro reclamo de ser una parte de «noso-
tros»? Frente a e sta rígida línea divisoria, muchos liberales eligieron 
el «nosotros» de George W. Bush.
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Elegir este «nosotros» uni  cado no es diferente del argumento de 
Lipsitz (1998) de que los Estados Unidos han sido construidos como 
una nación de gente blanca cuyas políticas públicas, política y cultura 
están diseñadas a servir los intereses de los blancos. Dicha construc-
ción sirve para mantener el privilegio blanco y justi  car la subordina-
ción de cualquiera fuera de esta designación racial. Por tanto, incluso 
en los informes de las bajas de la guerra, hacemos un listado del nú-
mero de estadounidenses (léase: blancos, incluso si éste no es en rea-
lidad el caso) muertos, mientras se hace caso omiso de la cantidad de 
«enemigos» que mueren. Aquí es importante que la condición de blanco 
no está anexada al fenotipo, sino a una construcción social de quién 
es digno de inclusión en el círculo de los blancos. El enemigo nunca es 
blanco. Su identidad se incluye en una nacionalidad o ideología que 
puede de  nirse como antitética a la condición de blanco (por ejemplo, 
los nazis, fascistas, comunistas, musulmanes).

En una de sus clases, Ladson-Billings utilizó un vídeo de la gol-
piza a Rodney King para mostrarles a los alumnos y, tras mirarlo, 
distribuyó copias de editoriales referidas a dicho hecho sin dar a co-
nocer su fuente. Luego les solicitó a los alumnos que determinaran la 
perspectiva política de los autores. Sin el bene  cio de los nombres de 
los periódicos o de los nombres de los autores, muchos de los alumnos 
se esforzaron por ubicar las opiniones ideológicas de los autores. Como 
era de predecirse, dividieron las editoriales en «liberales» y «conserva-
doras». Ningún alumno identi  có perspectivas moderadas, radicales 
o reaccionarias. Su imposibilidad de ver un continuo ideológico más 
amplio es indicativa de la polarización y la dicotomía de nuestros dis-
cursos.

Hacemos una suposición especí  ca acerca de dónde deben li-
brarse las batallas discursivas. No abrazamos la ideología conserva-
dora porque damos por sentado su antagonismo respecto de los asun-
tos que planteamos. Comprendemos que la retórica conservadora no 
tiene lugar para debates acerca de las epistemologías éticas, la doble 
conciencia, la hibridez o el poscolonialismo. Nuestra batalla es con los 
liberales que se jactan de morales y que se sitúan como «salvadores» de 
los oprimidos, a la vez que mantienen el privilegio de tener piel blanca 
(McIntosh, 1988).

Un maravilloso ejemplo literario del vacío moral existente en el 
actual discurso liberal aparece en una novela de Bebe Moore Cam-
pbell (1995), Your Blues Ain’t Like Mine. La novela es una  cción del 
terrible asesinato de Emmett Till en la década de 1950. En vez de con-
centrarse sólo en la perspectiva y en la familia de la víctima, el autor 
brinda perspectivas múltiples, incluso la de los asesinos, las diversas 
familias y la gente del pueblo. Un personaje, Clayton, es un clásico 
hombre blanco liberal. Proviene de una familia privilegiada y teme, en 
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que Clayton intenta «ayudar» a diversos personajes negros, al  nal de 
la novela, cuando descubre que está emparentado con una de ellos, se 
niega con  rmeza a compartir su herencia con ella. El comportamiento 
de Clayton es una metáfora del liberalismo blanco. Está preparado 
para llegar sólo hasta allí.

Un ejemplo de la vida diaria de este vacío moral se ejempli  có 
en la presidencia de Clinton. No nos referimos a sus transgresiones 
personales y sus hazañas sexuales, sino a su retiro de la izquierda 
política rotulándose como «Nuevo Demócrata», que sólo puede des-
cribirse como un «Viejo Republicano Moderado»; basta con pensar en 
Nelson Rockefeller, George Romney o Lowell Weicker. El verdadero 
registro de la presidencia de Clinton indica, según el columnista Steve 
Perry (1996), que [él] ... escogió de buena gana el gran medio, mientras 
que dejó a los liberales sin lugar donde ir» (pág. 2). Randall Kennedy 
(2001) sugiere:

A pesar de la preocupación de Clinton, expresada con tanta fre-
cuencia, acerca de la justicia social en general y la justicia racial en par-
ticular, es deplorable que sus programas, políticas y gestos hayan hecho 
poco para ayudar a aquellos a quienes el Profesor William Julius Wilson 
llama «los indigentes de verdad»: gente empobrecida, desproporciona-
damente de color, que son encerrados en ciudades interiores pestilentes 
o  ageladas por los delitos o en páramos de pueblos pequeños o rurales 
olvidados, gente desprovista de dinero, capacitación, habilidades o de la 
educación necesaria para escapar de su difícil situación. Es cierto, Clin-
ton tuvo que hacer frente a un Congreso reaccionario, encabezado por 
republicanos durante gran parte de su presidencia. Pero incluso antes 
del aluvión de protestas de Gingrich de 1994 había dejado en claro que su 
simpatía se concentraba, en esencia, en «la clase media». Para aquellos 
que se encontraban debajo de ella, ofreció discursos castigadores que 
legitimaron las nociones en particular conservadoras de que la difícil 
situación de los pobres es consecuencia, en primera instancia, de su con-
ducta y no de las carencias deformadoras que les impone el lamentable 
e injusto orden social que, en gran medida, es parte de una jerarquía de 
clases y, en menor medida, parte de una pigmentocracia.

El columnista progresista Malik Miah (1999) sostiene que la sol-
tura y la camaradería de Clinton con los afroamericanos no deberían 
interpretarse como solidaridad con la causa del pueblo afroafricano o 
de otros que sufren opresión:

Si bien es verdad que Clinton toca el saxo y se siente cómodo al 
visitar una iglesia de negros, sus políticas reales han hecho más daño 
a la comunidad negra que las de cualquier presidente desde la victoria 
del movimiento de los derechos civiles en la década de 1960...
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Acerca del tema de las familias y la ayuda social, ha puesto  n a 
programas que, si bien eran inadecuados, brindaban cierto alivio a los 
sectores más pobres de la población. De modo irónico, Nixon, Reagan y 
Bush –quienes prometieron poner  n a la ayuda social– no lo lograron. 
Clinton no sólo lo logró, sino que lo reivindicó como gran hazaña de su 
primer mandato en el Gobierno...

Hizo que el Congreso aceptara un proyecto relacionado con los 
delitos que restringe las libertades civiles y hace que resulte más fácil 
imponer la pena de muerte. [...]

Se considera que el fuerte apoyo [de afroamericanos] a Clinton, 
por tanto, es producto de «usar el sentido común» y de hacer lo que es 
mejor para el futuro de nuestros niños, mucho más que tener grandes 
ilusiones en Clinton y los «nuevos» demócratas. De las nuevas capas 
de la clase media de estas comunidades también salen nuevos posibles 
votantes y partidarios de los dos principales partidos de los ricos.

Como el personaje de  cción de Campbell (1995), Clayton, Bill 
Clinton estaba preparado para llegar sólo hasta cierto punto en su 
apoyo a la gente de color. Sus credenciales liberales dependían de actos 
super  ciales y simbólicos (por ejemplo, asociarse con los negros, asistir a 
iglesias de negros, tocar el saxo); entonces, en esas áreas en que la gente 
de color sufría más (por ejemplo, salud, educación, ayuda social), no 
estaba dispuesto a gastar capital político. Ese alejamiento de las ideas 
liberales representaba un fracaso moral más severo que las citas amo-
rosas que tenían lugar por la tarde con una interna de la Casa Blanca.

Con el gobierno de George W. Bush, la gente de color y la gente 
pobre enfrenta una preocupación más apremiante: la legitimidad de 
su ser. En vez de debatir si están «con nosotros» o «con los terroristas» 
o no, debemos a  rmar en forma constante que somos, en vez de re  e-
jar una solidaridad con un «nosotros» abarcador que oprime en forma 
enérgica. En el momento de escribir este texto, vemos en California un 
movimiento para prohibir que el estado reúna datos que identi  quen 
a las personas por categorías raciales (Propuesta 54 de California). 
La aprobación de esta propuesta signi  caría que el Estado no podría 
informar acerca de las disparidades que existen entre los blancos y 
la gente de color en los logros académicos, la prisión, los niveles de 
ingresos, las cuestiones relativas a la salud y otros asuntos sociales 
y cívicos. Por tanto, esta medida llamada daltónica borra con e  cacia 
las razas a la vez que mantiene el statu quo social, político, económico 
y cultural. El signi  cado de esta propuesta se pierde en el circo de los 
medios de comunicación de la revocación gubernamental de California 
y el elenco de personajes que buscan ser gobernadores de los estados 
más populosos (y uno de los más diversos) de la nación.

Al mismo tiempo en que la sociedad busca borrar y hacer caso 
omiso del otro, mantiene un curioso deseo de consumirlo y/o comuni-
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de color no es, en realidad, halagadora; es un abrazo retorcido que, 
de modo simultáneo, repele al otro. La complejidad de esta relación 
permite que los blancos, como sugiere el actor Roger Guenveur Smith 
(Tate, 2003, pág. 5), amen la música negra y odien a la gente negra. 
La corriente dominante de la comunidad aborrece la música rap de-
bido a su violencia, misoginia y epítetos raciales, pero invierte millo-
nes de dólares para producirla y consumirla. La corriente dominante 
condena la inmigración ilegal desde México y América Central a la 
vez que rechaza reconocer su propia complicidad al mantener la pre-
sencia de inmigrantes mediante su demanda de productos con valores 
depreciados en forma arti  cial, de servicio doméstico y de la miríada 
de trabajos que los «estadounidenses» se niegan a hacer. La corriente 
dominante combate lo que considera la «sobrerrepresentación» del 
pueblo de ascendencia asiática en ciertas industrias o universida-
des de alto estatus, pero cultiva fetiches en cuanto a los artefactos 
«orientales»: artes marciales, feng shui, sushi y mujeres «dóciles» y 
«pequeñas». La corriente dominante permaneció en silencio mientras 
la población indígena fue masacrada y desplazada a reservas, pero 
ahora corre con entusiasmo hacia las tiendas donde se toman baños 
de vapor y las reuniones denominadas powwows. Dicha fascinación no 
hace nada para liberar y enriquecer al otro. En cambio, éste perma-
nece en el margen y es explotado según conveniencia para bene  cio 
político, económico, social y cultural del grupo dominante. No somos 
una parte del «nosotros» o de «los terroristas». Estamos luchando por 
existir, sólo por «ser».

Nuevos patrones para la acción ética

La pasada historia de la biología ha demostrado que el progreso 
es igualmente impedido por un holismo antiintelectual y un re-

duccionismo puramente atomístico.
ERNST MAYR (1976)

En su libro Ethical Ambition, el especialista en cuestiones le-
gales Derrick Bell (2002) aborda una pregunta que asedia a muchos 
académicos de color: «¿Cómo puedo tener éxito sin vender mi alma?» 
Sostiene que las cualidades de pasión, riesgo, coraje, inspiración, fe, 
humildad y amor son las llaves del éxito que mantienen la integridad 
y la dignidad de uno. Considera que los académicos deben tomar estos 
estándares de comportamiento en cuanto a lo académico y a las rela-



1
1

. E
l p

ap
el activista m

o
ral d

e lo
s estu

d
io

so
s

215

M
an

u
al d

e in
vestig

ació
n

 cu
alitativa. V

o
l. II

ciones. Con claridad, se trata de un grupo de estándares diferentes de 
aquellos que la academia, por lo general, aplica a la investigación y 
el estudio. Pero, ¿han sido útiles estos frecuentes estándares sociales 
para las comunidades de color?

Desde 1932 hasta 1972, a trescientos noventa y nueve aparceros 
negros pobres del condado de Macon, Alabama, se les negó tratamiento 
contra la sí  lis y fueron engañados por médicos del Servicio de Salud 
Pública de los Estados Unidos. Como parte del Estudio de la Sí  lis de 
Tuskegee, diseñado para documentar la historia natural de la enfer-
medad, se les dijo a estos hombres que los estaban tratando por tener 
«sangre mala». De hecho, los funcionarios del gobierno hicieron todo lo 
posible para asegurarse de que no recibieran tratamiento de ninguna 
fuente. Según informó el New York Times el 26 de julio de 1972, el Es-
tudio de la Sí  lis de Tuskegee fue dado a conocer como «el experimento 
no terapéutico más largo de la historia médica realizado en seres hu-
manos» (Tuskegee Syphilis Study Legacy Committee, 1996). [Comité 
del Legado del Estudio de la Sí  lis de Tuskegee.]

The Health News Network [La Red de Noticias de la Salud] 
(2000; www.healthnewsnet.com) detalla una larga lista de actos no 
éticos y evidentes realizados en nombre de la ciencia. Por ejemplo, en 
1940 cuatrocientos prisioneros de Chicago fueron infectados con ma-
laria para estudiar los efectos de nuevos fármacos en investigación a 
 n de combatir la enfermedad. En 1945, el Departamento de Estado 

de los Estados Unidos, Inteligencia del Ejército y la CIA crearon el 
Proyecto Paperclip a  n de reclutar cientí  cos nazis y ofrecerles in-
munidad e identidades secretas a cambio de su trabajo en proyectos 
gubernamentales estrictamente secretos en los Estados Unidos. En 
1947, la CIA comenzó un estudio del LSD como eventual arma de la in-
teligencia de los EE. UU. En este estudio, se utilizaron seres humanos 
(civiles y militares) con su conocimiento y sin él. En 1950, la Armada 
de los Estados Unidos roció una nube de bacterias sobre San Francisco 
para determinar cuán susceptible sería una ciudad norteamericana a 
un ataque biológico. En 1955, la CIA liberó bacterias sobre la bahía de 
Tampa, Florida, que habían sido extraídas del arsenal para la guerra 
biológica del Ejército con el  n de determinar su capacidad de infectar 
la población humana con agentes biológicos. En 1958, los Laboratorios 
del Ejército para la Guerra Química probaron el LSD en 95 volunta-
rios para determinar su efecto en la inteligencia. En 1965, los prisio-
neros de la prisión estatal de Holmesburg, Filadel  a, fueron sometidos 
a la dioxina, compuesto químico sumamente tóxico del agente naranja 
usado en Vietnam. En 1990, a más de 1.500 bebés negros y latinos de 
seis meses de edad de Los Ángeles se les administró una vacuna «ex-
perimental» contra el sarampión que nunca había obtenido la licencia 
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las Enfermedades luego admitieron que nunca se había informado a 
los padres que sus hijos estaban recibiendo una vacuna experimental.

Aunque estos ejemplos de las ciencias de la vida son extremos, 
es importante reconocer que las ciencias sociales casi siempre han 
intentado emular las llamadas ciencias duras. Hemos aceptado sus 
paradigmas y elevado sus modos de conocimiento, incluso cuando los 
«cientí  cos duros» mismos los cuestionan (Kuhn, 1962). Los estánda-
res que exigen que la investigación sea «objetiva», precisa, correcta, 
generalizable y replicable no producen, en forma simultánea, una in-
vestigación y una enseñanza moral y ética. Los actuales pedidos de 
una investigación «con base cientí  ca» y «basada en la evidencia» en 
la educación del Departamento de Educación de los Estados Unidos 
han provocado una interesante respuesta por parte de la comunidad 
de investigación educativa (Schavelson y Towne, 2003).

El Consejo Nacional de Investigación (NRC, por su sigla en in-
glés), informa que el Scienti  c Research in Education (Schavelson y 
Towne, 2003) esboza lo que denomina un «conjunto de principios fun-
damentales» para «una comunidad saludable de investigadores» (pág. 
2). Estos principios incluyen:

1. Plantear preguntas signi  cativas que puedan investigarse empíri-
camente.

2. Vincular la investigación con la teoría pertinente.

3. Usar métodos que permitan la investigación directa de la cuestión.

4. Proveer una cadena de razonamiento coherente y explícita.

5. Reproducir y generalizar a través de los distintos estudios.

6. Divulgar la investigación a  n de fomentar el examen y la crítica 
profesional (págs 3-5).

A la vista, parecen ser principios «razonables» en torno a los cua-
les la comunidad «cientí  ca» puede reunirse. Aunque no concierne a 
este capítulo hacer una revisión detallada del informe del NRC, quere-
mos señalar algunos de los problemas que origina dicho pensamiento, 
en particular en el ámbito de la ética y el activismo moral. El primer 
principio sugiere que «planteemos preguntas signi  cativas que puedan 
investigarse empíricamente». No podemos recordar la última vez que 
un investigador a  rmó que estaba investigando algo «insigni  cante». 
Los académicos investigan aquello que les interesa, y nadie sugeriría 
que están interesados en cosas insigni  cantes. Aun más importante 
es que este principio supone la supremacía del trabajo empírico. Sin 
llevar nuestro análisis demasiado lejos en el ámbito  losó  co, a  rma-
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mos que lo que constituye «lo empírico» está culturalmente codi  cado. 
Por ejemplo, hace muchos años, una investigadora de una prestigiosa 
universidad estaba reuniendo datos en un aula urbana. La investiga-
dora informó sobre el aparente caos y desorden de la clase y describió 
que había observado que algunos alumnos inhalaban drogas abierta-
mente en la parte trasera del aula. Luego, un graduado que conocía la 
escuela y la comunidad habló con algunos de los alumnos y se enteró 
de que éstos sabían que los investigadores esperaban que fueran «peli-
grosos», «incontrolables» y «atemorizantes». Decididos a satisfacer las 
expectativas de la investigadora, los alumnos juntaron el polvo de las 
tizas del pizarrón y comenzaron a usarlo como droga en polvo. Lo que 
en realidad vio la investigadora fue a alumnos que habían decidido ha-
cerla quedar como una tonta. Es posible que éste haya sido un trabajo 
empírico, pero es evidente que estuvo mal realizado.

En un ejemplo menos extremo, un profesor de antropología de 
la educación con frecuencia mostraba una serie de diapositivas a su 
clase y solicitaba a los alumnos que describieran sus contenidos. En 
una diapositiva, foto de una granja de una pequeña aldea alemana, 
hay una gran pila de estiércol (al menos de un piso de alto) frente a 
una casa. Ni un solo alumno de toda una clase de casi cien personas 
advirtió la pila de estiércol. Aunque uno dijera que resultaba difícil 
determinar qué era lo que se veía en la diapositiva, ningún alumno 
notó que había una «pila de algo» frente a la casa de la granja. Con 
ello quiero señalar que nuestra capacidad de acceder a lo empírico está 
culturalmente determinada y siempre está con  gurada por cuestiones 
morales y políticas.

Popkewitz (2003) sostiene que el informe del NRC se basa en 
una cantidad de suposiciones que exponen la malainterpretación de 
la investigación cientí  ca por parte del escritor. Estas suposiciones 
incluyen:

1) Hay una unidad de suposiciones básicas que atraviesan todas 
las ciencias naturales y sociales. Esta unidad involucra: 2) la impor-
tancia de métodos rigurosos y modelos de diseño; 3) el desarrollo acu-
mulativo y secuencial del conocimiento; 4) la ciencia basada en un ra-
zonamiento inferencial; 5) las pruebas empíricas y el desarrollo del 
conocimiento. Por último, las suposiciones proveen la experiencia de 
lo que el gobierno necesita: mostrar qué funciona. Este último punto 
es importante porque el Informe tiene una doble función. Ésta es la de 
esbozar una ciencia de la educación y proponer cómo el gobierno puede 
intervenir en el desarrollo de una ciencia que sirva para las reformas 
políticas (págs. 2-3)

Popkewitz (2003) refuta con elegancia el informe del NRC, pero 
nos vemos limitados en nuestra capacidad de utilizar más espacio para 
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todo el énfasis en los «principios cientí  cos», el informe del NRC omite 
incluir las medidas morales y éticas que deben abordar los académi-
cos. ¿Es su  ciente seguir protocolos para seres humanos? Ello  ja un 
estándar muy minimalista que quizá continúe con los mismos abusos 
morales y éticos. Por ejemplo, en una reciente emisión de la Radio Pú-
blica Nacional de All Things Considered (Mann, 2003), titulada «New 
York Weights Lead-Paint Laws» [«Nueva York pondera las Leyes de la 
Pintura con Plomo»], el reportero indicó que los investigadores estaban 
examinando niños para determinar los niveles de plomo en sangre. 
Aunque había un consenso respecto de que muchos de los niños pre-
sentaban niveles elevados de plomo, los investigadores rechazaron la 
recomendación de que se examinaran los niveles de plomo en el edi-
 cio. Este segundo método, más e  ciente, permitiría que los residen-

tes del edi  cio realizaran acciones en forma grupal; no obstante, los 
investigadores optaron por continuar estudiando a los individuos. En 
vez de levantar la prohibición moral insistiendo en que no era seguro 
vivir en edi  cios con pintura basada en plomo y examinar los edi  -
cios para determinar si estaban pintados de ese modo, los individuos 
(muchos pobres y privados de derechos) son responsables de haberse 
presentado para que los analizaran. Uno podría sostener que los in-
vestigadores cumplen con los estándares de la indagación cientí  ca; 
sin embargo, estos estándares no incluyen la acción moral y ética que 
debe llevarse a cabo.

Además del llamado de Bell (2002) al comportamiento ético en 
la academia, Guinier y Torres (2002) a  rmaron que es importante ir 
más allá de los discursos raciales actuales porque éstos, de modo in-
variable, nos mantienen encerrados en jerarquías de raza-poder que 
dependen de la conclusión de que quien gana se lleva todo. En cambio, 
Guinier y Torres (2002) dan vida a un nuevo constructo –«raza polí-
tica»– que se basa en crear coaliciones y alianzas entre las distintas 
razas que involucren a trabajadores de origen rural que luchan por 
volver a formular los términos de la participación y fortalecer la demo-
cracia. Su trabajo señala la coalición de afroamericanos y latinos que 
elaboraron la decisión del 10% de abordar la inequidad en la educación 
superior en Texas. Esta decisión signi  ca que todos los alumnos del es-
tado de Texas que se gradúen entre el 10% mejor de la clase reúnen las 
condiciones para ser admitidos en las dos principales universidades 
de Texas: Universidad de Texas, en Austin, y Texas A&M. También 
destacaríamos la tarea del movimiento moderno para los derechos ci-
viles de la década del sesenta y el trabajo antiapartheid de Sudáfrica. 
En ambos casos, fuimos testigos de grandes coaliciones de gente que 
trabajaba para la liberación y la justicia de los seres humanos. El 
objetivo de dicho trabajo no es sólo remediar la injusticia racial del 
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pasado, sino extender el proyecto democrático e incluir a muchos más 
participantes. En el caso de los Estados Unidos, el movimiento de los 
derechos civiles se convirtió en un modelo para abordar una serie de 
prácticas no democráticas contra las mujeres, inmigrantes, gays y les-
bianas, discapacitados y minorías lingüísticas. El punto del activismo 
moral y ético no es asegurar los privilegios para el grupo al que uno 
pertenece; es hacer que la democracia sea una realidad para cada vez 
más grupos e individuos. Dicho trabajo nos permite mirar múltiples 
ejes de diferencia y tomar estas intersecciones con seriedad.

En Miner’s Canary, Guinier y Torres (2002) señalan que nuestra 
respuesta habitual a la inequidad es sentir pena por los individuos, 
pero hacemos caso omiso de la estructura que produce dicha inequi-
dad. Preferiríamos preparar a los desposeídos y a los privados de pri-
vilegios para que encajen mejor en un sistema corrupto y no repensar 
todo el sistema. En vez de hacer caso omiso de las diferencias raciales, 
como sugiere el enfoque daltónico, la raza política nos insta a com-
prender las maneras en que la raza y el poder se entremezclan en todo 
nivel de la sociedad y a entender mejor que sólo mediante coaliciones 
entre todas las razas podremos exponer las jerarquías arraigadas de 
privilegio y destruirlas (www.minerscanary.org/about.shtml, extraído 
el 1 de diciembre de 2003). Guinier y Torres (2002) llaman a esta no-
ción de alistar la raza para resistir el poder «raza política». Requiere 
diagnosticar la injusticia sistémica y organizarse para resistirla.

La raza política cuestiona las consecuencias sociales y econó-
micas de la raza en un «tercer modo» (www.minerscanary.org/about.
shtml) que propone una estrategia política multitexturada en vez de 
las soluciones legales tradicionales a las cuestiones de justicia racial. 
Los autores sostienen que «la raza política transforma de modo drás-
tico el uso de la raza de signi  cante de culpabilidad y prejuicio indi-
viduales a un signo de advertencia temprana de más grandes injus-
ticias» (ibíd.). Cuando hablan de política, no se re  eren a la política 
electoral convencional. En cambio, su noción de raza política reta a los 
activistas sociales y los académicos críticos a repensar qué signi  ca 
ganar y si ganar en un sistema corrupto alguna vez puede ser lo su  -
cientemente bueno. En cambio, se concentran en el poder del cambio a 
través de la acción colectiva y en cómo dicha acción puede cambiar (y 
cuestionar) a todos nosotros para que trabajemos de nuevas maneras.

Buscamos una metodología y una teoría que, como sostiene Ga-
yatri Spivak (1990), intenta no sólo revertir los papeles en una jerar-
quía, sino el desplazamiento de normas dadas por sentado en torno a 
binarios desiguales (por ej.: hombre-mujer, público-privado, blanco-no 
blanco, capacitado-discapacitado, nativo-extranjero). Vemos esa posi-
bilidad en la Critical Race Theory [teoría crítica de la raza, CRT, por 
su sigla en inglés], y destacamos que la CRT no se limita a las antiguas 
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analítica para considerar la diferencia y la inequidad utilizando me-
todologías múltiples: historia, voz, metáfora, analogía, ciencia social 
crítica, feminismo y posmodernismo. Tan visceral es nuestra reacción 
a la palabra «raza» que muchos académicos y consumidores de biblio-
grafía académica no pueden ver más allá de la palabra para apreciar 
el valor de la CRT al dar sentido a nuestra actual condición social. 
A  rmaríamos que académicos como Trinh Minh-ha, Robert Allen Wa-
rrior, Gloria Anzaldúa, Ian Haney Lopez, Richard Delgado, Lisa Lowe, 
David Palumbo-Liu, Gayatri Spivak, Chandra Mohanty y Patricia Hill 
Collins producen una especie de CRT. No están atascados con rótulos 
o limitaciones dogmáticas; en cambio, abordan nuevas visiones de la 
enseñanza de modo creativo y pasional para realizar su trabajo que, 
en última instancia, servirá a la gente y conducirá a la liberación hu-
mana.

Por consiguiente, mantenemos que el trabajo de los académicos 
críticos (desde cualquier variedad de perspectivas) no es sólo tratar 
de reproducir el trabajo de académicos anteriores como con un molde, 
sino descubrir nuevo terreno epistemológico, metodológico, activista 
social y moral. No necesitamos clones de Derrick Bell, Lani Guinier o 
Gerald Torres. Necesitamos académicos que asuman sus causas (junto 
con las causas que identi  quen ellos mismos) y las aborden con creati-
vidad. Nos centramos en ellos debido a su alejamiento de la corriente 
principal académica, no para convertirlos en ídolos.

El paso de la investigación al activismo: 
investigación callejera en las torres de mar  l

El con  icto –me re  ero al del mundo real– puede ser sangriento, 
estar mal dirigido y ser por completo trágico. Siempre debemos 

intentar comprender cómo y por qué empiezan los derramamien-
tos de sangre tal como lo hacen. Sin embargo, los mismos relatos 

e historias que después nos contamos a nosotros mismos y a los 
demás, en un intento por explicar, comprender, excusar y asignar 

responsabilidades por el con  icto, también pueden ser, en cierto 
sentido, la fuente de la violencia misma que aborrecemos.

LISA IKEMOTO (1995; pág. 313)

Más hacia el inicio de este capítulo, mencionamos a Harold Cruse 
y a The Crisis of the Negro Intellectual (1967/1984) y en realidad recono-
cemos que la crisis que Cruse identi  ca es una crisis para todos los 
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intelectuales de color. El punto de Cruse respecto de que «Mientras 
que los intelectuales negros están ocupados tratando de interpretar la 
naturaleza del mundo negro y sus aspiraciones a los blancos, deberían, 
en efecto, de  nir sus propios papeles como intelectuales dentro de 
ambos mundos» (pág. 455) puede ser aplicado a todos los académicos 
de color. Novelistas como Toni Morrison (1987), Shawn Wong (1995), 
Ana Castillo (1994), Sherman Alexie (1993) y Jhumpa Lahiri (1999) 
con habilidad logran lo que Cruse pide. Se sientan cómodos dentro 
de las paredes de la academia y en las esquinas de las calles, barrios 
y reservas de personas. Son «agentes culturales» que comprenden la 
necesidad de estar «en» la academia (o corriente principal) aunque no 
ser «de» la academia.

En el prefacio del libro de Cruse, Allen y Wilson (1984) sinteti-
zan las tareas centrales que este libro esboza para los «aspirantes a 
intelectuales» (pág. V):

1. Familiarizarse con sus propios antecedentes intelectuales y con mo-
vimientos políticos y culturales previos;

2. Analizar en forma crítica las bases de los movimientos del péndulo 
entre los dos polos de integración y de nacionalismo [negro], y tratar 
de sintetizarlos en un análisis único y coherente;

3. Identi  car con claridad los requisitos políticos, económicos y cul-
turales para el progreso negro a  n de combinarlos en una única 
política de la cultura negra progresiva. Este proceso requiere que 
se preste mayor atención tanto a la cultura popular afroamericana 
como al contexto macroeconómico, estructural del capitalismo mo-
derno en que la cultura de grupo  orece o se atro  a;

4. Reconocer la unicidad de las condiciones estadounidenses e insistir 
en que se incorpore esta característica al estudiar los puntos ante-
riores.

A pesar del enfoque de Cruse (1967/1984) en los afroamericanos 
y sus experiencias en los Estados Unidos, nos queda claro que dicho 
trabajo es importante para cualquier grupo marginado. Todos los aca-
démicos de color deben conocer los antecedentes intelectuales de su 
grupo cultural, étnico o racial. Esto es importante para combatir la 
ideología persistente de la supremacía blanca que denigra las con-
tribuciones intelectuales de los otros. Todos los académicos de color 
deben buscar los fundamentos epistemológicos y la legitimidad de 
sus culturas y formas culturales de saber. Deben hacer frente a las 
tensiones que emergen en sus comunidades entre la asimilación a la 
corriente principal de los EE. UU. y la creación de localidades cultura-
les separadas y distintas. Por ejemplo, la construcción de los asiático-
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es un poderoso ejemplo de la síntesis a la cual se re  ere Cruse. Todos 
los académicos de color necesitan reconocer la prominencia de la cul-
tura popular al con  gurar nuestra investigación y nuestras agendas 
académicas, dado que en lo popular nuestras teorías y metodologías se 
convierten en entidades vivas, que respiran.

Martin Luther King (h.) tenía una teoría acerca de la «no violen-
cia» que provenía de su estudio de Gandhi y Dietrich Bonhoeffer, pero 
la teoría se actualizó en los corazones y las mentes de la gente común: 
Fannie Lou Hamer, Esau Jenkins, Septima Clark y muchos otros. Tan 
grande es el deseo de supervivencia y de liberación que trasciende los 
límites geopolíticos, los idiomas y las culturas. El movimiento de los 
derechos civiles modernos de los Estados Unidos fue repetido en la 
Plaza Tiananmen de China, en las ciudades y los ayuntamientos de 
Sudáfrica y en las luchas por la liberación de todo el mundo. En cada 
caso, el poder de lo popular lleva música, arte y energía a la lucha. La 
gente común se convierte en «burócratas callejeros» (Lipsky, 1983) que 
traducen la teoría en práctica. Sin embargo, queremos dejar en claro 
que no estamos sugiriendo que dichos «burócratas callejeros» comien-
cen a comportarse como funcionarios del Estado y, por tanto, pasen a 
ser los nuevos agentes del poder. En cambio, estamos sugiriendo una 
nueva visión del concepto de Lipsky (1983) en el que la gente de la 
comunidad representa una nueva forma de liderazgo que no teme el 
poder compartido ni la democracia real.

No obstante, los académicos que asumen el desafío del trabajo 
activista moral y ético no pueden depender sólo de los demás para que 
su trabajo tenga sentido y para traducirlo a una forma utilizable. Pa-
tricia Hill Collins (1998) habla de un «pragmatismo visionario» (pág. 
188) que puede resultar útil en la creación de una enseñanza más com-
prometida desde el punto de vista político y social. Utiliza este término 
para caracterizar la perspectiva de las mujeres de la clase trabajadora 
respecto de su niñez:

Las mujeres negras de mi calle poseían un «pragmatismo visio-
nario» que enfatizaba la necesidad de relacionar la visión compasiva y 
teórica con la lucha inspirada y práctica. Una tensión creativa une el 
pensamiento visionario y la acción práctica. Toda teoría social que deje 
de estar en contacto con la gente de todos los días y con sus vidas, en 
especial con los oprimidos, les es poco útil. La funcionalidad y no sólo 
la coherencia lógica del pensamiento visionario determina su valor. A 
la vez, el hecho de ser demasiado práctico, de mirar sólo el aquí y el 
ahora –en particular si las condiciones actuales al parecer son poco 
esperanzadoras– puede resultar debilitador (pág. 188).
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Los académicos también deben abordar nuevas formas de ense-
ñanza que traduzcan su trabajo sin imperfecciones. Guinier y Torres 
(2002) nos hablan de una «raza política» como una nueva concepción 
que podemos abrazar. Castillo (1994) ofrece el realismo mágico como 
denominación de la coalescencia chicana. Lowe (1996) ha tomado las 
nociones de hibridez, heterogeneidad y multiplicidad para nombrar las 
contradicciones materiales que caracterizan a los grupos inmigrantes, 
en particular de ascendencia asiática, que en forma habitual son reu-
nidos indiscriminadamente y homogenizados en una categoría unita-
ria y de  nida. Espiritu (2003) nos ayuda a relacionar el estudio de la 
raza y la etnicidad con el estudio del imperialismo para que podamos 
comprender mejor las vidas transnacionales y diaspóricas. De modo 
similar, Ong (1999) nos advierte de la creciente amenaza del capital 
global que desestabiliza las nociones de unidad o de  delidad cultural. 
En cambio, el abrumador poder de las corporaciones multinaciona-
les crea resquebrajaduras que fuerzan a las personas, independien-
temente de su ubicación racial, cultural y étnica, a buscar empleos y 
competir entre sí para subsistir.

Una enseñanza prometedora que podría desestabilizar las cate-
gorías  jas que los blancos han establecido aparece en el trabajo de 
Prashad (2002), quien analiza las conexiones a través de las razas y 
entre ellas, que re  ejan la realidad de nuestras historias y las condi-
ciones actuales. Prashad (2002) sostiene que en vez de las nociones 
polarizadas de «daltonismo» o de un «multiculturalismo» primordial 
lo que buscamos es un «policulturalismo», término que toma de Robin 
D. G. Kelley (1999), quien a  rma que «los niños de la denominada 
«raza mixta» no son los únicos que reclaman herencias múltiples. 
Todos nosotros, y digo TODOS nosotros, somos herederos de pasados 
europeos, africanos, nativo americanos y también asiáticos, incluso si 
no podemos rastrear con exactitud nuestra ascendencia a todos esos 
continentes» (pág. 6). Kelley (1999) además sostiene que todas nues-
tras diversas culturas «nunca han sido identi  cables con facilidad, ni 
estado seguras dentro de sus límites o sido claras para toda la gente 
que vive dentro de nuestra piel o fuera de ella. Fuimos multiétnicos 
y policulturales desde el comienzo» (pág. 6). Este cuestionamiento de 
las nociones de la pureza étnica nos aleja de la búsqueda fútil de la 
«autenticidad» y complica la rei  cación de las categorías étnicas y ra-
ciales. Comenzamos a comprender, como señaló el activista político 
reverendo Al Sharpton, que «todos mis compañeros de piel no son mis 
parientes». Sólo porque la gente se vea como nosotros no signi  ca que 
piensan en nuestros mejores intereses.

En el ámbito de la calle, debemos reconocer el poder de la cul-
tura hip-hop. Es importante que distingamos nuestro reconocimiento 
de las negativas que promulgan los intereses corporativos – violen-
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hículo para las coaliciones entre razas, entre culturas e internacio-
nales. Organizaciones como la Academia El Puente para la Paz y la 
Justicia de la sección de Williambsburg de Brooklyn, Nueva York y 
el Instituto Urbano Think Tank [lit., Laboratorio de Ideas] (www.
UrbanThinkTank.org) ofrecen un discurso más democrático y políti-
camente progresista. El Instituto Urbano Think Tank sostiene que la 
generación hip-hop «se ha tornado más so  sticada desde el punto de 
vista político...[y necesita] un espacio donde los pensadores, activis-
tas y artistas populares puedan reunirse, analizar temas relevantes, 
diseñar estrategias y, luego, transmitir sus análisis al público y a 
los encargados de hacer políticas» (véase Yvonne Bynoe en la página 
web del Instituto Urbano Think Tank). Dichas organizaciones tienen 
corolarios en los trabajos anteriores de Myles Horton (1990; Hor-
ton y Freire, 1990), Paulo Freire (1970), Septima Clark (con Brown, 
1990), la Asociación Universal para el Progreso del Negro de Marcus 
Garvey (Prashad, 2002) y el Centro Boggs (Boggs, 1971). También 
se asemeja a los movimientos de liberación mundiales que hemos 
visto en la India, Sudáfrica, China, Brasil, Zimbabwe y casi en todas 
partes del mundo en que la gente se ha organizado para resistir la 
opresión y la dominación.

El movimiento de hip-hop nos recuerda el de los jóvenes y de 
los adultos jóvenes del movimiento moderno de los derechos civiles. 
Cuando quedó claro que el liderazgo de más edad y más conservador 
era reacio a dejarles lugar a los jóvenes en el movimiento, comenzamos 
a ver una nueva forma de trabajo de liberación. En vez de intentar 
asimilar y a  rmar nuestros derechos como estadounidenses, la gente 
joven comenzó a a  rmar sus derechos a una identidad distinta, en 
que ser estadounidense hubiera sido un elemento constituyente de 
esta identidad, aunque ésta no lo abarcaba todo. El gran atractivo del 
hip-hop, que atraviesa los límites geopolíticos y étnicos (encontramos 
páginas web de hip-hop en Letonia, Rusia, Italia y Japón), lo convierte 
en una potente fuerza para movilizar a los jóvenes del mundo. Por 
desgracia, la mayoría de los académicos (y, para el caso, de adultos) 
tienen estrictas opiniones sobre el hip-hop.6 Lo consideran sólo música 
rap y cultura de las pandillas. Sin embargo, el poder del hip-hop se 
encuentra en su «carácter difuso». Abarca el arte, la música, el baile y 
la autopresentación. Aunque gran parte de la atención de los medios 
de difusión se ha centrado en personalidades notorias como Biggie 
Smalls, Snoop Dogg, P. Diddy, 50-Cent, Nelly y otros, hay un grupo 

6 MacArthur Fellow y la líder de los derechos civiles Bernice Johnson Reagon 
a  rman que nadie tiene el derecho de decirle a la siguiente generación cuáles deberían 
ser sus canciones de libertad (Moyers, 1991).
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principal de artistas del hip-hop cuyo objetivo esencial era hacer co-
mentarios sociales y despertar a una generación sonámbula de jóve-
nes de las drogas, el alcohol y las adicciones materialistas. Algunos 
de estos artistas buscaron contextualizar las condiciones actuales de 
los afroamericanos y de otras comunidades de color marginalizado y 
llamar a la acción relacionando lo histórico con ideas (por ej., Black 
Power), con movimientos sociales (por ej., nacionalismo cultural) y con 
 guras políticas (por ejemplo, Malcolm X, Che Guevara). La necesi-

dad de este tipo de trabajo no es diferente del llamado de Ngugi wa 
Thiongo (1991) quien sostuvo, al referirse a las emergentes naciones 
africanas independientes, que necesitábamos una propuesta radical-
mente democrática para la producción de arte, literatura y cultura 
basadas en nuestra práctica política. Al considerar la escena en los 
EE. UU., Dyson (1993) a  rma:

Aparte de ser la forma más poderosa de expresión musical negra 
de la actualidad, la música rap proyecta un estilo del self en el mundo 
que genera formas de resistencia cultural y transforma el feo terreno 
de la existencia de los guetos en un retrato de vida punzante, dado que 
debe ser vivido por millones de personas sin voz. Sólo por esa razón, el 
rap merece atención y debe ser tomado con seriedad (pág. 15).

Entre estos líderes7 visionarios del hip-hop se encuentran Grand-
master Flash, Public Enemy, Run-DMC, The Fugees, Lauryn Hill, 
KRS-1, Diggable Planets, Arrested Development, the Roots, Mos Def, 
Common, Erykah Badu, la gran cantidad de poetas neoyorqueños y 
los intelectuales orgánicos que producen la revista YO Magazine en la 
zona de la Bahía de San Francisco. Éstas son las personas que tienen 
los oídos (y los corazones y las mentes) de los jóvenes. En este grupo, 
se forjarán las nuevas formas de enseñanza que asumen posiciones 
morales y éticas. Los académicos que optan por hacer caso omiso de las 
súplicas incisivas de la generación del hip-hop se encontrarán cada vez 
más desconectados y ajenos a la vida diaria de la gente que participa 
en la causa de la justicia social.

Una cantidad de académicos se ha conectado con la generación 
del hip-hop: Miguel Algarin, con sus vínculos con la academia y el 
Poet’s Café de los neoyorqueños; Cornel West y Michael Eric Dyson 
con sus conversaciones frente a frente con la generación hip-hop; y bell 
hooks, con su feminismo revolucionario negro. La fallecida poeta June 
Jordan, Toni Morrison, Pablo Neruda, Carlos Bulosan, John Okada, 
Diego Rivera, Leslie Marmon Silko, Sherman Alexie y otros han des-
plegado su arte para hablar a través de las generaciones.

7 Somos conscientes de que no estamos mencionando a todos los artistas de 
esta tradición.
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desempeñar un papel más activo y progresivo en la lucha por la igual-
dad y la justicia social. Su trabajo debe trascender los estrechos límites 
disciplinarios si ha de tener efecto en la gente que reside en sitios sub-
alternos o, incluso, en los encargados de hacer políticas. Desafortuna-
damente, demasiados académicos pasan el tiempo hablando entre sí en 
el submundo de la academia. Escribimos en periódicos poco conocidos 
y publicamos libros en idiomas que no se trasladan a las vidas y las ex-
periencias de la gente real. No abogamos por la aparente «simplicidad» 
del derecho político, sino por la relevancia y el poder de lo popular.

Reconstrucción del trabajo del intelecto

No me apures, pues estoy cerca del límite, estoy intentando 
no perder la cabeza. A veces es como una jungla, me lleva a 

cuestionarme Cómo es que no me hundo.
DE THE MESSAGE, POR

GRANDMASTER FLASH

Es habitual que las recomendaciones institucionales pidan una 
«transformación» de algún tipo. En este caso, si sugiriéramos que la 
academia debiera transformarse, imaginamos que muchos estarían 
de acuerdo. Sin embargo, la transformación implica un cambio que 
emana de una base existente. Clark Kent se transformó en Superman, 
pero debajo de las calzas azules, aún era Clark Kent. Britt Reid se 
transformó en el Avispón Verde, pero debajo de la máscara aún era 
Britt Reid. El hermano del Capitán John Reid, Dan, se transformó en 
el Llanero Solitario, pero debajo de ese traje ceñido al cuerpo de color 
azul pastel y máscara aún era Dan Reid. A lo que instamos es a que 
equivalentes de Jimmy Olsen, Kato y Tonto asuman el liderazgo e 
implementen el plan.

La reconstrucción llega después de la destrucción de lo que antes 
era. El Ejército de la Unión no intentó modi  car el Sur para que adop-
tara una nueva economía después de la guerra civil de los Estados 
Unidos. La revolución cubana no fue el intento de Fidel Castro de 
adaptar el régimen Battista. La nueva Sudáfrica no está tratando de 
organizar una nueva forma de apartheid con dominio negro. Por el 
contrario, éstos son casos en que vemos la destrucción total de lo viejo 
en un intento por hacer algo nuevo. Por tanto, lo mismo tendría que 
suceder con el mundo académico para que dé respuesta a las necesi-
dades de la gente de todos los días.
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El movimiento de alumnos del San Francisco State College (Pras-
had, 2002) revolucionó no sólo el campus local sino todos los campus 
del país. Estableció la base para lo que Wynter (1992) denominó «nue-
vos estudios» en los estudios negros, latinos, asiáticos y nativo-esta-
dounidenses. Brindó un modelo para los estudios de las mujeres, para 
los estudios de los gays y las lesbianas y los estudios relacionados con 
la discapacidad. Recon  guró el conocimiento de disciplinas estáticas, 
 jas, con la percepción de información acumulativa, a una compren-

sión de la naturaleza dinámica y superpuesta del conocimiento y un 
sentido más  uido de la epistemología y la metodología. Pero incluso 
con los avances logrados por estos nuevos estudios, aún representan 
una muy pequeña grieta en las tradiciones sólidas, casi congeladas, 
de la universidad. En realidad, los intereses más oportunistas han 
dejado una huella más indeleble en las facultades y las universidades 
de los Estados Unidos. En vez de verlas como el lugar donde se brinda 
educación liberal y libre pensamiento, cada vez más gente joven (y 
sus padres) consideran la universidad como un lugar de capacitación 
laboral. Es menos probable que los cursos y los programas de estudio 
sobre la administración de hoteles y restaurantes, la justicia penal y 
la dirección deportiva,8 si bien representan elecciones legítimas de ca-
rrera y de trabajo, promuevan los objetivos universitarios globales de 
educar a la gente para que participe con conocimientos y pensamiento 
crítico en una amplia variedad de disciplinas y tradiciones.

Una universidad reconstruida desplazaría gran parte de la acre-
ditación del sistema actual y se organizaría en torno de principios de 
enriquecimiento intelectual, justicia social, mejora social y equidad. 
Los alumnos verían la universidad como un vehículo para el servicio 
público, no meramente para el progreso personal. Los alumnos es-
tudiarían varias materias y programas de estudio en un intento por 
mejorar sus mentes y la condición de vida de la comunidad, la sociedad 
y el mundo. Dicho programa tiene pocas posibilidades –si las tiene– 
de tener éxito en nuestra actual atmósfera sociopolítica. Aunque las 
facultades y las universidades están categorizadas en forma legítima 
como instituciones sin  nes de lucro, tienen responsabilidades  scales. 
En la actualidad, dichas responsabilidades están dirigidas al continuo 
empleo de las elites, lo que provee una mano de obra bien preparada y 
aumenta las donaciones. En una universidad reconstruida, la respon-
sabilidad  scal estaría dirigida hacia el desarrollo de la comunidad y 
a mejorar la infraestructura socioeconómica.

Una universidad reconstruida incluiría un sistema de recompen-
sas diferente en el cual la enseñanza y el servicio serían equivalentes 

8 Queremos aclarar que no menospreciamos estas elecciones de carreras; no 
obstante, cuestionamos si representan lo que llamamos «artes liberales». 
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tarían mejor unidos y más estrechamente relacionados. La excelencia 
sería juzgada por los esfuerzos tendientes a alcanzar la calidad en 
todas las áreas. La admisión a una universidad tal requeriría que se 
apliquen estándares más complejos al evaluar a los posibles alumnos. 
En lugar de analizar los promedios estrictos de las notas, las clasi  -
caciones en cuanto a la clase, los puntajes de pruebas estandarizadas 
y los curriculum vitae in  ados,9 las facultades y las universidades po-
drían comenzar a elegir a los alumnos por su capacidad de contribuir 
al cuerpo político que se formará en un campus en particular.

La democracia es un sistema de gobierno complicado y requiere 
una ciudadanía educada para que participe en él de modo activo. Por 
educada, nos referimos no sólo a tener diplomas y credenciales, sino 
a saber lo su  ciente para, como insiste Freire (1970) «leer la palabra 
y el mundo». Reconocemos la necesidad de «intelectuales orgánicos»10 
que nos ayuden como intelectuales con credenciales a hacer el trabajo 
reconstructivo. Encontramos interesante (y paradójico) que la educa-
ción a ambos extremos del continuo (previa a la facultad y la adulta) 
parezcan ser más progresistas y proactivas (al menos, desde el punto 
de vista de la bibliografía que produce y a la cual responde). Las facul-
tades y las universidades parecen funcionar como incubadoras para 
los futuros (o deseosos) guardianes del statu quo. Demasiados de nues-
tros alumnos de las facultades o las universidades quieren asumir un 
lugar en la sociedad actual sin usar sus años universitarios como una 
oportunidad para considerar cómo la sociedad podría ser diferente y 
cómo podría ser más justa.

Entre los educadores preuniversitarios, Grace Boggs (1971) ha 
elaborado un «nuevo sistema educativo» que hace un corte radical con 
el sistema actual que está diseñado para «preparar a la gran mayoría 
[de ciudadanos] para el trabajo y para promover a algunos dentro de 
sus  las a  n de que se unan a la elite en el gobierno» (pág. 32). La 
visión de Bogg (1971) es la de un «nuevo sistema educativo que tenga 
como medio y  n la preparación de las grandes masas de gente para 
gobernarse y administrar las cosas» (pág. 32). El sistema educativo de 
Bogg requiere una educación que debe seguir los siguientes puntos:

9 Cada vez más, los alumnos que buscan ser admitidos en facultades y univer-
sidades selectas participan en actividades extracurriculares (por ej., deportes, clubs, 
arte) y ofrecen su trabajo no debido a intereses y compromisos, sino porque dicha 
participación podría ponerlos en ventaja respecto de otros participantes.

10  Utilizamos este término para describir a esas personas populares cuyo poder 
intelectual condena y persuade a las masas de individuos a que investiguen y exploren 
nuevas ideas para la liberación humana. El fallecido John Henrik Clark (Nueva York), 
Clarence Kailin (Madison, Wisconsin) y el también fallecido James Boggs y su mujer 
Grace Lee Boggs (Detroit) son ejemplos de intelectuales orgánicos.
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1. Basarse en una  losofía de la historia: a  n de materializar su 
mayor potencial como ser humano, a cada persona joven debe dár-
sele un sentido profundo y continuo de a) su propia vida como parte 
integral de la evolución continua de la especie humana; y b) la capa-
cidad única de los seres humanos de con  gurar y crear la realidad 
de acuerdo con propósitos y planes conscientes;

2. Incluir una actividad productiva: una actividad productiva en que 
los individuos elijan una tarea y participen en su ejecución desde 
el principio hasta el  nal sigue siendo el medio más efectivo y rá-
pido de internalizar la relación entre la causa y el efecto, entre el 
esfuerzo y el resultado, entre los propósitos (  nes) y los programas 
(medios), internalización que es necesaria para el comportamiento 
racional, el pensamiento creativo y la actividad responsable;

3. Incluir luchas de vida: a toda persona joven se le deben dar amplias 
oportunidades para resolver los problemas de su ámbito físico y so-
cial a  n de, así, crear las capacidades políticas y técnicas que se 
necesitan con urgencia para transformar las instituciones sociales 
y los ambientes físicos de nuestras comunidades y ciudades:

4. Incluir una amplia variedad de recursos y ámbitos: en nuestro 
mundo complejo, la educación debe organizarse de modo consciente 
para que tenga lugar no sólo en los colegios y no sólo mediante 
maestros y tecnología, sino en una multiplicidad de ámbitos físicos 
y sociales (es decir, el campo, ciudad, mar, fábricas, o  cinas, otros 
países, otras culturas);

5. Incluir el desarrollo en el autoconocimiento y el bienestar corpo-
rales: un mayor conocimiento cientí  co y tecnológico requiere una 
participación más activa por parte de los legos y una mayor concen-
tración en la medicina preventiva. Los alumnos deben aprender a 
llevar vidas saludables y trabajar para revertir las condiciones de 
salud devastadoras en las comunidades pobres y de la clase traba-
jadora:

6. Incluir objetivos de  nidos con claridad: la educación debe dejar de 
apuntar a obtener más bienes materiales o a adaptar a la gente en 
la actual estructura desigual. El objetivo primario de la educación 
debe ser el gobierno (págs. 33-36).

Los primeros académicos de la educación de adultos (Freire, 
1970; M. Horton, 1990; M. Horton y Freire, 1990) comprendieron la 
necesidad de organizar una educación imbuida de objetivos sociales y 
basada en movimientos organizadores populares y arraigados. Aunque 
hay una serie de tales ejemplos, debido a las limitaciones de espa-
cio nos concentraremos en la Highlander Folk School. Aimee Horton 
(1989) documenta la historia del colegio y señala que su relación con 
los movimientos sociales es la clave para comprender tanto la fuerza 
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Ambos –el movimiento social y la enseñanza para adultos– forman 
una relación simbiótica. Como sugiere Myles Horton (1990) mismo:

Sólo dentro de un movimiento una idea se torna, con frecuen-
cia, lo su  cientemente fácil y directa para expandirse con rapidez [...] 
No podemos crear movimientos, por lo tanto, si queremos ser parte de 
un movimiento cuando éste acontece, tenemos que colocarnos en una 
posición tal –trabajando con organizaciones que se dedican al cambio 
cultural– que estemos dentro de ese movimiento cuando acontezca, en 
vez de fuera de él e intentando ser aceptados (pág. 114).

Highlander siempre se consideró parte de objetivos más gran-
des de los movimientos sociales mientras que, a la vez, «mantenía 
una voz crítica y cuestionadora dentro de ella» (Heaney, 1995, pág. 
57). Highlander basó su trabajo en dos componentes principales: una 
educación basada en las «luchas reales y realizables del pueblo para 
el control democrático sobre sus vidas» (Heaney, 1995, pág. 57) y la 
necesidad de desa  ar a la gente para que considere el presente y el 
futuro en forma simultánea, a medida que se dirige al cambio social.

Las Escuelas de Ciudadadanía (que funcionaron entre 1953 y 
1961), uno de los programas de Highlander, fueron diseñadas para 
ayudar a los ciudadanos afroamericanos del sur a alfabetizarse y a 
protestar por sus derechos. Según Horton (1990), «uno no puede leer 
y escribir para lograr la libertad. Uno [tiene] que luchar por ello y uno 
[tiene] que hacerlo como parte de un grupo, no como individuo» (pág. 
104). Las Escuelas de Ciudadanía distan mucho del alfabetismo adulto 
actual y de los programas vocacionales que no tienen compromiso polí-
tico y fomentan soluciones individuales y simples para los principales 
problemas sociales (Heaney, 1995).

Somos escépticos respecto de la capacidad del ámbito académico 
de reconstruirse debido a la complicidad de sus intelectuales con el 
actual orden social. Por lo tanto, estamos de acuerdo con Foucault 
(1977) quien insiste en que:

Las masas ya no necesitan a los intelectuales para obtener co-
nocimiento: aquéllas saben a la perfección, sin ilusión; saben mucho 
más que los intelectuales y, por cierto, son capaces de expresarse. Sin 
embargo, existe un sistema de poder que bloquea, prohíbe e invalida 
ese discurso y ese conocimiento, un poder que no sólo se encuentra en la 
autoridad mani  esta de la censura, sino que penetra con profundidad 
y sutileza la red societaria entera. Los intelectuales son, en sí mismos, 
agentes de este sistema de poder: la idea de su responsabilidad para la 
«conciencia» y el discurso forma parte del sistema (pág. 207).
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Re  exiones  nales: en busca de habitus 
revolucionarios

Lo antes posible, él [el hombre blanco] me dirá que no basta inten-
tar ser blanco, sino que se debe alcanzar una totalidad blanca.

FRANTZ FANON (1986)

Nuestra sección anterior sugiere una desesperación casi nihilista 
acerca de la función de los intelectuales al dirigirnos hacia sociedades 
más justas y equitativas. En realidad, señalamos los límites de la aca-
demia y sugerimos que los intelectuales comprometidos vayan más 
allá de la academia para participar en el cambio real. De hecho, dicha 
medida podría signi  car que los académicos asuman papeles menos 
prominentes para escuchar y aprender de las personas que participan 
en forma activa del cambio social. Por tanto, nos dirigimos a una au-
diencia deseosa de buscar un habitus revolucionario.

Bourdieu (1990) nos introdujo el concepto de habitus, que vaga-
mente describe como un sistema de

disposiciones duraderas que se pueden trasponer, estructuras estructu-
radas predispuestas a funcionar como estructuras estructuradoras, es 
decir, como principios que generan y organizan prácticas y representa-
ciones que pueden adaptarse con objetividad a sus resultados sin pre-
suponer el hecho de apuntar en forma consciente a  nes o a un dominio 
expreso de las operaciones necesarias a  n de lograrlos. «Reguladas» 
y «regulares» desde el punto de vista objetivo, sin ser de ningún modo 
el producto de la obediencia a las reglas, pueden orquestarse en forma 
colectiva sin ser el producto de la acción organizadora de un conductor 
(pág. 53).

Por consiguiente, según Palumbo-Liu (1993), «los individuos 
tienden a actuar en ciertas formas dado su comprensión implícita del 
campo y su «sentimiento» respecto de él» (pág. 6). El habitus «expresa, 
en primer término, el resultado de una acción organizadora con un sig-
ni  cado cercano al de palabras como estructura: también designa una 
forma de ser, un estado habitual (en especial, del cuerpo) y, en parti-
cular, una disposición, tendencia, propensión o inclinación» (Bourdieu, 
1977, pág. 214). Este trabajo nos suministra «la  exibilidad de lo que, 
de otra manera, podría pensarse como una estructura estrictamente 
determinativa (el campo) y la ambigüedad de una acción predispuesta 
pero no exigida (habitus) [y] señala el deseo de Bourdieu de ir más allá 
de las categorías binarias comunes de lo externo/interno, consciente/
inconsciente, determinismo/agencia libre» (Palumbo-Liu, 1993, pág. 7).
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«campo» (Bourdieu, 1990) en que los académicos funcionan en la ac-
tualidad restringe la acción social (e intelectual) que podría llevarnos 
hacia la justicia social y la liberación humana. Como señala Palumbo-
Liu (1993), un campo es

una red particular de relaciones que gobierna áreas especí  cas de la 
vida social (economía, cultura, educación, política, etc.); los individuos 
no actúan con libertad para alcanzar sus objetivos, y la creación de dis-
posiciones debe entenderse dentro de formaciones de campos histórica-
mente especí  cas; cada campo tenía sus propias reglas y protocolos que 
abren posiciones sociales especí  cas para los diferentes agentes. Sin 
embargo, éste no es un modelo estático: el campo, a su vez, se modi  ca 
según la manera en que se ocupan y movilizan esas posiciones (pág. 6).

Por consiguiente, a pesar de las nociones de libertad y de titu-
laridad académicas, los profesores trabajan en un campo que puede 
delimitar y con  nar la actividad y las opiniones políticas impopula-
res con los administradores universitarios, los legisladores estatales y 
nacionales y los responsables de hacer políticas. Las sanciones sutiles 
y no tan sutiles tienen el poder de con  gurar el modo en que los habi-
tus de los individuos se adaptan al campo. Debemos imaginar campos 
nuevos y habitus nuevos que constituyan una visión nueva de qué 
signi  ca realizar trabajo académico. Según Palumbo-Liu (1993), «El 
habitus que podríamos imaginar para los agentes sociales aún no se 
ha habituado a la cultura globalizada posmoderna que continúa recon-
 gurándose mientras hablamos. El campo de la cultura ahora debe in-

terpretarse como que toma en cuenta los grupos sociales dominantes y 
emergentes que conjugan en forma diferente y signi  cativa el consumo 
y la producción de una cultura cada vez más global e híbrida» (pág. 8).

Quizá nuestra noción de habitus revolucionario se comprenda 
mejor mediante la poderosa conceptualización de «hogar» de Espiritu 
(2003), en que hay una aguda conciencia de la manera en que los in-
migrantes racializados «de naciones previamente colonizadas no se 
forman con exclusividad como minorías raciales dentro de los Esta-
dos Unidos, sino también como ciudadanos colonizados en su «tierra 
natal», una que ha sido sumamente afectada por la in  uencia y el 
modo de organización social de los EE. UU.» (pág. 1). Espiritu (2003) 
señala que la noción de hogar no es sólo la de un lugar físico, sino tam-
bién «un concepto y deseo, un lugar que los inmigrantes visitan por 
medio de la imaginación» (pág. 10). Sostenemos que incluso residentes 
racializados de larga data de los Estados Unidos (por ej., afroameri-
canos, indios americanos, latinos) han experimentado (y continúan 
haciéndolo) opresión colonial (Ladson-Billings, 1998a)
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Lo que Espíritu (2003) ofrece es una forma de pensar acerca de 
la naturaleza permeable de conceptos tales como raza, cultura, etnici-
dad, género y habilidad. En vez de ser rígidos en cuanto a quién está 
incluido y quién no lo está, necesitamos considerar la manera en que 
todos somos habitantes fronterizos que negociamos y renegociamos lu-
gares y espacios múltiples. Según Mahmud (citado en Espiritu, 2003) 
«los inmigrantes cuestionan las suposiciones implícitas acerca de las 
«identidades  jas, la condición de estado sin problemas, la soberanía 
invisible, la homogeneidad étnica y la ciudadanía exclusiva»» (pág. 
209).

En consecuencia, el desafío de aquellos de nosotros que estamos 
en el ámbito académico no es cómo hacer que aquéllos fuera de este 
ámbito se asemejen más a nosotros, sino reconocer las identidades de 
«fuera del ámbito académico» que debemos reclutar para nosotros a 
 n de ser investigadores más efectivos en representación del pueblo 

que puede hacer uso de nuestras capacidades y habilidades. Debemos 
aprender a estar «como en casa » en las esquinas de las calles y en los 
barrios, iglesias, mezquitas, cocinas, galerías y paradas de gente y de 
comunidades, de modo que nuestro trabajo re  eje con más precisión 
sus preocupaciones e intereses. Nuestro desafío es renunciar a nues-
tras tendencias paternalistas e inclinaciones comprensivas y dirigir-
nos hacia una enseñanza empática, ética y moral que nos impulse a 
un lugar en que estemos preparados para contestar «la llamada» con 
energía y coraje.
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12

Replanteo de la teoría crítica y 
de la investigación cualitativa

Joe L. Kincheloe y Peter McLaren

Nuestra interpretación idiosincrática de la teoría 
crítica y de la investigación crítica

Durante los últimos veinticinco años de nuestra participación en 
la teoría crítica y la investigación crítica, cientos de personas nos han 
pedido que explicáramos con más precisión qué es la teoría crítica. Esa 
pregunta nos resulta difícil de responder porque (a) existen muchas 
teorías críticas, no sólo una; (b) la tradición crítica está en constante 
cambio y evolución, y (c) la teoría crítica trata de evitar demasiada 
especi  cidad, puesto que da lugar al desacuerdo entre los teóricos 
críticos. Desplegar una serie de características  jas de la postura es 
contrario al deseo de dichos teóricos de evitar la producción de guías 
de creencias sociopolíticas y epistemológicas. Dados estos descargos, 
ahora intentaremos proporcionar una «toma» idiosincrática de la na-
turaleza de la teoría crítica y la investigación crítica en la primera 
década del siglo XXI. Nótese que éste es sólo nuestro análisis subje  tivo, 
y que existen muchos teóricos críticos brillantes que hallarán muchos 
problemas en nuestras declaraciones. De esta manera, proponemos 
una descripción de una criticalidad en constante evolución, una teo-
ría crítica reconceptualizada que fue criticada y reacondicionada por 
los «posdiscursos» del último cuarto del siglo XX y que fue extendida 
aun más en los primeros años del siglo XXI (Bauman, 1995; Carlson y 
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I Apple, 1998; Collins, 1995; Giroux, 1997; Kellner, 1995; Peters, Lank-

shear y Olssen, 2003; Roman y Eyre, 1997; Steinberg y Kincheloe, 
1998; Weil y Kincheloe, 2003).

En este contexto, una teoría crítica reconceptualizada cuestiona 
el presupuesto de que sociedades tales como los Estados Unidos, Ca-
nadá, Australia, Nueva Zelanda y las naciones de la Unión Europea, 
por ejemplo, son, sin ningún problema, democráticas y libres. A lo 
largo del siglo XX, en especial después del principio de la década de 
1960, los individuos de estas sociedades se aculturaban para sentirse 
cómodos en las relaciones de dominación y subordinación más que en 
las de igualdad e independencia. Dados los cambios sociales y tecno-
lógicos de la última mitad del siglo que llevaron a nuevas formas de 
producción de la información y de acceso a ella, los teóricos críticos 
argumentaron que debían reevaluarse las cuestiones de autodirección 
e igualitarismo democrático. En este contexto, los investigadores críti-
cos inspirados por los «posdiscursos» (por ejemplo, feminismo crítico y 
posmoderno, posestructuralismo) llegaron a comprender que la visión 
que los individuos tenían de sí mismos y del mundo estaba aun más in-
 uenciada por las fuerzas sociales e históricas de lo que antes se creía. 

En vista de las cambiantes condiciones sociales e informacionales de 
la cultura occidental saturada por los medios de  nales del siglo XX y 
principios del XXI, los teóricos críticos han necesitado formas nuevas 
de investigar y de analizar la construcción de individuos (Agger, 1992; 
Flossner y Otto, 1998; Hinchey, 1998; Leistyna, Woodrum y Sherblom, 
1996; Quail, Razzano y Skalli, 2004; Skalli, 2004; R. Smith y Wexler, 
1995; Sünker, 1998; Wesson y Weaver, 2001).

Investigación partisana en una cultura académica «neutral»

En el espacio de que disponemos aquí, es imposible hacer justicia 
a todas las tradiciones críticas que se han inspirado en Marx, Kant, 
Hegel, Weber, en los teóricos de la Escuela de Fráncfort, los teóricos 
sociales continentales, tales como Foucault, Habermas y Derrida, los 
pensadores latinoamericanos, tales como Paulo Freire, las feministas 
francesas, tales como Irigaray, Kristeva y Cixous, o los sociolingüistas 
rusos, tales como Bakhtim y Wygotsky, la mayoría de los cuales en ge-
neral ingresan en las listas de referencia de los investigadores críticos 
contemporáneos. En la actualidad, existen escuelas críticas en muchos 
campos, e incluso un debate super  cial de la más prominente de estas 
escuelas exigiría mucho más espacio del que disponemos.

El hecho de que se hayan escrito numerosos libros acerca de los 
desacuerdos muchas veces virulentos entre los miembros de la Escuela 
de Fráncfort sólo aumenta nuestra inquietud respecto del «embalaje» 
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de las diferentes escuelas críticas. La teoría crítica no debería ser tra-
tada como una gramática universal de pensamiento revolucionario 
despersonalizado y reducido a discretos pronunciamientos o estrate-
gias formulistas. Es obvio que al presentar nuestra versión idiosin-
crática de una teoría crítica reconceptualizada o una criticalidad en 
evolución, hemos de  nido la tradición crítica en forma muy amplia con 
el  n de generar entendimiento; como a  rmamos antes, esto preocu-
pará a muchos investigadores críticos. En esta decisión, resolvimos 
concentrarnos en la convergencia subyacente entre las escuelas críti-
cas de pensamiento, a costa de concentrarnos en las diferencias. Por 
supuesto, esto siempre es riesgoso en términos de sugerir una falsa 
unidad o consenso donde no existen, pero dichas inquietudes son in-
evitables en un capítulo de estudio general como éste.

Estamos de  niendo a un crítico como a un investigador o teórico 
que trata de usar su trabajo como una forma de crítica social o cultural 
y que acepta ciertas suposiciones básicas de que todo pensamiento está, 
en esencia, mediado por las relaciones de poder que son sociales y están 
históricamente constituidas; que los hechos nunca pueden aislarse del 
dominio de los valores ni ser extraídos de alguna forma de inscripción 
ideológica; que la relación entre el concepto y el objeto y entre el sig-
ni  cante y el signi  cado nunca es estable o  ja y que con frecuencia 
está mediada por las relaciones sociales de producción y consumo ca-
pitalistas; que el lenguaje es central para la formación de subjetividad 
(percepción consciente e inconsciente); que ciertos grupos de cualquier 
sociedad y de sociedades particulares son privilegiados en relación con 
otros y, aunque las razones de esta forma de privilegio pueden variar 
mucho, la opresión que caracteriza a las sociedades contemporáneas es 
reproducida con energía cuando los subordinados aceptan su condición 
social como natural, necesaria o inevitable; que la opresión tiene mu-
chas caras y que concentrarse en una sola a costa de otras (por ejemplo, 
la opresión de clases frente al racismo) muchas veces omite las interco-
nexiones entre ellas; y, por último, que las prácticas de investigación de 
la corriente principal en general, aunque muchas veces de forma invo-
luntaria, están implicadas en la reproducción de sistemas de opresión 
de clase, raza y género (Kincheloe y Steinberg, 1997).

En el clima actual de géneros disciplinarios poco de  nidos, no 
es raro encontrar teóricos literarios que se dedican a la antropología 
y antropólogos que escriben acerca de la teoría literaria, politólogos 
que intentan realizar un análisis etnometodológico, o  lósofos que se 
dedican a hacer críticas de películas lacanianas. Todos estos movi-
mientos interdisciplinarios/transdisciplinarios son ejemplos de lo que 
Norman Denzin e Yvonna Lincoln (2000) llaman bricolaje: una innova-
ción clave, sostenemos, en una criticalidad en evolución. Exploraremos 
esta dinámica en relación con la investigación crítica más adelante 
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de  nidos no como una excusa para ser eclécticos sin motivo en nuestro 
tratamiento de la tradición crítica, sino para remarcar que cualquier 
intento por delinear la teoría crítica como discretas escuelas de aná-
lisis no captará la hibridez en evolución endémica al análisis crítico 
contemporáneo (Kincheloe, 2001a; Kincheloe y Berry, 2004).

Los lectores familiarizados con las tradiciones críticas recono-
cerán, en esencia, cuatro escuelas «emergentes» distintas de inves-
tigación social en este capítulo: la tradición neomarxista de la teoría 
crítica asociada más de cerca con el trabajo de Horkheimer, Adorno 
y Marcuse; los escritos genealógicos de Michel Foucault; las prácti-
cas de la deconstrucción posestructuralista asociadas con Derrida; y 
las corrientes posmodernas asociadas con Derrida, Foucault, Lyotard, 
Ebert y otros. En nuestra opinión, la etnografía crítica ha sido in-
 uenciada por todas estas perspectivas de maneras diferentes y en 

distintos grados. De la teoría crítica, los investigadores heredan una 
crítica enérgica de la concepción positivista de la ciencia y la raciona-
lidad instrumental, en especial en la idea de Adorno de la dialéctica 
negativa, que postula una relación inestable de contradicción entre 
conceptos y objetos; de Derrida, los investigadores reciben un medio 
para deconstruir la verdad objetiva o lo que se llama la «metafísica de 
la presencia».

Para Derrida, el signi  cado de una palabra es constantemente 
postergado porque la palabra puede tener signi  cado sólo en relación 
con su diferencia de otras palabras dentro de un sistema dado de len-
guaje. Foucault invita a los investigadores a explorar las formas en 
que los discursos están implicados en las relaciones de poder, y cómo el 
poder y el conocimiento sirven como prácticas de reiniciación dialéctica 
que regulan lo que se considera razonable y verdadero. A gran parte 
del trabajo in  uenciado por estos escritores lo hemos llamado pers-
pectivas teóricas posmodernas «lúdicas» y «de resistencia». La inves-
tigación crítica puede entenderse mejor en el contexto del poder que 
reciben los individuos. La investigación que aspira a recibir el nombre 
de «crítica» debe estar conectada con un intento de confrontar la in-
justicia de una sociedad o una esfera pública en particular dentro de 
la sociedad. Por tanto, la investigación se vuelve una empresa trans-
formativa que no está avergonzada por el rótulo de «política» y que no 
teme consumar una relación con conciencia emancipatoria. Mientras 
que los investigadores tradicionales se aferran a la neutralidad, los 
investigadores críticos con frecuencia anuncian su parcialidad en la 
lucha por un mundo mejor (Grinberg, 2003; Horn, 2000; Kincheloe, 
2001b).

El trabajo del educador brasileño Paulo Freire es instructivo 
para construir la investigación que contribuya a la lucha para un 
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mundo mejor. La investigación de los dos autores de este capítulo ha 
estado in  uida en gran medida por el trabajo de Freire (1970, 1972, 
1978, 1985). Siempre preocupado por el sufrimiento humano y el tra-
bajo pedagógico y de conocimiento que ayudó a exponer su génesis, 
Freire modeló la investigación crítica a lo largo de su carrera. En sus 
escritos acerca de la investigación, Freire mantenía que no hay objetos 
tradicionalmente de  nidos de su investigación; insistía en involucrar, 
como socios en el proceso de investigación, a las personas que estu-
diaba como sujetos. Se sumergía en sus formas de pensar y modos de 
percibir y los alentaba en todo momento a comenzar a pensar acerca 
de su propio pensamiento. Todos quienes estaban involucrados en la 
investigación crítica de Freire, no sólo el investigador, se sumaban 
al proceso de investigación, análisis, crítica y reinvestigación; todos 
aprendían a ver más críticamente, pensar en un nivel más crítico y 
reconocer las fuerzas que, con sutileza, moldean sus vidas.

Mientras que los investigadores tradicionales ven su tarea como 
la descripción, interpretación o reanimación de un trozo de realidad, 
los investigadores críticos muchas veces consideran su trabajo el pri-
mer paso hacia formas de acción política que pueden compensar las 
injusticias halladas en el campo o construidas en el acto de la investi-
gación misma. Horkheimer (1972) lo resume cuando argumenta que la 
teoría y la investigación críticas nunca están satisfechas sólo con au-
mentar el conocimiento (véanse también Agger, 1998; Andersen, 1989; 
Britzman, 1991; Giroux, 1983, 1988, 1997; Kincheloe, 1991, 2003c; 
Kincheloe y Steinberg, 1993; Quantz, 1992; Shor, 1996; Villaverde y 
Kincheloe, 1998). La investigación en la tradición crítica adopta la 
forma de una autoconciencia crítica, en el sentido de que los inves-
tigadores tratan de tomar conciencia de los imperativos ideológicos 
y las presuposiciones epistemológicas que guían su investigación y 
sus propias a  rmaciones de referencias subjetivas, intersubjetivas y 
normativas. Así, los investigadores críticos abordan una investigación 
con sus suposiciones sobre la mesa, de modo que nadie se confunda 
respecto del bagaje epistemológico y político que traen consigo al sitio 
de investigación.

Frente a un análisis detallado, los investigadores críticos pueden 
cambiar sus suposiciones. El estímulo de cambio puede provenir del 
reconocimiento de los investigadores críticos de que tales suposiciones 
no están conduciendo a acciones emancipatorias. La fuente de esta 
acción emancipatoria implica la capacidad de los investigadores de 
exponer las contradicciones del mundo de las apariencias aceptadas 
por la cultura dominante como naturales e inviolables (Giroux, 1983, 
1988, 1997; McLaren, 1992, 1997; San Juan, 1992; Zizek, 1990). Los 
investigadores críticos sostienen que dichas apariencias pueden ocul-
tar las relaciones sociales de desigualdad, injusticia y explotación. Por 
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constituyen incidentes fortuitos o aislados creados por individuos abe-
rrantes que, por su propia voluntad, se salen de la línea de acuerdo con 
una forma particular de patología social, sino posibles narrativas de 
transgresión y de resistencia, ello podría indicar que el «inconsciente 
político» que acecha debajo de la super  cie de la vida cotidiana en las 
aulas no es ajeno a las prácticas de opresión de raza, clase y género, 
sino que más bien está íntimamente conectado con ellas.

Una criticalidad en evolución

En este contexto, es importante notar que entendemos una teo-
ría social como un mapa o una guía de la esfera social. En el contexto 
de la investigación, no determina cómo vemos el mundo, sino que nos 
ayuda a diseñar preguntas y estrategias para explorarlo. Una teoría 
social crítica tiene que ver en particular con cuestiones de poder y de 
justicia y las formas en que la economía, los asuntos de raza, clase y 
género, las ideologías, los discursos, la educación, la religión y otras 
instituciones sociales, y la dinámica cultural interactúan para cons-
truir un sistema social (Beck-Gernsheim, Butler y Puigvert, 2003; Fle-
cha, Gómez y Puigvert, 2003). Por tanto, en este contexto buscamos 
proporcionar una visión de una criticalidad en evolución o una teoría 
crítica reconceptualizada. La teoría crítica nunca es estática; siempre 
está evolucionando, cambiando a la luz de nuevas percepciones teóri-
cas y nuevos problemas y circunstancias sociales.

La lista de conceptos que explican nuestra articulación de la 
teoría crítica indica una criticalidad guiada por una serie de discur-
sos que emergieron tras el trabajo de la Escuela de Fráncfort. Sin 
duda, algunos de los discursos teóricos, al tiempo que se re  eren a sí 
mismos como críticos, directamente cuestionan parte del trabajo de 
Horkheimer, Adorno y Marcuse. De esta manera, las diversas tradi-
ciones teóricas han guiado nuestra interpretación de la criticalidad y 
han exigido la interpretación de diversas formas de opresión, entre 
ellas, los problemas de clase, raza, género, sexo, cultura, religión, co-
loniales y los relacionados con las capacidades. La noción en evolución 
de la criticalidad que presentamos está guiada por los posdiscursos, 
aunque los critica; por ejemplo, el posmodernismo, posestructuralismo 
y el poscolonialismo. En este contexto, los teóricos críticos se vuelven 
detectives de nuevas percepciones teóricas, en perpetua búsqueda de 
formas nuevas e interconectadas de comprender el poder y la opre-
sión, y las formas en que moldean la vida cotidiana y la experiencia 
humana.



1
2

. R
ep

lan
teo

 d
e la teo

ría crítica y d
e la in

vestig
ació

n

247

M
an

u
al d

e in
vestig

ació
n

 cu
alitativa. V

o
l. II

En este contexto, la criticalidad y la investigación que respalda 
siempre están evolucionando, siempre encuentran nuevas formas de 
irritar las formas dominantes de poder, de proporcionar percepciones 
más evocativas y apremiantes. Al operar de esta manera, una critica-
lidad en evolución siempre es vulnerable a la exclusión del dominio de 
los modos aprobados de investigación. Las formas de cambio social que 
respalda siempre la ubican en algunos lugares como un extraño, un 
torpe detective siempre interesado en descubrir estructuras sociales, 
discursos, ideologías y epistemologías que apuntalan el statu quo y 
una variedad de formas de privilegio. En el dominio epistemológico, el 
privilegio de ser blanco, varón, elitista de clase, heterosexista, impe-
rial y colonial muchas veces opera a  rmando el derecho de reclamar 
objetividad y neutralidad. Sin duda, los dueños de tales privilegios 
poseen la «franquicia» de la razón y la racionalidad. Los partidarios 
de una criticalidad en evolución poseen una serie de herramientas 
para exponer semejante política opresiva de poder. Dichos partidarios 
a  rman que la teoría crítica está bien servida al echar mano de nu-
merosos discursos liberatorios e incluir a diversos grupos de pueblos 
marginados y sus aliados en la acumulación no jerárquica de analistas 
críticos (Bello, 2003; Clark, 2002; Humphries, 1997).

En la era presente, las formas emergentes de neocolonialismo 
y neoimperialismo de los Estados Unidos llevan a los teóricos críticos 
a examinar las formas en que opera el poder estadounidense con la 
excusa de establecer democracias en todo el mundo. Los defensores 
de una criticalidad en evolución argumentan –como lo hacemos no-
sotros en más detalle más adelante en este capítulo– que dicho poder 
neocolonial debe estar expuesto para que pueda ofrecérsele oposición 
en los Estados Unidos y en todo el mundo. La justi  cación del imperio 
estadounidense en nombre de la libertad para socavar los gobiernos 
democráticamente elegidos desde Irán (Kincheloe, 2004), Chile, Nica-
ragua y Venezuela hasta Liberia (cuando su verdadero propósito es 
adquirir ventaja geopolítica para futuros asaltos militares, apalanca-
miento económico en mercados internacionales y acceso a los recursos 
naturales) debe ser expuesta por los críticos por lo que es: un vulgar 
engaño imperialista (McLaren, 2003a, 2003b; McLaren y Jaramillo, 
2002; McLaren y Martin, 2003). Los investigadores críticos necesitan 
ver su trabajo en el contexto de vivir y trabajar en una nación-estado 
con el complejo militar-industrial más poderoso de la historia que ver-
gonzosamente está usando los ataques terroristas del 11 de septiembre 
para fomentar una despiadada agenda imperialista alimentada por la 
acumulación capitalista por medio de la regla de la fuerza (McLaren 
y Farahmandpur, 2003).

Chomsky (2003), por ejemplo, ha acusado al Gobierno de los 
Estados Unidos del «crimen supremo» de la guerra preventiva (en el 
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una amenaza inventada o imaginada) del tipo que fue condenado en 
Nuremberg. Otros, como el historiador Arthur Schlesinger (citado en 
Chomsky, 2003), han comparado la invasión a Irak con el «día de la in-
famia» de Japón, es decir, con la política que el Japón imperial empleó 
en ocasión de Pearl Harbor. David G. Smith (2003) argumenta que 
semejante dinámica imperial es respaldada por formas epistemológi-
cas particulares. Los Estados Unidos son un imperio epistemológico 
basado en una noción de verdad que socava el conocimiento producido 
por quienes están fuera de la buena gracia y la benévola autoridad del 
imperio. Por tanto, en el siglo XXI, los teóricos críticos deben desarro-
llar formas so  sticadas de ocuparse no sólo de las brutales relaciones 
materiales del dominio de clases, ligadas al modo y las relaciones de la 
producción capitalista y la conquista imperialista (ya sea a través de 
la intervención militar directa o en forma indirecta a través de la crea-
ción de estados clientes), sino también la violencia epistemológica que 
ayuda a disciplinar el mundo. Smith se re  ere a esta violencia como 
una forma de «guerra de información» que divulga falsedades en forma 
deliberada acerca de países tales como Irak e Irán. Cada día que pasa, 
los agentes corporativos y gubernamentales de los Estados Unidos se 
vuelven más so  sticados en el uso de dicho epistoarmamento.

Es obvio que una criticalidad en evolución no escoge, en forma 
promiscua, discursos teóricos para agregarlos al bricolaje de teorías crí-
ticas. Sospecha en gran medida –como detallaremos más adelante– de 
las teorías que no entienden los funcionamientos malévolos del poder, 
que no critican las anteojeras del eurocentrismo, que cultivan un eli-
tismo de personas que pertenecen y personas que no pertenecen, y que 
no disciernen un sistema global de inequidad respaldado por diversas 
formas de ideología y violencia. No está interesada en ninguna teoría 
–por muy de moda que esté– que no se ocupe en forma directa de las 
necesidades de las víctimas de la opresión y del sufrimiento que deben 
padecer. La siguiente es una serie de conceptos elástica y en constante 
evolución, incluida en nuestra noción en evolución de la criticalidad. 
Evolucionan con las innovaciones teóricas y el Zeitgeist cambiante. Los 
puntos considerados más importantes en un período de tiempo empali-
decen en relación con diferentes puntos en una nueva era.

El iluminismo crítico

En este contexto, la teoría crítica analiza los intereses rivales de 
los poderes entre grupos e individuos dentro de una sociedad e identi-
 ca quién gana y quién pierde en situaciones especí  cas. Los grupos 

privilegiados, argumentan los críticos, muchas veces tienen interés al 
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apoyar el statu quo para proteger sus ventajas; la dinámica de dichos 
esfuerzos en general se convierte en un tema central de investigación 
crítica. Estos estudios de privilegio a menudo giran alrededor de cues-
tiones de raza, clase, género y sexualidad (Allison, 1998; V. Carter, 
1998; Howell, 1998; Kincheloe y Steinberg, 1997; Kincheloe, Steinberg, 
Rodriguez y Chennault, 1998; McLaren, 1997; Rodriguez y Villaverde, 
2000; Sleeter y McLaren, 1995). En este contexto, buscar una ilumina-
ción crítica es descubrir a los ganadores y los perdedores en arreglos 
sociales en particular y los procesos por los cuales operan dichos jue-
gos de poder (Cary, 1996; Dei, Karumanchery y Karumanchery-Luik, 
2004; Fehr, 1993; King, 1996; Pruyn, 1994; Wexler, 1996a).

Emancipación crítica

Quienes buscan la emancipación intentan ganar el poder para 
controlar sus propias vidas en solidaridad con una comunidad orien-
tada hacia la justicia. Aquí, la investigación crítica trata de exponer 
las fuerzas que impiden a los individuos y los grupos moldear las de-
cisiones que afectan sus vidas en forma crucial. De esta manera, pue-
den lograr grados mayores de autonomía y de agencia humana. En 
la primera década del siglo XXI, somos cautelosos en nuestro uso del 
término «emancipación» porque, como han destacado muchos críticos, 
nadie está jamás emancipado por completo del contexto sociopolítico 
que lo ha producido. En forma concurrente, muchos han usado el tér-
mino «emancipación» para señalar la libertad que gana un individuo 
abstracto al obtener acceso a la razón occidental, es decir, volviéndose 
razonable. Nuestro uso de «emancipación» en una criticalidad en evo-
lución rechaza cualquier uso del término en este contexto. Además, 
muchos han cuestionado con razón la arrogancia que puede acompa-
ñar los esfuerzos por emancipar a «los otros». Éstas son importantes 
advertencias que los investigadores críticos deben tomar en cuenta 
con cuidado. Por tanto, como investigadores críticos que buscan esas 
fuerzas que moldean en forma insidiosa quiénes somos, respetamos a 
quienes llegan a diferentes conclusiones en sus trayectorias persona-
les (Butler, 1998; Cannella, 1997; Kellogg, 1998; Knobel, 1999; Stein-
berg y Kincheloe, 1998; Weil, 1998).

El rechazo del determinismo económico

Una advertencia de una teoría crítica reconceptualizada supone 
la insistencia de que la tradición no acepta la noción marxista orto-
doxa de que la «base» determina la «superestructura», lo cual signi  ca 
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aspectos de la existencia humana. Los teóricos críticos entienden en 
el siglo XXI que existen múltiples formas de poder, entre ellas los ya 
mencionados ejes de dominación de raza, género y sexo. Sin embargo, 
al hacer esta advertencia, una teoría crítica reconceptualizada de nin-
guna manera trata de argumentar que los factores económicos carecen 
de importancia al moldear la vida cotidiana. Los factores económicos 
nunca pueden separarse de otros ejes de opresión (Aronowirz y Di-
Fazio, 1994; Carlson, 1997; Gabbard, 1995; Gee, Hull y Lankshear, 
1996; Gibson, 1986; Kincheloe, 1995, 1999; Kincheloe y Steinberg, 
1999; Martin y Schuman, 1996). Las formulaciones mecanísticas del 
determinismo económico muchas veces son malas interpretaciones del 
trabajo de Marx. El trabajo de McLaren, por ejemplo, no rechaza el 
modelo de base/superestructura tout court, sino sólo sus formulaciones 
no dialécticas (véanse McLaren y Farahmandpur, 2001).

La crítica de la racionalidad instrumental o técnica

Una teoría crítica reconceptualizada ve la racionalidad instru-
mental/técnica como una de las características más opresivas de la 
sociedad contemporánea. Dicha forma de «hiperrazón» supone una 
obsesión con los medios antes que con los  nes. Los teóricos críticos 
a  rman que la racionalidad instrumental/técnica está más interesada 
en el método y la e  ciencia que en el propósito. Delimita sus temas a 
«cómo» en lugar de a «por qué». En un contexto de investigación, los 
teóricos críticos dicen que muchos académicos racionalistas se obse-
sionan tanto con cuestiones de técnica, procedimiento y el método co-
rrecto que olvidan el propósito humanista del acto de investigación. La 
racionalidad instrumental/técnica muchas veces separa el hecho del 
valor en su obsesión por el método «apropiado», y en el proceso pierde 
una comprensión de las opciones de valor siempre involucradas en la 
producción de los llamados hechos (Al  no, Caputo y Wynyard, 1998; 
Giroux, 1997; Hinchey, 1998; Kincheloe, 1993; McLaren, 1998; Ritzer, 
1993; Stallabrass, 1996; M. Weinstein, 1998).

El concepto de inmanencia

La teoría crítica siempre se preocupa por lo que podría ser, qué es 
inmanente a diversas formas de pensar y percibir. Por tanto, la teoría 
crítica siempre debería moverse más allá del mundo contemplativo 
hacia la reforma social concreta. En el espíritu de Paulo Freire, nues-
tra noción de una teoría crítica en evolución posee inmanencia, puesto 
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que imagina nuevas formas de aliviar el sufrimiento humano y pro-
ducir salud psicológica (A. M. A. Freire, 2001; Slater, Fain y Rossatto, 
2002). La inmanencia crítica nos ayuda a llegar más allá del egocen-
trismo y el etnocentrismo y a trabajar para construir nuevas formas 
de relación con diversos pueblos. Leila Villaverde (2003) extiende este 
punto acerca de la inmanencia cuando mantiene que la teoría crítica 
nos ayuda a «retener una visión de lo que todavía no es». En el trabajo 
de la teoría crítica de la Escuela de Fráncfort y la hermenéutica de 
Hans-Georg Gadamer (1989), encontramos esta inquietud en relación 
con la inmanencia. Gadamer argumenta que debemos ser más caute-
losos en nuestros esfuerzos por determinar «qué es», porque ello tiene 
consecuencias muy dramáticas para cómo enfrentamos «qué debería 
ser». Desde el punto de vista de Gadamer, el proceso de comprender 
supone interpretar el signi  cado y aplicar los conceptos ganados al 
momento histórico al que nos enfrentamos. Por tanto, la inmanencia 
en el contexto de la investigación cualitativa supone el uso de la sabi-
duría humana en el proceso de crear un mundo mejor y más justo, con 
menos sufrimiento y más satisfacción individual. Con esta noción en 
mente, los teóricos críticos critican a los investigadores cuyo trabajo 
académico opera para adaptar a los individuos al mundo tal como es. 
En el contexto de la inmanencia, los investigadores críticos están muy 
preocupados por quiénes somos, cómo llegamos hasta aquí y adónde 
podríamos ir desde aquí (Weil y Kincheloe, 2003).

Teoría crítica del poder reconceptualizada: Hegemonía

Nuestra concepción de una teoría crítica reconceptualizada está 
intensamente preocupada respecto de la necesidad de entender las 
diversas y complejas formas en que el poder opera para dominar y 
moldear la conciencia. Los teóricos críticos han aprendido que el poder 
es un tema en extremo ambiguo que exige un detallado estudio y aná-
lisis. Entre los críticos parece estar emergiendo un consenso acerca 
de que el poder es un constituyente básico de la existencia humana 
que trabaja para moldear la naturaleza opresiva y productiva de la 
tradición humana. Sin duda, todos tenemos poder y no tenemos poder, 
en el sentido de que todos poseemos capacidades y todos estamos li-
mitados en el intento por usar nuestras capacidades. A causa del es-
pacio limitado, nos concentraremos en la preocupación tradicional de 
la teoría crítica respecto de los aspectos opresivos del poder, aunque 
entendemos que un aspecto importante de la investigación crítica se 
centra en los aspectos productivos del poder, su capacidad de conferir 
poder, de establecer una democracia crítica, de lograr que las personas 
marginadas se replanteen su función sociopolítica (Apple, 1996; Fiske, 
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I 1993; A. M. A. Freire, 2000; Giroux, 1997; Macedo, 1994; Nicholson 

y Seidman, 1995). En el contexto del poder opresivo y su capacidad 
de producir desigualdades y sufrimiento humano, la noción de Anto-
nio Gramsci de la hegemonía es central para la investigación crítica. 
Gramsci comprendió que el poder dominante del siglo XX no siempre se 
ejercía sólo mediante la fuerza física, sino que también se expresaba a 
través de intentos psicológicos sociales para obtener el consentimiento 
de la gente a la dominación a través de las instituciones culturales, 
tales como los medios, las escuelas, la familia y la iglesia. La hegemo-
nía de Gramsci reconoce que la obtención del consentimiento popular 
es un proceso muy complejo y debe investigarse con cuidado caso por 
caso. Los estudiantes y los investigadores del poder, los educadores, 
sociólogos, todos nosotros estamos hegemonizados, puesto que nuestro 
campo de conocimiento y comprensión está estructurado por una expo-
sición limitada a de  niciones en competencia del mundo sociopolítico. 
El campo hegemónico, con sus de  nidos horizontes sociopsicológicos, 
acumula consentimiento para una matriz de poder no equitativo, un 
conjunto de relaciones sociales que están legitimadas por su descrip-
ción como naturales e inevitables. En este contexto, los investigadores 
críticos notan que el consentimiento hegemónico nunca está estable-
cido por completo, puesto que siempre es refutado por diversos grupos 
con diferentes agendas (Grossberg, 1997; Lull, 1995; McLaren, 1995a, 
1995b; McLaren, Hammer, Reilly y Scholle, 1995; West, 1993). No-
tamos aquí que Gramsci comprendió que el concepto de Marx de las 
leyes de la tendencia implicaba una nueva inmanencia y una nueva 
concepción de la necesidad y la libertad que no puede comprenderse 
dentro de un modelo mecanicista de determinación (Bensaid, 2002).

Teoría crítica del poder reconceptualizada: Ideología

Los teóricos críticos entienden que la formación de la hegemonía 
no puede separarse de la producción de ideología. Si la hegemonía es 
el esfuerzo mayor del poderoso para obtener el consentimiento de sus 
«subordinados», la hegemonía ideológica supone las formas culturales, 
los signi  cados, los rituales y las representaciones que producen con-
sentimiento al statu quo y a los lugares particulares de los individuos 
dentro de él. La ideología respecto de la hegemonía lleva a los inda-
gadores críticos más allá de las explicaciones de dominación que han 
usado términos tales como «propaganda» para describir las formas en 
que los medios, las producciones políticas, educativas y otras produc-
ciones socioculturales manipulan en forma coercitiva a los ciudadanos 
para que adopten signi  cados opresivos. Una investigación crítica re-
conceptualizada concibe una forma de dominación mucho más sutil, 
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ambigua y situacionalmente especí  ca que rechaza la suposición del 
modelo de propaganda de que las personas son víctimas pasivas, ma-
nipuladas con facilidad. Los investigadores que operan conscientes de 
esta ideología hegemónica entienden que las prácticas y los discursos 
ideológicos dominantes moldean nuestra visión de la realidad (Lemke, 
1995, 1998). Por tanto, nuestra noción de ideología hegemónica es una 
forma crítica de constructivismo epistemológico animada por una com-
prensión matizada de la complicidad del poder en las construcciones 
que hace la gente del mundo y su papel en él (Kincheloe, 1998). Dicha 
conciencia corrige las de  niciones anteriores de la ideología como una 
entidad unidireccional, monolítica que fue impuesta a los individuos 
por una secreta cohorte de zares de la clase gobernante. Entendiendo 
la dominación en el contexto de luchas concurrentes entre las dife-
rentes clases, grupos raciales y de género, y sectores de capital, los 
investigadores críticos de la ideología exploran las formas en que dicha 
competencia adopta diferentes visiones, intereses y agendas en una 
variedad de escenarios sociales locales que antes se pensaba que esta-
ban fuera del dominio de la lucha ideológica (Brosio, 1994; Steinberg, 
2001).

Teoría crítica reconceptualizada del poder: 
Poder lingüístico/discursivo

Los investigadores críticos han llegado a entender que el len-
guaje no es un espejo de la sociedad. Es una práctica social inestable 
cuyo signi  cado cambia, según el contexto en que se usa. En oposi-
ción a previas interpretaciones, los investigadores críticos aprecian 
el hecho de que el lenguaje no es un conducto neutral y objetivo de la 
descripción del «mundo real». Más bien, desde una perspectiva crítica, 
las descripciones lingüísticas no son sólo acerca del mundo, sino que 
sirven para construirlo. Con estas nociones lingüísticas en mente, los 
críticos comienzan a estudiar la forma en que el lenguaje, bajo la forma 
de discursos, sirve como una forma de regulación y dominación. Las 
prácticas discursivas se de  nen como una serie de reglas tácitas que 
regulan lo que puede y no puede decirse, quién pueden hablar con la 
bendición de la autoridad y quién debe escuchar de quién son las cons-
trucciones sociales válidas y de quién son las erróneas y sin importan-
cia. En un contexto educativo, por ejemplo, los discursos legitimados 
de poder dicen a los educadores, con insidia, qué libros pueden leer los 
alumnos, qué métodos instructivos pueden utilizarse y qué sistemas 
de creencia y visiones del éxito pueden enseñarse. En todas las formas 
de investigación, el poder discursivo valida estrategias de investiga-
ción particulares, formatos narrativos y modos de representación. En 
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dos del lenguaje y establecen una lectura correcta que implanta un 
mensaje hegemónico/ideológico particular en la conciencia del lector. 
Éste es un proceso al que muchas veces se hace referencia como el 
intento de imponer un cierre discursivo. Los investigadores críticos 
interesados en la construcción de conciencia están muy atentos a esta 
dinámica del poder. La inclusión y el cuestionamiento del valor del uso 
de teorías particulares del poder son esenciales para nuestra noción de 
una criticalidad en evolución (Blades, 1997; Gee, 1996; Lemke, 1993; 
McWilliam y Taylor, 1996; Morgan, 1996; Steinberg, 2001).

El centro de atención puesto en las relaciones entre la cultura, el poder 
y la dominación

En las últimas décadas del siglo XX, la cultura adquirió una nueva 
importancia en el intento crítico por entender el poder y la dominación. 
Los investigadores críticos han argumentado que la cultura tiene que 
verse como un dominio de lucha donde la producción y la transmisión de 
conocimiento siempre son un proceso disputado (Giroux, 1997; Kinche-
loe y Steinberg, 1997; McLaren, 1997; Steinberg y Kincheloe, 1997). Las 
culturas dominantes y las subordinadas despliegan sistemas diferentes 
de signi  cado basados en las formas de conocimiento producidas en su 
dominio cultural. La cultura popular, con su televisión, películas, vídeo 
juegos, computadoras, música, danza y otras producciones, desempeña 
un papel cada vez más importante en la investigación crítica del poder y 
la dominación. Los estudios culturales, por supuesto, tienen una función 
en constante expansión en este contexto, puesto que examinan no sólo la 
cultura popular sino también las reglas tácitas que guían la producción 
cultural. Con el argumento de que el desarrollo de los medios masivos 
ha cambiado la forma en que opera la cultura, los investigadores de 
estudios culturales mantienen que las epistemologías culturales de la 
primera década del siglo XXI son diferentes de las de hace apenas algu-
nas décadas. Se producen nuevas formas de cultura y de dominación 
cultural al tiempo que se desdibuja la distinción entre lo real y lo simu-
lado. Este efecto de desdibujamiento de la hiperrealidad construye un 
vértigo social caracterizado por una pérdida de roce con las nociones 
tradicionales de tiempo, comunidad, self e historia. Las nuevas estruc-
turas del espacio y el tiempo culturales generadas por un bombardeo de 
imágenes electrónicas de espacios locales, nacionales e internacionales 
sacuden nuestro sentido personal de lugar. Esta proliferación de signos 
e imágenes funciona como un mecanismo de control en las sociedades 
occidentales contemporáneas. La clave de la investigación cultural con-
trahegemónica exitosa supone: (a) la capacidad de vincular la produc-
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ción de representaciones, imágenes y signos de hiperrealidad al poder 
en la economía política y (b) la capacidad, una vez que se expone y se 
describe este vínculo, de delinear los efectos altamente complejos de 
la recepción de estas imágenes y signos sobre individuos ubicados en 
diversas coordenadas de raza, clase, género y sexo en la red de la reali-
dad (R. Carter, 2003; Cary, 2003; Ferguson y Golding, 1997; Garnham, 
1997; Grossberg, 1995; Jackson y Russo, 2002; Joyrich, 1996; O’Riley, 
2003; Rose y Kincheloe, 2003; Sanders-Bustle, 2003; Steinberg, 1997a, 
1997b; Thomas, 1997; Wexler, 2000).

La centralidad de la interpretación: Hermenéutica crítica

Una de los aspectos más importantes de una investigación cua-
litativa guiada por la teoría crítica incluye el dominio muchas veces 
descuidado de la interpretación de la información. La tradición her-
menéutica crítica (Grondin, 1994; Gross y Keith, 1997; Rosen, 1987; 
Vattimo, 1994) sostiene que en la investigación cualitativa sólo existe 
la interpretación, por mucho que argumenten muchos investigadores 
que los hechos hablan por sí mismos. El acto hermenéutico de inter-
pretación supone, en su articulación más elemental, encontrar sentido 
a lo que se ha observado de un modo que comunique comprensión. 
Toda la investigación no sólo es un acto de interpretación sino que, 
como mantiene la hermenéutica, la percepción misma es un acto de 
interpretación. Por tanto, la búsqueda de comprensión es una carac-
terística fundamental de la existencia humana, puesto que el encuen-
tro con lo no familiar siempre exige el intento de lograr signi  cado, 
de encontrar sentido. Sin embargo, lo mismo sucede también con lo 
familiar. Sin duda, como en el estudio de textos conocidos, llegamos 
a encontrar que, a veces, lo familiar puede ser visto como lo más ex-
traño. Por tanto, no debería sorprender que hasta los llamados escritos 
objetivos de la investigación cualitativa son interpretaciones, no des-
cripciones libres de valores (Denzin, 1994; Gallagher, 1992; Jardine, 
1998; Mayers, 2001; D. G. Smith, 1999). Al aprender de la tradición 
hermenéutica y la crítica posmoderna, los investigadores críticos han 
comenzado a reexaminar reclamos textuales de autoridad. No existe 
una interpretación prístina; sin duda, ninguna metodología, teoría 
social o educativa, o forma discursiva puede reclamar una posición 
privilegiada que permita la producción del conocimiento autorizado. 
Los investigadores siempre deben hablar/escribir acerca del mundo en 
términos de algo más en el mundo, «en relación con...». Como criaturas 
del mundo, estamos orientados a él de un modo que nos impide basar 
nuestras teorías y perspectivas fuera de él. La hermenéutica crítica 
que sirve de base a la investigación crítica cualitativa se mueve más 
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guntas acerca de los propósitos y procedimientos de la interpretación. 
En su contexto impulsado por la teoría crítica, el propósito del análisis 
hermenéutico es desarrollar una forma de crítica cultural que revele 
la dinámica del poder dentro de textos sociales y culturales. Los in-
vestigadores cualitativos familiarizados con la hermenéutica crítica 
construyen puentes entre el lector y el texto, el texto y su productor, 
el contexto histórico y el presente, y una circunstancia social en par-
ticular y otra. Lograr semejantes tareas interpretativas es difícil, y 
los investigadores situados en la hermenéutica normativa empujan a 
los etnógrafos, historiadores, semiólogos, críticos literarios y analistas 
del contenido a trazar los procesos de construcción de puentes emplea-
dos por las interpretaciones exitosas de producción de conocimiento y 
cultura (Gallagher, 1992; Kellner, 1995; Kogler, 1996; Rapko, 1998). 
Apoyados por esta construcción de puentes hermenéutica, los investi-
gadores críticos en un círculo hermenéutico (proceso de análisis en el 
que los intérpretes buscan la dinámica histórica y social que moldea 
la interpretación textual) comienzan en la ida y vuelta de estudiar 
partes en relación con el todo y el todo en relación con las partes. Al 
desplegar semejante metodología, los investigadores críticos pueden 
producir percepciones profundas que conducen a la acción transforma-
tiva (Berger, 1995; Cary, 1996; Clough, 1998; Coben, 1998; Gadamer, 
1989; Goodson, 1997; Kincheloe y Berry, 2004; Miller y Hodge, 1998; 
Mullen, 1999; Peters y Lankshear, 1994).

El papel de la pedagogía cultural en la teoría crítica

A menudo se puede pensar que la producción cultural es una 
forma de educación, puesto que genera conocimiento, moldea valores 
y construye identidad. Desde nuestra perspectiva, dicho marco de re-
ferencia puede ayudar a los investigadores críticos a encontrar sen-
tido al mundo de la dominación y la opresión, ya que trabajan para 
producir una sociedad más justa, democrática e igualitaria. En años 
recientes, esta dinámica educativa ha sido llamada pedagogía cultural 
(Berry, 1998; Giroux, 1997; Kincheloe, 1995; McLaren, 1997; Paillio-
tet, 1998; Semali, 1998; Soto, 1998). «Pedagogía» es un término útil 
que tradicionalmente se usó para referirse sólo a la enseñanza y la 
escolaridad. Al usar el término «pedagogía cultural» estamos re  rién-
donos especí  camente a las formas en que agentes culturales en par-
ticular producen particulares formas hegemónicas de ver. En nuestro 
contexto crítico interpretativo, nuestra noción de pedagogía cultural 
a  rma que los nuevos «educadores» de la era contemporánea electró-
nica son aquellos que poseen los recursos  nancieros para usar los 
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medios masivos de comunicación. Este proceso pedagógico dominado 
por las corporaciones ha funcionado tan bien que pocos se quejan de 
él en la primera década del siglo XXI; semejante política informativa 
no produce las noticias de la tarde. ¿Podemos imaginarnos otra insti-
tución en la sociedad contemporánea que obtenga el poder pedagógico 
que las corporaciones ahora hacen valer por encima de los sistemas 
de información y de signi  cación? ¿Y si la Iglesia de Cristo fuera lo 
bastante poderosa para lanzar «comerciales» pedagógicos cada pocos 
minutos en la televisión y la radio fomentando la necesidad de todos de 
aceptar la fe de esa confesión? Escenas repetidas de judíos, musulma-
nes, hindúes, católicos y metodistas, condenados al in  erno si recha-
zan la pedagogía o  cial (la verdadera doctrina), recibirían a los esta-
dounidenses y a sus hijos siete días a la semana. No hay duda de que 
muchas personas estarían furiosas y organizarían una acción política. 
Las sociedades occidentales han capitulado, en cierta medida, ante 
esta amenaza pedagógica corporativa a la democracia, observando en 
forma pasiva a una elite que obtiene mayor control sobre el sistema 
político y la conciencia política a través de una so  sticada pedagogía 
cultural. Los investigadores críticos están concentrados en exponer 
los puntos especí  cos de este proceso (Deetz, 1993; Drummond, 1996; 
Kincheloe, 2002; Molnar, 1996; Pfeil, 1995; Rose y Kincheloe, 2003; 
Steinberg y Kincheloe, 1997).

Investigación crítica y estudios culturales

Los estudios culturales son un campo interdisciplinario, trans-
disciplinario y a veces contradisciplinario que funciona dentro de la 
dinámica de de  niciones rivales de cultura. A diferencia de los estu-
dios humanistas tradicionales, los estudios culturales cuestionan la 
identi  cación de la cultura con la alta cultura; en cambio, los estudios 
culturales a  rman que deberían analizarse miles de expresiones de 
producción cultural en relación con otras dinámicas culturales y es-
tructuras sociales e históricas. Dicha posición compromete los estu-
dios culturales con una mezcla de actividades artísticas, religiosas, 
políticas, económicas y comunicativas. En este contexto, es importante 
notar que, si bien los estudios culturales están asociados con el estudio 
de la cultura popular, no tratan principalmente de la cultura popu-
lar. Los intereses de los estudios culturales son mucho más amplios 
y en general tienden a involucrar la producción y la naturaleza de 
las reglas de la inclusividad y la exclusividad que guían la evalua-
ción académica; en particular, la forma en que estas reglas moldean 
y son moldeadas por las relaciones de poder. Las reglas que guían la 
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conocimiento e investigación. Por tanto, los estudios culturales pro-
porcionan una crítica disciplinaria que tiene muchas implicaciones 
(Abercrombie, 1994; Ferguson y Golding, 1997; Grossberg, 1995; Hall 
y du Gay, 1996; Kincheloe, 2002; McLaren 1995a; Oberhardt, 2001; 
Woodward, 1997).

Uno de los centros más importantes de producción teórica en la 
historia de la investigación crítica ha sido el Centro para Estudios Cul-
turares Contemporáneos (CCCS, por su sigla en inglés) de la Univer-
sidad de Birmingham. Con el  n de intentar conectar la teoría crítica 
con la particularidad de la experiencia cotidiana, los investigadores 
del CCCS han argumentado que toda experiencia es vulnerable a la 
inscripción ideológica. Al mismo tiempo, han sostenido que teorizar 
fuera de la experiencia cotidiana produce una teoría formal y deter-
minista. Un excelente representante de las perspectivas del CCCS es 
Paul Willis, cuyo libro Learning to Labour: How Working Class Kids 
Get Working Class Jobs fue publicado en 1977, siete años después del 
libro de Colin Lacey, Hightowm Grammar (1970). Al rede  nir la na-
turaleza de la investigación etnográ  ca de una manera crítica, Lear-
ning to Labour inspiró un torrente de estudios críticos: Knuckle Sand-
wich: Growing Up in the Working-Class City, de David Robins y Philip 
Cohen, en 1978, Schooling the Smash Street Kids, de Paul Corrigan, 
en 1979, Subculture: The Meaning of Style, de Dick Hebdige, en 1979. 
Asimismo, siguiendo el trabajo de Willis estaban los estudios de las fe-
ministas críticas, entre ellos una antología titulada Women Take Issue 
(Grupo de Estudio de las Mujeres, 1978). En 1985, Christine Grif  n 
publicó Typical Girls?, el primer trabajo feminista extenso producido 
por el CCCS. Concebido como una respuesta al Learning to Labour de 
Willis, Typical Girls? analiza la conciencia femenina adolescente cons-
truida en un mundo de patriarcado. A través de su reconocimiento del 
patriarcado como una tecnología disciplinaria importante en la pro-
ducción de subjetividad, Grif  n y los miembros del grupo de estudio 
de género del CCCS movieron la investigación crítica en una dirección 
multicultural.

Además del examen de clase, los análisis de género y de raza 
están comenzando a ganar importancia (Quantz, 1992). El posestruc-
turalismo enmarca el poder no sólo como un aspecto de una sociedad, 
sino como la base de la sociedad. Por tanto, el patriarcado no es apenas 
una fuerza aislada entre muchas con las que deben enfrentarse las 
mujeres; el patriarcado guía todos los aspectos de lo social y moldea 
con e  cacia las vidas de las mujeres (véanse también Douglas, 1994; 
Finders, 1997; Fine, Powell, Weis y Wong, 1997; Frankenberg, 1993; 
Franz y Stewart, 1994; Shohat y Stam, 1994). Cornel West (1993) em-
puja la investigación crítica aún más dentro del dominio multicultural 
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al concentrar la atención crítica en las mujeres, el Tercer Mundo y la 
raza. Al adoptar avances teóricos en la crítica poscolonialista neomar-
xista y los estudios culturales, puede arrojar más luz sobre el funcio-
namiento del poder en la vida cotidiana.

En este contexto, Ladislaus Semali y Joe Kincheloe, en What is 
Indigenous Knowledge? Voices from the Academy (1999), exploran el 
poder del conocimiento indigenista como un recurso para los inten-
tos críticos por producir un cambio social. Los investigadores críticos, 
argumentan, deberían analizar tales conocimientos a  n de compren-
der las emociones, sensibilidades y epistemologías que se mueven en 
formas no imaginadas por muchos productores de conocimiento occi-
dentales. En este contexto inspirado por el poscolonialismo, Semali y 
Kincheloe emplean inquietudes planteadas por el conocimiento indige-
nista para desa  ar el ámbito académico, su «ciencia normal» y sus no-
ciones aceptadas de información certi  cada. Estos autores trasladan 
la conversación acerca de la investigación crítica a nuevas direcciones 
y entienden la inseparabilidad conceptual de valorar el conocimiento 
indigenista con el desarrollo de formas poscoloniales de resistencia, 
la reforma académica, la reconceptualización de la investigación y la 
interpretación y la lucha por la justicia social.

En Schooling as a Ritual Performance, Peter McLaren (1999) 
integra la teoría posestructuralista, poscolonialista y marxista con los 
proyectos de los estudios culturales, la pedagogía crítica y la etnogra-
fía crítica. Basa su análisis teórico en la a  rmación posestructuralista 
de que la conexión de signi  cante y signi  cado es arbitraria y, sin 
embargo, está moldeada por fuerzas históricas, culturales y económi-
cas. La narrativa cultural primaria que de  ne la vida escolar es la 
resistencia de los alumnos a los intentos de la escuela de marginar 
su cultura callejera y su conocimiento callejero. McLaren analiza la 
escuela como un centro cultural donde existe una lucha por el capital 
simbólico bajo la forma de dramas rituales. Schooling as a Ritual Per-
formance adopta la posición de que los investigadores son incapaces de 
comprenderse a sí mismos y a los demás en forma introspectiva sin la 
mediación social a través de su posiciones respecto de la raza, la clase, 
el género y otras con  guraciones. Las formas viscerales y corporales 
del conocimiento, y los ritmos y los gestos de la cultura callejera de los 
alumnos, se distinguen del conocimiento abstracto formal de la ins-
trucción en las aulas. Los profesores consideran que el conocimiento, 
al ser construido de modo informal fuera de la cultura de la instrucción 
escolar, es una amenaza para el ideal universalista y decididamente 
eurocéntrico de la alta cultura que forma la base del plan de estudios 
escolar.

Al tiempo que los investigadores críticos persiguen la reconcep-
tualización de la teoría crítica empujados por su relación sinérgica con 



1
2

. 
R
ep

la
n

te
o
 d

e 
la

 t
eo

rí
a 

cr
ít

ic
a 

y 
d

e 
la

 i
n

ve
st

ig
ac

ió
n

260

M
an

u
al

 d
e 

in
ve

st
ig

ac
ió

n
 c

u
al

it
at

iv
a.

 V
o
l.
 I
I los estudios culturales, el posmodernismo y el posestructuralismo, se 

enfrentan a la rede  nición posdiscursiva de las nociones críticas de la 
democracia en términos de multiplicidad y de diferencia. Las nocio-
nes tradicionales de comunidad muchas veces privilegian la unidad 
por sobre la diversidad en nombre de los valores del Iluminismo. Los 
posestructuralistas en general y las posestructuralistas feministas en 
particular ven este sueño comunitario como algo políticamente inca-
pacitante, debido a la supresión de las diferencias de raza, clase y 
género y a la exclusión de voces subalternas y de grupos marginados a 
quienes los miembros de la comunidad son reacios a involucrar. Lo que 
empieza a emerger en esta instancia es el movimiento de inquietudes 
teóricas feministas hacia el centro de la teoría crítica. Sin duda, des-
pués de la crítica feminista, la teoría crítica nunca puede volver a un 
paradigma de investigación en donde se privilegia y exalta en forma 
antiséptica el concepto de clase social como el concepto maestro de la 
Santísima Trinidad de raza, clase y género.

Una teoría crítica reconceptualizada por el posestructuralismo y 
el feminismo fomenta una política de diferencia que se niega a patolo-
gizar o exotizar al otro. En este contexto, las comunidades tienden más 
a la revitalización y la revivi  cación (Wexler, 1996b, 1997); los grupos 
periféricos dominados por la mirada eurocéntrica condescendiente 
pueden acercarse más a los límites del respeto, y los objetos «clasi  ca-
dos» de investigación potencialmente adquieren las características de 
ser sujeto. El libro de Kathleen Weiler, Women Teaching for Change: 
Gender, Class, and Power (1988) es un buen ejemplo de investigación 
crítica enmarcado por la teoría feminista. Weiler muestra no sólo de 
qué manera la teoría feminista puede extender la investigación crí-
tica, sino también cómo el concepto de emancipación puede reconcep-
tualizarse a la luz de una epistemología feminista. En este contexto, 
claramente observamos la forma en que opera nuestra noción de una 
criticalidad en evolución. Los críticos guían a los posestructuralistas 
y a las feministas quienes, a su vez, critican y extienden el tema y 
el enfoque de formas más tradicionales de investigación crítica. Aun-
que no siempre sin contención, dicho proceso sirve a los intereses a 
largo plazo de una teoría crítica vibrante que continúa importando 
en el mundo (Aronowitz y Giroux, 1991; Behan y Gordon, 1995; Ber-
sani, 1995; Brents y Monson, 1998; Britzman, 1995; Christian-Smith 
y Keelor, 1999; Clatterbaugh, 1997; Clough, 1994; Cooper, 1994; He-
dley, 1994; Johnson, 1996; Kelly, 1996; King y Mitchell, 1995; Lugo-
nes, 1987; Maher y Tetreault, 1994; Morrow, 1991; Rand, 1995; Scott, 
1992; Sedgwick, 1995; Steinberg, 1997b; I. Young, 1990).

En los últimos años, Norman Denzin (2003) ha iniciado un giro 
fundamental en los estudios culturales con su noción de una etnogra-
fía performativa. Como discurso crítico y emancipatorio, los estudios 
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culturales performativos conectan las articulaciones de Giroux, McLa-
ren y Kincheloe de la pedagogía crítica con nuevas formas de escribir 
y llevar a cabo la política cultural. Denzin argumenta con cuidado que 
las disciplinas humanas basadas en la actuación pueden catalizar el 
cambio social democrático. Actuando como el coyote engañoso, Denzin 
propone unos estudios culturales de acción que descentran la subje-
tividad, ya que ésta cuestiona el statu quo. Al de  nir la actuación 
como «un acto de intervención, un método de resistencia, una forma 
de crítica, una forma de revelar la agencia» (pág. 9), Denzin moldea su 
noción de performatividad en el espíritu del trabajo de Henry Giroux 
(2003) en los estudios culturales y la pedagogía crítica. La actuación 
en los estudios culturales se vuelve una pedagogía crítica cuando em-
plea lo estético y lo performativo en un intento por retratar las interac-
ciones que conectan la política, las instituciones y la experiencia. Por 
tanto, la actuación para Denzin se convierte en una forma de agencia 
humana que une a los individuos con la cultura de una manera esta-
blecida.

Las ideas importantes de Denzin se entrecruzan con el concepto 
de Peter Reason y William Torbert (2001) del giro de la acción. En el 
giro de la acción, Reason y Torbert reconceptualizan la naturaleza y el 
propósito de la ciencia social. Puesto que los seres humanos, nos dicen:

son todos actores participantes en el mundo, el propósito de la investi-
gación no es sólo –ni siquiera primariamente– contribuir con el fondo 
de conocimiento en un campo, deconstruir realidades aceptadas de 
antemano, ni siquiera desarrollar una teoría emancipatoria, sino más 
bien forjar un vínculo más directo entre el conocimiento intelectual y la 
acción personal y social de momento a momento, para que la investiga-
ción contribuya directamente al  orecimiento de las personas huma-
nas, sus comunidades y los ecosistemas de los que son parte (pág. 2).

En este contexto, encontramos una intersección entre la perfor-
matividad de Denzin y el cambio a la acción desde el énfasis de la 
ciencia social en el conocimiento abstracto. En ambas articulaciones, 
el enfoque de la investigación social es crítico, puesto que se concentra 
en la mejora de la condición humana, el desarrollo de la comunidad y 
el fortalecimiento de los ecosistemas en los que operan las personas y 
las comunidades. En este espíritu, Denzin, en Performative Ethnogra-
phy (2003), usa el racismo como ejemplo de un problema que puede 
ser tratado por una ciencia social performativa crítica. Al conectar su 
trabajo con la investigación de W. E. B. DuBois y bell hooks, Denzin 
busca escribir y realizar una dinámica cultural alrededor de la raza 
en formas innovadoras. En este contexto, posiciona los actos políticos 
como pedagógicos y performativos. De esta forma, el investigador abre 
escenarios nuevos para la ciudadanía democrática y el diálogo trans-
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Denzin aplica su etnografía performativa para ayudarnos a imaginar 
realidades sociales alternativas, nuevos modos de discurso y experien-
cias nuevas en escuelas, lugares de trabajo, áreas desiertas y otros 
espacios públicos.

Por tanto, Denzin impulsa los estudios culturales y la criticalidad 
que los acompaña que se mueve de la etnografía textual a una autoet-
nografía performativa, al tiempo que la conecta con el concepto de la 
pedagogía crítica de hacer lo político más pedagógico y lo pedagógico 
más político. Crítica en la forma en que confronta las formas principales 
de conocer y de representar el mundo, la performatividad de Denzin se 
ajusta mejor a involucrar prácticas culturales poscoloniales y subalter-
nas. Además de conectarse con el giro de la acción en investigación do-
cumentada por Reason y Torbert, la performatividad de Denzin también 
se conecta con la escuela de enactivismo de Santiago de Humberto Ma-
turana y Francisco Varela en la teoría cognitiva. Si la etnografía perfor-
mativa y los estudios culturales destacan la inmediatez y el compromiso, 
la preocupación del enactivismo por la importancia de la actuación de 
la cognición en la complejidad y las complicaciones de la experiencia 
vivida puede sinergizar nuestras perspicacias dentro del mundo de la 
actuación. Con la ayuda de las teorías sociales, pedagógicas, políticas 
y cognitivas, los investigadores críticos comienzan a comprender que el 
mundo social puede ser más complejo de lo que nos enseñaron. La perfor-
matividad de Denzin nos ayuda a acercarnos a esta complejidad.

Esta interacción que conecta la etnografía de la actuación, el 
giro de la acción y el enactivismo impulsa a los investigadores críticos 
a explorar su trabajo en relación con la indagación reciente acerca de 
nuestra perspectiva en evolución de la mente humana. Los enactivis-
tas miran el concepto de la mente desde las perspectivas biológicas, 
psicológicas y sociales y comienzan el proceso de reparación que nece-
sita la abstracción, reducción y fragmentación racionalista occidental 
del mundo. Cuando el enactivismo se agrega a nuestra noción de una 
criticalidad en evolución, emergemos con una base poderosa para una 
reconceptualización del acto de investigación. Kincheloe y Steinberg 
(1993, 1996, 1999) y muchos otros teóricos cognitivos han argumen-
tado, en el espíritu de Lev Vygotsky, a lo largo de las últimas dos 
décadas, que la cognición y el conocimiento que produce son activida-
des socialmente situadas que tienen lugar en situaciones históricas 
concretas (Kincheloe, 2003b). Varela añade a esta descripción, argu-
mentando que en la circunstancia histórica en particular nos damos 
cuenta de quiénes somos y en qué nos hemos convertido. En efecto, nos 
damos cuenta de nuestras capacidades cognitivas en la circunstancia 
especí  ca concreta mientras, a la vez, obtenemos el poder de imaginar 
qué capacidades podemos desarrollar.
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Mientras los críticos se ocupan de la performatividad de Denzin, 
el giro de la acción y los principios enactivistas de la autoorganización 
sistémica (autopoyesis), la investigación crítica se mueve a una zona 
de complejidad emergente. En este contexto, cuando los defensores de 
una forma crítica de indagación usan el término «acción transforma-
tiva» adquieren un sentido más profundo de lo que esto podría signi-
 car usando el concepto enactivista de la prontitud para la acción. El 

conocimiento debe ser representado, entendido a nivel del afecto y el 
intelecto humanos. En un contexto crítico, el conocimiento que produ-
cimos puede ser representado a la luz de nuestras luchas individuales 
y colectivas. Sin esta dimensión, el acto de investigación se convierte 
en una empresa bastante abstracta. Nada nuevo emerge, puesto que 
los conocimientos y los conceptos sólo son producidos más que rela-
cionados unos con otros y representados (actuados) en el mundo. En 
este contexto representado, argumenta Denzin, los estudios cultura-
les desarrollan una nueva forma de encontrarse con el universo. Las 
nociones epistemológicos de la actuación y la performatividad entran 
en una tensión dinámica entre el hacer y lo hecho, el decir y lo dicho. 
En esta tensión productiva, la distancia y el apartamiento se superan 
en el acto de la actuación. La improvisación, una dinámica clave en 
todos estos discursos de indagación que se entrecruzan, construye el 
momento en el que emerge la resistencia, donde se fusionan el hacer 
y lo hecho.

En este momento performativo, orientado hacia la acción, los crí-
ticos escapan de los con  nes del debate rancio entre el empirismo po-
sitivista y el interpretivismo posmoderno. Se abre un nuevo amanecer 
para nuestra criticalidad en evolución y la investigación en los estudios 
culturales, puesto que los investigadores se estudian a sí mismos en 
relación con los demás en un intento por producir una forma práctica 
de conocimiento representada de una forma performativa, orientada 
hacia la acción. Un nuevo paradigma performativo, orientado hacia la 
acción y guiado por los enactivistas ayuda a los investigadores críticos 
a desarrollar formas nuevas de indagar en interacciones cotidianas ba-
sadas en la acción y los procesos vividos. Denzin apunta que estas inte-
racciones y estos procesos son siempre «sensoriales y contingentes». A 
 n de que un etnógrafo o un investigador de estudios culturales repre-

senten dicha dinámica, son necesarios nuevos modos de investigación. 
Por de  nición, la etnografía performativa que ofrece Denzin destroza 
las convenciones textuales que tradicionalmente han operado para re-
presentar las experiencias vividas. La etnografía crítica y los estudios 
culturales nunca serán los mismos después de que la performatividad 
y la epistemología participativa en la que se basa hagan estallar las 
fronteras de la práctica de la investigación aceptable.
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con el bricolaje

Usando el concepto de bricolaje, tal como lo expresan los edito-
res de este manual, Norman Denzin e Yvonna Lincoln, Joe Kincheloe 
elabora la noción como una extensión del concepto de criticalidad en 
evolución desarrollado en este capítulo. Lincoln y Denzin usan el tér-
mino en el espíritu de Claude Lévi-Strauss (1966) y su extenso debate 
de él en The Savage Mind. La palabra francesa bricoleur describe a 
un o una factótum que hace uso de las herramientas disponibles para 
realizar una tarea (Harper, 1987). Algunas connotaciones del término 
incluyen engaño y astucia, y me recuerdan a los embustes de Hermes, 
en particular su ambigüedad respecto de los mensajes de los dioses. 
Si la hermenéutica llegó a connotar la ambigüedad y el carácter es-
curridizo del signi  cado textual, el bricolaje también puede implicar 
los elementos  cticios e imaginativos de la presentación de toda la 
investigación formal. Sin duda, como indicaron los estudios cultura-
les de la ciencia, toda la indagación cientí  ca es, en cierta medida, 
improvisada; la ciencia, como todos sabemos a esta altura, no es tan 
limpia, simple y procedimental como los cientí  cos quieren hacernos 
creer. Tal vez ésta sea una admisión que muchos en nuestro campo 
desearían que mantuviéramos oculta.

En la primera década del siglo XXI, se entiende que el bricolaje en 
general incluye el proceso de emplear estas estrategias metodológicas, 
puesto que son necesarias en el contexto en desarrollo de la situación 
de la investigación. Mientras que esta característica interdisciplinaria 
es fundamental para cualquier noción del bricolaje, los investigadores 
críticos cualitativos deben trascender esta dinámica. Yendo hacia un 
nuevo terreno conceptual, un proceso tan ecléctico plantea numerosas 
cuestiones de las que tienen que encargarse los investigadores a  n 
de mantener la coherencia teórica y la innovación epistemológica. Se-
mejante multidisciplinaridad exige un nuevo nivel de de investigación 
de la autoconciencia y de conocimiento de los numerosos contextos en 
los que opera cualquier investigador. A medida que uno se esfuerza 
por exponer las diversas estructuras que encubiertamente moldean 
nuestras propias narrativas de investigación y las de otros investi-
gadores, el bricolaje destaca la relación entre las formas de ver de un 
investigador y la ubicación social de su historia personal. Al apreciar 
la investigación como un acto impulsado por el poder, el investigador 
crítico como bricoleur abandona la búsqueda de algún concepto inge-
nuo de realismo y se enfoca, en cambio, en la aclaración de su posición 
en la red de la realidad y las ubicaciones sociales de otros investigado-
res y las formas en que moldean la producción y la interpretación del 
conocimiento.
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En este contexto, los bricoleurs entran en el dominio de la com-
plejidad. El bricolaje existe por respeto a la complejidad del mundo 
vivido y las complicaciones del poder. Sin duda, está fundamentado 
en una epistemología de la complejidad. Una dimensión de esta com-
plejidad puede ilustrarse mediante la relación entre la investigación y 
el dominio de la teoría social. Ésta moldea todas las observaciones del 
mundo en forma consciente o inconsciente; dicha teoría proporciona 
el marco de referencia que destaca o borra lo que podría observarse. 
La teoría de un modo empírico modernista es una forma de entender 
que opera sin variación en todos los contextos. Puesto que la teoría 
es un artefacto cultural y lingüístico, su interpretación del objeto de 
su observación es inseparable de la dinámica histórica que la moldeó. 
La tarea del bricoleur es atacar esta complejidad, descubriendo los 
artefactos invisibles del poder y la cultura, y documentando la natura-
leza de su in  uencia no sólo en sus propios trabajos sino en el mundo 
académico en general. En este proceso, los bricoleurs actúan sobre el 
concepto de que la teoría no es una explicación de la naturaleza, sino 
más bien una explicación de nuestra relación con la naturaleza.

En su arduo trabajo en el dominio de la complejidad, el bricolaje 
ve los métodos de investigación en forma activa en lugar de pasiva, 
lo cual signi  ca que construimos en forma activa nuestros métodos 
de investigación con las herramientas que tenemos a mano en lugar 
de en forma pasiva recibiendo las metodologías «correctas» aplicables 
universalmente. Los bricoleurs evitan los modos de razonamiento 
que provienen de procesos certi  cados de un análisis lógico y tam-
bién se alejan de las pautas y las listas de veri  cación preexistentes 
desarrolladas fuera de las exigencias especí  cas de la indagación a 
mano. En esta aceptación de la complejidad, el bricolaje construye 
una función mucho más activa para los humanos tanto al moldear la 
realidad como al crear los procesos y las narrativas de investigación 
que la representan. Una intervención tan activa rechaza los puntos 
de vista deterministas de la realidad social que asumen los efectos de 
los procesos particulares sociales, políticos, económicos y educativos. 
Al mismo tiempo y en el mismo concepto contextual, esta creencia en 
la agencia humana activa rechaza los modos estandarizados de pro-
ducción del conocimiento (Bresler y Ardichvili, 2002; Dahlbom, 1998; 
Mathie y Greene, 2002; McLeod, 2000; Selfe y Selfe, 1994; T. Young y 
Yarbrough, 1993).

Algunos de los mejores trabajos en el estudio de la complejidad 
social ahora tienen lugar en la investigación cualitativa de numerosos 
campos, entre ellos, la sociología, los estudios culturales, la antropolo-
gía, los estudios literarios, el marketing, la geografía, los estudios de 
medios, la informática, los estudios de bibliotecología, los estudios de 
las mujeres, diversos estudios étnicos, la educación y la enfermería. 
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re  eren a ella en el contexto de su delineación del bricolaje. Yvonna 
Lincoln (2001), en su respuesta al desarrollo del bricolaje hecho por 
Kincheloe, sostiene que el trabajo limítrofe más importante entre dis-
ciplinas está teniendo lugar en el feminismo y en los estudios de raza-
étnicos.

De muchas maneras, existe una forma de razón instrumental, 
de irracionalidad racional, en el uso de métodos de investigación pa-
sivos, externos, monológicos. En el bricolaje activo, juntamos nuestra 
interpretación del contexto de investigación con nuestra experiencia 
previa con los métodos de investigación. Usando estos conocimien-
tos, jugamos con nuestros métodos de investigación en el sentido de 
Lévi-Strauss en contextos basados en el campo e interpretativos. Este 
abordaje es un proceso cognitivo de alto nivel que incluye la construc-
ción y la reconstrucción, el diagnóstico contextual, la negociación y la 
readaptación. Las interacciones de los investigadores con los objetos 
de sus investigaciones, entienden los bricoleurs, son siempre compli-
cadas, mercuriales, impredecibles y, por supuesto, complejas. Dichas 
condiciones niegan la práctica de plani  car estrategias de investiga-
ción de antemano. En lugar de dicha racionalización del proceso, los 
bricoleurs ingresan en el acto de investigar como negociadores meto-
dológicos. Siempre respetando las exigencias de la tarea a mano, el 
bricolaje, tal como está conceptualizado aquí, resiste su colocación en 
concreto, puesto que promueve su elasticidad. Los investigadores crí-
ticos están mejor informados en cuanto al poder del bricolaje a la luz 
de la delineación de Yvonna Lincoln (2001) de dos tipos de bricoleurs: 
quienes (a) están comprometidos con el eclecticismo de la investigación 
y permiten que la circunstancia moldee los métodos empleados, y (b) 
quieren participar en la genealogía/arqueología de las disciplinas con 
un propósito más grandioso en mente. Mi propósito incluye ambas 
articulaciones de Lincoln de la función del bricoleur.

El método de investigación en el bricolaje es un concepto que re-
cibe más respeto que en articulaciones más racionalistas del término. 
La articulación racionalista del método subvierte la deconstrucción de 
amplias variedades de suposiciones no analizadas incluidas en los mé-
todos pasivos. Los bricoleurs, en su apreciación de la complejidad del 
proceso de investigación, consideran que el método de investigación 
supone mucho más que procedimiento. En este modo de análisis, los 
bricoleurs llegan a entender el método de investigación también como 
una tecnología de la justi  cación, que signi  ca una forma de defender 
lo que a  rmamos que sabemos y el proceso por el cual lo sabemos. 
Por tanto, la educación de los investigadores críticos exige que todos 
den un paso atrás del proceso de aprendizaje de los métodos de inves-
tigación. Este paso atrás nos permite una distancia conceptual que 
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produce una conciencia crítica. Esta conciencia rechaza la aceptación 
pasiva de métodos de investigación impuestos desde afuera que táci-
tamente certi  can los modos que justi  can los conocimientos que son 
descontextualizados, reduccionistas y que están inscritos por modos 
dominantes de poder (Denzin y Lincoln, 2000; Fenwick, 2000; Foster, 
1997; McLeod, 2000).

En esta inquietud crítica por un cambio social justo, el bricolaje 
busca un entendimiento profundo de los márgenes de las sociedades 
occidentales y el conocimiento y las formas de saber de los pueblos no 
occidentales. Dicho conocimiento profundo ayuda a los bricoleurs a 
remoldear y so  sticar la teoría social, los métodos de investigación y 
las estrategias interpretativas, puesto que disciernen nuevos tópicos 
que investigar. Esta confrontación con la diferencia tan básica con el 
concepto del bricolaje permite a los investigadores producir nuevas 
formas de conocimiento que guían a las decisiones sobre políticas y a 
la acción política en general. Al obtener este conocimiento profundo de 
los márgenes, los bricoleurs exhiben una vez más la frontera borrosa 
entre la búsqueda hermenéutica del entendimiento y la inquietud crí-
tica hacia el cambio social para la justicia social. Kincheloe ha tomado 
en serio la importante inquietud de Peter McLaren (2001), ofrecida 
en su respuesta a la primera delineación de Kincheloe (2001a) de su 
concepto de bricolaje, de que sólo concentrarse en la producción de sig-
ni  cados tal vez no conduzca a «resistir y transformar las condiciones 
de explotación existentes» (McLaren, 2001, pág. 702). En respuesta, 
Kincheloe sostuvo que en la dimensión hermenéutica crítica del bri-
colaje, el acto de entender el poder y sus efectos es sólo una parte 
–aunque inseparable– de la acción contrahegemónica. No sólo las dos 
orientaciones no están en con  icto, sino que son sinérgicas (DeVault, 
1997; Lutz, Kendall y Jones, 1997; Soto, 2000; Steinberg, 2001).

Para contribuir con la transformación social, los bricoleurs bus-
can entender mejor las fuerzas de dominación que afectan la vida de 
los individuos por condiciones de raza, clase, género, sexo, etnia y re-
ligión fuera de la(s) cultura(s) dominante(s) y las visiones del mundo 
de estas diversas personas. En este contexto, los bricoleurs tratan de 
quitar la producción de conocimiento y sus bene  cios del control de los 
grupos de elite. Este control sistemáticamente opera para reforzar el 
privilegio de la elite al tiempo que aleja a los grupos marginados cada 
vez más del centro del poder dominante. Al rechazar este estado de 
las cosas normalizado, los bricoleurs comprometen su trabajo de cono-
cimiento a ayudar a tratar las necesidades ideológicas e informativas 
de los grupos e individuos marginados. Como detectives de perspicacia 
subyugada, los bricoleurs aprenden con ansiedad de las luchas de la 
clase obrera, la marginación de las mujeres, la «doble conciencia» de 
los racialmente oprimidos y las insurrecciones contra el colonialismo 
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T. Young y Yarbrough, 1993). De esta forma, el bricolaje espera con-
tribuir con una criticalidad en evolución.

Por tanto, el bricolaje se dedica a una forma de rigor experta en 
numerosos modos de obtención de signi  cado y producción de cono-
cimiento, modos que se originan en diversas localizaciones sociales. 
Estos modos alternativos de razonar y de investigar siempre consi-
deran las relaciones, las resonancias y las disyunciones entre modos 
formales y racionalistas de la epistemología y la ontología occidentales 
y diferentes expresiones culturales,  losó  cas, paradigmáticas y sub-
yugadas. En estas últimas expresiones, los bricoleurs muchas veces 
descubren formas de acceder a un concepto sin recurrir a un conjunto 
validado convencional de procedimientos preespeci  cados que pro-
porcionan la distancia de la objetividad (Thayer-Bacon, 2003). Esta 
noción de la distancia no toma en cuenta el rigor de la comprensión 
hermenéutica de la forma en que el signi  cado está preinscrito en el 
acto de estar en el mundo, el proceso de investigación y los objetos 
de investigación. Esta ausencia de conciencia hermenéutica socava la 
búsqueda del investigador de una descripción densa y contribuye a la 
producción de comprensiones reducidas de la complejidad de la vida 
social (Paulson, 1995; Selfe y Selfe, 1994).

Las múltiples perspectivas transmitidas por el concepto de dife-
rencia proporcionan a los bricoleurs muchos bene  cios. La confronta-
ción con la diferencia nos ayuda a ver de nuevo, a movernos hacia la 
luz de la epifanía. Una dimensión básica de una criticalidad en evolu-
ción supone una comodidad con la existencia de formas alternativas 
de analizar y producir el conocimiento. Por ello, es tan importante 
para un historiador, por ejemplo, desarrollar una comprensión de la 
fenomenología y la hermenéutica. Por esa razón, es tan importante 
para un investigador social de la ciudad de Nueva York comprender 
formas de producción de conocimiento indigenista africano. Las in-
congruencias entre semejantes modos culturales de investigación son 
muy valiosas, puesto que dentro de las tensiones de la diferencia yacen 
perspicacias de múltiples dimensiones del acto de investigación. Di-
chas perspicacias nos empujan a nuevos niveles de comprensión de 
los sujetos, propósitos y naturaleza de la indagación (Burbules y Beck, 
1999; Mayers, 2001; Semali y Kincheloe, 1999; Willinsky, 2001).

La diferencia en el bricolaje nos empuja hacia el círculo herme-
néutico, puesto que se nos induce a tratar con las partes en su di-
versidad en relación con el todo. La diferencia puede incluir cultura, 
clase, lenguaje, disciplina, epistemología, cosmología, ad in  nítum. 
Los bricoleurs usan una dimensión de estas múltiples diversidades 
para explorar otras, para generar cuestiones antes no imaginadas. Al 
examinar estas múltiples perspectivas, nos ocupamos de las que son 
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validadas y las que fueron desechadas. Estudiamos esas diferencias y 
comenzamos a entender cómo opera el poder dominante para excluir 
y certi  car formas particulares de producción de conocimiento y por 
qué. En la criticalidad del bricolaje, este enfoque en el poder y la dife-
rencia siempre nos lleva a una conciencia de las múltiples dimensiones 
de lo social. Paulo Freire (1970) se re  rió a esto como la necesidad de 
percibir estructuras sociales y sistemas sociales que socavan el acceso 
igualitario a los recursos y el poder. A medida que los bricoleurs res-
ponden estas preguntas, obtenemos nuevas apreciaciones de la forma 
en que el poder tácitamente moldea lo que sabemos y cómo llegamos 
a saberlo.

El bricolaje, una ontología compleja y crítica

Una dimensión central del bricolaje que tiene profundas impli-
caciones para la investigación crítica es la noción de una ontología crí-
tica (Kincheloe 2003a). A medida que los bricoleurs se preparan para 
explorar aquello que no es fácilmente evidente para el ojo etnográ  co, 
ese mundo de complejidad en la producción de conocimiento que in-
siste en iniciar una conversación acerca de qué es lo que los investiga-
dores cualitativos están observando e interpretando en el mundo, es 
necesaria esta aclaración de una ontología compleja. Esta conversa-
ción es en especial importante porque en general no ha tenido lugar. 
Los bricoleurs sostienen que este objeto de investigación es complejo 
desde el punto de vista ontológico puesto que no puede describirse 
como una entidad encapsulada. En esta visión más abierta, el objeto 
de indagación siempre es una parte de muchos contextos y procesos; 
está culturalmente inscrito y se sitúa en el ámbito histórico. La visión 
compleja del objeto de indagación da cuenta de los esfuerzos históri-
cos para interpretar su signi  cado en el mundo y de qué manera esos 
esfuerzos siguen de  niendo sus efectos sociales, culturales, políticos, 
psicológicos y educativos.

En el campo del proceso de investigación cualitativa, por ejem-
plo, esta complejidad ontológica socava las nociones tradicionales de 
triangulación. Debido a que su naturaleza es inherente al proceso (pro-
cesual), la con  anza entre investigadores se vuelve mucho más difícil 
de lograr. Los académicos sensibles al proceso observan  uir el mundo 
como un río en donde la cantidad exacta de agua nunca es la misma. 
Puesto que todos los observadores ven un objeto de indagación desde 
su propia posición ventajosa en la red de la realidad, ningún retrato de 
un fenómeno social es siempre exactamente el mismo que otro. Puesto 
que toda la dinámica física, social, cultural, psicológica y educativa 
está conectada en un tejido más amplio, los investigadores producirán 
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del tejido se hayan concentrado, qué parte del río hayan visto. Cuanta 
menos conciencia tengan los observadores de esta clase de compleji-
dad, más reduccionista será el conocimiento que produzcan sobre ella. 
Los bricoleurs intentan comprender este tejido y los procesos que lo 
moldean del modo más consistente posible (Blommaert, 1997).

El diseño y los métodos usados para analizar este tejido social 
no pueden separarse de la forma en que se interpreta la realidad. Por 
tanto, la ontología y la epistemología están vinculadas de modo inex-
tricable en formas que moldean la tarea del investigador. El bricoleur 
debe comprender estas características en su búsqueda del rigor. Una 
profunda interdisciplinaridad se justi  ca mediante la comprensión de 
la complejidad del objeto de investigación y las exigencias que dichas 
complicaciones imponen al acto de investigar. Como partes de siste-
mas complejos y procesos intrincados, los objetos de investigación son 
demasiado mercuriales para ser vistos desde una sola forma de ver o 
como una instantánea de un fenómeno en particular, en un momento 
especí  co en el tiempo.

Una profunda interdisciplinariedad busca modi  car las discipli-
nas y la visión de la investigación traída a la mesa de negociación cons-
truida por el bricolaje. Todos dejan la mesa inspirados por el diálogo de 
un modo que ejerce una in  uencia idiosincrásica sobre los métodos de 
investigación que luego emplean. El punto de la interacción no es un 
acuerdo estandarizado en cuanto a cierta noción reduccionista del «mé-
todo adecuado de investigación interdisciplinaria», sino la conciencia 
de las diversas herramientas en la caja de herramientas del investiga-
dor. La forma que puede adoptar esta profunda interdisciplinariedad 
está moldeada por el objeto de indagación en cuestión. Por tanto, en 
el bricolaje el contexto en el que tiene lugar la investigación siempre 
afecta la naturaleza de la profunda interdisciplinariedad empleada. 
En el espíritu de la dialéctica de la disciplinariedad, deben examinarse 
las formas en que se construyen estas articulaciones de interdiscipli-
nariedad impulsadas por el contexto en vista de la familiarización con 
el poder antes mencionada (Blommaert, 1997; Friedman, 1998; Pryse, 
1998; Quintero y Rummel, 2003; T. Young y Yarbrough, 1993).

En la investigación social, la relación entre los individuos y sus 
contextos es una dinámica esencial que debe investigarse. Esta rela-
ción es una preocupación ontológica y epistemológica clave del brico-
laje; es una conexión que moldea las identidades de los seres humanos 
y la naturaleza del complejo tejido social. Por tanto, los bricoleurs usan 
múltiples métodos para analizar la multidimensionalidad de este tipo 
de conexión. Las formas en que los bricoleurs se involucran en este 
proceso de unir las piezas de la relación pueden proporcionar una in-
terpretación diferente de este signi  cado y estos efectos. Reconocer la 
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compleja importancia ontológica de las relaciones altera los cimientos 
básicos del acto de investigación y el proceso de producción de cono-
cimiento. Ya no bastan en la investigación crítica las débiles descrip-
ciones reduccionistas de cosas aisladas en sí mismas (Foster, 1997; 
Zammito, 1996).

El bricolaje se enfrenta en este contexto a una doble ontología 
de complejidad; primero, la complejidad de los objetos de indagación 
y del hecho de que están en el mundo; segundo, la naturaleza de la 
construcción social de la subjetividad humana, la producción de «ser» 
humano. Dichas comprensiones abren una nueva era de investigación 
social donde el proceso de convertirnos en agentes humanos se aprecia 
con un nuevo nivel de so  sticación. El complejo circuito de retroali-
mentación entre una estructura social inestable y el individuo puede 
trazarse de un modo que conceda a los seres humanos un entendi-
miento profundo de los medios por los que opera el poder y se subvierte 
el proceso democrático. Desde este complejo punto de vista ontológico, 
los bricoleurs entienden que las estructuras sociales no determinan la 
subjetividad individual, sino que la constriñen de formas muy intrin-
cadas. El bricolaje está muy interesado en desarrollar y en emplear 
una serie de estrategias para ayudar a especi  car estas formas en que 
está moldeada la subjetividad.

Los reconocimientos que emergen de dicho proceso de múltiples 
perspectivas llevan a los analistas más allá del determinismo de las 
nociones reduccionistas de las estructuras macrosociales. La inten-
ción de una investigación utilizable social o educativa se subvierte en 
este contexto reduccionista, puesto que la agencia humana es borrada 
por las «leyes» de la sociedad. Las estructuras no sólo «existen» como 
entidades objetivas cuya in  uencia puede predecirse o «no existen» 
sin ejercer in  uencia sobre el universo de los asuntos humanos. Aquí 
entran en escena los fractales con sus características de estructura 
suelta de forma irregular: estructuras fractales. Si bien no determinan 
la conducta humana, por ejemplo, las estructuras fractales poseen un 
orden su  ciente para afectar otros sistemas y entidades dentro de su 
medio. Dichas estructuras nunca son estables ni están universalmente 
presentes en alguna manifestación uniforme (Varenne, 1996; T. Young 
y Yarbrough, 1993). Cuanto más estudiamos estas dinámicas, más 
diversidad de expresión encontramos. Tomando en cuenta esta diver-
sidad ontológica y epistemológica, los bricoleurs entienden que existen 
numerosas dimensiones del bricolaje (Denzin y Lincoln, 2000). Como 
sucede con todos los aspectos del bricolaje, ninguna descripción es  ja 
y  nal, y todas las características del bricolaje vienen con una cláusula 
elástica.
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privatizado

Una investigación crítica posmoderna requiere que los inves-
tigadores construyan su percepción del mundo de nuevo, no sólo en 
forma aleatoria, sino de un modo que socave lo que parece natural, que 
cuestione lo que parece obvio (Slaughter, 1989). Los investigadores 
opositores e insurgentes como agentes mayéuticos no deben confundir 
sus esfuerzos de investigación con las zalamerías textuales de una 
postura académica de vanguardia en la que se les otorga el bene  cio de 
la representación de los oprimidos sin tener en realidad que regresar 
a esas comunidades de la clase trabajadora donde tuvieron lugar sus 
estudios. Más bien, necesitan ubicar su trabajo en una praxis trans-
formativa que conduzca al alivio del sufrimiento y a la superación de 
la opresión.

Al rechazar la lectura arrogante de los críticos metropolitanos y 
sus mandatos imperiales que gobiernan la investigación, los investiga-
dores insurgentes hacen preguntas acerca de cómo lo que es ha llegado 
a ser, a los intereses de quién sirven ciertos arreglos institucionales 
y de dónde vienen nuestros marcos de referencia. Los hechos no son 
sólo «lo que es»; la verdad de las creencias no es sólo comprobable por 
su correspondencia con estos hechos. Involucrarse en investigación 
basada en una criticalidad en evolución es formar parte de un pro-
ceso de formación crítica del mundo, guiados por el per  l oscuro de un 
sueño de un mundo menos condicionado por la miseria, el sufrimiento 
y la política del engaño. En una palabra, es una pragmática de espe-
ranza en una era de razón cínica. Los obstáculos que la investigación 
crítica aún tiene que superar en términos de un asalto frontal contra 
los destrozos del capitalismo global, el nuevo imperio estadounidense 
y su devastación de la clase trabajadora global, han llevado a McLaren 
a un compromiso más sostenido y compasivo con Marx y la tradición 
marxista.

Un área de preocupación signi  cativa que ha sido tratada en 
el reciente trabajo marxista de McLaren y Scatamburlo-D’Annibale 
(2004) y Antonia Darder y Rodolfo Torres (2004) es la de la pedago-
gía crítica y su intersección con el multiculturalismo crítico, en espe-
cial respecto de la in  uencia que la teoría crítica de la raza ha tenido 
sobre el trabajo reciente en estos dominios interconectados. Darder y 
Torres (2004) apuntan al hecho de que gran parte del trabajo dentro 
de la teoría crítica de la raza está basado en el popular argumento 
de la interseccionalidad de la era posestructuralista y posmodernista 
que estipula que la raza, la clase, el género y la orientación sexual 
deberían recibir igual atención al comprender el orden social y las 
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instituciones e ideología que lo constituyen. Es decir, diversas opresio-
nes deben comprometerse con el mismo peso con que uno adjudica las 
sensibilidades pluralizadas a cualquier proyecto político que teoriza 
acerca de las desigualdades sociales (2004).

Esto reduce la explotación capitalista y las relaciones de la pro-
ducción capitalista a un conjunto de relaciones, entre otras, que siste-
máticamente niegan la totalidad del capitalismo que es constitutiva 
del proceso de las relaciones de clase racializadas. Esto no signi  ca 
argumentar que la perniciosa ideología del racismo no es integral para 
el proceso de la acumulación capitalista, pero, como señalan Darder y 
Torres, es para separar en forma antiséptica la política y la economía 
como esferas distintas de poder o conjuntos de relaciones sociales. En 
lugar de concentrarse en la raza o en la identidad de raza (es decir, 
características fenotípicas compartidas o atributos culturales), Darder 
y Torres de  enden el hecho de concentrarse en la ideología del racismo 
y las relaciones de la clase racializadas dentro de una interpretación 
materialista mayor del mundo, trayendo de esta manera al centro del 
debate el análisis de la economía política.

De un modo similar, McLaren y Scatamburlo-D’Annibale (2004) 
argumentan que la separación de lo económico y lo político dentro 
de las contribuciones actuales de multiculturalismo basadas en pre-
misas sobre políticas de identidad ha tenido el efecto de reemplazar 
un análisis histórico de clase materialista por un análisis cultural de 
clase. Como resultado, muchos teóricos críticos de la raza así como 
también posmarxistas que escriben en el mundo de los estudios cultu-
rales también han echado por tierra la idea de clase de, precisamente, 
ese elemento que, para Marx, lo hacía radical, es decir, su condición de 
forma universal de explotación, cuya abolición necesitaba la abolición 
de todas las manifestaciones de opresión (y que también era funda-
mental para ella) (Marx, 1978, pág. 60). Con respecto a esta cues-
tión, Kovel (2002) es particularmente perspicaz, puesto que aborda en 
forma expresa una cuestión que continúa fastidiando a la izquierda, 
a saber, la prioridad dada a diferentes categorías de lo que él llama 
«división dominativa», esas categorías de género, clase, raza, etnia y 
exclusión nacional, etcétera.

Kovel argumenta que debemos hacer la pregunta ¿prioridad 
respecto de qué? Nota que si nos referimos a prioridad respecto del 
tiempo, la categoría de género tendría prioridad porque existen rastros 
de opresión de géneros en todas las otras formas de opresión. Si debié-
ramos priorizar, en términos de importancia existencial, Kovel sugiere 
que tendríamos que depender de las fuerzas históricas inmediatas que 
oprimen grupos bien de  nidos de personas; ofrece ejemplos de judíos 
en la Alemania de la década de 1930 que sufrieron formas brutales 
de antisemitismo y de palestinos de la actualidad que experimentan 
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prioridad política, sin embargo, dependería de qué transformación de 
las relaciones de opresión son prácticamente más urgentes, y mien-
tras esto con toda certeza dependería de las categorías precedentes, 
también dependería de la forma en que están desplegadas todas las 
fuerzas que actúan en una situación concreta.

En cuanto a la pregunta de qué división pone en movimiento 
todas las demás, la prioridad tendría que recaer sobre la clase por-
que las relaciones de clase implican el estado como un instrumento de 
cumplimiento y control, y el estado es el que moldea y organiza las di-
visiones que aparecen en los ecosistemas humanos. Por tanto, la clase 
es lógica e históricamente distinta de otras formas de exclusión (por 
ello, no debemos hablar de «clasismo» junto a «sexismo» y «racismo» 
y «especiesismo»). Antes que nada, esto es así porque la clase es una 
categoría hecha en esencia por el hombre, sin raíces si siquiera en una 
biología misti  cada. No podemos imaginarnos un mundo humano sin 
distinción de géneros, aunque podemos imaginarnos un mundo sin 
dominación por parte del género. Pero un mundo sin clase es eminen-
temente imaginable; sin duda, así fue el mundo humano para nuestras 
especies en la tierra durante la mayoría del tiempo, y durante todo ese 
tiempo hubo muchas quejas respecto del género. Históricamente, la 
diferencia surge porque «clase» signi  ca un lado de una  gura mayor 
que incluye un aparato de estado cuyas conquistas y regulaciones 
crean razas y moldean las relaciones entre los géneros. Por tanto, no 
habrá una verdadera resolución del racismo mientras la sociedad de 
clase siga existiendo, considerando que una sociedad oprimida desde el 
punto de vista racial implica las actividades de un estado que de  ende 
las clases. Tampoco puede decretarse la desigualdad de géneros mien-
tras la sociedad de clases, con su estado, exija la superexplotación de 
la mano de obra femenina (Kovel, 2002).

Reconsideración de la clase y la conciencia 
de clase

Hace poco tiempo, McLaren y Scatamurlo-D’Annibale (2004) 
reexaminaron parte del trabajo etnográ  co y conceptual de Paul Willis 
(1977, 1978, 2000; Willis, Jones, Cannan y Hurd, 1990) en un intento 
por reconsiderar una agenda de investigación que incluyera la partici-
pación de los sujetos de la clase trabajadora y los electorados. Creemos 
que los modelos etnográ  cos de investigación, tales como los desarro-
llados por Willis, servirían mejor a los intereses de la clase trabaja-
dora si pudieran estar acompañados de una estrategia mayor para la 
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transformación socialista, una que proceda a partir de una evaluación 
de los factores objetivos y las capacidades latentes en las condiciones 
actuales de la lucha de clases. McLaren y Scatamburlo-D’Annibale 
sostienen que el movimiento social mundial contra la globalización 
anticorporativa, así como también los movimientos antiimperialistas/
antiguerra que precedieron y sucedieron la invasión de los Estados 
Unidos a Irak, han proporcionado nuevos contextos (en su mayoría a 
través de publicaciones independientes y recursos de izquierda de la 
Internet) para permitirles a diversos públicos (y a no públicos, más 
allá de las instituciones que sirven a los grupos mayoritarios) volverse 
más críticamente cultos acerca de la relación entre los eventos del 
mundo actual, el capitalismo global y el imperialismo. Para muchos 
investigadores y educadores de izquierda, esto requerirá una «educa-
ción» socialista de la conciencia de la clase trabajadora. Esto, a su vez, 
signi  ca desa  ar las formas sociales mediatizadas en donde vivimos y 
aprendemos a trabajar.

Una forma de analizar la producción de los signi  cados cotidia-
nos para que sea menos probable que éstos resulten un lastre para las 
relaciones sociales capitalistas es estudiar la conciencia de la clase tra-
bajadora. Bertell Ollman (1971, 1993, 2003) ha desarrollado un enfoque 
sistemático de la dialéctica que puede llegar a oprimir el estudio de 
la conciencia de la clase trabajadora. Los investigadores progresistas 
deben considerar con seriedad dicho enfoque, en especial porque la ma-
yoría de los estudios actuales de la conciencia de la clase trabajadora 
han sido derivados de enfoques no marxistas. Ollman (1993) aconseja 
que la conciencia de clase es, en mucho, más que la conciencia indivi-
dual. El sujeto de la conciencia de clase es, después de todo, la clase. Ver 
la conciencia de clase desde la perspectiva de la teoría del valor-trabajo 
y la concepción materialista de la historia, como está abordada por la 
exposición de Ollman, estipula que vemos la clase en el contexto de las 
funciones integradas globales del capital y el trabajo remunerado.

Si bien las personas con certeza pueden verse desde la perspec-
tiva funcionalista como personi  caciones de las funciones socioeconó-
micas, debemos expander esta visión y entender las dimensiones sub-
jetivas de clase y conciencia de clase. Ollman sigue el consejo de Marx 
al recomendar que con la de  nición de «clase» o cualquier otra noción 
importante, empezamos por el todo y procedemos a la parte (véase 
también Ilyenkow, 1977, 1982a, 1982b). De acuerdo con McLaren y 
Scatamburlo-D’Annibale (2004), debemos concebir la clase como una 
relación social compleja en el contexto del enfoque dialéctico de Marx 
a la vida social. (Este debate está basado en McLaren y Scatamburlo-
D’Annibale [2004]). En este aspecto, es importante ver la clase como 
una función (desde la perspectiva del lugar de una función dentro del 
sistema), como un grupo (cualidades que se atribuyen a las personas, 
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el elemento común abstraído de la relación social de individuos ena-
jenados). Una clase supone, por tanto, la cualidad enajenada de la 
vida social de individuos que funcionan de un cierto modo dentro del 
sistema. Las características principales de clase –relación social ena-
jenada, lugar/función y grupo– son todas mutuamente dependientes.

La clase como función se relaciona con los intereses objetivos de 
los trabajadores; la clase como grupo se relaciona con sus intereses 
subjetivos. Los intereses subjetivos se re  eren a lo que los trabajado-
res en realidad creen que es mejor para ellos. Esas prácticas que sir-
ven a los trabajadores en su función como trabajadores remunerados 
se re  eren a sus intereses objetivos. Ollman resume la conciencia de 
clase como:

La identidad y los intereses de uno (subjetivos y objetivos) como 
miembros de una clase, parte de la dinámica del capitalismo desvelado 
por Marx (por lo menos lo su  ciente para captar los intereses objeti-
vos), los contornos amplios de la lucha de clases y dónde uno encaja, los 
sentimientos de solidaridad hacia nuestra propia clase y de hostilidad 
racional hacia las clases de la oposición (en contraste con los sentimien-
tos de indiferencia mutua y competencia dentro de la clase que acom-
pañan la enajenación), y la visión de una sociedad más democrática e 
igualitaria que no sólo es posible, sino que uno puede ayudar a crear. 
(1993, pág. 155)

Ollman subraya en especial la noción de que explicar la concien-
cia de clase estipula buscar lo que no está presente en el pensamiento 
de los trabajadores así como también lo que está presente. Es una com-
prensión que es «apropiada para el carácter objetivo de una clase y sus 
intereses objetivos» (1993, pág. 155). Pero además del aspecto objetivo 
de la conciencia de clase, debemos incluir el aspecto subjetivo de la con-
ciencia de clase, que Ollman describe como «la conciencia del grupo de 
personas en una clase en la medida en que su comprensión de quiénes 
son y qué deben hacer se desarrolla desde sus comienzos economistas 
hacia la conciencia que es apropiada para su situación de clase» (1993, 
pág. 155). Sin embargo, ¿en qué se diferencia esta conciencia subjetiva 
y la conciencia verdadera de cada individuo del grupo? Ollman escribe 
que la conciencia subjetiva es diferente de la conciencia verdadera del 
individuo en el grupo de las siguientes tres maneras:

(1) Es una conciencia de grupo, una forma de pensar y un conte-
nido de pensamiento, que se desarrolla a través de los individuos del 
grupo que interactúan entre sí y con grupos opuestos en situaciones 
que son peculiares a la clase; (2) es una conciencia que tiene su prin-
cipal punto de referencia en la situación y los intereses objetivos de 
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una clase, vistos en modo funcional, y no en los intereses subjetivos 
declarados de los miembros de la clase (la conciencia de clase impu-
tada a la que se hace referencia más arriba recibió un papel aquí en el 
pensamiento de la gente real), y (3) en esencia, es un proceso, un mo-
vimiento desde donde un grupo comienza en su conciencia de sí mismo 
y se vuelca hacia la conciencia apropiada a su situación. En otras pa-
labras, el proceso de volverse consciente de la clase no es externo a lo 
que es, sino que más bien se encuentra en el centro de lo que se trata 
(1993, pág. 155).

La conciencia de clase es, por tanto, algo que Ollman describe 
como una «especie de «pensamiento de grupo», una visión colectiva, 
interactiva para reconocer, rotular, llegar a comprender y actuar sobre 
el mundo en particular que los miembros de la clase tienen en común» 
(1993, pág. 156). La conciencia de clase es diferente de la conciencia 
individual en el sentido de «tener su principal punto de referencia en 
la situación de la clase y no en los ya reconocidos intereses de los indi-
viduos» (1993, pág. 157). La conciencia de clase es algo que existe «en 
potencia», en el sentido que representa «la conciencia apropiada de las 
personas en esa posición, la conciencia que maximiza sus posibilidades 
de cristalizar los intereses de la clase, entre ellos, el cambio estructural 
donde dicho cambio es necesario para asegurar otros intereses» (1993, 
pág. 157). Ollman acentúa que la conciencia de clase «existe en poten-
cia», es decir, «la conciencia de clase es una conciencia que espera suce-
der» (1993, pág. 187). Aquí es importante no confundir la conciencia de 
clase con una especie de «potencial abstracto» porque está «arraigada 
en una situación que se desarrolla delante de nuestros propios ojos, 
mucho antes de que la comprensión de las personas verdaderas la al-
cance» (1993, pág. 157). La conciencia de clase, por tanto, no es algo 
que esté  jo o permanente, sino que siempre está en movimiento. La 
ubicación misma de la clase establece su meta; siempre está en el pro-
ceso de convertirse en ella misma, si entendemos la noción de proceso 
desde el punto de vista dialéctico. En consecuencia, debemos examinar 
la clase desde la perspectiva de la  losofía de Marx de las relaciones in-
ternas, como aquella «que trata las relaciones en las que cualquier cosa 
es parte esencial de lo que es, de modo que un cambio signi  cativo en 
cualquiera de estas relaciones se registra como un cambio cualitativo 
en el sistema del que es parte» (Ollman, 2003, pág. 85).

El centro de atención puesto en la etnografía crítica

Conforme los investigadores críticos tratan de colocarse detrás 
de la cortina, de ubicarse más allá de la experiencia asimilada, de 
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rección y de confrontar la forma en que el poder se reproduce en la 
construcción de la conciencia humana, emplean una plétora de meto-
dologías de investigación. En este contexto, Patti Lather (1991, 1993) 
extiende nuestra posición con su noción de validez catalítica. La vali-
dez catalítica apunta al grado al que la investigación mueve a quienes 
estudia para que entiendan el mundo y la forma en que está moldeado 
a  n de que ellos lo transformen. Los investigadores no críticos que 
operan dentro de un esquema empírico tal vez encuentren que la va-
lidez catalítica es un concepto extraño. La investigación que posee va-
lidez catalítica no sólo exhibirá el impacto alterador de la realidad del 
proceso de indagación; también dirigirá este impacto para que quienes 
están en estudio obtengan autocomprensión y autodirección.

La teoría que cae bajo la rúbrica de poscolonialismo (véase 
McLaren, 1999; Semali y Kincheloe, 1999) supone importantes deba-
tes acerca del sujeto que conoce y el objeto del análisis. Dichos trabajos 
han iniciado importantes modos nuevos de análisis, en especial en re-
lación con cuestiones de imperialismo, colonialismo y neocolonialismo. 
Los intentos recientes de los investigadores críticos de ir más allá de 
la mirada objetivante e imperialista asociada con la tradición antropo-
lógica occidental (que  ja la imagen del así llamado informante desde 
la perspectiva colonizante del sujeto que conoce), aunque alabadores y 
bien intencionados, no dejan de tener defectos (Bourdieu y Wacquaat, 
1992). Como Fuchs (1993) ha observado en forma tan profética, serias 
limitaciones plagan los recientes esfuerzos de desarrollar un enfoque 
más re  exivo del escrito etnográ  co. Este desafío puede resumirse en 
las siguientes preguntas: ¿Cómo llega a conocer al otro el sujeto que 
conoce? ¿Cómo pueden los investigadores respetar la perspectiva del 
otro e invitar al otro a hablar (Abdullah y Stringer, 1999; Ashcroft, 
Grif  ths y Tif  n, 1995; Brock-Utne, 1996; Goldie, 1995; Macedo, 1994; 
Myrsiades y Myrsiades, 1998; Pieterse y Parekh, 1995; Prakash y Es-
teva, 1998; Rains, 1998; Scheurich y Young; 1997; Semali y Kincheloe, 
1999; Viergever, 1999)?

Si bien recientes modos confesionales de escritos etnográ  cos 
apuntan a tratar a los denominados informantes como «participan-
tes» en un intento por evitar la objeti  cación del otro (en general se 
re  ere a la relación entre los antropólogos occidentales y la cultura 
no occidental), existe el riesgo de que descubrir estructuras de domi-
nación coloniales y poscoloniales puede, de hecho, validar y consoli-
dar de modo no intencionado dichas estructuras así como rea  rmar 
los valores liberales a través de un tipo de etnocentrismo encubierto. 
Fuchs (1993) advierte que el intento de someter a los investigadores 
al mismo enfoque al que se somete a otras sociedades podría llevar a 
una «»imputación de otredad» de nuestro propio mundo» (pág. 108). 
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Este intento muchas veces no cuestiona las metodologías etnográ  cas 
existentes y, por tanto, extiende, de forma inconsciente, su validez y 
aplicabilidad mientras que, a la vez, objetiviza aún más el mundo del 
investigador. El enfoque de Michel Foucault de este dilema es «sepa-
rar» la teoría social de la epistemología de su propia cultura criticando 
la  losofía tradicional de re  exión. Sin embargo, Foucault cae en la 
trampa de ontologizar su propia argumentación metodológica y de bo-
rrar la noción de un entendimiento previo vinculado a la idea de una 
visión «interna» (Fuchs, 1993). Louis Dumont procede algo mejor al 
argumentar que los textos culturales deben verse en forma simultánea 
desde el interior y desde el exterior.

No obstante, al tratar de a  rmar una «interpretación recíproca 
de diversas sociedades entre sí» (Fuchs, 1993, pág. 113) mediante la 
identi  cación de estructuras transindividuales de conciencia y es-
tructuras sociales transubjetivas, Dumont aspira alcanzar un marco 
universal para el análisis comparativo de sociedades. Mientras que 
Foucault y Dumont tratan de «trascender los cimientos categoriales 
de su propio mundo» (Fuchs, 1993, pág. 118) negándose a incluirse 
en el proceso de objetivización, Pierre Bourdieu se integra como un 
actor social en el campo social en análisis. Bourdieu logra esta inte-
gración mediante la «epistemologización del contenido etnológico de 
sus propias presuposiciones» (Fuchs, 1993, pág. 121). Sin embargo, 
la autoobjeti  cación del observador (antropólogo) no deja de acarrear 
problemas. Fuchs (1993) nota, siguiendo los pasos de Bourdieu, que la 
principal di  cultad es «olvidar la diferencia entre la relación teórica y 
la práctica con el mundo y de imponer al objeto la relación teórica que 
uno mantiene con él» (pág. 120). El enfoque de Bourdieu de volver a 
buscar –investigar– no escapa del todo a convertirse, en cierta medida, 
en una «con  rmación del objetivismo», pero por lo menos existe un 
serio intento del investigador de re  exionar sobre las condiciones pre-
vias de su propia comprensión de sí mismo, un intento de involucrarse 
en una «etnografía de etnógrafos» (pág. 122).

La etnografía posmoderna muchas veces se cruza –en diversos 
grados– con las inquietudes de los investigadores poscolonialistas, 
pero la medida en que aborda por completo las cuestiones de explota-
ción y las relaciones sociales de la explotación capitalista sigue siendo 
cuestionable. La etnografía posmoderna –y aquí estamos pensando 
en trabajos tales como Re  ections on Fieldwork in Morocco (1977), de 
Paul Rabinow, Other Tribes, Other Scribes (1982), de James Boon, y 
Shamanism, Colonialism, and the Wild Man (1987), de Michael Taus-
sig– comparte la convicción articulada por Marc Manganaro (1990) 
de que «ninguna antropología es apolítica, carente de ideología y, por 
tanto, de la capacidad de verse afectada por las formaciones sociales o, 
lo que también es crucial, de ejercer efecto sobre ellas. La pregunta no 



1
2

. 
R
ep

la
n

te
o
 d

e 
la

 t
eo

rí
a 

cr
ít

ic
a 

y 
d

e 
la

 i
n

ve
st

ig
ac

ió
n

280

M
an

u
al

 d
e 

in
ve

st
ig

ac
ió

n
 c

u
al

it
at

iv
a.

 V
o
l.
 I
I debería ser si un texto antropológico es político, sino más bien qué tipo 

de a  liaciones sociopolíticas están vinculadas a textos antropológicos 
en particular» (pág. 35).

Judith Newton y Judith Stacey (1992-1993) notan que la ac-
tual experimentación posmoderna textual de la etnografía acredita el 
«predicamento poscolonial de la cultura como la oportunidad para que 
la antropología se reinvente» (pág. 56). La etnografía modernista, de 
acuerdo con estas autoras, «construyó relatos culturales autorizados 
que sirvieron, aunque de forma inadvertida, no sólo para establecer 
la autoridad del etnógrafo occidental sobre los nativos como «otros», 
sino también para sostener la autoridad occidental sobre las culturas 
coloniales» (pág. 56). Argumentan (siguiendo a James Clifford) que 
los etnógrafos pueden y deberán tratar de escapar al género alegórico 
recurrente de la etnografía colonial, el texto pastoral, nostálgico, re-
dentor que preserva una cultura primitiva en vías de extinción para 
el registro histórico de sus conquistadores occidentales. La estructura 
narrativa de este «texto de salvamento» retrata la cultura nativa como 
coherente, auténtica que, lamentablemente, «evade el pasado», mien-
tras que sus sucesores complejos, poco auténticos y occidentales repre-
sentan el futuro (pág. 56).

Los escritos etnográ  cos posmodernos se enfrentan al desafío de 
ir más allá de simplemente la reanimación de la experiencia local, una 
celebración no crítica de la diferencia cultural (incluidas las diferen-
ciaciones  gurales dentro de la propia cultura del etnógrafo), y el em-
pleo de un marco de referencia que propugna los valores universales y 
una función global para la antropología interpretativista (Silverman, 
1990). Lo que hemos descrito como posmodernismo de resistencia 
puede ayudar a los investigadores cualitativos a desa  ar las prácticas 
dominantes de investigación occidentales avaladas por una epistemo-
logía fundacional y una pretensión de conocimiento universalmente 
válido a costa de conocimientos locales, subyugados (Peters, 1993). La 
opción no es entre el modernismo y el posmodernismo, sino si desa  ar 
o no las presuposiciones que inspiran los juicios normalizantes que 
uno hace como investigador.

Vincent Crapanzano (1990) advierte que «el antropólogo no 
puede asumir ni la lira de Orfeo ni la corona de espinas, aunque con-
 eso que oigo ecos de salvación» en su deseo por proteger a su gente 

(pág. 301).
Connor (1992) describe el trabajo de James Clifford, que com-

parte una a  nidad con el trabajo etnográ  co asociado con Georges 
Bataille, Michel Lerris y el College de Sociologie, no simplemente como 
la «escritura de cultura», sino más bien como «la interrupción interior 
de categorías de arte y cultura [que] corresponden a una forma radi-
calmente dialógica de escritura etnográ  ca, que tiene lugar a través 
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de culturas y entre ellas» (pág. 251). Clifford (1992) describe su propio 
trabajo como un intento «de multiplicar las manos y los discursos in-
volucrados en «escribir la cultura»…no para a  rmar una democracia 
ingenua de autoría plural, sino para a  ojar por lo menos de alguna 
manera el control monológico del escritor ejecutivo/antropólogo y abrir 
al debate la jerarquía de la etnografía y la negociación de los discursos 
en situaciones cargadas de poder y desiguales» (pág. 100). Clifford 
cita el trabajo de Marcus y Fischer (1986) y advierte acerca de las 
prácticas etnográ  cas modernistas de «esencialización representacio-
nal» y «congelamiento metonímico» en donde se toma un aspecto de la 
vida de un grupo para representar al grupo como un todo; en cambio, 
Clifford insta a las formas de etnografía multilocal a re  ejar las «fuer-
zas transnacionales, políticas, económicas y culturales que atravie-
san y constituyen mundos locales o regionales» (pág. 102). En lugar 
de que la cultura sea  jada en retratos textuales rei  cados, debe ser 
mejor comprendida como desplazamiento, transplante, interrupción, 
posición y diferencia.

Aunque la etnografía crítica permite, de un modo en que no lo 
hace la etnografía convencional, la relación de la liberación y la histo-
ria, y aunque su tarea hermenéutica es poner en tela de juicio el con-
dicionamiento social y cultural de la actividad humana y las estruc-
turas sociopolíticas prevalecientes, no a  rmamos que sea su  ciente 
para reestructurar el sistema social. Sin embargo, en nuestra opinión, 
es ciertamente un comienzo necesario. Concordamos con Patricia Ti-
cineto Clough (1992) al argumentar que la «narratividad realista ha 
permitido que la ciencia social empírica fuera la plataforma y el ho-
rizonte de la crítica social» (pág. 135). La etnografía debe analizarse 
en forma crítica no sólo en términos de sus métodos de campo sino 
también como prácticas de lectura y escritura. La recolección de datos 
debe dar lugar a «relecturas de representaciones en todas las formas» 
(pág. 137). En la construcción narrativa de su autoridad como ciencia 
empírica, la etnografía debe enfrentar los procesos inconscientes en 
los que justi  ca sus formulaciones canónicas, procesos que muchas 
veces suponen la negación de un deseo edípico o autorial y la reducción 
de diferencias a oposiciones binarias. Dentro de estos procesos de re-
ducción binaria, el etnógrafo muchas veces se ve privilegiado como el 
guardián de «la representación factual de las positividades empíricas» 
(Clough, 1992, pág.9).
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etnografía crítica

Las tradiciones de la investigación crítica han llegado al punto 
en que reconocen que las a  rmaciones de lo que e  s verdad siempre 
están situadas, en forma discursiva, en las relaciones de poder e im-
plicadas con ellas. Sin embargo, a diferencia de algunas a  rmaciones 
hechas dentro de corrientes «lúdicas» de la investigación posmoder-
nista, no sugerimos que como no podemos conocer la verdad en forma 
absoluta, la verdad sencillamente puede ser equiparada con un efecto 
de poder. Lo decimos porque la verdad supone normas reguladoras que 
deben cumplirse para que algunas a  rmaciones sean más signi  cati-
vas que otras. De otro modo, la verdad pierde sentido y, si éste es el 
caso, la praxis liberadora no tiene más propósito que ganar por ganar. 
Como observa Phil Carspecken (1993, 1999), cada vez que actuamos, 
en cada instancia de nuestra conducta, presuponemos alguna relación 
normativa o universal con la verdad. La verdad está internamente 
relacionada con el signi  cado de un modo pragmático a través de las 
a  rmaciones normativas, a  rmaciones intersubjetivas y a  rmaciones 
subjetivas a las que se hizo referencia y la forma en que deícticamente 
basamos o a  rmamos el signi  cado en nuestra vida cotidiana. Cars-
pecken explica que los investigadores pueden articular las a  rmacio-
nes evaluativas normativas de otros cuando comienzan a verlas del 
mismo modo que sus participantes viviendo dentro de las posiciones 
culturales y discursivas que inspiran dichas a  rmaciones.

En cada a  rmación normativa en particular deben reconocerse 
las a  rmaciones de universalidad, y deben plantearse preguntas 
acerca de si dichas normas representan todo el grupo. Cuando se ve 
que la a  rmación limitada de universalidad es contradictoria para las 
prácticas en observación, las relaciones de poder se vuelven visibles. 
Lo que es crucial aquí, de acuerdo con Carspecken, es que los investi-
gadores reconozcan dónde están situados ideológicamente en las a  r-
maciones normativas y de identidad de los demás y, al mismo tiempo, 
que sean honestos acerca de sus propias a  rmaciones subjetivas a las 
que se hace referencia y que no dejen que las a  rmaciones evaluativas 
normativas inter  eran con lo que observan. La investigación crítica 
sigue planteando un problema para las a  rmaciones normativas y uni-
versales de un modo que no les permite ser analizadas fuera de una 
política de representación, divorciada de las condiciones materiales en 
las que son producidas, o fuera de una preocupación por la constitu-
ción del sujeto en los actos mismos de leer y escribir.

En su libro Critical Ethnography in Educational Research 
(1996), Carspecken aborda la cuestión de la epistemología crítica, una 
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interpretación de la relación entre las a  rmaciones del poder y del 
pensamiento, y del poder y de la verdad. En una breve exposición de 
lo que es «crítico» para la epistemología crítica, desacredita las formas 
fáciles de constructivismo social y ofrece una hábil crítica de las epis-
temologías prevalecientes por medio de la fenomenología continental, 
el posestructuralismo y la teoría social posmodernista, en especial el 
trabajo de Edmund Husserl y Jacques Derrida. Carspecken aborda 
en forma rápida las formas fáciles del pensamiento constructivista, 
alegando que lo que vemos está muy in  uenciado por lo que ya va-
loramos, y que la investigación crítica simplemente se consiente con 
los valores políticos «correctos». Por ejemplo, algunos constructivistas 
argumentan que todo lo que necesitan hacer los críticos es «sesgar» su 
trabajo en la dirección de la justicia social.

Esta forma de pensamiento constructivista no es viable, de 
acuerdo con Carspecken, porque simplemente es oculocéntrica; es 
decir, depende de la percepción visual para formar la base de su teoría. 
Más que apoyarse en metáforas perceptivas encontradas en los princi-
pales relatos etnográ  cos, la etnografía crítica, en contraste, debería 
hacer hincapié en las experiencias y estructuras comunicativas así 
como también en la tipi  caciones culturales. Carspecken argumenta 
que la etnografía crítica necesita diferenciar entre las categorías on-
tológicas (por ejemplo, subjetivas, objetivas, normativas-evaluativas) 
en lugar de adoptar la postura de «múltiples realidades» defendida 
por muchos constructivistas. Adopta una postura de principios de que 
las orientaciones de valor de la investigación no deberían determinar 
los hallazgos de la investigación, en la medida en que esto sea posible. 
Más bien, los etnógrafos críticos deberían emplear una epistemología 
crítica; es decir, deberían sostener los principios epistemológicos que 
se aplican a todos los investigadores. Al enriquecer esta a  rmación, 
Carspecken rehabilita la etnografía crítica de muchas de las percepcio-
nes erróneas de sus críticos que creen que ésta pasa por alto cuestiones 
de validez.

Para construir una epistemología crítica y social, los etnógrafos 
críticos deben entender los modos holísticos de la experiencia humana 
y su relación con las estructuras comunicativas. Las etapas prelimi-
nares de este proceso que Carspecken articula incluyen examinar el 
sesgo del investigador y descubrir las orientaciones del valor del inves-
tigador. Las siguientes etapas incluyen compilar el registro primario a 
través de la recolección de datos monológicos, análisis reconstructivos 
preliminares, generación de datos dialógicos, descubrir relaciones de 
los sistemas sociales y usar las relaciones de los sistemas para explicar 
los hallazgos. El trabajo de Anthony Gidden forma la base del enfoque 
de Carspecken de análisis de sistemas. Junto a los debates de cada 
una de las etapas complejas que desarrolla Carspecken, hay enfoques 
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vertical y horizontes pragmáticos de análisis. A  n de ayudar a vincu-
lar la teoría a la práctica, Carspecken usa datos de su estudio de un 
programa de la escuela primaria del centro de la ciudad de Houston 
cuyo  n es ayudar a los alumnos a aprender habilidades para manejar 
con  ictos.

Otra característica impresionante es la exposición y el debate de 
Carspecken de los actos comunicativos, en especial su análisis del signi-
 cado como encarnación y la comprensión como intersubjetiva, ni obje-

tiva ni subjetiva. Carspecken trabaja desde una visión de intersubje-
tividad que combina a Hegel, Mead, Habermas y Taylor. Recomienda 
que los etnógrafos críticos registren con cuidado el lenguaje corporal 
porque el signi  cado de una acción no está en el lenguaje; más bien 
está en la acción y en los estados corporales del actor. Desde el punto 
de vista de Carspecken, la subjetividad deriva de la intersubjetividad 
(como la objetividad) y la intersubjetividad supone la constitución dia-
lógica del «cuerpo que siente». Por último, Carspecken hace hincapié 
en la importancia de las teorías sociales en el nivel macro, condiciones 
ambientales, formas socialmente estructuradas de satisfacer necesi-
dades y deseos, efectos de los productos básicos culturales sobre los 
alumnos, explotación económica y condiciones políticas y culturales de 
acción. Gran parte de la inspiración de Carspecken para su enfoque 
de las a  rmaciones de validez está tomada de la teoría de Habermas 
de la acción comunicativa. Carspecken interpreta a Habermas como 
captando las bases prelingüísticas del lenguajey la intersubjetivdad, 
volviendo el lenguaje secundario al concepto de intersubjetividad.

Sin embargo, Carspecken se aleja de una visión estricta de la 
acción habermasiana trayendo un modelo expresivo/de praxis apenas 
consistente con el trabajo de Charles Taylor. Si bien Habermas y Ta-
ylor con frecuencia critican sus respectivas posiciones, Carspecken los 
pone juntos de un modo convincente. El énfasis de Taylor en modos ho-
lísticos de comprender y la constitución del acto que emplea Carspec-
ken hacen posible vincular la teoría de la racionalidad comunicativa 
con el trabajo en el signi  cado encarnado y la base metafórica de la 
acción signi  cativa. También proporciona un medio para sintetizar las 
ideas de Gidden acerca de relaciones de la parte/el todo, la estructura 
virtual y la constitución del acto con la racionalidad comunicativa. 
Ésta es otra forma en la que el trabajo de Carspecken di  ere del de 
Habermas y, sin embargo, sigue siendo coherente con su teoría y el 
vínculo interno entre el signi  cado y la validez.
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Innovaciones recientes en la etnografía crítica

Además de las brillantes apreciaciones de Carspecken sobre la 
etnografía basada en la crítica, el  nal de la década de 1990 presenció 
una proliferación de enfoques deconstructivos y re  exivos (este debate 
está basado en Trueba y McLaren [2000]). En su importante libro Fic-
tions of Feminist Ethnography (1994), Kamala Visweswaran sostiene 
que la etnografía re  exiva, como la etnografía normativa, se basa en 
el «modo declarativo» de impartir conocimiento a un lector cuya iden-
tidad está a  rmada en un discurso compartido.

La etnografía deconstructiva, en contraste, implementa el «modo 
interrogativo» a través de una constante postergación o una negación a 
explicar o interpretar. Dentro de la etnografía deconstructiva, se des-
alienta la identidad del lector con un sujeto uni  cado de enunciación. 
Mientras que la etnografía re  exiva sostiene que el etnógrafo no está 
separado del objeto de investigación, el etnógrafo, aun así, es conside-
rado un sujeto uni  cado de conocimiento que puede hacer esfuerzos 
hermenéuticos para establecer la identi  cación entre el observador 
y lo observado (como en las tradiciones interpretativas humanistas). 
La etnografía deconstructiva, en contraste, muchas veces interrumpe 
dicha identi  cación a favor de articular una subjetividad fracturada, 
desestabilizada, múltiplemente posicionada (como en las tradiciones 
interpretativas posmodernistas). Mientras que la etnografía re  exiva 
cuestiona su propia autoridad, la etnografía deconstructiva pierde su 
autoridad.

Ambos enfoques a la etnografía crítica pueden usarse para des-
cubrir la autoridad eurocéntrica persistente empleada por etnógrafos 
en el estudio de poblaciones latinas. El objetivo de estos dos enfoques 
es de naturaleza crítica: es decir, liberar al objeto de análisis de la 
tiranía de las categorías  jas, inconquistables, y replantear la subje-
tividad misma como una participación narrativa permanentemente 
abierta, siempre parcial, comprensible con el texto y el contexto. Dicho 
enfoque puede ayudar al etnógrafo a advertir sobre las descripciones 
dañinas propagadas por observadores anglos acerca de los inmigran-
tes mexicanos. Como destaca Ruth Behar (1993), en los relatos clási-
cos etnográ  cos sociológicos y etnográ  cos de la familia mexicana y 
mexicana estadounidense, los estereotipos similares a aquellos que 
rodean a la familia negra perpetuaron imágenes del marido autorita-
rio, demasiado interesado en el sexo y machista, y la esposa mansa y 
sumisa rodeada de niños que adoran a su madre buena y sufriente. 
Estos estereotipos han recibido fuertes críticas en los últimos años, 
en particular, críticas chicanas, que han tratado de ir más allá de las 
diversas «teorías de la de  ciencia» que siguen marcando el debate de 
la vida familiar afroamericana y latina (pág. 276).
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general desentraña la cultura como un circuito complejo de producción 
que incluye muchos grupos de actividades que se reinician de modo 
dialéctico y se guían mutuamente, tales como las rutinas, rituales, 
condiciones de acción, sistemas de inteligibilidad y creación de signi-
 cado, convenciones de interpretación, relaciones de sistemas y con-

diciones externas e internas al actor social (Carspecken, 1996). En su 
estudio etnográ  co A Space on the Side of the Road (1996), Kathleen 
Stewart en forma coherente ilustra el carácter ambivalente de la cul-
tura, así como también su  uidez y su multiplicidad incomprensible, 
cuando observa:

La cultura, vista a través de sus formas y medios de mediación 
productivos, no es, entonces, reducible a un cuerpo  jo de valores y 
creencias sociales o un precipitante directo de experiencia vivida en el 
mundo, sino que crece en un espacio al lado del camino donde las histo-
rias ponderadas con sociabilidad adquieren vida propia. La «vemos»… 
sólo construyendo narrativas de múltiples capas de lo poético en la vida 
cotidiana de las cosas. La representamos sólo vagando de un género 
escrito a otro: romántico, realista, histórico, fantástico, sociológico, su-
rrealista. No existe una solución  nal textual, una forma de resolver 
lo dialógico del intérprete/lo interpretado o sujeto/objeto a través de 
esfuerzos de «ubicarse» en el texto, o de representar «la experiencia del 
trabajo de campo» o de reunir las voces del otro como si pudieran hablar 
por sí mismas (pág. 210).

De acuerdo con E. San Juan (1996), una comprensión renovada 
de la cultura –tanto discursiva como material– se convierte en el punto 
central de cualquier política emancipatoria. San Juan escribe que la 
idea de cultura como procesos y prácticas sociales por completo ba-
sados en relaciones sociales materiales –en los sistemas de mante-
nimiento (economía), decisión (política), aprendizaje y comunicación 
(cultura) y generación y nutrición (campo de la reproducción social)– 
debe ser el principio básico, o paradigma si se quiere, de cualquier en-
foque progresivo y emancipatorio (pág. 177; Gresson, 1995). Al recha-
zar la caracterización de los antropólogos como «adaptacionistas» (por 
ejemplo, Marvin Harris) o «ideacionalistas» (por ejemplo, cognitivistas, 
estructuralistas seguidores de Lévi-Strauss, simbolistas schneideria-
nos, intrepretivistas geertzianos), E. Valentine Daniel observa en su 
reciente etnografía Charred Lullabies: Chapters in an Anthropology 
of Violence (1996) que la cultura «ya no es algo que hay que descubrir, 
describir y explicar, sino más bien algo en donde el etnógrafo, como 
intérprete, entra» (pág. 198). En otras palabras, la cultura es cocreada 
por el antropólogo y el informante a través de la conversación. Sin 
embargo, incluso esta conceptualización semiótica de la cultura no ca-
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rece de problemas. Como nota el propio Daniel, aunque uno se consi-
dere un «procesualista que coconstruye la cultura» en contraste con un 
«esencialista que encuentra la cultura», uno tiene que reconocer que 
está trabajando dentro de una tradición logocéntrica que, en mayor o 
menor medida, privilegia las palabras por sobre las acciones.

La etnografía crítica se ha bene  ciado con esta nueva compren-
sión de la cultura y con las nuevas posibilidades híbridas para la crí-
tica cultural que se han abierto gracias al desdibujamiento y la mezcla 
actuales de los géneros disciplinarios, aquellos que enfatizan la ex-
periencia, la subjetividad, la re  exividad y la comprensión dialógica. 
La ventaja de tales perspectivas es que la vida social no se considera 
preontológicamente disponible para que el investigador la estudie. 
También se desprende que no existe una perspectiva no manchada 
por la ideología a partir de la cual estudiar la vida social de un modo 
antisépticamente objetivo. Lo que es importante observar aquí es el 
acento puesto en la ubicación ideológica de cualquier relato descriptivo 
o socioanalítico de la vida social. Los etnógrafos críticos tales como 
John y Jean Comaroff (1992) han hecho contribuciones signi  cativas a 
nuestra comprensión de las formas en las que el poder está implicado 
en la cultura: lleva a prácticas de dominación y explotación que se han 
naturalizado en la vida social cotidiana. Según Comaroff y Comaroff, 
la hegemonía se re  ere a «ese orden de signos y prácticas, relaciones 
y distinciones, imágenes y epistemologías –obtenido de un campo cul-
tural históricamente situado– que llega a darse por sentado como la 
forma natural y recibida del mundo y todo lo que en él habita» (pág. 
23). Estos discursos y prácticas axiomáticos y, sin embargo, inefables, 
que se supone que son compartidos, se vuelven «ideológicos» precisa-
mente cuando sus contradicciones internas se revelan, se descubren y 
se consideran arbitrarias y negociables. La ideología, entonces, se re-
 ere a una visión del mundo muy articulada, una narrativa maestra, 

un régimen discursivo, o un esquema de organización para la produc-
ción simbólica colectiva. La ideología dominante es la expresión del 
grupo social dominante.

Siguiendo esta línea de argumento, la hegemonía «no es nego-
ciable y, por tanto, está más allá de un debate directo», mientras que 
la ideología «es más susceptible de ser percibida como una cuestión de 
opinión e interés hostiles y, por tanto, está abierta a disputa» (Coma-
roff y Comaroff, 1992, pág. 24). Las ideologías se vuelven expresiones 
de grupos especí  cos, mientras que la hegemonía se re  ere a conven-
ciones y constructos que son compartidos y naturalizados a través de 
una comunidad política. La hegemonía opera por medio de silencios 
y por medio de la repetición al naturalizar la visión del mundo do-
minante. También pueden existir ideologías opuestas entre grupos 
subordinados o subalternos –ya sea que estén bien formados o mal 
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monía nunca es total ni completa; siempre es porosa.

Investigación crítica, 11/9 y el esfuerzo de hallar el 
sentido al imperio estadounidense en el siglo XXI

El poder dominante de estas dinámicas económicas ha sido re-
forzado por las movidas militares de los Estados Unidos posteriores 
al 11 de septiembre de 2001. Los investigadores críticos no pueden 
escapar a las profundas implicaciones de estas cuestiones geopolíticas, 
económicas, sociales, culturales y epistemológicas para el futuro de la 
producción y la distribución de conocimiento. Una criticalidad en evo-
lución es agudamente consciente de estas dinámicas del poder y de la 
forma en que se encastran en todas las dimensiones de las cuestiones 
que aquí se examinan. En este contexto, es esencial que los investiga-
dores críticos trabajen para exponer estas dinámicas perturbadoras al 
público académico y al público en general. En muchas maneras, el 11 
de septiembre fue un golpe profundo para millones de estadounidenses 
que reciben sus noticias y visiones del mundo de los medios de difusión 
de la corriente principal, pertenecientes a corporaciones, y su entendi-
miento de las relaciones internacionales estadounidenses de lo que se 
enseña en la mayoría de las escuelas secundarias y en muchas facul-
tades y universidades. Estos individuos aparecen a menudo en progra-
mas de entrevistas en radio y televisión expresando su creencia de que 
los Estados Unidos son una nación amada en todo el mundo porque 
es más rica, más moral y más magnánima que otras. En esta dispo-
sición mental, quienes se oponen a los Estados Unidos detestan su 
libertad por razones que nunca llegan a especi  car. Estos estadouni-
denses, principales víctimas de una educación errónea, producida por 
un gobierno corporativo de derecha (Kincheloe y Steinberg, 2004), no 
fueron informados por sus fuentes de noticias acerca de las sociedades 
que fueron socavadas por las operaciones militares encubiertas y las 
políticas económicas de los Estados Unidos (Parenti, 2002). Muchos 
no creen, por ejemplo, la descripción de los efectos humanos de las 
sanciones estadounidenses sobre Irak entre la primera y la segunda 
guerra del Golfo. En efecto, las actividades perjudiciales del imperio 
estadounidense son invisibles para muchos de los súbditos del imperio 
de los Estados Unidos mismos.

La complejidad de la relación entre Occidente (los Estados Uni-
dos en particular) y el mundo islámico exige que seamos muy cuidado-
sos al exponer nuestro argumento acerca de esta pedagogía cultural, 
esta educación errónea. Las actividades del imperio estadounidense 
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no han sido las únicas fuerzas en funcionamiento para crear un ex-
tremismo islamista que desafía con violencia la sagrada enseñanza de 
la religión. Sin embargo, las faltas de los Estados Unidos han desem-
peñado una importante función en el proceso. Una nueva orientación 
crítica hacia la producción de conocimiento y la investigación basada 
en una apreciación de la diferencia puede ayudar a los Estados Unidos 
a compensar parte de su pasado y presentar políticas para el diverso 
mundo islámico. Si bien estas políticas han sido invisibles para mu-
chos estadounidenses, son visibles para el resto del mundo, el mundo 
islámico en particular. Haciendo caso omiso de la historia del imperio, 
Kenneth Weinstein (2002) escribe September 11: What Our Children 
Need to Know de la Fundación Thomas B. Fordham (2002) que la Iz-
quierda «admite» que existen diferencias entre las culturas, pero pa-
radójicamente minimiza su base violenta a través del relativismo y el 
multiculturalismo. Ve la diversidad cultural y las diferencias naciona-
les como cuestiones de gusto y argumenta que el peor delito de todos 
es la sentenciosidad. Weinstein concluye este párrafo argumentando 
que los estadounidenses son demasiado agradables y, como tales, son 
ingenuos ante las amenazas de muchos grupos en todo el mundo.

September 11: What Our Children Need to Know (2002), de la 
Fundación Fordham es la epístola del educador de derecha Chester 
Finn a la nación acerca de las incompetencia de los educadores de los 
Estados Unidos. La lista de contribuyentes del informe es un quién 
es quién virtual de los teóricos del imperio estadounidense del siglo 
XXI, incluida la esposa del vicepresidente Dick Cheney, Lynne Cheney, 
y también William Bennett. Los investigadores críticos deberían ser 
conscientes de la política del conocimiento que opera en este descrédito 
bien  nanciado de educadores prudentes. Como dice Finn, tuvo que 
actuar porque la clase educativa estaba mostrando mucho «disparate». 
Lo que Finn describe como disparate puede interpretarse como los 
académicos tratando de ofrecer una perspectiva de la larga historia de 
las relaciones entre Occidente y el Islam. El uso de Finn de «mucho» en 
relación con este «disparate» es una crasa exageración. La mayoría del 
material publicado acerca del 11 de septiembre para los educadores 
eran sólo súplicas inocuas para ayudar a los niños a tratar la ansie-
dad producida por los ataques. En los primeros dos años después de 
los trágicos acontecimientos del 11 de septiembre, apareció muy poco 
material para los colegios primario y secundario dedicado a historiar 
o contextualizar el mundo islámico y su relación con Occidente.

Kenneth Weinstein y muchos otros autores de Fordham esta-
blecen una clásica falacia en este contexto. La izquierda que ellos re-
tratan equipara la diferencia con un relativismo moral que es incapaz 
de condenar las actividades inhumanas de grupos particulares. En 
September 11: What Our Children Need to Know está implícita la no-
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Qaeda y sus crímenes contra la humanidad. Es el tipo de distorsión 
que equipara la oposición a la segunda guerra del Golfo con el apoyo 
al régimen iraquí de Saddam Hussein. ¿Cómo pueden estos rebeldes 
oponerse a los Estados Unidos?, se preguntan los autores de Fordham. 
Sus Estados Unidos son un nuevo imperio que niega constantemente 
sus dimensiones imperiales. El nuevo imperio no es como los imperios 
de las eras históricas anteriores que se jactaban en forma abierta de 
la conquista y de la toma de colonias. El siglo XXI es la era del imperio 
posmoderno que habla de su deber moral de liberar naciones de forma 
altruista y de devolver el poder al pueblo. Los líderes de los imperios 
hablan de mercados libres, de los derechos del pueblo, y de la teoría 
dominó de la democracia. El nuevo imperio estadounidense emplea a 
las personas dedicadas a las relaciones públicas para retratarlo como 
el proveedor de libertad en el mundo. Cuando sus actos de liberación 
y restauración de la democracia despiertan protestas y represalias, 
sus líderes expresan conmoción e incredulidad de que tales acciones 
benévolas puedan suscitar tales respuestas «irracionales».

En el capítulo de Joe Kincheloe sobre Irán en The Miseducation 
of the West: Constructing Islam (2004), el autor explora la incapaci-
dad de los líderes estadounidenses de comprender el impacto de la 
construcción del imperio en el Golfo Pérsico en las psiques de aque-
llos que se ven personalmente afectados por dichas actividades. Por 
cierto, el pueblo estadounidense no sabía de las operaciones encu-
biertas de los Estados Unidos que derrocaron el Gobierno de Irán ele-
gido en forma democrática para que se pudiera instalar un régimen 
totalitario más comprensivo con las necesidades crasas del imperio 
estadounidense. Los ciudadanos de Irán y otros pueblos del mundo 
musulmán, sin embargo, eran muy conscientes de esta acción impe-
rial y del desprecio hacia los musulmanes que ello implicaba. Cuando 
se lo combinó con una plétora de otras iniciativas políticas, militares 
y económicas estadounidenses en la región, su opinión de los Estados 
Unidos fue menos que positiva. En el caso de Irak en la segunda gue-
rra del Golfo, los líderes estadounidenses simplemente hicieron caso 
omiso de las opiniones de las naciones del mundo, del mundo mu-
sulmán en particular, cuando expresaron su oposición a la invasión 
estadounidense. La historia se borró cuando Saddam Hussein fue 
visto en un contexto psicológico como un demente. Las referencias a 
las épocas en que los Estados Unidos apoyaban al demente fueron 
borradas de la memoria. El imperio, por tanto, pudo hacer lo que 
quiso, independientemente de su impacto en el pueblo iraquí o de las 
percepciones de los otros (otros irracionales) de todo el mundo. Una 
ingenuidad epistemológica –la creencia de que las formas estadouni-
denses dominantes de verse a sí mismos y al mundo son racionales 
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y objetivas y de que las perspectivas diferentes son irracionales– pe-
netran la información o  cial del impero (Abukhattala, 2004; Kellner, 
2004; Progler, 2004; Steinberg, 2004). Tal como expresó John Agresto 
(2002) en el informe Fordham:

No resulta muy útil comprender otras culturas y perspectivas y 
no comprender nuestro propio país y lo que ha intentado lograr. ¿Qué 
es lo que ha traído a decenas de millones de inmigrantes a los Estados 
Unidos, no para bombardearla, sino para mejorar su futuro y el propio? 
¿Qué hay acerca de la promesa de libertad y tratamiento igualitario, 
de trabajo que lo bene  cia a uno y al vecino, de un campo abierto para 
su empresa, ambición, decisión y valor? Traten de mirar los Estados 
Unidos no a través de la lente de vuestra propia ideología o preferencia 
política, sino como es en realidad. Traten, quizá, de ver a los Estados 
Unidos como lo ven la mayoría de los estadounidenses. Ése puede ser 
un buen antídoto contra la presunción y la arrogancia académica [el 
énfasis es nuestro].

Al estudiar el modo de mirar y de enseñar acerca de los Esta-
dos Unidos que tiene la Fundación Fordham, con sus borraduras de 
la historia desplegadas en nombre de un llamado a enseñar historia, 
nos sentimos molestos. Cuando ello se combina con un análisis de las 
presentaciones de los medios sobre la guerra de la nación contra el 
terrorismo y la segunda guerra del Golfo en Irak, alcanzamos ciertas 
percepciones aleccionadoras sobre el futuro de los Estados Unidos. La 
incapacidad o la negativa de muchos estadounidenses, en especial de 
aquellos en el poder, de ver las actividades problemáticas del impe-
rio «invisible» no auguran la paz en el mundo en los próximos años. 
La manera en que el conocimiento se produce y se transmite en los 
Estados Unidos a través de medios de difusión corporativizados y un 
sistema educativo cada vez más corporativizado/privatizado es una de 
las principales cuestiones políticas de nuestro tiempo. Sin embargo, en 
la mayoría de las conversaciones políticas y educativas aún no están 
ni siquiera en el radar. Una tarea esencial de los investigadores cien-
tí  cos debe implicar la inclusión de estas políticas de conocimiento 
en la agenda pública. La educación del poder y la preocupación con el 
cambio social delineado en nuestro debate de la investigación teórica 
crítica nunca han sido más importantes para el mundo.
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Metodologías para los estudios 
culturales*

Un enfoque integrador

Paula Saukko

En este capítulo, analizo los enfoques metodológicos característi-
cos de los estudios culturales y la manera en que los recientes desarro-
llos intelectuales e históricos los han modi  cado. También propongo 
un marco metodológico integrador que entrelace los distintos compro-
misos  losó  cos y metodológicos del paradigma. Al hacerlo, espero lle-
gar más allá de los debates que han apuntalado los estudios culturales 
desde su inicio respecto de si el foco de la investigación debería ser la 
cultura, la gente o lo real, o los textos, las audiencias o la producción 
en los estudios de comunicación (por ejemplo, Ferguson y Golding, 
1997; Grossberg, 1998; McGuigan, 1997; McRobbie, 1997).

La característica distintiva de los estudios culturales es la ma-
nera en que combina un foco hermenéutico en las realidades vividas, 
un análisis crítico (pos)estructuralista de los discursos que median 
nuestras experiencias y realidades y una investigación contextualista/
realista de las estructuras históricas, sociales y políticas del poder. 
Esta combinación creativa de distintos enfoques ha sido responsa-

* Reconocemos y agradecemos el auspicio del Consejo de Investigación de 
Economía y Ciencias  Sociales (ESRC, por su sigla en inglés). Este trabajo forma parte 
del programa de investigación sobre la genómica en la sociedad (Egenis, en inglés). El 
autor desea también agradecer a Pertti Alausuutari y Norman Denzin los comentarios 
que le transmitieron. 
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ble de la productividad y de la popularidad de los estudios culturales 
desde los años de oro del Centro Birmingham para Estudios Cultura-
les Contemporáneos en la década de 1970. Sin embargo, también ha 
tenido como consecuencia tensiones  losó  cas y políticas. El interés 
hermenéutico en las realidades vividas se topa con una contradicción 
respecto del interés posestructuralista en el análisis crítico de los dis-
cursos cuando se plantea el siguiente interrogante: ¿Cómo puede uno 
ser  el a las experiencias vividas y, a la vez, criticar los discursos 
que constituyen aquello mismo con que se hacen nuestras realidades 
vividas? Además, la hermenéutica y el posestructuralismo exploran 
las dimensiones vividas y políticas de las realidades en plural. Por 
el contrario, el contextualismo siempre está unido a un realismo im-
plícito o explícito o a la idea de que las estructuras sociales de poder 
constituyen lo esencial o la realidad respecto de los cuales se deberían 
evaluar el signi  cado y la e  cacia de los discursos y las experiencias. 
Estas fricciones entre los distintos enfoques metodológicos estructu-
raron los capítulos de los estudios culturales en la ediciones previas 
en inglés del Handbook of Qualitative Research, abordando la antigua 
juxtaposición de la investigación de la producción y el consumo en 
los estudios de los medios (Fiske, 1994) y analizando la investigación 
desde perspectivas múltiples (Frow y Morris, 2000).

Cuadro 13.1 Las tres valideces o programas metodológicos en 
los estudios culturales en un marco integrado

Validez contextual Validez dialógica
Validez 
autorre  exiva

Dimensión 
contextual

Realidad social Realidades locales 
en contexto social

La investigación 
moldea los procesos 
sociales «reales»

Dimensión 
dialógica

Repercusiones 
locales de los 
procesos sociales

Realidades 
locales

Conciencia local 
de la modelación 
social de la realidad

Dimensión 
autorre  exiva

La investigación 
moldea los procesos 
sociales o la 
realidad

Las realidades 
locales son 
moldeadas 
socialmente

Modelación 
social de la 
realidad

A  n de contribuir con un manual sobre metodología, y siguiendo 
los pasos de pioneros como Lincoln y Guba (1985, 1994) y Lather 
(1993), tengo la intención de que este capítulo comience a dar sentido 
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ciéndolas en tres «valideces». En la lengua tradicional de la investiga-
ción social, la validez se re  ere a las diversas medidas que apuntan a 
garantizar la «veracidad» de la investigación o que intentan asegurar 
que la investigación describa con precisión y de manera objetiva la 
realidad. No obstante, los tres modos de investigación en los estudios 
culturales abren perspectivas distintivas sobre la realidad o de  nen 
la verdad en forma diferente. El impulso hermenéutico en los estudios 
culturales evalúa el valor de la investigación en términos de cuán sen-
sible es a las realidades vividas de sus informantes (Lincoln y Guba, 
1985, 1994). La tendencia posestructuralista en el paradigma evalúa 
la investigación en términos de con cuánta e  cacia expone la política 
arraigada en los discursos mediante los cuales construimos y percibi-
mos las realidades (Lather, 1993). El compromiso contextual y realista 
de los estudios culturales re  eja con más detalle los criterios tradicio-
nales de validez puesto que evalúa con cuanta precisión y veracidad la 
investigación da sentido a la realidad histórica y social.

En este capítulo, propongo un marco integrador y multidimen-
sional para combinar las valideces hermenéuticas o dialógicas, po-
sestructuralistas o autorre  exivas y contextuales que forman la base 
metodológica para los estudios culturales. No sostengo que estas dis-
tintas valideces están unidas por una referencia común a la verdad. 
Sin embargo, tampoco sostengo que se re  eran a verdades diferentes. 
En cambio, exploro cómo estas tres valideces se entrecruzan unas con 
las otras de modo que cada validez o programa de investigación se 
tornó multidimensional debido a las otras dos (véase el Cuadro 13.1). 
Por ejemplo, el análisis contextualista de las estructuras y procesos 
sociales puede concentrarse en qué «son» estas estructuras. Dicho 
análisis será enriquecido, sin embargo, al prestar atención al modo 
en que estos procesos sociales pueden experimentarse de modo muy 
diferente en contextos locales particulares (dialogismo). También se 
bene  ciará al pensar detenidamente cómo la investigación misma, en 
gran o pequeña parte, in  uye en los procesos que está estudiando (au-
torre  exividad).

El marco metodológico propuesto se basa en la antigua tradición 
de realizar investigación empírica en los estudios culturales a la vez 
que lo empuja en nuevas direcciones. Ya pasó el tiempo en que la in-
vestigación social podía hablar desde una posición superior o desde 
una torre de mar  l de la autonomía y el objetivismo. También ya han 
pasado los días en que los estudios culturales podían hablar desde la 
posición inferior, romántica/populista del «margen». Las teorías actua-
les, como la teoría actor-red (Latour, 1993; también Haraway, 1997) 
así como también las presiones institucionales para lograr  nancia-
miento externo y producir más y más «resultados» monetarios, sociales 
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e intelectuales ven la academia en términos más horizontales que ver-
ticales. Se considera que la investigación no está arriba ni abajo, sino 
en el medio, como uno de muchos actores que forjan conexiones entre 
las diferentes instituciones, personas y cosas, creando, fomentando 
y deteniendo los procesos sociales. El marco metodológico integrado 
y multidimensional espera ofrecer un equipo de supervivencia y una 
caja de herramientas crítica en este nuevo mundo valiente, que ayude 
a dar sentido a lo qué es, cómo afecta a los diferentes pueblos y cuál es 
nuestra función en él.

Historias metodológicas

Antes de analizar las tres valideces y sus dimensiones con más 
detalle, volveré a revisar la historia de los estudios culturales como 
medio para fundamentar los enfoques actuales. Como analizó Stuart 
Hall (1982) en un artículo clásico, los estudios culturales como pa-
radigma se hizo un lugar a principios de la década de 1970 entre el 
funcionalismo positivista de derecha y la economía política marxista 
de izquierda y más allá de ambos. Lo hizo combinando de forma inno-
vadora la hermenéutica, el estructuralismo y el nuevo izquierdismo 
(Hall, 1980), y estas tres corrientes  losó  cas/políticas con  guraron –y 
continúan haciéndolo– la investigación empírica en el paradigma (en 
cuanto a los primeros trabajos, véanse Gurevitch, Woollacott, Bennett 
y Curran, 1982; Hall, Hobson, Lowe y Willis, 1980).

Dos estudios trascendentales tempranos en los estudios cultura-
les, Learning to Labour (1977) de Paul Willis y Reading the Romance 
(1984) de Janice Radway, destacan la naturaleza fructífera y proble-
mática de este enfoque multimetodológico. Tanto Willis como Radway 
estudiaron con empatía la vida cotidiana de un grupo subordinado. Wi-
llis investigó la mala conducta de niños en edad escolar de la clase tra-
bajadora y Radway analizó las fantasías de las mujeres de clase media 
en cuanto a una relación con un hombre proveedor que lleva a estas 
mujeres a leer novelas románticas. En la super  cie, estas actividades 
populares parecerían tener poca importancia o, incluso, ser tontas. Sin 
embargo, Willis y Radway sostienen que se re  eren a desigualdades 
importantes y estructurales «reales», es decir, la alienación de niños 
de clase trabajadora dentro de una cultura escolar de clase media y la 
insatisfacción de las mujeres con las relaciones íntimas estructuradas 
por el patriarcado. No obstante, los autores concluyen que a pesar de 
su naturaleza creativa y resistente, estas actividades no transforman 
las estructuras de poder que abordan. En cambio, terminan consoli-
dando las estructuras, dado que un rendimiento insatisfactorio en el 
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y los poderes seductores de las novelas rosas mantienen a las mujeres 
bajo el encanto de un amor verdadero o proveedor imaginario.

El carácter metodológico innovador de estos primeros trabajos 
yace en su capacidad de tomar con seriedad una práctica popular, con 
frecuencia ignorada, como la desobediencia en las escuelas o la lectura 
de novelas románticas, tratando de comprender su signi  cado desde 
el punto de vista de la gente involucrada así como también contra el 
telón de fondo de un contexto social más amplio. Sin embargo, esta 
fortaleza también constituye el talón de Aquiles de la metodología. 
Willis y Radway sostienen que los niños de la clase trabajadora que se 
comportan mal y las mujeres que leen novelas románticas se resisten 
a las estructuras de poder reales (educación alienante, patriarcado), 
sin embargo postulan que esta resistencia es «imaginaria» puesto que 
da a las personas un sentimiento de poder o placer pero poco hace 
para transformar las estructuras de clase o género. Sin embargo, estas 
distinciones subyacentes dan lugar a la pregunta de cómo separar el 
grano de la paja o la resistencia real de la imaginaria.1

Como han observado los comentadores críticos (Ang, 1996; Mar-
cus, 1986), lo que cuenta como lo «real» frente a lo cual se han de eva-
luar los actos populares per se interesantes, re  eja los marcos teóricos 
preferidos del autor, es decir el feminismo y la teoría laboral marxista. 
Ello destaca una tensión constitutiva entre un interés hermenéutico 
en las experiencias/realidades subordinadas y el proyecto del nuevo 
izquierdismo de evaluar su importancia frente al contexto social o 
«sistema». Tres décadas después de su clásico estudio, Willis (2000) 
de  ende su lectura de la cultura de los niños en edad escolar mediante 
la teoría, expresando que el material de campo necesita ser puesto en 
«contacto convincente con conceptos externos» a  n de ubicarlo como 
parte de un todo más amplio (pág. xi). La cuestión, sin embargo, sigue 
siendo cómo forjar lo micro y lo macro de forma tal que no reduzca las 
experiencias locales a sostenes para las teorías sociales.

Cuando se examinan estas obras canónicas desde una pers-
pectiva contemporánea, dan la impresión de estar alojadas en un 
imaginario decididamente moderno y vertical de «fundaciones»: teo-
rías estructurantes, como el modelo de base/superestructura mar-
xista, la teoría freudiana del inconsciente y la idea de los genes 
como el diseño de la vida. Todas estas teorías se re  eren a una capa 
de realidad profunda o escondida que se excava y es traída a la luz 
por la ciencia a  n de brindar la explicación  nal (estructura de 

1  Esta distinción re  eja la separación que hace Antonio Gramsci entre «buen 
sentido» y «sentido común» (Gramsci, 1971, pág. 333), así como también el reciente 
concepto de «doble articulación» (Grossberg, 1997, pág. 217).
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producción, lo inconsciente, el ADN) de las sociedades, los pueblos 
o la vida.

Lo que resulta interesante sobre los trabajos de Willis y Rad-
way es que comparan y contrastan experiencias en diferentes lugares. 
No obstante, estos contrastes innovadores se interpretan en términos 
verticales o jerárquicos de modo que uno (la fábrica, las relaciones 
íntimas) es más «real», mientras que el otro (el colegio, la lectura de 
novelas románticas) lo es en menor medida. Sin embargo, uno también 
puede yuxtaponer sitios múltiples y procesos sociales de manera más 
horizontal que no necesariamente privilegie un proceso respecto del 
otro, sino que destaque cómo interactúan y se interrumpen entre sí 
(véase Marcus, 1998). Quizá al tener que ver con su campo espacial de 
geografía, Doreen Massey (1994) ha analizado, tal como hizo Willis, 
la marginalización de los hombres de la clase trabajadora a la vez que 
llama la atención sobre las contradicciones del proceso. Al explorar 
las consecuencias de la huelga de mineros de Gran Bretaña, observa 
que los bene  cios de los programas de regeneración del gobierno fue-
ron a las mujeres de los antiguos mineros. Tras una larga historia de 
servidumbre doméstica, estas mujeres ofrecieron una mano de obra 
perfecta para las nuevas industrias que querían que ésta fuera «  exi-
ble» y que no perteneciera a un sindicato y que estaba deseosa por 
tomar trabajos temporarios y de tiempo parcial por una paga baja. Si 
se mira la formación de estos nuevos mercados laborales desde varias 
perspectivas (cómo marginó a los hombres y sin embargo permitió a 
las mujeres lograr un nivel de independencia económica, incluso den-
tro de una con  guración económica polémica) se pone de relieve la 
multidimensionalidad del proceso en vez de interpretarlo sólo como 
una pérdida o una victoria. El hecho de explorar varias perspectivas 
de modo abierto podría enriquecer los análisis sistémicos centrando 
la atención en los acontecimientos que no se adecuan al marco inicial, 
como la teoría laboral marxista, y quizá abra el camino para respues-
tas políticas más inclusivas y multidimensionales.

Validez contextual

Los estudios de Willis y Radway son ejemplos de investigación de 
estudios culturales que destacan el contexto social brindando un conve-
niente puente para iniciar el debate acerca de la validez contextual en 
los estudios culturales. La dimensión contextual de la investigación se 
re  ere a un análisis de los procesos sociales e históricos y el valor o la 
validez del proyecto depende de cuán detallada y justi  cada o correcta-
mente se ha hecho. Pocos proyectos de estudios culturales se embarcan 
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Dichos análisis, por lo general, involucran un examen de los grandes 
grupos de datos y documentos estadísticos. Muchos proyectos de estu-
dios culturales hacen referencia, sin embargo, a las estructuras y los 
procesos sociales, como las estructuras laborales o, en tiempos más 
recientes, la globalización o el neoliberalismo (por ejemplo, Rose, 1999; 
Tomlinson, 1999). Por consiguiente, relacionarse con los desarrollos 
contextuales y evaluarlos podría parecer un requisito previo para la 
conducción de estudios culturales de gran calidad. También sostengo 
en esta sección que no sólo los estudios culturales se bene  cian con la 
contextualización sino que el análisis contextual también se bene  cia 
de ser consciente, en el espíritu dialógico, de las realidades locales que 
pueden cuestionar los análisis generales así como también ser cons-
cientes de modo autorre  exivo de la naturaleza política de su análisis.

Para abordar el enfoque contextual, he optado por centrarme en 
un trabajo que no cae dentro de los estudios culturales, sino que es un 
ejemplo óptimo de un análisis ambicioso y realista de la realidad glo-
bal contemporánea muy usado por los académicos en el campo: la trilo-
gía muy aclamada de Manuel Castells sobre la sociedad de la informa-
ción (Castells, 1996, 1997, 1998). La obra de Castells se basa en una 
formidable cantidad de datos estadísticos y otros sobre los desarrollos 
sociales, tecnológicos y económicos en diferentes partes del mundo. 
Basándose en los datos, a  rma que el mundo se ha dividido cada vez 
más en la esfera de la red y la esfera del self. La red emerge de  ujos, 
como la comunicación de la Internet y las transacciones  nancieras 
así como también la elite directiva globalmente móvil, que operan más 
allá o por encima de lugares particulares. Castells sostiene que este 
espacio de  ujos comienza a vivir una vida propia, como sucede en 
lugares como Nueva York o la ciudad de México, donde la elite local 
está conectada con redes globales  nancieras y otras y desconectada 
de la gente local marginada (Castells, 1996, pág. 404). Sin embargo, 
la mayoría de las personas no habitan en la red sin base, sino que 
quedan atrapadas en lugares. En esta esfera del self, sostiene Cas-
tells, la gente construye nuevas identidades y movimientos sociales 
que podrían cuestionar las tendencias elusivas y elitistas de la red glo-
bal. Castells distingue tres tipos de identidades y movimientos. Una 
identidad «legitimadora» valida las instituciones dominantes, y un 
ejemplo serían los sindicalistas que negocian con el estado benefactor. 
Una identidad «de resistencia» reacciona a la globalización aislándose 
en una comunidad de creyentes, que van desde los fundamentalistas 
islámicos y los patriotas estadounidenses hasta los zapatistas mexica-
nos de la península de Yucatán. Una identidad «proyecto», como una 
identidad feminista o ambientalista, por el contrario, se extiende hacia 
afuera para conectarse con otra gente y cuestiones y, por ende, según 
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Castells, tiene el potencial de ofrecer una contrafuerza a la red global 
(Castells, 1997).

La descripción que hace Castells de la identidad de resistencia 
parece profética frente al telón de fondo de los ataques al World Trade 
Center y al Pentágono del 11 de septiembre de 2001. Estos ataques 
parecen re  ejar la violencia despechada e inútil de un movimiento 
social «resistente» que, en vez de preparar el camino para la trans-
formación social, desencadenó una represalia militar masiva contra 
una región entera. Este entendimiento profético o crítico del análisis 
de Castells se ve, sin embargo, perturbado por sus implacables cate-
gorías dicotómicas, como la red/el self, resistencia/proyecto, reactivo/
proactivo, historia/futuro, introspectivo/extravertido, desconectado/
conectado (véanse Friedmann, 2000; Watermann, 1999). A pesar de la 
comprensión o actitud analítica de Castells respecto de los movimien-
tos resistentes, su lógica polarizante destaca la idea prevaleciente de 
que estos grupos están, simplemente, mal guiados, equivocados y son 
peligrosos, por consecuencia, exacerban el tipo de división social y des-
con  anza que en otras formas Castells está tratando de abordar con 
una visión crítica. Esto pone de relieve el punto ciego metodológico del 
realismo que representa este autor. En su creencia de que mediante 
un análisis de, por ejemplo, la estadística, puede describir cómo «es 
en realidad» el mundo, no puede re  exionar de modo crítico sobre la 
naturaleza política de las categorías que crea para excavar la «verdad» 
de entre estos datos.

La naturaleza política y las implicancias del marco conceptual de 
Castells se tornan en particular claras cuando se las contrasta con el 
análisis de Ien Ang (2001) de otro movimiento «resistente», en especial 
el populismo de derecha de Pauline Hanson y el comentario crítico de 
Patomäki (2003) sobre el elogio hecho por Castells del modelo  nlan-
dés de combinar una sociedad de la información de mercado libre y 
una igualdad social (Castells e Himanen, 2002).

Sobre la base del análisis de Castells, Ang ubica las raíces del 
hansonismo en la pérdida del privilegio cultural y económico de la 
clase blanca trabajadora entre los procesos de una economía globali-
zante y una migración transnacional. También advierte que la xeno-
fobia arraigada en la acometida de la movida contra «ser inundados 
por asiáticos» y la futilidad de su estrategia a medida que priva vez 
más a sus seguidores de la moneda fuerte contemporánea, económica y 
simbólica de la facilidad y la  exibilidad multiculturales. Sin embargo, 
a mitad de camino del ensayo, Ang cambia y comienza a re  exionar 
de modo crítico sobre su propia posición como intelectual femenina de 
origen asiático que migró a Australia en la década de 1990 cuando el 
nuevo Laborismo, gobierno neoliberal de Paul Keating estaba reca-
talogando el continente como una «Australia multicultural en Asia». 
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inclusiva de la nacionalidad australiana respalda de modo implícito el 
áspero discurso sobre la reestructuración económica y la competencia 
para el mercado asiático que quiere transformar a Australia en «una 
nación orientada hacia el futuro que no sólo es capaz del cambio, sino 
que enérgicamente lo desea, volviendo la necesidad en oportunidad 
en épocas de circunstancias económicas y geopolíticas modi  cadas» 
(2001, pág. 155). Castells invita a los intelectuales de estudios cultu-
rales radicales a sentir que al estar dirigidos hacia afuera están «en 
lo correcto» en relación con las fuerzas globales del capitalismo y los 
fundamentalistas autoencerrados. Por el contrario, Ang sugiere que 
los intelectuales deberían re  exionar de modo crítico sobre sus mar-
cos de referencia culturales y políticos que pueden ser cómplices de la 
nueva «supervivencia del más apto» global, en que los hansonistas son 
perdedores.

Patomäki (2003) cuestiona el marco analítico de Castells desde 
una perspectiva algo diferente. Se re  ere al trabajo de Castells (Cas-
tells e Himanen, 2002) que enmarca a mi propio país de origen, Fin-
landia, como ejemplar de una combinación exitosa de una economía 
de información de mercado libre –resumida en los teléfonos móviles 
de Nokia y el software disponible de Linux– y la igualdad social. Pa-
tomäki sostiene que la interpretación de Castells de la compatibilidad 
mutua de la liberalización y transformación agresivas de Finlandia en 
una economía de información durante la década de 1990, por un lado, 
y la igualdad social, por el otro, es una «ilusión óptica». Al advertir 
que Castells usa viejas estadísticas respecto de la igualdad de ingresos 
para expresar su idea, Patomäki a  rma que su análisis es engañoso, 
dado que hace caso omiso de la rápida profundización de las dispari-
dades sociales en Finlandia durante la década de 1990, precisamente 
cuando el país dio un salto hacia la liberalización y la sociedad de la 
información. Por tanto, el comentario de Patomäki ilustra el peligro 
de que un fuerte compromiso con una teoría en particular puede entu-
siasmar en demasía al analista y llevarlo a ver lo que quiere ver en los 
datos (que una economía de información liberal es la única solución, 
solamente que se puede aprovechar para la igualdad social).

Sacando conclusiones preliminares, el trabajo de Castells es un 
ejemplo brillante de un análisis meticuloso y extraordinariamente am-
plio de una transformación social y global, al identi  carla a partir de 
un enorme material de tendencias fundamentales. Como tal, es un 
gran ejemplo de la validez contextual y de cómo hacer un trabajo no-
table al dar sentido a la realidad social. Sin embargo, los trabajos de 
Ang y de Patomäki destacan que el análisis contextual se bene  ciaría 
del principio dialógico de ser sensible a las realidades locales. Como lo 
ilustran los hansonistas australianos y la versión  nlandesa de una 
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economía de información, prestar atención a estos casos locales podría 
complicar el marco conceptual, poniendo el acento en complejidades e 
incongruencias que no encajan en el modelo. Además, Ang y Patomäki 
destacan la necesidad de ser conscientes mediante la autorre  exión de 
los compromisos políticos arraigados en los conceptos y las categorías 
que impulsan el propio trabajo. Castells está profundamente compro-
metido con la distinción entre la red y el self y en que el camino hacia 
adelante es darle a la red una cara humana (con la forma de los movi-
mientos ambientalistas y feministas o la economía modelo  nlandesa). 
Este compromiso lo ciega respecto de la manera en que sus declara-
ciones pueden generar el tipo de intolerancia y de hostilidad (contra 
diversos pueblos catalogados como «fundamentalistas») que él lamenta 
y de la posibilidad de que su análisis socioeconómico pueda legitimar 
los apuntalamientos negativos de la nueva economía que critica.

Validez dialógica

El punto de partida para el segundo programa de validez o inves-
tigación dialógica en los estudios culturales es tomar con seriedad las 
realidades locales. La validez dialógica tiene sus raíces en el proyecto 
etnográ  co y hermenéutico clásico de capturar «el punto de vista del 
nativo» o, citando a Bronislaw Malinowski, «comprender su visión de 
su mundo» (Malinowski, 1922/1961, pág. 25), véase también Alasuu-
tari, 1998, págs. 61-66). Sin embargo, la etnografía clásica creía que 
era posible que la investigación abarcara el universo interno de los in-
formantes de modo objetivo o por medio del riguroso uso de un método, 
como la observación del participante. Las interpretaciones más recien-
tes del principio hermenéutico de comprender las realidades locales 
consideran la investigación en términos más interactivos, como sucede 
en el espacio dialógico entre el self del investigador y el otro mundo 
de la persona a quien se investiga (por ejemplo, Buber, 1970; Maso, 
2001). En el extremo dialógico del continuo de la hermenéutica, los 
participantes de la investigación están involucrados en el proyecto de 
capturar o construir su realidad como cotrabajadores, comprometidos 
en el diseño, la ejecución y la presentación de informes sobre el estu-
dio y, en algunos casos, incluso comparten la autoría (Lincoln, 1995). 
El interés dialógico en otros mundos también coloca un signi  cativo 
énfasis en las formas de conocimiento y entendimiento emocionales y 
arraigadas, que consideran descuidadas por la investigación cientí  ca 
racionalista centrada en los «hechos» (por ejemplo, Denzin, 1997).

Un destacado ejemplo del trabajo dialógico que apunta a com-
prender un mundo decididamente diferente o difícil de interpretar es 



1
3

. 
M

et
o
d

o
lo

g
ía

 p
ar

a 
lo

s 
es

tu
d

io
s 

cu
lt

u
ra

le
s

326

M
an

u
al

 d
e 

in
ve

st
ig

ac
ió

n
 c

u
al

it
at

iv
a.

 V
o
l.
 I
I la etnografía de Faye Ginsburg (1989/1998) sobre las mujeres provida y 

proelección. Tras su trabajo de campo, el objetivo de Ginsburg fue comu-
nicar el hecho «contraintuitivo» de que las mujeres provida, percibidas 
como enemigas del feminismo, consideraban que defendían los valores 
femeninos del cuidado, crianza y desinterés contra la competitividad 
y el materialismo violentos masculinos (Ginsburg, 1997). Una de sus 
informantes, Karen, explicó que se había aceptado el aborto porque la 
sociedad materialista e individualista no valora el cuidado y que las 
«amas de casa no signi  can mucho porque hacemos el tipo de cosas 
relacionadas con el cuidado y la crianza que no son importantes» (Gins-
burg, 1989/1998, pág. 185). Por consiguiente, en vez de incluir a Karen 
y a sus semejantes en una teoría social abarcadora, Ginsburg apuntó 
a comprender cómo las mujeres en favor de la vida de  nen el mundo 
y su lugar en él, y permitió que esa opinión perturbara las suposicio-
nes previas acerca de estas mujeres. Sin embargo, Ginsburg también 
ofreció otro punto de vista sobre el aborto y describió cómo las mujeres 
proelección veían llegar su recompensa cuando las mujeres que habían 
asistido a la clínica les agradecían por haber in  uido en su vida y ser 
«tan cálidas, tan afectuosas y tan poco sentenciosas» (pág. 155).

La característica extraordinaria del trabajo de Ginsburg sobre 
estas dos formas de experimentar el cuidado femenino es que le per-
mite al lector relacionarse con las realidades contrastantes de estos 
dos grupos de mujeres y comprenderlos, incluso si no se los acepta 
necesariamente. Además, Ginsburg también va más allá de estos sen-
timientos íntimos al manifestar que ellos re  ejan la manera en que las 
vidas de las mujeres son con  guradas por la distinción entre cuidado 
privado y libertad pública que aún estructuraban la sociedad esta-
dounidense a  nes del siglo XX. Al tornar comprensibles ambas cosmo-
visiones diferentes casi incomprensibles y al señalar cómo ambas abor-
dan estructuras de desigualdad basadas en el mismo género, Ginsburg 
llama al diálogo político que reconocería ambas diferencias y puntos de 
interés común entre los dos grupos. En su intento por imaginar formas 
de unir ambos mundos, Ginsburg se acerca a la visión de Ang de forjar 
diálogos tentativos con los partidarios de Hanson.

El trabajo etnográ  co de Ginsburg es ejemplar en su profundi-
dad íntima, amplitud social y matiz equilibrado. Sin embargo, tal como 
sucede en la investigación del contexto social, la investigación de las 
experiencias vividas a veces deja de lado otras dimensiones de la vida 
y la realidad. En la bibliografía de mi actual área de investigación, las 
pruebas genéticas, abundan las descripciones de intensas experiencias 
íntimas sumamente de  cientes en términos de análisis social crítico. 
Por ejemplo, Smith, Michie, Stephenson y Quarrel (2002) han utilizado 
el análisis fenomenológico interpretativo para dar sentido a la manera 
en que los individuos que tienen parientes que padecen la enfermedad 



1
3

. M
eto

d
o
lo

g
ía p

ara lo
s estu

d
io

s cu
ltu

rales

327

M
an

u
al d

e in
vestig

ació
n

 cu
alitativa. V

o
l. II

de Huntington perciben su riesgo y toman decisiones acerca de some-
terse a una prueba predictiva. La enfermedad de Huntington es un 
trastorno neurodegenerativo genético que lleva al deterioro de las ca-
pacidades mentales y física de la persona y a la muerte prematura en 
la mitad de la vida. Se trata de una enfermedad en gran medida here-
ditaria: una persona con uno de sus padres con Huntington tiene una 
posibilidad del 50% de padecerla. Smith y otros se pusieron en camino 
para obtener un entendimiento «holístico» de la «terrible situación» al 
enfrentar a personas que están decidiendo si someterse a la prueba o 
no. Relatan cómo una de sus informantes, Linda, se mentalizó de que 
tendría malas noticias y racionalizó que, incluso si su resultado fuera 
negativo, afectaría a uno de sus hijos: «Incluso si dice que en un ciento 
por ciento no lo voy a padecer, va a afectar a uno o a mis dos hijos. 
¿Cómo piensa que me puedo sentir?» (Smith y otros, 2002, pág. 135). 
Smith y otros capturan en forma sucinta el sentimiento de esas duras 
decisiones: casi se puede oír a Linda hablando con su acento marcado 
y pesado de la clase trabajadora británica. Sin embargo, incluso si la 
descripción sigue siendo correcta en cuanto a la textura de la experien-
cia,  naliza  ja en las percepciones (y malentendidos) de los cálculos 
del riesgo probabilístico y clínico.

Smith y otros proponen resucitar una experiencia cálida, hu-
mana y emotiva vivida que ha sido pasada por alto por la medicina 
prevaleciente. Sin embargo, al hacerlo, rea  rmaron la distinción del 
cientí  co entre los cálculos del riesgo probabilístico y real y las percep-
ciones que se tienen de ellos y  nalizaron explorando cómo «se sienten 
estos hechos» (Wynne, 2001). Esta  jación en el riesgo clínico destaca 
la necesidad de apuntalar el objetivo dialógico para capturar la expe-
riencia del otro con una conciencia autorre  exiva de que tanto nuestro 
entendimiento de los demás como su entendimiento de ellos mismos 
están mediados por los discursos sociales. Sin esta comprensión auto-
rre  exiva, la investigación podría terminar moviéndose en un círculo, 
donde el punto de partida de la investigación es un discurso social 
común (riesgo clínico) y el estudio entonces brinde apoyo emocional o 
existencial a este sentido común, residiendo en su intensidad (Atkin-
son y Silverman, 1997). No hay «grietas» en esta historia que permitan 
un margen para un momento de re  exión crítica respecto de estas nue-
vas identidades y discursos formados alrededor del «riesgo». Además, 
el análisis parece  otar en una intensidad emocional sin tiempo ni 
espacio donde no sólo la naturaleza mediada sino también el contexto 
social o la dimensión contextual de la experiencia salen del cuadro. En 
el análisis de las pruebas predictivas para la enfermedad de Hunting-
ton, las rami  caciones sociales de la prueba genética –tales como la 
manera en que interactúa con otros regímenes sociales, incluso el dis-
curso social y político contemporáneo y contradictorio enfatizando el 
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o mejorándolos (véanse Novas y Rose, 2000)– están completamente 
ausentes. La investigación dialógica considera que busca dar voz a las 
experiencias que han sido descuidas por la sociedad en general. Si el 
marco metodológico no deja espacio para que las experiencias traten 
los discursos y los contextos sociales que las con  guran, las experien-
cias no pueden hablar acerca, o a sus espaldas, de las estructuras 
sociales que las descuidaron en primer lugar.

Validez autorre  exiva

La re  ección crítica acerca de cómo los discursos y los procesos 
sociales con  guran o median la manera en que nos experimentamos a 
nosotros mismos y a nuestro entorno es, quizá, la característica más 
prominente de los estudios culturales. Los análisis de los textos de los 
medios de difusión populares –como las novelas románticas estudiadas 
por Radway– y el modo en que con  guran la manera en que nos com-
prendemos son la marca registrada de la investigación de los estudios 
culturales. La conciencia autorre  exiva de la mediación es, por tanto, 
el criterio más característico para la investigación buena o válida en 
el paradigma.

La mayor parte de la investigación re  exiva desde el punto de 
vista crítico de los estudios culturales, incluso el trabajo de Radway, 
es «objetivista» o está marcada por el examen académico imparcial de 
una serie de textos o discursos en términos de los discursos sociales 
que los sustentan. El problema con los análisis objetivistas es que 
pueden terminar olvidando los discursos que guían al análisis mismo, 
como sucede en el estudio de Radway, que declara que las mujeres 
están lejos de convertirse en feministas con todas las de la ley.

Cuando inicié mi investigación de las mujeres que, como yo, ha-
bían sido anoréxicas, me sentí ofendida o insultada por los análisis 
objetivistas –tanto psiquiátricos (por ejemplo, Bruch, 1978) como fe-
ministas (por ejemplo, Bordo, 1993)– que analizaban la manera en 
que las mujeres que pasaban hambre estaban in  uenciadas por los 
discursos sociales, como los ideales de belleza. Sentí que estos análi-
sis diagnósticos simpli  caban demasiado la anorexia y fomentaban la 
noción de que las mujeres anoréxicas son desordenadas o incapaces 
de evaluar en forma con  able sus pensamientos o sus acciones. Por 
consiguiente, cuando entrevisté a mujeres que habían tenido anorexia, 
les pedí que me contaran acerca de su experiencia con esa enfermedad 
lo que, inevitablemente, llevó a un debate sobre las normas de la be-
lleza y el género, y acerca de lo que pensaban en cuanto a las nociones 
diagnósticas de la anorexia. Al hacerlo, quise evitar diagnosticar a 
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las mujeres, desde afuera, en términos de identi  car discursos que 
moldearan su autocomprensión. En cambio, quise invitarlas a «hacer» 
posestructuralismo conmigo, desde adentro, en los discursos que mol-
deaban su hambre y los discursos que moldeaban sus diagnósticos.

La respuesta que obtuve fue variada. Una mujer estadouni-
dense, Jeanne, declaró que el hecho de que pasara hambre fue deter-
minado en los «años de Reagan, cuando se suponía que las mujeres lo 
tenían todo, eran muy exitosas en todos los campos y extremadamente 
delgadas y atractivas». El intento de estar a la altura de este ideal la 
llevó a hacer ejercicio en extremo, a trabajar en bares populares de los 
campus y usar el dinero que ganaban para comprar ropa para «lucir» 
su delgado cuerpo. También era una excelente alumna que pasaba las 
noches en la sala de alumnos no graduados donde «fumaba y fumaba 
y fumaba, y bebía gaseosas dietéticas y estudiaba hasta avanzada la 
noche». De modo similar, una mujer  nlandesa, Taru, relaciona el 
hecho de pasar hambre con haber bailado ballet. Durante quince años, 
desde que tenía cinco, hizo todo lo que estuvo a su alcance para ser bai-
larina profesional: fuerte, liviana y perfecta. Para lograrlo, comenzó 
a hacer un duro régimen de ejercicios, a pasar largas temporadas en 
el exterior, a atravesar la mitad de Finlandia para asistir a clase y 
a apaciguar su hambre apenas probando arroz y salsa Tabasco, que 
«hacía que su estómago se sintiera calentito».

A pesar de las similitudes de su experiencia de anorexia, Jeanne 
y Taru evaluaron los discursos diagnósticos de esa condición en forma 
bastante diferente. Al re  exionar sobre los años en que pasaban ham-
bre y las nociones diagnósticas de los trastornos alimentarios, Jeanne 
notó que era una típica anoréxica de la clase media. Llegó a la con-
clusión de que «no está orgullosa» de haber tenido anorexia, que en 
retrospectiva parecía «sólo tan autoindulgente». En cambio, Taru se 
mostró sumamente crítica respecto de las nociones de anorexia, y ob-
servó que eran historias similares a las que encontraba al bailar ballet 
y leer revistas de aptitud física y deportes, que catalogan a las muje-
res, como siempre, «más débiles» que los hombres. Concluyó que no 
quería analizar demasiado las causas de su anorexia, dado que temía 
que «revelara más debilidades y anormalidades».

Las dos historias de las mujeres dan fe de la manera en que el 
hecho de que pasaran hambre fue moldeado por el ideal individualista 
competitivo de la fuerza y el éxito. Al mirar hacia atrás, Jeanne de  -
nió su búsqueda de fortaleza como autodestructiva y autoindulgente. 
De modo algo diferente, Taru criticó los discursos diagnósticos de la 
anorexia que de  nen la búsqueda de la fuerza por parte de las mujeres 
como sólo patológica, observando que simplemente contribuía a los 
discursos que de  nen a las mujeres como demasiado débiles en cuerpo 
y alma, lo que moldea la feroz hambre de las anoréxicas para superar 
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diferencias, recurrí a un correo electrónico que había recibido de una 
tercera mujer, Eleanora, que hizo un comentario sobre un artículo 
que yo había escrito (Saukko, 2000) basado, en parte, en la entrevista 
que le había hecho. Escribió que no se reconocía en la descripción de 
una niña solitaria y dolida y observó que exacerbaba la noción de las 
mujeres anoréxicas como meras víctimas y no reconocía que también 
ellas pueden ser fuertes. En el mismo correo, añadió que la búsqueda 
de la fortaleza también puede ser limitante y que su decisión de se-
guir a su amante a otro país había desviado su in  exible orientación 
en cuanto a su carrera, pero que también la había hecho más feliz, 
aunque asimismo más insegura. Las historias de Jeanne, Taru y Elea-
nora nos hablan del juicio despiadado que hace el discurso cultural, 
sumamente distintivo de géneros, sobre la fortaleza de estas mujeres. 
Este discurso normativo deja poco espacio para el tipo de ambivalencia 
transmitida por la historia personal de Eleanora, que contempla cómo 
la autodeterminación puede permitir a las mujeres o a las personas 
en general avanzar en sus vidas, pero que también puede limitarlas, 
aunque los caminos alternativos también presenten problemas.

Desde un punto de vista metodológico, el hecho de prestar aten-
ción a los discursos sociales, como el discurso individualista sobre la 
fuerza, nos permite iluminar sistemas de creencias muy arraigados 
que guían nuestros pensamientos y acciones y moldean nuestras so-
ciedades. No obstante, si se lo hace de modo objetivista, estos análisis 
pueden terminar transmitiendo diagnósticos culturales problemáticos 
basados en presupuestos culturales que no han sido cuestionados. Ello 
sucede, por ejemplo, cuando se diagnostica que las mujeres anoréxi-
cas están subyugadas por ideales culturales de fortaleza y autocontrol 
y, al mismo tiempo, se las de  ne como débiles y descontroladas, a  r-
mando las mismas normas de fuerza y de control. El hecho de abrir 
este aspecto re  exivo y crítico a otras opiniones se bene  cia al ser com-
plementado con una dimensión dialógica o sensibilidad a las críticas 
locales de los discursos. La presunción pocas veces manifestada pero 
con frecuencia asumida en el posestructuralismo es que los individuos 
«legos» son ciegos a los discursos sociales que los guían y que el análisis 
crítico de la mediación sólo puede realizarlo un experto. Sin embargo, la 
idea de que sólo los expertos pueden analizar los discursos de expertos 
puede hacer que el análisis gire en un círculo, dado que no hay modo de 
que una percepción externa crítica rompa el ciclo. Ello es en particular 
verdad al analizar a personas como los anoréxicos, cuyos comentarios 
críticos acerca de sus diagnósticos o tratamiento han sido descartados 
con mucha facilidad como desafíos o sintomáticos de sus desórdenes.

Una dimensión más concreta o contextual de la autorre  exión 
pone en relieve las consecuencias «reales» que tiene nuestra inves-
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tigación para la realidad que estamos estudiando. Ello se re  era al 
argumento de Foucault con Derrida, en que Foucault (1979) observó 
que el discurso sobre la locura no a  rmaba en forma simbólicamente 
simple la noción de racionalidad del Iluminismo (que se oponía a la 
de  nición de irracionalidad o demencia), sino que en concreto ence-
rraba a los locos en instituciones, arrancándoles todo derecho humano 
básico. Al iniciar mi investigación sobre la anorexia, ex profeso no 
quise estudiar las mujeres anoréxicas en un contexto de tratamiento, 
puesto que quería analizar con una visión crítica las prácticas diag-
nósticas. Sin embargo, al mirar hacia atrás, he tenido dudas acerca de 
esta decisión. Aunque mi trabajo ha sido adoptado por los académicos 
y los maestros que trabajan en psicología, siento que hubiera tenido 
mayor impacto en el tratamiento de la anorexia si me hubiera ocupado 
en forma directa de la institución terapéutica.

Esta pregunta de si la investigación debería tener lugar «den-
tro» o «fuera» del contexto institucional que aborda ha sido analizada 
con detalle en los estudios culturales, en particular en los denomina-
dos debates de políticas en la década de 1990. Tony Bennett (1998) 
comenzó estos debates sugiriendo que los estudios culturales como 
paradigma deberían involucrarse en la formulación de políticas y el 
asesoramiento, sosteniendo que ello haría que la disciplina fuera más 
efectiva desde el punto de vista político así como también reconocería 
el hecho de que, a pesar de los reclamos de autonomía, la investigación 
siempre legitima los acuerdos políticos, tales como el humanismo libe-
ral del estado liberal. La sugerencia de Bennet fue recibida con críticas 
en algunos círculos. La crítica establecía paralelos entre su enfoque y 
la denominada investigación de la comunicación administrativa en los 
Estados Unidos de la posguerra que fue  nanciada por el gobierno y la 
industria, se concentró en las encuestas y la investigación de la comer-
cialización y contra la cual los estudios culturales y de comunicación 
crítica se de  nieron (Hardt, 1992). Tomaselli (1996) observó que la 
utilidad del enfoque de la política dependía del contexto y que trabajar 
para el Gobierno sudafricano durante el apartheid podría haber sido 
contraproducente, mientras que la colaboración con el nuevo estado 
era diferente.

El ministro de Educación británico, Charles Clarke, reciente-
mente avivó el debate de la política al a  rmar que a él no «le importa 
que haya algunos medioevalistas alrededor con  nes decorativos, pero 
no hay razón para que el estado les pague». Luego aclaró que quería 
destacar la tarea de las universidades británicas de ocuparse de los 
desafíos planteados por el «cambio global» a la economía y la sociedad 
nacionales («Devil’s advocate ignites row», 2003, pág. 2). Lo que ello 
signi  ca puede ejempli  carse con el hecho de que durante el mandato 
de Clarke en el poder, el legendario Departamento de Estudios Cultu-
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existir en el verano de 2002. En esta situación, no parece existir la op-
ción de estar fuera del sistema o de llevar a cabo investigación que no 
esté  nanciada desde afuera y que sea social o económicamente «rele-
vante». Sin embargo, esto no signi  ca que la investigación crítica haya 
pasado de moda, pero obliga a los académicos del campo a repensar la 
autorre  exividad. La interrogación introspectiva de los discursos que 
afectan el autoentendimiento de otras personas o el propio ya no es 
su  ciente. Lo que se requiere es una exploración dirigida hacia afuera 
acerca de qué tipos de realidades concretas nuestra investigación, en 
pequeña o gran medida, ayuda a crear (Haraway, 1997). Ello cierra el 
círculo de este capítulo al retornar a la validez contextual o a la nece-
sidad de evaluar la investigación en términos de cuán bien puede dar 
sentido a los intrépidos procesos sociales e históricos y la función que 
desempeña en estos procesos.

Conclusión

Quizá, de un modo que era sintomático de la más nueva de las 
épocas nuevas (Hall y Jacques, 1989) en los estudios culturales, al-
rededor de un año atrás decidí hacer un cambio en mi carrera aca-
démica. Dejé los estudios de comunicación y pasé a la investigación 
cientí  ca social en genómica. Pensé que la genómica como área era 
interesante desde el punto de vista intelectual, relevante en cuanto 
a lo social y oportuna y, de modo utilitario, es probable que sea una 
mejor opción para conseguir  nanciamiento que la lectura de los textos 
de los medios de difusión.

La primera sorpresa en mi nuevo trabajo llegó cuando tuve que 
esperar seis meses para obtener la aprobación de la junta ética local 
para mi estudio. Tras varios escándalos, incluso el denominado caso 
Bristol –donde las muestras de tejido de niños que habían muerto en 
una cirugía de corazón se guardaron y utilizaron con  nes investigati-
vos sin permiso durante un largo tiempo– el gobierno de la ética en la 
investigación médica en el Reino Unido se ha tornado parte de un pro-
cedimiento burocrático interminable y de múltiples etapas. Mientras 
esperaba estudiar a gente «real», comencé a seguir un grupo de discu-
sión virtual. El grupo que leía era para gente con una susceptibilidad 
«poligénica» relativamente baja de sufrir trombosis venosa profunda 
(por oposición a enfermedades monogenéticas más familiares o genéti-
cas deterministas, como la de Huntington). Cuando me contacté con el 
moderador y el hematólogo que trabajaban con el grupo y les comenté 
acerca del estudio que estaba contemplando, me contaron que estaban 
en proceso de establecer una organización de pacientes, en colabora-
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ción con los Centros para el Control de las Enfermedades de Atlanta. 
Expresaron que mi investigación en el grupo podría servir para el 
proyecto de información del paciente que estaban plani  cando. Una 
de las prioridades del grupo recientemente formado era negociar un 
precio reducido con La Roche para una máquina que permitiría exami-
nar los niveles de coagulación sanguínea en el hogar (para evitar a las 
personas numerosos viajes a la clínica). En la lista, la gente también 
expresaba su esperanza de que la nueva organización hiciera presión 
para que la Cámara aprobara el proyecto, aprobado a su vez por el Se-
nado, que prohibiera a las compañías aseguradoras y a los empleados 
discriminar a las personas basándose en su información genética.

Rabinow (1996) ha dado sentido a estas nuevas sensibilidades 
y modos de acción sociales con su término «biosocialidad» (por oposi-
ción a la antigua sociobiología), que se re  ere a las maneras en que 
la gente con características genéticas compartidas crean identidades 
y proyectos a su alrededor. Pueden crear organizaciones de pacientes 
que usan modos de comunicación y de organización virtuales y reales 
para forjar conexiones entre ellos, las agencias regulatorias, los médi-
cos y los cientí  cos, las compañías farmacéuticas y los académicos de 
los estudios culturales a  n de producir proyectos políticos a menudo 
contradictorios (véanse también Heath, Koch, Ley y Montova, 1999).

Esta situación actual es muy diferente de aquella de principios 
del siglo XX, cuando los genetistas James V. Neel y Victor McKusick 
basaron su investigación en la población indígena de la Amazonia y 
la antigua orden amish. Iban a estas comunidades y cosechaban co-
nocimiento indígena, ADN de plantas y de seres humanos, árboles 
genealógicos, fotografías familiares e historias de vida (Lindee, 2003; 
Santos, 2003). Como ha observado Lindee con acierto, el material que 
McKusick reunía consistía en tipos de conocimiento muy diferentes, 
que eran como una «colcha confeccionada con retazos unidos de dis-
tintos géneros» (Lindee, 2003, pág. 50). No obstante, la heterogenei-
dad de estos conocimientos se tornó invisible en el producto  nal del 
conocimiento genético que semeja ser una ciencia pura y objetiva. Sin 
embargo, aquellos días en que se podía cosechar con libertad se han 
ido. Ahora, los indígenas y los individuos con susceptibilidades o tras-
tornos genéticos no necesariamente se prestan a ser investigados, sino 
que quieren negociar la colaboración.

Por consiguiente, la investigación ya no puede replegarse al es-
pacio de autonomía y de objetividad aparentes y hacer a  rmaciones 
acerca del sistema social, la gente o la naturaleza. No obstante, la 
investigación tampoco puede convertir a las personas con trastornos 
genéticos en blancos de sus propias proyecciones románticas acerca 
del «margen». En cambio, el investigador, como los individuos con una 
biosocialidad recientemente encontrada, se ven atrapados en una red 
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investigación social y cultural, la investigación y la práctica médicas, 
las políticas, pacientes, compañías y entidades  nancieras y que, quizá, 
está  nanciada por consejos de investigación gubernamentales, provee-
dores de cuidado de la salud, empresas u organizaciones de pacientes.

En este escenario, la antigua distinción entre el sistema y los 
individuos se desdibuja. Ello se re  ere a las intersecciones entre la va-
lidez contextual y la dialógica del Cuadro 13.1. Por tanto, los sistemas 
son comprensibles sólo por medio de sus consecuencias o manifestacio-
nes locales, como la necesidad mundana de tener máquinas de prueba 
en el hogar con precios razonables, que pueden complicar o confundir 
los grandes pronunciamientos sistémicos acerca de lo bueno o lo malo 
de nuestro «futuro genómico» (sobre opiniones contrarias, véase el De-
partamento de Salud, 2003; GeneWatch/UK, 2002). Sin embargo, de 
modo similar, las necesidades locales son inteligibles sólo dentro del 
sistema. Éstas pueden incluir el uso emergente del conocimiento ge-
nómico para prevenir enfermedades comunes, que tiene costos y be-
ne  cios para las personas que utilizan medicamentos y pruebas pre-
ventivas, para el sistema de cuidado de salud y de seguros y para las 
compañías que producen dichas máquinas de pruebas.

El otro lado de la ecuación, la relación entre los individuos y el 
sistema, parece de igual modo indistinguible. Ello se re  ere a la inter-
sección entre las valideces dialógicas y las autorre  ectivas del Cuadro 
13.1. Los individuos o las realidades o la biosocialidad locales que estu-
diamos no existen –no más que los «genes»– en la «naturaleza» o en un 
estado de autenticidad socialmente intacto, pero en cambio están for-
mados por la con  guración genómica o sistema. Además, no se puede 
presumir que la gente local es «crédula» o inconsciente de su relación 
con el sistema más amplio. Por el contrario, interactúa en forma activa 
con él, formando alianzas, haciendo presión y negociando con otras 
organizaciones sociales, incluso los proyectos de investigación de es-
tudios culturales, para proponer sus intereses, como un cuidado mejor 
y asequible.

Asimismo, podemos observar un colapso de las distinciones que 
han conformado la piedra angular de muchos de los debates metodoló-
gicos en los estudios culturales entre el investigador y el objeto/sujeto 
de investigación, y lo virtual y lo real. Ello se re  ere a la intersección 
de las valideces autorre  exivas y las contextuales del Cuadro 13.1. La 
investigación sobre, por ejemplo, las consecuencias sociales de la genó-
mica no puede suponer ser neutral, ya que forma parte de la activa red 
de actores que con  guran las políticas, las reglamentaciones, las prác-
ticas de tratamiento, las prioridades cientí  cas y de  nanciamiento y 
la vida cotidiana. Las in  uencias ejercidas por los diferentes grupos 
dentro de esta red –estudios culturales e investigación genómica, per-
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sonas con susceptibilidades genéticas, diseñadoras de políticas, com-
pañías, etc.– son también tanto simbólicas como reales o «materiales/
semióticas», según observó Haraway (1997). No sólo representan a las 
personas, genes, riesgos, curas, prevención, costos y bene  cios, sino 
que también los forjan en términos concretos, y dan lugar a rutinas de 
cuidado, a prioridades en el cuidado de la salud, a políticas, etcétera, 
diarias y particulares.

Al  nal, la tarea del enfoque metodológico integrador es faci-
litar la investigación empírica de la realidad social de una manera 
que tenga en cuenta que la realidad está atravesada por un mosaico 
de diferentes realidades y que nuestra investigación es parte de los 
procesos que forman este mosaico social o «colcha confeccionada con 
retazos» (Deleuze y Guattari, 1987; Lindee, 2003; Saukko, 2000). Este 
enfoque integrador apunta a abordar algunos factores históricos e in-
telectuales nuevos, pero se acerca a explorar los nexos entre lo local 
y lo global, lo cultural y lo real, y lo personal y lo político, que han 
fascinado e infatuado los estudios culturales a lo largo de su histo-
ria. No pretendo, en este capítulo, ir «más allá» de estas posiciones o 
debates; simplemente espero contribuir al actual proyecto de hacer 
compatible lo incompatible de una manera so  sticada desde el punto 
de vista analítico, práctica en cuanto a la metodología y productiva en 
el ámbito de las políticas, que ha avivado el paradigma durante más 
de tres décadas.
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14

El humanismo crítico y la teoría 
queer

Vivir con las tensiones

Ken Plummer

La falta de análisis de las estructuras conceptuales y los marcos de 
referencia que se encuentran implicados en forma inconsciente hasta en las 

investigaciones objetivas en apariencia más inocentes constituye el mayor 
defecto que se puede hallar en cualquier campo de investigación.

JOHN DEWEY, 1938, pág. 505.

La mayoría de las personas pertenecientes y ajenas al ámbito aca-
démico ajenas a él aún están desconcertadas respecto del verdadero sig-

ni  cado de queer, razón por la cual el concepto todavía puede complicar o 
perturbar las formas de ver el género y la sexualidad, así como también las 

áreas relacionadas de raza, etnicidad y clase.
ALEXANDER DOTY, 2000, pág. 7.

La investigación, al igual que la vida, es un asunto complicado y 
contradictorio. Sólo en los textos sobre métodos de investigación que 
detallan cómo llevarla a cabo o en las aulas donde se dictan cursos 
sobre métodos de investigación se la puede clasi  car en etapas linea-
les, protocolos claros y principios  rmes. En este capítulo, mi interés se 
centra en algunos de los múltiples, y a menudo contradictorios, presu-
puestos de la investigación. Tomando como punto de partida y motivo 
de tensión mi preocupación en la investigación sobre sexualidades/
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I homosexualidad/condición de queer, considero que la «teoría queer» y 

el «humanismo crítico» integran la lista de mis propias tensiones. He 
intentado describirlos y sugerir coincidencias, pero mi objetivo no ha 
sido conciliarlos. No es posible, y probablemente no sea ni siquiera 
deseable. Debemos vivir con las tensiones, y el hecho de tomar con-
ciencia de ellas sienta una base importante para el investigador social 
autorre  exivo.

El cambio social y la investigación zombi

Este debate debe considerarse en función del rápido cambio so-
cial. Si bien para muchos los métodos de investigación se mantienen 
iguales con el transcurso del tiempo (apenas se perfeccionan un poco 
con cada generación), para otros –entre los que me incluyo–, los cam-
bios que se registran en la sociedad traen aparejados cambios parale-
los en las prácticas de investigación. Dicho en términos claros, muchos 
a  rman que nos dirigimos hacia una sociedad posmoderna, moderna 
tardía, globalizadora, de riesgo y líquida. Se está gestando un nuevo 
orden mundial mucho más provisorio y menos autoritario que el del 
pasado; se trata de una sociedad caracterizada por una mayor auto-
rre  exión e individuación, una sociedad red de  ujos y de movilidades, 
una sociedad de consumo y de desperdicio (Bauman, 2000, 2004; Beck, 
2003; Giddens, 1991; Urry, 2000).

A medida que nos movemos tentativamente hacia estos nuevos 
mundos, nuestras herramientas para la teoría y la investigación deben 
ser reacondicionadas en forma radical. El sociólogo alemán Ulrich 
Beck, por ejemplo, habla de «categorías zombis»; ¡nos movemos entre 
muertos vivos! Las categorías zombis son categorías del pasado que 
seguimos usando, aunque ya no sean de utilidad y enmascaren una 
realidad diferente. Es probable que las sigamos empleando porque en 
la actualidad no tenemos mejores argumentos para esgrimir. No obs-
tante, están muertas.

Beck cita el ejemplo del concepto de «familia» como un caso de 
categoría zombi, término que en una época tenía vida y signi  cado, 
pero que para muchos hoy signi  ca muy poco. También podríamos 
decir que la mayor parte de nuestro aparato de metodología para la 
investigación masiva ya puede cali  carse, al menos en parte, como 
zombi. No soy gran fanático de la televisión, pero cuando decido ver 
un documental, con frecuencia quedo impresionado por cuánta mayor 
información obtengo de él que de la vía de investigación sociológica es-
tándar. No obstante, las habilidades de un buen documentalista rara 
vez son los temas de los cursos sobre métodos de investigación, aunque 
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dichas habilidades –desde la redacción del guión y la dirección hasta 
los movimientos de cámara y las cuestiones éticas– sean la esencia de 
una buena investigación en el siglo XXI. Y es verdad, parte de la inves-
tigación parece haber ingresado en el mundo del ciberespacio, aunque 
un gran porcentaje de ella reproduce los métodos de la investigación 
cuantitativa y torna la investigación cualitativa en disciplinada, cuan-
titativa y antihumanística. Se carece de una verdadera innovación. 
Gran parte de la investigación que se llevaba a cabo a  nes del siglo 
XX –si citamos una vez más a Beck– fue verdaderamente investigación 
zombi (Beck, 2003).

El Cuadro 14.1 sugiere algunas conexiones entre el cambio social 
y los estilos de investigación social. El contexto está dado por el relato 
cientí  co autorizado a partir de protocolos de investigación estándar. 
Los cambios en el mundo social probablemente se vean re  ejados en 
la aparición de nuevos métodos de investigación. En este capítulo, mi 
interés está centrado en el surgimiento de la teoría queer.

Cuadro 14.1. Cambios en los estilos de investigación en condi-
ciones de modernidad tardía.

Cambios sociales actuales Cambios posibles en el estilo de 
investigación

Hacia un mundo moderno tardío
Hacia una práctica de investigación 
moderna tardía

Posmoderno/fragmentación/pluralización Giro «polifónico»

Mediatización
Nuevas formas de los medios en cuanto 
técnica y datos

Historias y la muerte de la gran narrativa Giro narrativo/narración

Individualización/opciones/identidades 
no establecidas

Giro autorre  exivo

Globalización/glocalización/hibridación/
diáspora

Giro híbrido: métodos de descolonización 
(L. T. Smith, 1999)

Alta tecnología/mediatizado/ciborg/
poshumano

Giro de alta tecnología

Conocimiento refutado Giro epistemológico

Política y ética posmoderna Giro político/ético

Sociedad red
Flujos, movilidades y contingencias de 
la investigación, 

Sexualidades como problemáticas Giro queer
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I Una introducción re  exiva

El modo en que se lleva a cabo una investigación nos conduce a 
diversos juegos de lenguaje: algunos son racionales; otros, más con-
tradictorios; otros, cualitativos y otros, cuantitativos. El lenguaje que 
utilizamos trae consigo toda clase de tensiones. Si bien a veces nos 
ayuda a trazar la manera en que realizamos la investigación, a me-
nudo conlleva sus propias contradicciones y problemas. Mi objetivo en 
este sentido es abordar algunas de las incoherencias que encontré en 
mi propio lenguaje de investigación y en mis investigaciones mismas, y 
sugerir formas de vivir con ellas. Aunque recurriré a una amplia gama 
de fuentes y espero poder brindar algunos ejemplos paradigmáticos, 
el capítulo será inevitablemente de índole personal. Permítanme pre-
sentar la contradicción clave de mis investigaciones. (Todos tenemos 
las propias.)

La mayoría de mis investigaciones se han centrado en las sexua-
lidades, en especial, en las cuestiones relativas al lesbianismo y la 
homosexualidad, poniendo la mirada –en última instancia– en cierta 
noción de justicia sexual. En los primeros tiempos, utilicé un inte-
raccionismo simbólico bastante directo para guiarme en el campo de 
trabajo y en las entrevistas que realicé en el escenario homosexual de 
la ciudad de Londres y sus alrededores a  nes de la década de 1960. 
Al mismo tiempo, comencé a tener participación política, al principio 
en la Sociedad para la Reforma de la Ley Homosexual y, más tarde, en 
el Frente de Liberación Homosexual en sus comienzos. Leí a Becker, 
Blumer, Strauss y Denzin. A su vez, estaba asumiendo mi homose-
xualidad y tratando de encontrar mi camino en el mismo mundo so-
cial que estaba estudiando. Más recientemente, se está considerando 
que dicha franqueza es cada vez más problemática. De hecho, siem-
pre hubo cierta tensión implícita en ello, sólo que no siempre la veía 
(Plummer, 1995).

Por un lado, me di cuenta de que estaba empleando un lenguaje 
que cada vez más doy en llamar lenguaje de humanismo crítico, aliado 
al interaccionismo simbólico, al pragmatismo, al pensamiento demo-
crático, a la narración, al progreso moral, a la redistribución, a la justi-
cia y a la buena ciudadanía (Plummer, 2003). La fuente de inspiración 
era variada: desde Dewey hasta Rorty y desde Blumer hasta Becker. 
Todos estos autores proporcionan ideas bastante antiguas y tradicio-
nales, y aunque haya notado sus a  nidades posmodernizadas (como 
lo han hecho otros), aun así aportan más a  rmaciones ortodoxas sobre 
la experiencia, verdades, identidades, pertenencia a un grupo y un 
lenguaje de responsabilidades morales que pueden ser compartidas a 
través del diálogo (Plummer, 2003).
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En comparación, en ocasiones me di cuenta de que estaba utili-
zando un lenguaje mucho más radicalizado, que es el que actualmente 
circula con el nombre de teoría queer. Este último, por lo general, debe 
ser visto como opuesto al anterior: la teoría queer descompone, disloca 
todo. «Queer» es, para mí, la posmodernización de los estudios de sexo 
y género. «Queer» trae consigo una deconstrucción radical de todas las 
categorías convencionales de sexualidad y género. Cuestiona todos los 
textos y relatos ortodoxos sobre la función del género y la sexualidad 
en el mundo moderno (y en todos los mundos). Es un asunto compli-
cado y anárquico, que no di  ere mucho de los anarquistas intelectua-
les o de los situacionistas internacionales de orden político. Parecería 
que queer es antihumanista, que ve el mundo de la normalización y 
la normalidad como su enemigo y que se rehúsa a ser absorbido por 
las convenciones y la ortodoxia. Si es, de modo alguno, sociológico (y, 
por lo general, no lo es), es gótico y romántico, no clásico ni canónico 
(Gouldner, 1973). Transgrede y subvierte.

Por un lado, entonces, estoy muy contento de emplear el «nuevo 
lenguaje del método cualitativo» (Gubrium & Holstein, 1997). Por otro, 
soy bastante consciente de un lenguaje queer que encuentra problemas 
en todas partes con los métodos de la ciencia social ortodoxa (Kong, 
Mahoney & Plummer, 2002). Otra vez, estas tensiones son en gran 
medida el producto de su época (la teoría queer no existía antes de 
 nes de la década de 1980). No obstante, en retrospectiva, parecería 

que siempre he caminado por la cuerda  oja entre un interaccionismo 
académico, un liberalismo político, una experiencia homosexual y una 
crítica radical.

Pero, como de costumbre, las ironías abundan. Desde  nes de la 
década de 1980, me he considerado, en mayor o menor grado, «pos-
homosexual». Entonces, ¿quién era ese joven hombre del pasado que 
estudiaba el mundo homosexual? Del mismo modo, esos teóricos queer 
audaces han comenzado a preparar sus manuales, a sus lectores y 
sus cursos, y han multiplicado sus propios mundos esotéricos de culto 
que a menudo parecen más académicos que la mayoría de las obras 
 losó  cas de Dewey. Lejos de derribar fronteras, los teóricos queer las 

han erigido, pues si bien es posible que no deseen el encerramiento, 
igualmente lo encuentran. Las teorías queer tienen sus gurús, sus 
seguidores y sus textos canónicos. De igual manera, los humanistas 
y los nuevos investigadores cualitativos –sintiéndose sitiados por los 
posmodernistas, los teóricos queer, algunos feministas y los multicul-
turalistas, entre otros– se defendieron volviendo a escribir sus propias 
historias y sugiriendo que muchas de las críticas que les hicieron son 
simplemente falsas. Algunos, como Richard Rorty –aparente heredero 
del pragmatismo moderno de Dewey y James– caen en curiosas tram-
pas: rotulado como posmodernista por otros, él condena a los posmo-
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I dernistas denominándolos «posmo» (Rorty, 1999). Con frecuencia, las 

posturas metodológicas suelen conducir en direcciones distintas de las 
originalmente propuestas.1

Por consiguiente, aquí estoy, como muchos otros, un poco hu-
manista, un poco poshomosexual, una especie de feminista, un tanto 
queer y en cierta forma liberal, y veo que gran parte de lo que es queer 
tiene el potencial para lograr un importante cambio radical. En las 
clásicas palabras del interaccionismo, ¿quién soy?, ¿cómo puedo vivir 
con estas tensiones?

Este capítulo no tiene como objeto ser el ensayo de un autoaná-
lisis demasiado indulgente, sino un ensayo en el cual, comenzando a 
re  exionar sobre dicha preocupación, simplemente muestro tensiones 
que muchos deben enfrentar hoy día. No solamente no estoy solo res-
pecto de esta preocupación, sino que también estoy casi seguro de que 
todas las investigaciones cualitativas re  exivas se toparán con sus 
propias versiones de las tensiones, del mismo modo en que la mayoría 
de la gente se enfrenta con las suyas en su vida cotidiana. El nombre 
del juego es ambivalencia.

En este capítulo, abordaré tres cuestiones interrelacionadas que 
surgieron a partir de la investigación cualitativa y que se centran en 
el punto hasta el cual podemos «empujar» los límites de las investi-
gación cualitativa penetrando en nuevos campos, estrategias y toma 
de conciencia política/moral y en la forma en que esto ha estado ocu-
rriendo permanentemente en mi propio trabajo. Los nuevos lenguajes 
del método cualitativo sacan provecho de nuevas ideas que, al menos 
en un principio, pueden ser vistas como oposición. Así es como crecen 
y como todo el campo de la investigación cualitativa se perfecciona. A 
continuación, exploraré:

1  Como observó Dmitri Shalin hace más de una década, «Las cuestiones que 
el interaccionismo simbólico ha destacado desde su inicio y que aseguraron su estado 
inconformista en la sociología estadounidense tienen cierta extraña similitud con los 
temas abogados por los pensadores posmodernistas» (1993, pág. 303). Investiga «lo 
marginal, local, cotidiano, heterogéneo e indeterminado» junto con «lo construido so-
cialmente, emergente y plural» (pág. 304). Asimismo, David Maines (2001) continuó 
sosteniendo un argumento previo de que el interaccionismo simbólico, en virtud de su 
centro interpretativo, encuentra una fácil a  nidad con gran parte del posmodernismo, 
pero debido a ese mismo centro, no tiene necesidad de él (págs. 229-233). Encuentra 
valioso el resurgimiento del interés en el trabajo interpretativo, la importancia que 
ahora se le da a la escritura «en cuanto intrínseca para el método», la preocupación 
respecto de múltiples formas de presentación y la reivindicación de posiciones de valor 
y de «trabajo crítico» (Maines, 2001, pág. 235). Además, como bien se sabe, Norman 
K. Denzin ha estado a la vanguardia en la defensa del posmodernismo dentro de los 
estudios sociológicos/culturales y el interaccionismo simbólico en numerosos libros y 
trabajos (por ejemplo, Denzin, 1989, 1997, 2003).
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• Qué es el humanismo crítico y cómo llevar a cabo un método 
humanista crítico.

• Qué es queer y cómo llevar a cabo un método queer.
• Cómo se pueden superar las contradicciones.

El proyecto humanista crítico

Cuán diferentes serían las cosas... si las ciencias sociales en el momento 
de su formación sistemática en el siglo XIX hubiesen tomado como 

modelo las artes en el mismo grado en que tomaron la ciencias físicas.
ROBERT NISBET, 1976, pág. 16.

Existe un centro ilusivo en esta empresa contradictoria, dominada por 
la tensión, que parece alejarse cada vez más de las grandes narrativas y de 
los paradigmas ontológicos, epistemológicos y metodológicos únicos y abar-

cadores. Este centro reside en el compromiso humanístico asumido por el 
investigador cualitativo de estudiar el mundo siempre desde la perspectiva 
del individuo que interactúa. De este simple compromiso, surge la política 
liberal y radical de la investigación cualitativa. Los investigadores de los 
estudios de acción, feministas, clínicos, constructivistas, étnicos, críticos y 

culturales convergen en este punto. Todos ellos comparten la creencia de que 
toda política de liberación siempre debe comenzar con las perspectivas, los 

deseos y los sueños de aquellos individuos y grupos que han sido oprimidos 
por las fuerzas ideológicas, económicas y políticas superiores de una socie-

dad o un momento histórico.
DENZIN Y LINCOLN, 1994, pág. 575.

En estos días, uso el término «humanismo crítico» para sugerir 
distintas orientaciones en la investigación que se centran en la expe-
riencia humana –es decir, la estructura de la experiencia y su natu-
raleza vivida a diario– y que reconocen la función política y social de 
toda investigación. Se lo llama de diversas maneras: interaccionismo 
simbólico,2 etnografía, investigación cualitativa, re  exividad, antro-
pología cultural e investigación de la historia de vida, entre otras. 
No obstante, todas ellas tienen en el fondo múltiples intereses. Todas 
estas orientaciones de la investigación tienen como foco la subjetivi-
dad, la experiencia y la creatividad humanas: comienzan con gente 
que vive su vida cotidiana. Observan su manera de hablar, sus sen-

2  Para algunos, el «interaccionismo» se ha vuelto casi sinónimo de sociología; 
véanse Maines (2001) y P. Atkinson y Housely (2003).
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los mundos sociales y experimentan las restricciones de la historia 
y un mundo material de inequidades y exclusiones. Hacen reclamos 
metodológicos para una «íntima familiaridad» naturalista con estas 
vidas, a la vez que reconocen su propia parte en dicho estudio. No re-
claman grandes abstracciones ni un gran universalismo –asumiendo 
una ambivalencia y una ambigüedad inherentes en la vida humana 
sin «soluciones  nales», sólo con la limitación del daño– mientras que 
perciben, simultáneamente, las preocupaciones éticas y políticas de 
sus sujetos y las propias al llevar a cabo dicha investigación. Tienen 
pedigríes pragmáticos y adoptan una epistemología de empirismo ra-
dical y pragmático que toma con seriedad la idea de que el conoci-
miento –siempre limitado y parcial– debe basarse en la experiencia 
(Jackson, 1989). Nunca es un trabajo neutral o libre de valores, puesto 
que el centro de la investigación deben ser los valores humanos. Tal 
como John Dewey remarcó hace bastante tiempo, «Toda investigación 
de lo que es profunda e incluso (es decir, signi  cativamente) humano 
ingresa, de manera forzosa, en el área especí  ca de lo moral» (1920, 
pág. xxvi). La imparcialidad puede ser sospechosa, pero un riguroso 
sentido de la ética y la política es una necesidad. ¿Por qué habría uno 
siquiera de molestarse en realizar una investigación si no fuera por un 
interés o un valor más amplio?

¿Cuáles son estos valores? En términos más generales, el hu-
manismo crítico de  ende aquellos valores que con  eren dignidad a la 
persona,3 reducen el sufrimiento e incrementan el bienestar humano. 
Existen varios sistemas de valores de este tipo, pero cabe destacar que, 
como mínimo, deben incluir lo siguiente:

1. Un compromiso con todo un conjunto de valores democratizantes 
(por oposición a los totalitarios) que apuntan a mitigar/erradicar el 
sufrimiento humano. Toman como punto de partida el valor del ser 
humano y a menudo proporcionan una serie de derechos humanos 
sugeridos: libertad de movimiento, libertad de expresión, libertad 
de asociación, libertad contra el arresto arbitrario, entre otros. Casi 
siempre incluyen el derecho a la igualdad. Este compromiso pre-
tende, ante todo, evitar el sufrimiento y representa un gran empuje 

3  La  lósofa liberal, feminista y humanista Martha Nussbaum (1999, pág. 
41) sugiere una larga lista de «capacidades humanas» que requieren cultivarse para 
que una persona funcione como ser humano. Entre ellas se incluyen cuestiones como 
los sentidos de la «salud e integridad corporal», la imaginación y el sentimiento, las 
emociones, la razón práctica, la a  liación, la preocupación por otras especies, el juego, 
el control sobre el propio medio y la vida misma. A ello, podría agregarle el crucial 
proceso autorre  exivo, proceso de comunicación esencial para el modo en que funcio-
namos.
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hacia la igualdad y la libertad de todos los grupos, incluidos aquellos 
con «diferencias» de todo tipo (Felice, 1996).

2. Una ética de cuidado y compasión. Signi  cativamente desarro-
llada por feministas, éste es un valor por el cual el cuidar de otro 
constituye una función fundamental y por el cual la compasión, el 
amor e incluso la  delidad se convierten en cuestiones primordiales 
(Tronto, 1993).

3. Una política de reconocimiento y de respeto. Tras el trabajo de Axel 
Honneth (1995), tiempo después de que George Herbert Mead le 
diera forma, éste es un valor por el cual siempre se reconoce a los 
demás y se siente cierto grado de empatía.

4. La importancia de la con  anza. Este valor reconoce que ninguna 
relación social (en realidad, ninguna sociedad) puede funcionar, a 
menos que los seres humanos tengan un mínimo de con  anza entre 
sí (O’Neill, 2002).

Desde luego, muchos de estos valores aportan sus propias tensio-
nes: debemos resolverlas y vivir con ellas. Una posible contradicción 
que salta a la vista, por ejemplo, sería hablar de valores humanísticos 
en el marco del capitalismo, ya que muchos de los valores humanísti-
cos deben ser considerados valores que destacan los valores ajenos al 
mercado. Son valores a los que no necesariamente se les otorga una 
elevada cali  cación en la economía capitalista. Cornel West lo expresó 
con claridad:

En estos tiempos, a los valores ajenos al mercado se les está ha-
ciendo muy difícil a  anzarse. Criar hijos no es una actividad que cotice 
en el mercado; es mucho el sacri  cio y el servicio que demanda, y los 
padres no tienen seguridad alguna de que recibirán algo a cambio. La 
piedad y la justicia tampoco cotizan en el mercado. Lo mismo sucede 
con el cuidado, el servicio, la solidaridad, la  delidad, la dulzura, la 
amabilidad y la ternura. Ninguno cotiza. Y es trágico: los valores que 
no cotizan en el mercado escasean... (West, 1999, pág. 11).

Las metodologías del humanismo

Estos valores sustentan fuertemente el humanismo crítico. En su 
texto clásico The Human Perspective in Sociology, T. S. Bruyn (1966) 
considera que esta perspectiva humanística es una fuerte aliada de 
los métodos de observación participante. Ya he sugerido, en algún otro 
lado, una serie de estrategias de historia de vida para comprender la 
experiencia humana. La tarea consiste en una «narración bastante 
completa de toda la experiencia de vida de una persona, resaltando los 
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puede ser extensa, breve, re  exiva, colectiva, genealógica, etnográ  ca, 
fotográ  ca e, incluso, auto/etnográ  ca (Plummer, 2000). Las historias 
de vida son herramientas humanísticas por excelencia, pero es un 
error sugerir que esto signi  ca que las historias sólo se preocupan por 
la subjetividad y la experiencia personal.4

En todo esto, existe una marcada preocupación no sólo respecto 
de la comprensión humanística de la experiencia, sino también de las 
formas de relatar las historias de la investigación. Por lo general, el 
investigador está presente en el texto de diversas maneras: el texto 
rara vez es neutral, con un observador pasivo. En el estudio llevado a 
cabo por Chris Carrington (1999) sobre las familias gay, por ejemplo, 
el autor aclara desde el principio su propia ubicación dentro de una 
familia monoparental: «Crecí en una familia de clase pobre trabaja-
dora en la que mi madre era jefa de familia. Durante gran parte de mi 
niñez, para llegar a  n de mes, mi madre trabajaba por la noche como 
camarera. Había épocas en las que ella no podía trabajar las horas 
su  cientes, y nuestra familia debía recurrir a los cupones federales 
para la compra de alimentos» (pág. 7). Del mismo modo, el estudio rea-
lizado por Peter Nardi (1999) sobre la amistad de los hombres homo-
sexuales está motivado por su propia pasión por la amistad: «Lo que 
sigue a continuación es un intento parcial de comprender mis propias 
experiencias con amigos» (pág. 2). Las investigaciones humanísticas 
revelan, por lo general, a investigadores humanísticos.

Con más frecuencia, como en los libros Freaks Talk Back (1998), 
de Josh Gamson, y Drag Queens at the 801 Cabaret (2003), de Leila 
Rupp y Verta Taylor, el método empleado implicará una triangula-
ción, una combinación de herramientas de análisis cultural.5 Aquí, se 
reúnen múltiples fuentes de datos relacionadas con textos, producción 
y recepción, y se analizan las intersecciones entre ellas. En el estudio 
que realizaron Rupp y Taylor sobre los drag queens, observaron, gra-
baron y transcribieron cincuenta funciones de un espectáculo drag, 

4 En el rico estudio de Bob Connell en Masculinities (1995) –estudio que dista 
mucho de ser declaradamente «humanista» o «queer»– se toman historias de vida como 
emblemáticas/sintomáticas de «las tendencias de las crisis en las relaciones de poder 
(que) amenazan la masculinidad hegemónica en forma directa» (pág. 89). Considera 
cuatro grupos de hombres en crisis: los ambientalistas radicales, las redes gays y bi-
sexuales, los jóvenes de la clase trabajadora y los hombres de la clase nueva. Connell 
da a entender que yo no lo tomo en serio (1995, pág. 89). Sin embargo, incluso en la 
primera edición de mi libro Documents of Life (Plummer, 1983), dejo bien claro que 
entre las contribuciones de la historia de vida, puede verse como una «herramienta 
para la historia», como una perspectiva en la totalidad y como un foco clave en el 
cambio social (págs. 68-69).

5 O, como lo llaman Rupp y Taylor, «el modelo tripartito de la investigación 
cultural» (2003, pág. 223).
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que incluyó el diálogo, la música, las interacciones con la audiencia, 
las fotografías y el momento en que se vestían. Recogieron datos sobre 
las funciones reuniéndose semanalmente con los artistas drag y a tra-
vés de historias de vida semiestructuradas, y organizaron grupos fo-
cales. Asimismo, leyeron los periódicos semanales (como el diario gay 
Celebrate), entre otros, para construir parcialmente la historia de los 
grupos. Su investigación tiene un objetivo político, con enfoque huma-
nístico y sociológico, y aún así queer, lo que demuestra que las combi-
naciones son posibles. Existe mucha investigación sobre todo esto (por 
ejemplo, Clifford y Marcus, 1986; Coffey, 1999; Coles, 1989; Ellis y 
Flaherty, 1992; Hertz, 1992; Reed-Danahay, 1997; Ronai, 1992).

Como ejemplo más reciente de este tipo de trabajo, se puede citar 
el relato de Harry Wolcott (2002) sobre Brad, un chico taimado. Wol-
cott es un antropólogo educacional muy conocido por sus escritos y 
sus libros metodológicos, especialmente en el campo de la educación. 
Este libro comenzó a escribirse a principios de la década de 1980 como 
un breve artículo periodístico sobre la historia de vida de Brad, un 
atormentado joven de 19 años. La historia apunta a comprender la 
experiencia humana ante un fracaso educativo, en particular, la falta 
de apoyo para aquellos que no reciben su  ciente del sistema educativo.

Podría haber sido una interesante historia de vida, aunque sin 
nada de extraordinario, si no hubiese sido por todas las circunstancias 
y los hechos que posteriormente se suscitaron en torno de ella. Lo que 
no se cuenta en la historia original son los detalles de cómo Wolcott 
lo conoció a Brad, cómo tuvo relaciones homossexuales con él y cómo 
logró que contara su historia de vida. Es mucho lo que sigue después 
de la historia original, que más tarde tiene curiosos giros: Brad padece 
un brote de esquizofrenia y una noche regresa a la casa de Wolcott y la 
incendia en un enfurecido intento de asesinarlo. Como consecuencia, 
Wolcott sufre la destrucción total de su casa y sus pertenencias (así 
como también las de su compañero maestro). Brad es procesado y con-
denado a prisión. A pesar de la culpa de Brad, Wolcott se examina a sí 
mismo en lo que respecta a su relación, su homosexualidad e, incluso, 
su papel como antropólogo. La familia de Brad siente gran infelici-
dad por la relación de éste con Wolcott, igual que muchos académicos. 
Brad termina internado en una institución psiquiátrica. Finalmente, 
la historia se convierte en una obra etnográ  ca llena de intrigas. Sólo 
he leído el texto de la obra; no la he visto. A juzgar por el texto presen-
tado aquí, se puede encontrar un collage de música pop de la década de 
1980, diapositivas con eslóganes y una obra dramática enfocada a dos 
aspectos: la relación de Brad con Wolcott y las re  exiones de Wolcott, 
como profesor, sobre las di  cultades de la etnografía.

Menciono este estudio porque, si bien empezó como una nota 
sobre una historia de vida –un simple relato sobre la historia de Brad– 
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en una historia más compleja y rica que generó una serie de preguntas 
y de debates acerca de cuestiones de índole ético, personal y práctico 
en torno del trabajo de campo. La sexualidad y el género fueron, bási-
camente, la esencia. Es un cuento apasionante sobre el tipo de cues-
tiones puestas de relieve por la investigación humanística. De hecho, 
dentro del libro comienza a aparecer una segunda gran narrativa, la 
del mismo Harry Wolcott. Siempre estuvo presente, desde luego, pero 
su historia adquiere notoriedad cuando revela cómo tenía relaciones 
sexuales frecuentes con el joven, cómo su compañero desaprobaba a 
Brad y cómo una noche vuelve a su casa y percibe un fuerte olor a 
combustible y oye a Brad gritándole: «Imbécil. Te voy a matar. Te voy 
a matar. Te voy a atar dentro de la casa y la voy a incendiar» (pág. 74). 
Por suerte, Harry logra escapar, pero su casa se incendia por completo 
y pierde todas sus pertenencias y las de su compañero. Éste puede ser 
uno de los principales momentos dramáticos en la narración de la his-
toria de vida, por cierto, una epifanía. Luego, en el capítulo siguiente, 
se describe el proceso judicial y cómo casi lo juzgan al mismo Wolcott.

Cuando la historia de Sneaky Kid [el niño taimado] se publicó por 
primera vez en 1983, era un ensayo de 30 páginas; creció y se convirtió 
en un libro de más de 200 páginas (Wolcott, 2002). El artículo original 
no cuenta mucho acerca de la relación que le dio origen ni acerca de 
otros trasfondos. El libro relata mucho más y plantea la cuestión del 
gran porcentaje de información que se omite. Sirve como un recorda-
torio de que todas las ciencias sociales, incluidas las historias de vida, 
consisten en selecciones parciales de la realidad. Siempre es mucho lo 
que sucede entre bambalinas y que queda sin revelar. Aquí se aprecian 
el sesgo inevitable, la parcialidad, los límites, la selectividad de todas 
las historias relatadas, pero no me explayaré en estos aspectos.

Los problemas con el humanismo

Aunque piense que el humanismo tiene mucho para ofrecer a la 
investigación cualitativa, es una visión pasada de moda en estos días: 
muchos cientí  cos sociales parecen querer recurrir sólo al discurso y al 
lenguaje. Pero este discurso no es incompatible con esta tendencia, dado 
que evoca las humanidades (mucho más que otras tradiciones), amplía 
las comunidades de entendimiento al dialogar con las voces de otros y 
adquiere un fuerte impulso democrático como fuerza que estimula su 
pensamiento e investigación. Trae consigo la posibilidad de que la in-
vestigación se entremezcle con la poesía, el arte dramático, la  losofía, 
la fotografía, los vídeos y las películas, la narrativa y las historias.
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No obstante, en la actualidad, el humanismo sigue siendo un tér-
mino totalmente polémico y discutido, no sólo entre los teóricos queer. 
Conocemos, desde luego, los ataques que desde hace tiempo sufre el 
humanismo de parte de las teologías, las psicologías conductuales y 
ciertas clases de  lósofos: existe un famoso debate entre Existencia-
lism and Humanism, de Sartre, el humanista, y Letter on Humanism, 
de Heidegger. Ataques más recientes han denunciado el «humanismo» 
como una forma de dominación y de colonización blanca, masculina, oc-
cidental y de elite que se está imponiendo en todo el mundo y que trae 
aparejado un sentido demasiado fuerte del individuo único. Es visto 
como un contraposmodernismo. En una declaración reveladora, Fou-
cault proclama: «El individuo moderno –objeti  cado, analizado,  jo– es 
un logro histórico. No existe ninguna persona universal sobre la cual 
el poder haya instrumentado sus operaciones y su conocimiento, sus 
investigaciones» (1979, págs. 159-160). El «sujeto humano» se vuelve 
una invención occidental. No es un progreso o una liberación, simple-
mente una trampa sobre las fuerzas del poder.

Entre estas posturas que critican al humanismo –por lo general, 
identi  cadas con la sensibilidad posmoderna– se incluye a los teóricos 
queer, teóricos multiculturales, poscolonialistas, diversos feministas 
y antirracistas, así como también a teóricos posestructurales. Si bien 
simpatizo bastante con estos proyectos y con las metodologías críticas 
que ellos abrazan (por ejemplo, L. T. Smith, 1999), también creo en el 
valor de las tradiciones pragmática y humanista. ¿Cómo puedo vivir 
con esta aparente contradicción?

Permítanme comentar de modo sucinto lo que dicen los críticos. 
A  rman que los humanistas proponen cierta clase de «ser humano» 
o self común y, por ende, universal: una humanidad común que no 
nos deja ver las distintas posturas y las diferencias más grandes del 
mundo. Esto, a menudo, es considerado una fuerza poderosa, realiza-
dora y autónoma mundial: el agente individual está en el centro de 
la acción y del universo. Ello da como resultado un individualismo 
mani  esto fuertemente conectado con el proyecto del Iluminismo (oc-
cidental, patriarcal, racista, colonialista, etc.) que se convierte en una 
serie de a  rmaciones políticas y morales sobre el progreso a través de 
una sociedad liberal y democrática. El humanismo está vinculado con 
un «self» universal, libre de trabas, y con el proyecto liberal occiden-
tal «moderno». Dichas ideas del sujeto humano son distintivamente 
«occidentales» y traen consigo toda una serie de supuestos ideológi-
cos acerca de la centralidad de la posición blanca, occidental, mascu-
lina, de clase media/burguesa; por ende, dichas ideas se convierten en 
enemigas del feminismo (humano equivale a masculino), de los movi-
mientos étnicos (humano equivale a superioridad blanca), de los ho-
mosexuales (humano equivale a heterosexual) y de todas las culturas 
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este caso, a occidental de clase media).

¿Un humanismo más complejo?

Dichas aseveraciones en contra del «humanismo» degradan un 
término complejo, diferenciado, a algo mucho más simple. El huma-
nismo puede –lo cual es cierto– llegar a signi  car todos los conceptos 
anteriores, pero el término no tiene por qué hacerlo. Alfred McLung 
Lee (1978, págs. 44-45) y otros han seguido con atención la larga his-
toria del humanismo y sus diversas formas. Por lo general, los ataques 
se producen a un alto nivel de generalidad, y a menudo se pasan por 
alto los aspectos especí  cos de lo que constituye «lo humano». Sin em-
bargo, como ya sugerí en otra oportunidad, para mí este «ser humano» 
nunca es un átomo pasivo, indefenso. Los seres humanos deben ser 
ubicados en tiempo y espacio: están siempre cargados de su cultura 
y de su historia, y deben «anidar» en un universo de contextos. Los 
seres humanos son animales y criaturas personi  cados y dotados de 
sentimientos, con gran potencial simbólico. Entablan comunicaciones 
simbólicas y son dialógicos e intersubjetivos: el individuo solitario no 
existe. La casualidad, la oportunidad, los momentos fatídicos, las epi-
fanías y las contingencias de  nen la vida de un ser humano. Existe 
una tensión constante entre las especi  cidades y las variedades de las 
humanidades en todo tiempo y lugar y los potenciales universales que 
han de encontrarse en todos los seres humanos. Y existe un compro-
miso continuo con las cuestiones morales, éticas y políticas.

Curiosamente, también está claro que puede encontrarse a mu-
chos de los supuestos opositores del humanismo queriéndose aferrar, 
después de todo, a alguna versión del humanismo. De hecho, es extraño 
que algunos de los más acérrimos opositores caigan en cierta clase de 
humanismo en diferentes puntos de su argumento. Por ejemplo, Ed-
ward Said, uno de los principales críticos poscoloniales del humanismo 
de estilo occidental, en realidad impulsa otra clase de humanismo «des-
pojado de todo su «desagradable peso triunfalista»», y en un trabajo 
reciente a  rma, en efecto, ser humanista (Said, 1992, pág. 230; 2003).

Por cierto, a comienzos del siglo XXI, hubo muchos indicios de que 
la crítica al humanismo que había dominado el siglo anterior comen-
zaba a revigorizarse como un objetivo de la investigación. Cada vez 
más comentaristas contemporáneos, muy conscientes de los ataques 
mencionados, llegaron a formular alguna clase de a  rmación huma-
nista. No sería difícil encontrar signos de humanismo (¡aun cuando los 
autores los negaron!) en grandes estudios, como Death without Wee-
ping (1994), de Nancy Scheper-Hughes, States of Denial (1999), de 
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Stanley Cohen, y Sex and Social Justice (1999), de Martha Nussbaum. 
Para mí, están claramente inspirados por una versión del humanismo 
en la que el ser humano está en el centro del análisis, en el que el 
cuidado y la justicia son los valores principales y en el que se puede 
utilizar cualquier método disponible que permita revelar la historia.6 
Por ello, más allá de las críticas, parece que el humanismo crítico aún 
tiene un lugar en las ciencias sociales y en la investigación cualita-
tiva. Pero antes de explayarnos, deberíamos ver qué es lo que la teoría 
queer tiene para decir al respecto.

Un proyecto queer

Queer articula un cuestionamiento radical de las normas sociales y cul-
turales, las nociones de género, la sexualidad reproductiva y la familia

CHERRY SMITH, 2002, pág. 28.

Queer es, por de  nición, todo aquello que está reñido con lo normal, lo 
legítimo, lo dominante. No hay nada en particular a lo que necesariamente 

se re  era.
DAVID HALPERIN, 1995, pág. 62.

La teoría queer surgió en la segunda mitad de la década de 1980 
en los Estados Unidos, fundamentalmente como una respuesta con 
base humanista/multicultural a unos «estudios sobre la homosexuali-
dad y el lesbianismo» más limitados. Si bien las ideas de Michel Fou-
cault dominaban (con sus conversaciones sobre los «regímenes de ver-
dad» y las «explosiones discursivas»), las raíces de la teoría queer (por 
no decir, del término) por lo general residen en el trabajo de Teresa 
de Lauretis (Halperin, 2003, pág. 339) y de Eve Kosofsky Sedgwick, 
quienes sostuvieron que

muchos de los grandes nodos del pensamiento y del conocimiento en la 
cultura occidental del siglo XX en su totalidad están estructurados –en 
realidad, fracturados– como consecuencia de una crisis crónica, ahora 
endémica, de la de  nición de homo/heterosexual, signi  cativamente 

6 Asimismo, puedo sentir un humanismo en funcionamiento en los trabajos de 
Cornel West, Jeffrey Weeks, Seyla Benhabib, Anthony Giddens, Zygmunt Bauman, 
Agnes Heller, Jürgen Habermas, Michel Bakhtin y muchos otros. No importa el juego 
de poner nombres, en el que tienen que aparecer como humanistas (aunque algunos 
lo hacen con claridad); lo que importa son los objetivos que ven que producirán un 
entendimiento adecuado y un cambio social favorables. En este aspecto, muchos de 
ellos suenan como humanistas frustrados.
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pecto de la cultura occidental debe ser, no sólo incompleta, sino dañada 
en su sustancia central al punto de no incorporar un análisis crítico de 
la de  nición de homo/heterosexual moderna (1990, pág. 1).

El trabajo de Judith Butler aborda en menor grado la decons-
trucción de la diferencia entre homosexual y heterosexual y se interesa 
más en la deconstrucción de la dicotomía sexo/género. Para ella, no 
se puede reivindicar ningún género esencial: es todo «performativo», 
elusivo, nada  jo. Si la teoría queer tiene un meollo, éste ha de verse 
como una postura radical en torno de la sexualidad y el género que 
niega toda categoría  ja y busca subvertir toda tendencia hacia la 
normalidad dentro de su estudio (Sullivan, 2003).

A pesar de estas sugerencias, la frase «teoría queer» es muy di-
fícil de de  nir (algunos ven esto como una virtud necesaria para una 
teoría que niega la identidad  ja). Signi  ca muchas cosas: Alexander 
Doty sugiere, al menos, seis signi  cados diferentes: a veces, se la uti-
liza como sinónimo de lesbiana, gay, bisexual, transgénero (LGBT). 
A veces, es un «término paraguas» que reúne una serie de «posturas 
no heterosexuales». A veces, simplemente describe una expresión no 
normativa del género (que podría incluir heterosexual). A veces, se 
la utiliza para describir «tendencias no heterosexuales» que no están 
señalizadas con claridad como lesbianas, homosexuales, bisexuales o 
transgénero, pero que traen consigo la posibilidad de una lectura de 
ese tipo, aun si resulta incoherente. A veces, ubica «el trabajo, las 
posturas, los placeres y las lecturas de naturaleza no heterosexual de 
personas que no comparten la misma orientación sexual como el texto 
que están produciendo o al cual están respondiendo». Si vamos más 
allá, Doty sugiere que queer puede ser una forma particular de lec-
tura cultural y de codi  cación textual que crea espacios no contenidos 
dentro de las categorías convencionales, tales como gay, heterosexual 
y transgénero. Curiosamente, lo que todos estos signi  cados tienen en 
común es que, de alguna manera, describen textos y están, en cierto 
grado, relacionados con categorías (por lo general, transgresoras) de 
género y de sexualidad (Doty, 2000, pág. 6).

En términos generales, se puede considerar que «queer» decons-
truye de modo parcial nuestros propios discursos y crea una mayor 
transparencia en la forma en que consideramos con detenimiento 
nuestras categorías. La teoría queer debe poner a prueba, explícita-
mente, toda clase de cierre o acuerdo, por lo que no debería haber 
cabida para ningún intento de de  nición o de codi  cación. La teoría 
queer es, para citar a Michael Warner, un descarnado ataque contra 
la «actividad normal en el ámbito académico» (1992, pág. 25). Presenta 
la paradoja de estar dentro del ámbito académico, a la vez que quiere 



1
4

. E
l h

u
m

an
ism

o
 crítico

 y la teo
ría q

u
eer

357

M
an

u
al d

e in
vestig

ació
n

 cu
alitativa. V

o
l. II

estar afuera. Sugiere que un «orden sexual se superpone a una amplia 
gama de instituciones e ideologías sociales; poner a prueba el orden 
sexual implica, tarde o temprano, toparse con estas instituciones como 
un problema» (Warner, 1993, pág. 5). La teoría queer es, en realidad, 
posestructuralismo (y posmodernismo) aplicado a las sexualidades y 
los géneros.

En un contexto limitado, la teoría queer puede ser vista como 
otra versión especí  ca de la teoría del punto de vista a la que hacen 
referencia Nancy Harstock y Sandra Harding (aunque nunca la haya 
visto analizada en este sentido). Originalmente desarrollada como una 
forma de analizar una postura de sumisión y de dominio de las muje-
res, sugiere que puede surgir una «conciencia de oposición» que tras-
cienda el conocimiento más aceptado. Resulta interesante ver cómo 
casi ningún hombre adoptó esta postura, mientras que otras muje-
res –por ejemplo, mujeres de raza y con capacidades diferentes– la 
han asumido. Los hombres parecen ignorarla, al igual que los teóricos 
queer; sin embargo, lo que bien podemos tener en la teoría queer es 
algo similar a un «punto de vista queer».

Caben destacar ciertos temas clave. La teoría queer es una pos-
tura con las siguientes características:

• Se cuestionan las oposiciones dicotómicas heterosexual/homo-
sexual y sexo/género.

• La identidad deja de ser el centro.
• Todas las categorías sexuales son abiertas,  uidas y no  jas (lo 

que signi  ca que las identidades modernas de lesbiana, gay, bi-
sexual y transgénero están fracturadas, con todas las hetero-
sexuales).

• Propone una crítica de la homosexualidad dominante o «corpo-
rativa».

• Considera que el poder se expresa discursivamente. La libera-
ción y los derechos dan lugar a la transgresión y al carnaval 
como uno de los objetivos de la acción política, lo que se ha deno-
minado «política de la provocación».

• Se rechazan todas las estrategias normalizadoras.
• El trabajo académico puede volverse irónico, a menudo es có-

mico y paradójico y, a veces, resulta carnavalesco: «Qué diferen-
cia hace un gay», «en un día queer, puedes ver la eternidad»* 
(véanse Gever, Greyson y Parmar, 1993).

* Se hace referencia al título de una canción de Tony Bennett que se llama 
«On a clear day, you can see forever». En este caso, se utilizó un juego de palabras con 
similar fonética y se reemplazó «clear» por «queer». [T.]
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inscritas en todos lados, incluso en las heterosexualidades.
• Se abandona por completo el paradigma de la desviación, y el 

interés radica en la lógica de los que pertenecen/no pertenecen 
y de la trasgresión.

• Sus objetos de estudio más comunes son los textos, las películas, 
los vídeos, las novelas, la poesía y las imágenes visuales.

• Sus intereses más frecuentes incluyen una variedad de fetiches 
sexuales, drag kings y drag queens, jugueteos sexuales y de gé-
nero, cibersexualidades, relaciones sexuales múltiples, sadoma-
soquismo y todos los mundos sociales del denominado margen 
sexual radical.

¿Una metodología queer?

¿Cuáles son las implicancias de la teoría queer respecto del mé-
todo (palabra que rara vez utiliza)? En su forma más general, la teo-
ría queer rechaza todos los métodos ortodoxos, lo que se traduce en 
cierta deslealtad para con los métodos disciplinarios convencionales 
(Halberstam, 1998, págs. 9-13). Entonces, ¿qué es lo que en realidad 
hace el método queer?, ¿qué apariencia tiene? En síntesis, permítanme 
presentar algunos ejemplos de lo que una metodología queer podría 
ofrecer.

El giro textual: relecturas de artefactos culturales

Los métodos queer se centran, de manera abrumadora, en un 
interés por los textos y por un análisis de ellos (películas, literatura, 
televisión, ópera, musicales). Quizás ésta sea la estrategia más co-
múnmente preferida de la teoría queer. Por cierto, Michael Warner ha 
destacado que «casi todo aquello que sería llamado teoría queer trata 
sobre las formas en que los textos –ya sea la literatura o la cultura 
masiva del lenguaje– dan forman a la sexualidad». Dicho en términos 
más extremos, sostiene que «no se puede eliminar lo queer. Está en 
todos lados. No hay escondite, ¡canalla heterosexual!» (Warner, 1992, 
pág. 19). El lugar clásico de esta forma de pensamiento puede verse 
en el libro Between Men (1985), de Sedgwick, en el que seleccionó una 
serie de trabajos literarios clave (desde Dickens hasta Tennyson) y los 
reinterpretó como motivados por la homosexualidad, la homosociali-
dad y la homofobia. Si bien el patriarcado podría condenar la homose-
xualidad, valoriza positivamente la homofobia (Sedgwick, 1985). Tras 
su trabajo, siguió un sinnúmero de reinterpretaciones de estos temas. 
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En sus últimas obras, hace lecturas de trabajos tan diversos como 
The Nun [La monja], de Diderot, The Importance of Being Ernest [La 
importancia de llamarse Ernesto], de Wilde, y obras de otros autores, 
entre los que se destacan James y Austen (Sedgwick, 1990, 1994). 
Después de ella, Alexander Doty hace lecturas queer de productos de 
la cultura masiva, como las comedias televisivas sobre la vida dia-
ria [sitcoms]: desde lecturas lesbianas de comedias, tales como «I love 
Lucy» o «The Golden Girls» [«Los años dorados», en Latinoamérica, y 
«Las chicas de oro», en España], hasta el papel de los «hombres hete-
rosexuales afeminados», como Jack Benny y los signi  cados bisexuales 
en «Gentlemen Prefer Blondes» [«Los caballeros las pre  eren rubias»] 
(Doty, 1993, 2000). De hecho, casi ningún texto puede escapar a los 
ojos de un teórico queer.

Etnografías subversivas: regreso al trabajo de campo

Se trata de etnografías relativamente directas de mundos sexua-
les especí  cos que ponen a prueba los presupuestos. Sasho Lambevski 
(1999), por ejemplo, intentó escribir «una etnografía experimental y 
crítica de la multiplicidad de las ubicaciones sociales (clase, género, 
etnicidad, religión) a partir de las cuales los «gays» de Macedonia son 
posicionados, gobernados, controlados y silenciados como personas 
subalternas» (pág. 301). Como «gay» macedonio (¿los términos son un 
problema en este contexto?) que había dedicado tiempo al estudio del 
VIH en Australia, observa los con  ictos sexuales generados entre los 
gays macedonios y los gays albaneses (no importa la conexión austra-
liana). Lambevski observa las viejas escenas de ligue en Skopje, que 
ya conocía de antes, pero que ahora adquieren signi  cados múltiples y 
distintos vinculados con las sexualidades, las etnicidades, la actuación 
de los géneros y las culturas en con  icto. Ir de ligue en este lugar no es 
una cuestión heterosexual. Describe cómo, al acercarse a una potencial 
pareja sexual y reconocer que es albanesa (en un viejo sitio de encuen-
tros), se siente paralizado. Ambos cuerpos están cargados de signi  -
cado étnico, no simplemente sexual, y de un hedor de poder irradiado 
por su propia etnicidad. Escribe lo siguiente: «Obedecí poniéndome la 
máscara (discursiva) de mi condición de macedonio en todo mi cuerpo» 
(pág. 398). En otro tiempo y lugar, hubiese reaccionado de una manera 
totalmente diferente.

Lambevski critica abiertamente tanta etnografía y desea escri-
bir una etnografía experimental queer, no una de índole confesional 
(1999, pág. 298). Se niega a comprometerse con lo que denomina «una 
mentira textual», que «persiste en gran parte de lo que considera un 
verdadero texto etnográ  co». En este caso, tanto los cuerpos como los 
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ser excluidos con facilidad. Asimismo, a  rma que la etnografía tam-
poco puede depender de la observación en el lugar ni de la entrevista 
excepcional. Existe una gran cadena de conexión: «El ambiente gay 
está vinculado, de modo inextricable, con el sistema escolar macedo-
nio, la estructura de las familias macedonias y albanesas, las rela-
ciones de parentesco, el Estado macedonio y su historia política, el 
sistema médico macedonio con su poder para marcar y segregar la 
«anormalidad» (homosexualidad)» (1999, pág. 400). Hay una cadena 
de lugares sociales y, al mismo tiempo, su propia vida forma parte 
integral de esto (macedonio queer, australiano, gay). Son pocos los in-
vestigadores que han sido tan honestos respecto de las tensiones que 
invaden sus vidas y de las cadenas de conexiones más extensas que 
dan forma a su trabajo.

Me resulta difícil creer que esto no es cierto respecto de toda la 
investigación; por lo general, es silenciado. La clásica obra de Laud 
Humphrey, Tearoom Trade (1970), por ejemplo, –cabe admitir que fue 
escrita hace unos 30 años–, no puede hablar de la propia homosexua-
lidad de Humphrey, su propia presencia corporal (¡aunque hay una 
breve nota al pie sobre el sabor del semen!), sus mundos emocionales, 
su pertenencia a la clase media blanca ni su papel como ministro ca-
sado de raza blanca. Por el contrario, si bien él le recuerda al lector su 
formación religiosa y su mujer, esto sirve más como distracción. Aun-
que llegó a adquirir cierta importancia en su momento, se trata de una 
clase de etnografía muy distinta. Lo mismo se puede decir de lo que 
vino después. Estaban menos conscientes de la naturaleza problemá-
tica de las categorías y de las conexiones con los mundos materiales. 
Eran, de modo muy real, «etnografías ingenuas», pues pensaban que, 
de alguna manera, «la historia podía contarse tal cual era». Vivimos 
en tiempos menos inocentes, y la teoría queer es un indicador de ello.

Metodologías carroñeras: Búsqueda entre múltiples textos 
para articular otros nuevos

El trabajo de Judith Halberstam sobre la «masculinidad feme-
nina» (1998) constituye un claro ejemplo del «método» queer. Mientras 
sugiere que no hemos logrado desarrollar formas de llegar a compren-
der las diferentes clases de masculinidad que las mujeres han revelado 
en el pasado y en la actualidad, su estudio documenta toda la gama 
de dichos fenómenos. En su propio trabajo, ella recorre métodos tex-
tuales literarios,  lmología, investigación etnográ  ca de campo, in-
vestigación histórica, registros en archivos y taxonomía para producir 
su versión original de las nuevas formas de «masculinidad femenina» 
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(Halberstam, 1998, págs. 9-13).* Presenta a mujeres de la aristocracia 
europea que, en la década de 1920, por momentos se transvestían, así 
como también a lesbianas butch, dykes, drag kings, tomboys, «butch 
in the hood» rappers negras, trans-butches, las tribades (mujer que 
practica «vicios antinaturales» con otra mujer), las de género sexual 
invertido, las stone butches, transexuales (de mujer a hombre) y las ra-
ging bull dykes. También detecta –a través de películas como «Alien» y 
«The killing of Sister George» [«El asesinato de la hermana George»]– 
al menos seis prototipos del masculino femenino: tomboys, predators, 
fantasy butches, transvestites, apenas butches y butches posmodernas 
(1998, cap. 6).

Al presentar esta colección heterogénea, utiliza una «metodo-
logía carroñera... [de] distintos métodos a  n de compilar y producir 
información sobre sujetos que han sido excluidos, ya sea en forma de-
liberada o accidental, de los estudios tradicionales sobre el comporta-
miento humano» (1998, pág. 13). Ella toma prestada la «taxonomía ad 
hoc» de Eve Kosofsky Sedgwick: «la creación, disolución, recreación, 
redisolución de cientos de signi  cados categóricos viejos y nuevos rela-
tivos a todas las clases necesarias para formar un mundo» (Sedgwick, 
1990, pág. 23). Éste constituye el modo de «deconstrucción» y, en este 
mundo, la sola idea de que ciertos tipos de personas a las que se llama 
homosexuales o gays o lesbianas (o más concretamente, «hombres» y 
«mujeres») puedan ser convocados para un estudio se convierte, en sí 
misma, en un gran problema clave. En cambio, el investigador debe 
estar cada vez más dispuesto a identi  car nuevos mundos de posibi-
lidades.

Muchos de estos mundos sociales no tienen una transparencia 
inmediata, en tanto que otros se están gestando o están surgiendo 
en forma amorfa. Toda esta investigación trae a la super  cie mun-
dos sociales hasta el momento levemente articulados, pero a la vez 
sugiere, desde luego, que existen más, muchos más, bien ocultos. En 
un sentido, Halberstam captura la  uidez y la diversidad ricas que 
se encuentran justo por debajo de las estructuras super  ciales de la 
sociedad. Pero en otro sentido, su mero acto de nombrar, innovar tér-
minos y categorizar tiende, en sí, a crear y a reunir nuevas diferencias.

* Se mantienen en gran parte los términos en inglés, en la tipología presen-
tada, para evitar confusiones y malas interpretaciones, ya que en nuestro medio his-
panoparlante varían mucho y con sentidos muy diferentes de un lugar a otro, a veces, 
incluso, con signi  cado despectivo. [T.]
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A menudo inspirado en el trabajo de Judith Butler, quien consi-
dera el género como algo nunca esencial, no  jo, no innato, nunca na-
tural, pero siempre construido mediante la performatividad, –enten-
dida como una «repetición estilizada de actos» (1990, pág. 141) –, gran 
parte del trabajo de la teoría queer ha jugueteado con el género. Ini-
cialmente fascinado por los travestis, los transgénero, los transexua-
les, las divas, los drag kings y los de sexo cruzado como Del LaGrace 
Volcano y Kate Bornstein (1995), parte de él ha funcionado casi como 
una clase de travestismo terrorista subversivo. Despierta un curioso 
y extraño deseo de emancipar a ciertas personas de las limitaciones 
impuestas por la tiranía de un supuesto «cuerpo normal» (Volcano y 
Halberstam, 1999). Otros han llegado a considerar una amplia forma 
de jugar con los géneros, desde «hadas» y «osos», pasando por escenas 
con vestimentas de cuero y el carnaval Mardi Gras, hasta un traves-
tismo más comercializado/normalizado para consumo masivo: RuPaul, 
Lily Savage y Graham Norton.

A veces, la actuación puede ser aún más directa. Aparece en el 
trabajo de documentales alternativos, el terrorismo en vídeos, el tea-
tro callejero, los programas de entrevistas en televisión por cable, las 
obras de arte experimental y las cintas de activistas. Hacia  nes de la 
década de 1980, se produjo una gran expansión de los vídeos (así como 
también de las películas y los festivales de cine) de gays y lesbianas, y 
en el ambiente académico, se crearon puestos para atender estas cues-
tiones junto con agrupaciones más informales. (Véase, por ejemplo, la 
película de Jennie Livingston, «París Is Burning» [«Arde París»] [1990], 
sobre el circuito de los homosexuales y los transgéneros pobres, por lo 
general negros, a  nes de la década de 1980 en la ciudad de Nueva York, 
o «Wedding Banquet» [«El banquete de boda»] [1993] de Ang Lee, que 
recon  guró la imagen prevaleciente del travesti oriental).7

Análisis de estudios de caso nuevos/queer

La teoría queer también examina nuevos estudios de caso. Mi-
chael Warner, por ejemplo, observa una amplia gama de estudios de 
caso de públicos emergentes. Para mí, uno se destaca: los detalles de 
un cabaret queer (¿un contrapúblico?) en el que se observa el «vómito 
erótico». Mientras que sugiere una clase de «heterosexualidad nacional» 

7 Véanse, por ejemplo, la obra colectiva de Jump Cut, Screen, The Celluloid 
Closet, Now You See It?, The Bad Object Choices y el trabajo de Tom Waugh y de 
Pratibha Parmar.
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que, junto con los «valores familiares», satura gran parte del discurso 
público, Warner a  rma que múltiples culturas queer trabajan para sub-
vertirlos. Investiga al contrapúblico queer de un «vulgar bar de cuero» 
donde «las palizas en las nalgas, la  agelación, la afeitada, la marcación 
con hierro candente, la laceración, la esclavitud sexual, la humillación 
y la lucha» son la rutina. (Warner, 2002, págs. 206-210). Sin embargo, 
de repente, este vulgar bar sadomasoquista es subvertido por algo muy 
poco habitual: un cabaret de lo que se denomina «vómito erótico».

La lectura del self

La mayoría de los investigadores que se encuentran en el marco 
de la teoría queer juegan con el self del autor: rara vez está ausente. 
Por ejemplo, el informe de D. A. Miller (1998) sobre el musical de 
Broadway y la función que desempeña en la vida queer constituye un 
relato intensamente personal del musical, que incluye fotos del autor 
en su niñez y los álbumes que escuchaba.

¿Qué hay de nuevo?

Si bien muchos de estos métodos, teorías y estudios resultan, 
por cierto, interesantes, creo que en realidad es muy poco lo verdade-
ramente nuevo o sorprendente en este campo. A menudo, la metodo-
logía queer signi  ca poco más que una teoría literaria que se integró 
bastante tarde a las herramientas de las ciencias sociales, como la 
etnografía y la re  exividad (aunque también suele ser una crítica ra-
dical de los métodos de la ciencia social ortodoxa, en especial de los 
cuantitativos). A veces, toma prestadas algunas de las metáforas más 
antiguas, como el drama. No me parece que la teoría queer implique 
un avance fundamental respecto de las nuevas ideas de la investi-
gación cualitativa: toma prestado, reinventa y vuelve a relatar. Más 
radical es su constante preocupación por las categorías y el género/
la sexualidad, aunque, en verdad, esto también ha sido cuestionado 
durante mucho tiempo (véanse Plummer, 2002; Weston, 1998). Lo que 
parece estar en juego, entonces, en el hecho de imprimir una condición 
queer a la investigación cualitativa no es tanto un estilo metodológico, 
sino una preocupación política y sustancial con el género, la heteronor-
matividad y las sexualidades. Su desafío radica en llevar la sexualidad 
y el género estabilizados al frente de los análisis de maneras en que 
no se los propone habitualmente y que ponen en peligro todo mundo 
ordenado de género y sexualidad. Por cierto, esto es lo que a menudo le 
falta a gran parte de la investigación etnográ  ca o de historias de vida.



1
4

. 
E
l 
h

u
m

an
is

m
o
 c

rí
ti

co
 y

 l
a 

te
o
rí

a 
q
u
ee

r

364

M
an

u
al

 d
e 

in
ve

st
ig

ac
ió

n
 c

u
al

it
at

iv
a.

 V
o
l.
 I
I Problemas con lo queer

Las respuestas a la teoría queer han sido variadas. No sería del 
todo injusto decir que fuera del mundo de los teóricos queer –el mundo 
de los «académicos heterosexuales»–, se ha hecho caso omiso de la teo-
ría queer en diversos grados, y ésta ha tenido un impacto mínimo. Esto 
ha provocado la desafortunada marginalización de todo el enfoque. Re-
sulta irónico que aquellos que quizás más necesitan comprender el me-
canismo de la diferencia entre el binario heterosexual y homosexual en 
su trabajo pueden, por ende, ignorarlo (lo que suelen hacer), en tanto 
que aquellos que menos necesitan comprenderlo trabajan en forma 
activa para deconstruir términos que en verdad se describen a ellos 
mismos. Así, es comparativamente poco común que, en el análisis lite-
rario corriente o en la teoría sociológica, lo queer sea tomado en serio. 
De hecho, se necesitaron tres ediciones de este Handbook en inglés 
para incluir algo sobre el tema, y el denominado séptimo momento de 
investigación (véanse Lincoln y Denzin, epílogo, en este Manual) lo ha 
hecho sólo en apariencia. Es más, muchos gays, lesbianas y feministas 
no han visto ningún avance en la teoría queer que, después de todo, los 
«deconstruiría», junto con todos sus logros políticos, hasta su desapa-
rición. Los teóricos queer suelen escribir con un estilo algo arrogante, 
como si tuvieran el monopolio de la validez política, negando los logros 
políticos y teóricos del pasado. Permítanme re  exionar sobre algunas 
de las objeciones comunes a la teoría queer.

En primer lugar, para muchos, el término mismo resulta pro-
vocativo: una frase peyorativa y estigmatizante del pasado es reivin-
dicada por ese mismo grupo estigmatizado y renegoció su signi  cado; 
como tal, tiene una distintiva alusión generacional. A los académicos 
más jóvenes les encanta; los más viejos la detestan. Sirve para elimi-
nar los mundos de investigación del pasado y crear nuevas divisiones.

En segundo lugar, conlleva un problema de categorías, lo que 
Josh Gamson (1995) describió como un dilema queer. Sostiene que 
existe, de modo simultáneo, una necesidad de identidad colectiva pú-
blica (en torno de la cual se puede galvanizar el activismo) y una ne-
cesidad de retirar y desdibujar límites. A  rma que las categorías de 
identidad  jas son la base para la opresión y el poder político. Aunque 
resulte importante acentuar las formas «no esenciales,  uidas y mul-
tiposicionadas» de identidad que surgen dentro del movimiento queer, 
también puede ver que existen muchas formas que emergen dentro 
del movimiento lesbiano, gay, bisexual y transgénero (LGBT, como se 
lo llama con torpeza en la actualidad) que también rechaza su tenden-
cia a deconstruir la idea misma de identidad lesbiana y homosexual, 
aboliendo, de esta manera, un campo de estudio y de políticas justo 
cuando acaba de ponerse en marcha.
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También hay muchas lesbianas radicales que se muestran des-
con  adas respecto de dicha teoría, puesto que tiende a volver invisi-
ble al lesbianismo y a reinscribir en forma tácita toda clase de poder 
masculino (disfrazado), re  otando argumentos bien trillados de que la 
política transgénero, el sadomasoquismo y la pornografía van en con-
tra de las mujeres. La feminista radical lesbiana Sheila Jeffreys (2003) 
es en particular mordaz, pues considera que todo el movimiento queer 
plantea una seria amenaza a los progresos logrados por las lesbianas 
radicales a  nes del siglo XX. Con la pérdida de las categorías de mujer 
identi  cada con la mujer y de lesbiana radical en la bruma de una de-
construcción queer (en gran parte masculinista), se vuelve imposible 
ver las raíces de la sumisión de las mujeres a los hombres. También 
acusa al movimiento de ser elitista: los lenguajes de la mayoría de sus 
proponentes imitan el lenguaje de las elites académicas masculinas y 
pierden todos los logros conquistados por los trabajos anteriores, más 
accesibles, de feministas que escribieron y hablaron a mujeres de las 
comunidades, no sólo a otras académicas. Lilian Faderman a  rma que 
es «decididamente elitista» y lo expresa con acierto:

El lenguaje queer que los académicos a veces despliegan parece 
estar dirigido, de modo transparente, a las feministas lesbianas antes 
denominadas «grandes muchachos» en el ámbito académico. Los es-
critos lesbiano-feministas, por el contrario, tenían como valores prin-
cipales la claridad y la accesibilidad, dado que su objetivo era hablar 
en forma directa a la comunidad y, al hacerlo, re  ejar el cambio (1997, 
págs. 225-226).8

Hay muchos otros críticos. A Tim Edwards (1998) le preocupa 
una política que a menudo fracasa y se transforma en una suerte de 
adoración de admiradores, de celebración de películas de culto y de 
políticas culturales débiles. Stephen O. Murray detesta la palabra 
«queer» en sí misma, porque perpetúa las divisiones binarias y no 
puede evitar ser una herramienta de dominación, y se inquieta ante 
la excesiva preocupación con la lingüística y la representación textual 
(2002, págs. 245-247). Hasta algunos de los fundadores de la teoría 
queer ahora se preguntan con preocupación si se ha perdido todo el 
impulso radical y si la teoría queer se ha normalizado e institucionali-
zado, incluso si se ha vuelto «lucrativa» dentro del ámbito académico 
(Halperin, 2003).

Desde muchos sectores, entonces, se expresan las dudas de que 
no todo está bien en la casa queer. Algunos problemas vienen con el 

8 Véanse también las críticas de Simon Watney que se encuentran en Imagine 
Hope (2000). Watney no es nada comprensivo con el lesbianismo radical, pero su relato 
tiene distintos ecos. La teoría queer a menudo ha decepcionado al activismo del SIDA.
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I proyecto en su totalidad y, de cierta forma, aún encuentro que el len-

guaje de los humanistas es más propicio para la investigación social.

La teoría queer se enfrenta al humanismo crítico:
los mundos con  ictivos de la investigación

El con  icto es el tábano del pensamiento... una condición sine qua non
para la re  exión y la ingenuidad.

JOHN DEWEY, Human Nature and Conduct, pág. 300.

Entonces, tenemos dos tradiciones que están en aparente con-
 icto. No hay nada inusual al respecto: todas las posturas de la in-

vestigación están expuestas al con  icto, tanto interno como externo. 
Mientras que el humanismo por lo general pone su mirada en la expe-
riencia, el signi  cado y la subjetividad humana, la teoría queer rechaza 
todo esto a favor de las representaciones. Mientras que el humanismo 
con frecuencia le solicita al investigador que se aproxime a los mundos 
que está estudiando, la teoría queer casi suplica que se mantenga la 
distancia: un mundo de textos, desfamiliarización y deconstrucción. 
Mientras que el humanismo propugna un proyecto democrático liberal 
con «justicia para todos», la teoría queer apunta a priorizar las opre-
siones de la sexualidad y el género e insta a un cambio más radical. 
Habitualmente, el humanismo favorece una conversación y un diálogo 
más tranquilos, mientras que la teoría queer tiene una naturaleza más 
carnavalesca, paródica, rebelde y traviesa. El humanismo de  ende la 
voz del intelectual público; la teoría queer ha de hallarse principal-
mente en las universidades y en su propio movimiento social autoge-
nerado de académicos aspirantes.

Aun así, tienen algunos aspectos en común. Por ejemplo, ambos 
solicitarían a los investigadores que adopten una postura críticamente 
consciente de sí misma. Ambos buscarían un trasfondo político y ético 
(aunque, en gran medida, pueden diferir al respecto: la teoría queer 
centra la atención, en esencia, en el cambio radical de género, y el 
humanismo es más amplio). Y ambos admiten la contradictoria confu-
sión de la vida social, a tal punto que no se le podría hacer justicia con 
ningún sistema de categorías.

Si las observamos más de cerca, varias de las diferencias citadas 
se superponen. Muchos humanismos críticos pueden centrarse en las 
representaciones (aunque son menos los teóricos queer dispuestos a 
centrase en la experiencia). A menudo, los humanistas críticos son con-
siderados construccionistas sociales, y esto difícilmente pueda verse 
como algo muy alejado de los deconstruccionistas. No existe ninguna 
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razón por la cual el humanismo crítico no pueda tomar el valor y las 
posturas políticas de los teóricos queer (lo he hecho y lo sigo haciendo), 
pero las bases morales del humanismo son más amplias y están menos 
ligadas en forma especí  ca al género. De hecho, el método humanístico 
contemporáneo ingresa en los mundos sociales de «otros» diferentes 
a los efectos de hacer una catarsis de la comprensión. Yuxtapone di-
ferencias y complejidades con similitudes y armonías. Reconoce una 
multiplicidad de mundos posibles en la investigación social, no necesa-
riamente las entrevistas estándar o las etnografías, sino las funciones 
de la fotografía, el arte, los vídeos, las películas, la poesía, el teatro, la 
narrativa, la autoetnografía, la música, la introspección, la  cción, la 
participación de la audiencia y el teatro callejero. También encuentra 
múltiples formas de presentar los «datos» y reconoce que una ciencia 
social de importancia debe ubicarse en los dramas políticos y morales 
de su tiempo. Uno de esos dramas políticos y morales es «queer».

Pero una vez más, las historias, las reglas y los gurús del huma-
nismo crítico y de la teoría queer son, por cierto, diferentes, aunque al 
 nal no están tan reñidos entre sí como a uno se le podría hacer creer. 

No son lo mismo, es cierto, y está bien que conserven algunas de sus 
diferencias clave. Pero tampoco son, en absoluto, tan distintos. Por 
ello, no hay que sorprenderse que crea que puedo vivir con ambos. La 
contradicción, la ambivalencia y la tensión están presentes en todas 
las investigaciones críticas.
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Los compiladores del Manual

Norman K. Denzin e Yvonna S. Lincoln

Norman K. Denzin es profesor de comunicaciones, académico 
del College of Communications e investigador de comunicación, sociolo-
gía y humanidades en la Universidad de Illinois, Urbana–Champaign. 
Es autor de numerosos libros, entre ellos Interpretive Ethnography: 
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Yvonna S. Lincoln ocupa la cátedra Ruth Harrington de lide-
razgo educativo y es profesora de educación superior en la Texas A&M 
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Aprendizaje de American Educational Research Journal (con Bruce 
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artículos, capítulos de libros y ponencias sobre la educación superior, 
las bibliotecas universitarias de investigación y la investigación de 
paradigmas alternativos.



Lo
s au

to
res d

el V
o
lu

m
en

 II

377

M
an

u
al d

e in
vestig

ació
n

 cu
alitativa. V

o
l. II
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and Instruction [Departamento de Currículum e Instrucción] de la 
Universidad de Wisconsin-Madison, especializado en comunicaciones 
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Yvonna S. Lincoln, y es compilador de The Paradigm Dialog (1990), 
donde se exploran las implicancias de los paradigmas alternativos 
para la investigación social y educativa. Es autor de más de 150 artí-
culos de revistas y más de 100 ponencias en congresos, muchas de las 
cuales tratan elementos de la investigación y las metodologías de los 
nuevos paradigmas.
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ter y el Brooklyn College de la City University de Nueva York. Es el 
vicedirector ejecutivo del programa de Educación Urbana de CUNY. 
Ha escrito libros y artículos sobre investigación, estudios culturales, 
educación crítica y cognición, como The Sign of the Burger: McDonald’s 
and the Culture of Power y Kinderculture: The Corporate Construction 
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Urbana en el Annenberg Institute for School Reform [Instituto An-
nenberg para la Reforma de las Escuelas] en Brown University. Sus 
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y la escuela, y la teoría crítica de la raza. Es autora de The Dreamkee-
pers: Successful Teachers of African-American Children y editora de la 
sección «Teaching, Learning and Human Development» [«Enseñanza, 
aprendizaje y desarrollo humano»] de la American Educational Re-
search Journal.

Peter McLaren es profesor de la Division of Urban Schooling 
[División de Escolarización Urbana], Graduate School of Education 
and Information Studies [Escuela de Educacion y Estudios de Infor-
mación para Graduados] de la Universidad de California en Los Án-
geles. El profesor McLaren es autor y compilador de más de 40 libros 
que cubren una amplia variedad de campos, como la sociología política 
de la educación, la pedagogía crítica y la teoría marxista. Entre sus 
últimos libros se encuentran Capitalists and Conquerors: Teaching 
Against Global Capitalism and the New Imperialism (en colaboración 
con Ramin Farahmandpur) y Red Seminars. Sus trabajos han sido 
publicados en 15 idiomas. El profesor McLaren fue el primero en ser 
premiado con el galardón Paulo Freire Social Justice Award, otorgado 
por Chapman University.

Virginia L. Olesen es profesora emérita de sociología en el De-
partment of Social and Behavioral Sciences [Departamento de Cien-
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cias Sociales y de la Conducta] de la Universidad de California, se 
dedica a explorar temas críticos relativos a los métodos cualitativos, 
la salud de la mujer, el pensamiento feminista, la sociología de las 
emociones y la globalización, sobre los cuales escribe. Es compiladora, 
en colaboración con Sheryl Ruzel y Adele Clarke, de Women’s Health: 
Complexities and Diversities (1997) y con Adele Clarke, de Revisioning 
Women, Health and Healing: Feminist, Cultural and Technoscience 
Perspectives (1999). En la actualidad, investiga el escepticismo en la 
investigación cualitativa y los problemas de «la tercera voz» que se 
constituye entre investigadores.

Ken Plummer es profesor de sociología en la Universidad de 
Essex, Gran Bretaña, y es profesor visitante habitual de la Universi-
dad de California en Santa Bárbara. Ha escrito o compilado unos diez 
libros y cien artículos como Intimate Citizenship (2003), Documents of 
Life-2 (2001), Telling Sexual Stories (1995) y Sexual Stigma (1975). 
En 2001 se convirtió en el primer premiado con el galardón Gagnon 
and Simon Award de la American Sociological Association [Asociación 
Sociológica de los Estados Unidos] por sus aportes al estudio de la 
sexualidad. Es editor fundador de la revista Sexualities.

Paula Saukko, doctora, es Research Fellow en el ESRC-Centre 
for Genomics in Society [Centro ESRC para la Genómica en la So-
ciedad] (Egenis) en la School of Historical, Political, and Sociological 
Studies [Escuela de Estudios Históricos, Políticos y Sociológicos] de 
la Universidad de Exeter y Research Fellow de la Peninsula Medical 
School, ambas instituciones en Gran Brtaña. Los temas que investiga 
son la metodología cualitativa y los estudios culturales de la ciencia 
y la medicina; en sus proyectos de investigación se ha centrado en las 
pruebas genéticas para enfermedades comunes y los discursos de los 
trastornos alimenticios. Es autora de Doing Research in Cultural Stu-
dies: An Introduction to Classical and Contemporary Methodological 
Approaches (Sage, 2003). Además, ha compilado (en colaboración con 
L. Reed) Governing the Female Body: Gender, Health, and Networks of 
Power (en prensa) y (con C. McCarthy y otros) Sound Identities (1999). 
Es miembro de los consejos editoriales de Cultural Studies/Critical 
Methodologies y Kulttuuritutkimus. En la actualidad, escribe un libro 
sobre las dimensiones vividas, sociales e históricas de los discursos de 
diagnóstico de la anorexia.

Ángela Valenzuela es profesora asociada en el Department of 
Curriculum and Instruction [Departamento de Currículum e Instruc-
ción] en la Universidad de Texas en Austin y en el Center for Mexican 
American Studies [Centro de Estudios Mexicanos Estadounidenses]. 
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litics of Caring, ganadora del premio Outstanding Book Award de la 
American Educational Research Association [Asociación Norteameri-
cana de Investigación Educativa] y del Critics’ Choice Award 2001 de 
la American Educational Studies Association [Asociación de Estudios 
Educativos de los Estados Unidos]. Además, ha compilado Leaving 
Children Behind: How Texas-Style Accountability Fails Latino Youth. 
Investiga temas de los ámbitos de la educación urbana, las relaciones 
de raza, los exámenes de gran escala y las políticas educativas para 
la comunidad latina. Gran parte de su obra en materia de políticas 
se vincula con el cargo que ocupa en la actualidad, presidenta de la 
Comisión de Educación de la Texas League of United Latin American 
Citizens [Liga de Ciudadanos Latinoamericanos Unidos de Texas], el 
organismo mexicano estadounidense de derechos civiles más antiguo 
del país.
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